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5 Comunicación y Cambio Social 

PROLOGO 

La Década de los años 60 marcó en América Latina, en lo e­
conómico y social, el apogeo y la decadencia de un modelo de de­
sarrollo basado fundamentalmente en dos tesis: el crecimiento eco­
nómico "per se" y la reforma social dentro del orden establecido. 
Las experiencias acumuladas a lo largo del continente durante esta 
década, demostraron las limitaciones de este modelo y los escasos 
avances que los países latinoamericanos podrían lograr siguiendo 
este camino. A:1Ora, al comienzo de la Segunda Década de Desa­
rrollo, parece más claro que nunca que, para salir de su secular a­
traso, más que modestas fórmulas desarrollistas y un piadoso vo­
luntarismo social, América Latina necesita un reordenamiento es­
tructural en lo económico y un cambio cualitativo profundo en las 
relaciones sociales que condicionan la vida de las grandes mayorías 
latinoamericanas. 

No es casual por lo tanto que, en el mismo período, también 
la teoría de la comunicación haya experimentado una evolución si­
milar en el continente. A principios de los años 60 se albergaba 
aún, en algunos circulas, la esperanza de que por medio de un tí­
mido intervencionismo estatal dirigido a limitar los peores excesos 
de los medios comerciales y a promover su función social mediante 
la inclusión de una mayor cantidad de contenidos educativos y cul­
turales, se podría lograr en estos medios, sobre todo la prensa, la 
radio y la televisión, hagan un aporte superior y más constructivo a 
las apremiantes tareas del desarrollo. Sin embargo, a fines de la dé­
cada pasada este optimismo -gracias a las investigaciones realizadas, 
que fueron revelando la estructura y el sistema funcional de los 
medios de comunicación- dispuso una apreciación más serena de 
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los medios necesarios para convertirlos en verdaderos agentes del 
despegue económico, social y cultural. 

En torno a esta problemática ha cristalizado en los últimos a­
ños un creciente consenso entre los estudiosos de la ciencia de co­
municación en América Latina. Un aspecto medular de este con­
senso parece ser la convicción de que resulta ilusorio esperar de los 
medios de" comunicación, manejados con fines principalmente co­
merciales, un aporte decisivo a favor de transformaciones económi­
cas y sociales profundas, en tanto formen parte integral de un sis­
tema estrechamente vinculado con la estructura de poder tradicio­
nal de dominación y dependencia que caracteriza a la mayoría de 
los países latinoamericanos. Para que la prensa escrita, la radio y 
la televisión realmente puedan servir como vehículo de un desarro­
llo integral y coadyuvar a un proceso de concientización y partici­
pación popular, es indispensable introducir cambios en la funcio­
nalidad fundamentalmente mercantil de estos medios, reexaminar 
sus valores y objetivos a la luz de las metas que se hayan propuesto 
alcanzar una sociedad de cambio y revestirlos de nuevos enfoques 
y de un contenido ideológico que permita movilizar las fuerzas 
creadoras de las anchas capas de la población hacia el desarrollo 
integral y el cambio social, que traen aparejadas el proceso de 
liberación y de ruptura de los sistemas de dependencia externa. 

Sobre esta temática puso énfasis central el Seminario Inter­
nacional sobre "El Papel Sociopolítico de los Medios de Comuni­
cación para la Sociedad de Cambio en América Latina", organiza­
do conjuntamente por el Instituto Latinoamericano de Investiga­
ciones Sociales (ILDIS), el Centro de Estudios de América Latina 
(CEDAL), ambos filiales de la Fundación Friedrich de la Repúbli­
ca Federal de Alemania, y el Centro Internacional de Estudios Su­
periores de Comunicación para América Latina (CIESPAL) de la 
UNESCO, que se celebró del 19 al 25 de noviembre de 1972 en 
San José, Costa Rica. 
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Durante este evento expertos de los medios de comunicaci6n 
de 11 países latinoamericanos así como de los Estados Unidos y A­
lemania tuvieron la oportunidad de intercambiar opiniones y expe­
riencias sobre las principales interrogantes que se plantean para la 
prensa, radio y televisi6n en el actual proceso de cambio de la so­
ciedad latinoamericana. Muchas de estas interrogantes se plasma­
ron en los trabajos que los participantes presentaron en este semi­
nario y que integran la presente publicaci6n. Otras se ventilaron 
en el fecundo debate que se entab16 a lo largo de la sesiones de tra­
bajo entre los participantes así como observadores y visitantes que, 
atraídos por la actualidad del tema, concurrieron al evento. 

En el seminario se conjugaron de manera muy especial la cu­
riosidad científica y el diálogo fraterno, al igual que el respeto más 
irrestricto al pluralismo de opiniones, aún en los momentos más 
apasionados del debate. Este ambiente fue muy propicio para el 
análisis agudo y crítico de la función de los medios de comunica­
ción en el continente. Pocas veces se ha podido alcanzar tanta pro­
fundidad en el análisis de las limitaciones que tienen los medios en 
diversos países de la región, así como sobre los posibles caminos 
que podrían adoptarse, para que puedan compaginar su función in­
formadora y orientadora con el ideario de la corriente histórica 
que pugna por la superaci6n del atraso y de la dependencia y la 
realización plena del hombre en América Latina. 

Por otra parte, la UNESCO y otras organizaciones internacio­
nales como CIESPAL, han dedicado sus esfuerzos, en los últimos 
años, a promover el estudio y la reflexión sobre la necesidad de 
que los estados defillan políticas nacionales de comunicación, esto 
es, marcos globales en los cuales pueda insertarse todo el aparato 
de comunicación sociaL 

El uso de los medios de comunicación colectiva para los pro­
pósitos del desarrollo, en su concepción simplista original, estaba 
condenado al fracaso porque atribuía a los medios un rol cultural, 
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paternalista e intrínsecamente favorable al desarrollo y el cambio y 
no lo identificaba como principal instrumento de la reafirmación 
de la ideología dominante y en su papel mercantil, que perseguía 
su propia rentabilidad y no el rol cultural y concientizador que se 
le había asignado. 

Para el análisis ingenuo del desarrollismo los cambios en el sis­
tema de comunicación no eran de naturaleza estructural, sino sola­
mente un problema de variaciones cuantitativas. 

El criterio de políticas nacionales de comunicación supone, 
en primer término, un planteamiento racionalizado que parte de la 
base de la investigación sistemática y nos lleva al conocimiento ple­
no de las infraestructuras instaladas; de los contenidos ideológicos 
de los mensajes que se difunden; del proceso productivo que gene­
ra esos contenidos y no otros; de la estructura de poder de los me­
dios y, en fin, de todos aquellos factores que determinen la "situa­
ción de comunicación" de una sodedad. Posteriormente y siguien­
do la misma línea de acción, las políticas de comunicación, nos 
conducirán al planteamiento de alternativas y prioridades sobre los 
sistemas de comunicación, que deben ponerse en vigencia para al­
canzar los objetivos que esa sociedad se propone. 

Desde luego, la definición de políticas de comunicación no 
supone que se haya tomado la mejor opción ideolgocia; pero, de 
todos modos, consultando la posibilidad de un pluralismo ideológi­
co, marca el inicio de una operación más lógica y congruente que, 
si se le analiza con el debido rigor científico y con la participación 
de todos los grupos sociales que se supone pueden estar involucra­
dos en los procesos de cambio de la sociedad, podría llevarnos al 
mejor aprovechamiento de los medios de comunicación para los 
proyectos específicos del desarrollo y cambio social. 

Como es natural, los conceptos evolucionan. Por ejemplo, en 
el siglo pasado el mayor encono en la lucha entre la .reacción con­
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servadora y el liberalismo lo provocó la discusión sobre el laicismo. 
Para el pensamiento tradicionalista, la educación era un patrimo­
nio de Dios que debía ejercerse por intermedio de la Iglesia ypor 
otro lado el liberalismo que suponía que la educación era un atri­
buto del Estado. 

Actualmente, nadie discutiría la obligación y el derecho que 
tiene el Estado para definir con claridad las políticas educativas 
que deben primar en los territorios de su incumbencia. Sin embar­
go, se siguen discutiendo el derecho y el deber que tiene el Estado 
para normar el uso de la comunicación colectiva, para que ésta 
pueda satisfacer las necesidades culturales de los grupos mayorita­
rios. 

El ejercicio de la libre expresión del pensamiento debe guar­
dar estrecha relación con las necesidades y objetivos de la socie­
dad, para evitar que unos pocos grupos, vinculados con los centros 
de decisión económica y política, administren la comunicación y, 
por ende, el derecho a la libre expresión, con el proposito funda­
mental de obtener rentabilidad para sus inversiones; reforzar la i­
deología de dominación e inducir a los grupos sociales a una prác­
tica consumista, provocando con tal actitud, graves distorsiones 
en los procesos productivos de la sociedad y en su organización en 
general. 

Esta publicación está identificada con el propósito de 
CIESP AL: diagnosticar situaciones de comunicación y trabajar en 
una línea especulativa que nos permita la formulación de teorías 
mediante las cuales podamos definir nuestra propia realidad y acer­
carnos a ella gracias a una metodología que devenga de los nuevos 
planteamientos epistemológicos sobre las ciencias sociales, en gene­
ral y los de la comunicación, en particular. 

Los trabajos incluidos en la presente publicación, además de 
aportar diagnósticos concretos sobre el estado de los medios de co­
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municaci6n en algunos países, contienen un instrumental metodo­
l6gico novedoso para los análisis de las situaciones de comunica­
ci6n. Identificados con el prop6sito de promover la investigaci6n 
propia respecto a los medios en América Latina, ILDIS y 
CIESPAL han convenido en la publicaci6n de los mismos. 

No obstante que algunos de estos trabajos reflejan situaciones 
parcialmente modificadas por acontecimientos posteriores, los edi­
tores estimaron procedente su inclusión, considerando su valor 
científico y su aporte metodo16gico. Al decidir esta edici6n con­
junta se tuvo en consideración la utilidad que puede tener para los 
estudiosos de América Latina y, especialmente, para aquellos que 
están abocados a la tarea de implementar, en los países de la re­
gi6n, políticas nacionales de comunicaci6n. 

No podríamos finalizar esta introducción, sin expresar nues­
tro sincero agradecimiento a CEDAL y al Centro de Seminarios de 
la Fundaci6n Friedrich Ebert en la Catalina, San José, Costa Rica, 
donde se han llevado a cabo variados Seminarios sobre problemas 
de los medios de comunicaci6n y que, con su ayuda logística y a­
cogedoras facilidades, contribuyó en alto grado al éxito de este se­
minario y posibilitó su publicación. 

Peter Schenkel 
Marco Ordóñez 
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PROLOGO PARA LA SEGUNDA EDICION 

Debido al considerable éxito de la primera edición de "Comu­
nicación y Cambio Social", su reedición e inclusión en la colección 
"INTIYAN" requiere un comentario especial. 

Este comentario es necesario porque la mayoría de las contri­
buciones al presente tomo datan de 1972. Desde entonces, nuevas 
tendencias se han acrecentado en la teoría de la comunicación so­
cial, en su aplicación práctica como en los conceptos de la estraté­
gía del desarrollo mismo. 

Sabemos ahora que la Segunda década de Desarrollo no fue 
tan exitosa como se esperaba. Su estratégia "crecimiento econó­
mico y desarrollo social" apuntaba en la dirección correcta. Sin 
embargo, los resultados no eran alentadores. Al contrario, la bre­
cha entre los países desarrollados y los en vías de desarrollo, en vez 
de disminuir, se ha agudizado más. 

Esta tendencia insatisfactoria dejó sus rastros también en A­
mérica Latina. En algunos países se produjo un indiscutible dina­
mismo en el comportamiento económico. Pero, como ya lo han 
denunciado Raúl Prebisch y Enrique Iglesias entre otros, las gran­
des mayoría!; latinoamericanas no se han beneficiado de este desa­
rrollo, que fue aprovechado principalmente por élites minoritarias 
Grandes contrastes socio-económicos siguen caracterizando al con­
tinente. El hambre, la pobreza, el desempleo, la malnutrición y ni­
veles de ingreso insuficientes para la subsistencia siguen siendo los 
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flagelos de vastas mayorías latinoamericanas. 

Por ello el acento en las nuevas formulas de desarrollo para 
los años 80 ha cambiado. En "INTERFUTURES" de la OECD, en 
el informe de wi11y Brandt "Norte-Su.r: Un Programa para la So­
brevivencia" así como en las estratégias nacionales de desarrollo en 
la región se da ahora el principal énfasis en el hombre, en la preo­
cupación para el mejoramiento efectivo de sus condiciones de vida. 
Se otorga prioridad a la lucha contra la pobreza extrema, a progra­
mas que tienen por finalidad lograr incrementos reales del ingreso 
de los más pobres y que redundan en sustanciales mejoras de sus 
niveles de salud, nutrición y vivienda así como en grados más altos 
de educación, empleo, salubridad y seguridad social. Paralelamen­
te se viene dando más importancia a la s¡l.tisfacción de necesidades 
básicas del hombre y de la sociedad como por ejemplo la igualdad 
material de derechos, la solidaridad con el prójimo y sobre todo la 
participación en la toma de decisiones, sin las cuales todos los es­
fuerzos contra las injusticias y desigualdades imperantes parecen 
condenadas al fracaso. 

A la vez se viene insistiendo en lo ilusorio de la esperanza de 
que los desequilibrios y otros males sociales y políticos, tan enrai­
zados en la mayoría de los países, podrían superarse exclusivamen­
te en base al libre juego de las fuerzas del mercado. La conciencia 
de que la corrección de las desigualdades prevalecientes no puede 
ser sino fruto de la acción rectora y orientadora del Estado, ha cre­
cido. 

En las propias sociedades industrializadas han ido evolucio­
nando tendencias llamadas "post materialistas". Entre ellas figu­
ran la preocupación creciente por el medio ambiente y por la me­
jora de la calidad de vida en las grandes urbes, la crítica al desarro­
llo tecnológico indiscriminado, una mayor estimación de los valo­
res espirituales y morales del hombre, el anhelo de crear una socie­
dad menos impersonal y la conciencia de la necesidad de promover 
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una genuina participación del individuo en todos los asuntos que le 
concierne. 

La evolución de estas nuevas tendencias de desarrollo se refle­
jan también en la teoría y práctica de la comunicación social. Co­
mienza a tomar fuerza un nuevo paradigma, en cuyo centro se ubi­
can conceptos como "el derecho a la comunicación", "la comuni­
cación como recurso", "planificación y políticas de comunica~ 
ción" y la "comunicación horizontal y participatoria". El "Nuevo 
Orden Informativo Mundial" representa el crisol en el cual se fun­
den estos nuevos postulados. Su modelo es el del equilibrio infor­
mativo, de una comunicación que deja de ser oligárquica y vertical, 
que se vuelve dialogal y promotora de una auténtica democratiza­
ción de los procesos de desarrollo y cambio. En otras palabras, la 
comunicación ya no como una avalancha unidireccional que aplas­
ta al hombre a diario, sino como una herramienta ductil y al acce~ 
so del individuo para formular sus necesidades socio-económicas, 
políticas y culturales y propiciar su consecución. 

El presente tomo refleja ya, en gérmen, muchas de estas nue~ 
vas tendencias. En sus contribuciones los autores vislumbraron 
claramente la necesidad de dar a la comunicación social una di­
mensión más dinámica en relación con la impostergable transfor­
mación de las sociedades latinoamericanas y muy particularmente 
con las reivindicaciones sociales de sus grandes mayorías. Sús de­
nuncias de las estructuras anacrónicas de comunicación, de las rela­
ciones de dependencia y de los efectos de transculturización de los 
medios, así como sus argumentos a favor de la transformación de la 
comunicación en vehículo de los anhelos de todas las capas socia­
les, al servicio de reordenamientos democráticos y pluralistas de las 
sociedades latinoamericanas tienen hoy no menos validez que ayer. 
Asimismo su énfasis en la necesidad de convertir al individuo de 
pasivo receptor en activo emisor de mensajes y copartícipe del de­
sarrollo en el más ancho sentido de la palabra, subraya ya la tras­
cendental importancia que le incumbe a la conscientización y mo­
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vilización social de las masas¡en aras de objetivos como la paz, los 
derechos humanos, el desarrollo integral y la plena realización del 
hombre. Una importancia no menos grande adquiere su exigencia 
en el papel estatal, para orientar las comunicaciones en apoyo a las 
políticas y programas de desarrollo. 

La reedición del presente tomo obedece, por 10 tanto, no s610 
al continuo interés que sus tópicos suscitan por reflejar el pensa­
miento extraordinariamente fértil en materia de comunicación so­
cial hace una década. Se debe ante todo porque toca temas que, 
según Luis Ramiro Beltrán son "novedosos, inquietantes y auda­
ces" y que a la luz de los últimos años no han perdido su actuali­
dad, independientemente de las enseñanzas de Chile, Perú y de o­
tros países de la región. Se ha considerado conveniente, por eso, 
reproducir las contribuciones originales en la segunda edición, con 
una sola excepción. Sobre todo en Chile y Perú, pero en menor 
grado también en Argentina y México la estructura de poder de los 
medios de comunicación ha sufrido sustanciales modificaciones en 
los últimos años. Por esta razón he considerado indispensable ac­
tualizar el análisis presentado en mi contribución de la situación 
respectiva en cinco países latinoamericanos. En esta tarea me han 
prestado una valiosa ayuda Asunción Acebey, Elizabeth de Cardo­
na, José Luis García, Walter Neyra Bronttis y Raquel Salinas. Por 
su desinteresada colaboración que me permitió extender el perío­
do analizado hasta aproximadamente la mitad de 1980, les expre­
so mi profundo agradecimiento. 

Peter Schenkel 
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La Estructura de Poder 
de los Medios de Comunicación 

en 
cinco Países Latinoamericanos 

Peter Schenkel 

MEDIOS DE COMUNICACION y SUBDESARROLLO 

Entre economistas, sociólogos y educadores latinoamericanos 
existe actualmente un amplio consenso en el sentido de que la lu­
cha contra el subdesarrollo no es una tarea que se reduzca sola­
mente a la realización de cambios estructurales, al aumento de las 
tasas de crecimiento y de otros indicadores económicos y a la in­
troducción de mejoras sociales en la salud, vivienda, distribución 
del ingreso, etc. Es también y en alto grado una lucha contra pa­
trones tradicionales de mentalidad y de comportamiento social 
de mucho arraigo que forman parte del subdesarrollo y que obsta­
culizan extraordinariamente la participación consciente de las 
grandes mayorías latinoamericanas a favor de un proceso autén­
ticamente renovador. 

Evidentemente a los medios de comunicación y muy particu­
larmente a la prensa y la radiodifusión les incumbe, en relación 
con esta tarea, un papel decisivo. Los órganos de prensa, radio y 
televisión ejercen a través de sus contenidos y mensajes una influ­
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encía constante muy poderosa sobre la manera de pensar y actuar 
de todos los estratos de la sociedad. Partiendo del a-priori de que 
el lograr un cambio cualitativo en América Latina es algo imposter­
gable, la teoría de la comunicación social postula, por lo tanto, 
que los medios de comunicación en este continente debieran cum­
plir una función social a favor de este cambio, sirviendo de vehícu­
lo a las nuevas ideas, valores y pautas de comportamiento de la so­
ciedad que se pretende construir. 

Parece ser, sin embargo, que en la mayoría de los países lati­
noamericanos los medios de comunicación sirven a otra función, a 
la defensa del statu qua y de las estructuras que en términos globa­
les configuran la dependencia interna y externa del subcontinente. 
No se sitúan alIado de las fuerzas que impulsan el cambio, sino al 
lado de aquellas que se oponen a él. Se alega, que una de las cau­
sas fundamentales de este hecho es que los propietarios de los me­
dios de comunicación forman parte integral de estructuras de po­
der opuestas a transformaciones y reformas profundas. 

En el presente trabajo que representa una versión abreviada 
de un estudio más amplio, me he propuesto analizar por 10 tanto la 
estructura de poder vigente de la prensa, radio y televisión en cin­
co países latinoamericanos: Argentina, Chile, Colombia, México y 
Perú. Entre los aspectos a los cuales he prestado particular aten­
ción, cabe destacar por una parte la pertenencia de clase de los más 
importantes propietarios de estos medios, sus relaciones con las 
clases dominantes en cada país y el grado de concentración exis­
tente en cada sector. Por otra parte, se señalan también algunos 
factores que ejercen una fuerte influencia y presión sobre estos 
medios, contribuyendo a su dependencia externa. Por último, se 
analiza también el rol que el Estado asume en relación con la pren­
sa, radio y televisión en cada uno de los mencionados cinco países 
y la función social que estos medios cumplen en ellos. 

En mi modesta pretensión que el cuadro general que pueda 
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emerger de este breve análisis contribuya en algún modo para ha­
cer más transparente el gran poder que los propietarios de los me­
dios de comunicación concentran en sus manos en América Latina 
y del uso que hacen de este poder en defensa de sus intereses. 

ARGENTINA 

LOS PROPIETARIOS DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION 

La gran mayoría de los medios de comunicación en Argentina 
se encuentra en manos del sector privado, ante todo la prensa y la 
televisión. Sólo en la radiodifusión dispone el Estado -como he­
rencia de la era de Perón- de una participación considerable. 

Prensa. Los propietarios de los diarios más importantes tanto 
de la Capital como de las provincias pertenecen casi sin excepción 
a viejas familias oligárquicas muy influyentes y acaudaladas o a la 
alta burguesía industrial y comercial no menos rica y poderosa. 
En la Capital los propietarios de los dos diarios conservadores más 
importantes y que circulan nacionalmente, "La Nación" y "La 
Prensa", son las familias Mitre y Gainza Paz. Ambas pertenecen a 
la alta plutocracia bonaerense, siendo los Mitre, entre otras cosas, 
dueños de grandes estancias ganaderas y los Gainza Paz de impor­
tantes inmobiliarias, bienes raíces, así como del monopolIo de la 
importación de papel periódico. Además, poseen importantes in..' 
tereses en la industria y la banca, Otros dos periódicos de amplia 
circulación, "Clarín", un matutino de tendencia liberal-desarro­
llista y "La Razón", de una línea populista son propiedad de los 
herederos de Roberto Noble y de los Peralta Ramos respectiva­
mente, también familias oligárquicas con grandes intereses latifun­
distas, industriales y banqueros. "Crónica", un diario popular, pe­
ro de baja calidad, es propiedad de Héctor Ricardo García, un 
magnate de la televisión argentina, en tanto que "La Opinión", la 
versi6n latinoamericana de "Le Monde" fue financiada por una 
adinerada familia de Mar del plata que posee una gran 'empresa 
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constructora y un banco en Buenos Aires. 

La misma situación prevalece también en las provincias argen­
tinas. En Córdoba, el diario más importante y ultraconservador 
"Principios" se encuentra en manos de la familia oligárquica Nores 
Martínez, que es dueña de grandes latifundios y varias empresas in­
dustriales. El diario "La Gaceta" de Tucumán, también muy con­
servador, es propiedad de los Garda Hamilton, oligarcas provincia­
les y dueños de grandes plantaciones de caña de azúcar y empresas 
comerciales. En Mendoza, por último, las familias Montes y Grafi­
ña, de la oligarquía viñera local, son propietarios de cuatro periódi­
cos importantes en la provincia. 

Radio. Del total de 56 radioemisoras privadas, 53 se encon­
traban a principios de 1973 en las provincias y, como en el caso de 
la prensa provincial, sus propietarios pertenecen ya sea a las oligar­
quías latifundistas o a la cla~e media atrincherada en la industria y 
el comercio local y provincial. 

Televisión. La televisión argentina de circuito abierto es el 
virtual monopolio de sólo tres hombres, prototipos del empresario 
nuevo rico no oligárquico, que se han expandido creando redes de 
TV impresionantes en todo el país, siendo accionistas de las res­
pectivas sociedades anónimas miembros de la élite financiera e in­
dustrial de Buenos Aires y probablemente también consorcios ex­
tranjeros. El primero es Alejandro Saúl Romay, dueño del Canal 
9 TV de Buenos Aires y de la empresa productora de programas 
de TV "Telecenter". La eminencia gris detrás de Romay parece 
ser el financiero Julio Korn, director de un banco y entre otros de 
una de las mayores editoriales de revistas. El segundo es Héctor 
Ricardo Garda que controla la red del Canal 11 de TV de Buenos 
Aires y la productora de programas de TV "Telerama". Por otro 
lado, la tercera cadena con el Canal 13 TV de Buenos Aires y la 
productora "Proartel" se encuentran respectivamente, en manos 
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del zar de la televisión latinoamericana, el ex-cubano Goar Mestre, 
y de su esposa argentina. Goar Mestre, que era un acaudalado em­
presario en Cuba, creó en los años 60 estaciones de TV en varios 
países latinoamericanos y mantiene grandes riquezas, entre otras, 
empresas en España y una inmobiliaria en Miami. La mayoría de 
las radiodifusoras privadas d~fiende posiciones conservadoras en 
tanto que las mencionadas tres telecadenas, motivadas por una fe­
roz lucha de competencia, se dirigen a todos los públicos, a veces 
con contenidos que aparentan abogar por causas populares, pero 
sin ofrecer soluciones fuera de las estructuras socioeconómicas e­
xistentes. 

LA CONCENTRACION DE LOS MEDIOS 

Para los propósitos del presente estudio distinguimos entre 
dos tipos de concentración: la concentración geográfica y la 
concentración de propiedad horizontal y vertical. 

La concentración geográfica. En cuanto a la disponibilidad 
de medios se observa en Argentina, sobre todo, un considerable de­
sequilibrio entre la Capital y las provincias de Buenos Aires, Cór­
doba, Santa Fe y Mendoza por una parte y las demás provincias, 
por la otra. De un total de 214 diarios en el país se editan 146, o 
sea el 68 por ciento en la ciudad y provincia de Buenos Aires, en 
tanto que en la Capital y las cuatro mencionadas provincias se con­
centran más de la mitad de las 121 radioemisoras y 31 canales de 
TV de circuito abierto que existen en todo el país. Algunos de los 
diarios capitalinos como "La Nación" y "La Prensa" se distribu­
yen, desde luego, a nivel nacional, pero -y esto merece atención- su 
circulación se limita principalmenle a las ciudades. Las zonas rura­
les, especialmente las menos dens..unente pobladas en el norte, nor­
oeste y sur argentino carecen de una adecuada oferta de periódi­
cos. Lo mismo se repite en el sector de la radiodifusión. En las 
grandes urbes argentinas el público dispone de un amplio surtido. 
de programas alternativos. En cambio, la población rural debe 
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contentarse en grandes extensiones del país con la recepción de no 
más de un par de programas. En cuanto a la televisión, ésta se li­
mita aún a las ciudades ya sus alrededores inmediatos. La Capital 
cuenta con cuatro Canales de TV, 21 capitales provinciales dispo­
nen al menos de un canal de circuito abierto y otras 22 ciudades 
pequeñas de televisoras de circuito cerrado. Sin embargo, la ma­
yor parte de la población rural no tiene acceso a la televisión como 
tampoco lo tiene un 15 - 12 por ciento de la población urbana per­
teneciente a los estratos más pobres. 

La concentración de propiedad. En Argentina la concentra­
ción horizontal, limitada a un sector, es más pronunciada en la te­
levisión, donde asume características absolutamente oligopólicas. 
Los antes mencionados magnates, Alejandro Romay, Héctor R. 
García y Goar Mestre controlan entre los tres 28 canales de TV en 
el país, o sea el 92 por ciento de todos los canales de circuito abi­
erto. En realidad, el grado de concentración es aún mayor, ya que 
los programas de los circuitos cerrados son en su mayoría suminis­
trados por las empresas productoras que los tres poseen. 

La concentraci6n de propiedad en la radiodifusión privada es 
mucho menos acentuada. Sin embargo, el Estado argentino mane­
ja tres grandes cadenas radiales comerciales "Radio Rivadavia" , 
"Radio el Mundo" y "Radio Splendid" con un total de 36 emiso­
ras en todo el país a finales de 1971. 

En la prensa argentina la concentración horizontal se limita 
principalmente a casos en que el mismo propietario publique ade­
más de un diario matutino otro vespertino como por ejemplo Héc­
tor R. García en la Capital y las familias Calle y García Hamilton 
en Mendoza y Tucumáll, respectivamente. De mayor importancia 
es, sin embargo, el hecho· de que la prensa que circula nacional­
mente como "La Naci6n" de los Mitre, "La Prensa" de los Gainza 
Paz y también "Clarín" de los Noble es propiedad de c,ontadas fa­
milias, que de esta manera eje:cen una influencia muy pc,;terosa so­
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bre la opinión pública. Características oligopólicas tienen también 
la concentración en el campo de las publicaciones periódicas, 
donde tres grandes casas Editoras, Atlántida, Julio Korn y Abril e­
ditan un total de 29 revistas, con una circulación semanal de más 
de 8 millones de ejemplares. 

La concentración vertical de propiedad, que abarca varios sec­
tores de los medios, no es menos común en Argentina. El magnate 
de televisión, Héctor R. García posee además de su gran cadena de 
TV, el diario "Crónica" y varias revistas. En Córdoba, los Nares 
MartÍnez son propietarios del diario local más importante, asi co­
mo de un Canal de televisión. En Mendoza, San Juan y San Luis 
las familias Montes y Granña se reparten cuatro diarios, una radio­
emisora y un Carlal de TV. Por último en Bahía Blanca, Julia Ele­
na de Massot, que pertenece a la aristocracia latifundista, es pro­
pietaria del influyente diario "La Nueva Provincia", de una radio­
emisora y de un canal de TV. Los más importantes medios de co­
municación en Argentina se encuentran, por 10 tanto, concentra­
dos en un grupo muy pequeño de propietarios que controla am­
pliamente la opinión pública. 

LAS RELACIONES ENTRE LOS PROPIETARIOS DE LOS ME­
DIOS DE COMUNICACION y LAS CLASES DOMINANTES 

Veamos ahora más de cerca los vinculas entre la élite de pro­
pietarios de los medios de comunicación y las fuerzas económicas 
y políticas dominantes en Argentina. Los Mitre por ejemplo, que 
estaban muy ligados al régimen de Onganía y a su ministro Krieger 
Vasena, relacionado íntimamente con el consorcio internacional 
"Deltec" y la banca europea, mantienen íntimos nexos con la aris­
tocracia ganadera y entre otros con el gran consorcio "Bunge & 

Born", que controla enormes estancias, compañías exportadoras y 
más de 60 empresas industriales. Además, se encuentran asociados 
a una empresa dirigida por el primo hermano del actual presiden­
te, General Lanusse, que a su vez pertenece a uno de los grupos fa­
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miliares más acaudalados de Argentina. Los Gainza Paz, propieta­
rios de "La Prensa", tienen una trayectoria no menos prominente 
alIado de las grandes empresas. Notoriamente antiperonista, esta 
familia mantuvo excelentes relaciones con el gobierno del general 
Aramburu. Altos funcionarios del diario ocupan puestos dirigen­
tes en poderosas asociaciones empresariales como ADEP A, ACIEL 
e IDEA. A la vez, mantienen estrechas relaciones con el régimen 
político, entre otras, a través de una inmobiliaria, de la cual otro 
primo hermano del actual presidente general Lanusse es copropie­
tario. En el caso de los Noble que poseen. "El Clarín", son noto­

rios sus lazos con el grupo Frondizi-Frigerio, ligado a grandes em­
presas industriales nacionales y transnacionales, entre otras la 
Standard oil. Por otra parte los Peralta Ramos, dueños de "La Ra­
zón", controlan no sólo el Banco Francés de Río de la Plata, sino 
que se encuentran también, a través de la'A<:;:IEL, presidida por un 
miembro de la familia, muy vinculados a la élite de la clase empre­
sarial del país. Según persistentes rumores un importante paquete 
de acciones se encontraría en manós del Comandante en Jefe del 
Ejército. 

En la televisión Alejandro Romay, que controla la cadena del 
Canal 9 de Buenos Aires, está asociado con el poderoso fmanciero 
Julio Korn, director del Banco Mercantil Argentino y una de las fi­
guras más prominentes del mundo financiero en Argentina, ligado 
al Frondicismo. Héctor R. García, principal propietario de la tele­
cadena del Canal 11 de Buenos Aires mantiene íntimos vínculos 
con un grupo de empresas dentro de la asociación CDG, de ten­
dencia peronista. Similares relaciones mantiene también Goar 
Mestre, dueño de Canal 13 y Proartel en la Capital. Presidente del 
Canal es Alfredo Chopitea, miembro de la oligarquía bonaerense, 
que está asociado al mismo General LanuSse a través de una com­
pañía fmanciera, siendo además casado con una hermana del ya 
nombrado Krieger Vasena, representante de empresas transnacio­
nales. 
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Las mismas interrelaciones prevalecen en la provincia argenti­
na. Como ejemplo sólo quiero destacar el respectivo entrelaza­
miento que existe entre los principales propietarios de medios y las 
fuerzas económicas y políticamente dominantes en Mendoza. En 
esta ciudad el latifundista de Viñedos Dr. Jofre, lider del Partido 
Conservador, es casado con la hermana de Leopoldo Suárez dueño 
de un Canal de TV y de una radioemisora y que a su vez es dirigen­
te nacional de la Unión Cívica Radical. Por otra parte, la familia 
Furlotti, propietaria de un Canal de TV, de cines, viñedos e intere­
ses en el Banco de Cuyo, está emparentada con el actual goberna­
dor conservador de la provincia. En conjunto con las ya nombra­
das familias Montes y Grafiña, que controlan varios diarios, son 
cuatro familias que se reparten en Mendoza no sólo los principales 
medios de comunicación, sino también una parte decisiva del po­
der económico y político local y provinciaL 

Puede aHrmarse, por 10 tanto, sin exagerar que los más im­
portantes propietarios de medios de comunicación en Argentina 
no sólo se encuentran estrechamente vinculados con las clases do­
minantes, sino que en realidad pertenecen a ellas. 

LA DEPENDENCIA EXTERNA DE LOS MEDIOS DE COMUNI­
CACION 

Entre los factores que contribuyen en una u otra forma a la 
dependencia externa de la prensa, radio y televisión en Argentina 
cabe resaltar principalmente los siguientes: 

El monopolio de las agencias noticiosas internacionales. Las 
grandes agencias, AP, UPI, AFP, EFE, Reuters y DPA monopoli­
zan ya sea directamente o a través de la agencia oficial TELAM to­
do el servicio exterior en el país en ambas direcciones. Las agen­
cias nacionales como Sopporitti y Cid desempañan un rol total- . 
mente insignificante. La UPI disfruta de una situación privilegiada 
no sólo porque posee la exclusividad en muchos medios como por 
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ejemplo en "La Prensa" de la Capital, sino porque suministra gratis 
a su clientela su servicio nacional destinado al exterior. A través 
de la selección e interpretación de las noticias estas agencias inter­
nacionales ejercen una profunda influencia tanto sobre la imagen 
que se crea en Argentina acerca de los eventos internacionales co­
mo sobre la imagen que se da de Argentina en el mundo. 

La dependencia de las agencias de publicidad. Entre las 77 a­
gencias publicitarias existentes en 1971, las de propiedad extranje­
ra eran las más importantes. De hecho, entre las mayores, seis eran 
extranjeras, ocupando el primer lugar la J. Walter Thompson y 
McCann Erickson, ambas filiales de poderosas agencias internacio­
nales norteamericanas. Como las grandes agencias internacionales 
controlan la parte leonina del gasto publicitario y, muy particular-· 
mente, el de las grandes empresas extranjeras existe entre los me­
dios de comunicación y las importantes agencias de publicidad y 
sus clientes extranjeros una interdependencia muy marcada. Se­
gún un estudio, las empresas extranjeras monopolizaban en 1970 
el 30 - 40 por ciento de la publicidad en la televisión argentina. 
Con razón la publicidad comercial argentina sirve como un agente 
propagador de patrones de consumo y marcos de comportamiento 
que obedecen a intereses externos. 

Los contenidos importados. Todos los medios de comunica­
cion en Argentina acusan, ya sea en su morfología o su contenido, 
una gran afinidad a modelos vigentes en el exterior, sobre todo el 
de los Estados Unidos. Además, una parte apreciable de estos con­
tenidos, especialmente de los programas de radio y televisión, es 
importada. Los Canales de TV 11 y 13 de la Capital disponían en 
1971 de un 21 y 34 por ciento de programas importados del exte­
rior, en su mayoría series, shows, comedias y películas norteameri­
canas. En la radio hasta el 85 por ciento de la programación con­
sistía en programas musicales (sobretodo beat y soul), así como 
series y radionovelas importadas. En la prensa ocupan, por lo ge­
neral, un lugar importante las tiras cómicas por ejemplo de King 
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Features, artículos de comentaristas norteamericanos conocidos y 
los espacios dedicados al crímen, la pseudocultura de Hollywood, 
los "sociales" de la élite y los deportes como el hipismo, que están 
enfocados principalmente, al estilo de la prensa norteamericana. 

El capital extranjero en los medios de comunicación. La in­
versión extranjera se concentraba en Argentina sobre todo ero la te­
levisión. El consorcio norteamericano "NBC" fue originalmente el 
accionista mayoritario del Canal 9 TV en la Capital. A su vez la 
"ABC" había financiado la ampliación del Canal 11 de Héctor R. 
García y de su productora de programas "Telerama", en tanto. 
en el Canal 13 y su productora "Proartel" de Goar Mestre el ter­
cer grande de los Estados Unidos, la "CGS" controlaba un impor­
tante paquete de acciones. Hoy se afirma públicamente que las ac­
ciones controladas por la ABC, NBC y CBS han pasado a manos de 
capitales nacionales, otras fuentes insisten, sin embargo, que sólo 
fueron traspasadas a manos de testaferros. Desde luego, además de 
los cuatro factores principales, hay otros que contribuyen al carác­
ter dependiente de estos medios en Argentina, entre otros su de­
pendencia de la importación de papel periódico y equipo, la gran 
cantidad de !"evistas y películas extranjeras y, por último, la influ­
encia masiva que impacta en los medios, instituciones y agencias 
como la SIP, AIR o USIS para nombrar sólo algunas de las muchas 
que desempeñan una intensiva labor de penetración ideológica y 
cultural en Argentina. 

EL ESTADO y LA FUNCION SOCIAL DE LOS MEDIOS DE 

COMUNICACION 

El Estado argentino controla, como se señala antes, un sector 
importante de la radiodifusión. Maneja tres cadenas comerciales 
con un total de 36 emisoras y una cadena cultural, "Radio Nacio­
nal" con 21 emisoras. Le pertenece, además, el Canal 7 TV en la 
Capital, también comercial; y, la agencia Noticiosa TELAM. 
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Sin embargo, el uso que el Estado hace de estos medios muy 
poco tiene que ver con una función de promoción de transforma­
ciones profundas. En cuanto a programación y contenidos la radio 
y televisión estatal no se distinguen en nada de la privada que no 
deja de ser criticada por su mala calidad. En cambio, los progra­
mas culturales de "Radio Nacional" se dirigen a élites (musicales 
por ejemplo) y sus programas educativos son pocos y deficientes 
en calidad, alcance y organización. Los mismos males acusan otros 
programas educativos, preparados por organismos del Ministerio de 
Cultura y Educación. 

En relación con los medios privados, el rol del Estado se limi­
ta por una parte a la tarea tradicional de proporcionar el marco in­
fraestructural a estos medios, si bien cabe destacar que Argentina 
es uno de los pocos países en el mundo que carece de una ley de 
prensa. Por otro lad~, nunc~ ha titubeado en hacer valer su poder 
imponiendo, a los medios en general, un régimen más o menos ar­
bitrario de censurá y autocensura. Nunca ha existido en el país 
una verdadera libertad de prensa tanto interna como externa. La 
gran mayoría de los periodistas, redactores, etc., empleados en los 
tres medios de comunicación, depende tanto política como econó­
micamente del régimen político-social establecido y, muy particu­
larmente, de los mismos propietarios de estos medios. Indepen­
dientemente de la represión fuerte, a la cual son sometidos medios 
y periodistas no conformistas (p. ej. los casos de los conocidos ra­
diocomentadores Marthineitz y Neustadt en 1971/72), sobresale la 
ausencia de noticias objetivas, análisis profundos y comentarios o 
foros críticos o de criterio pluralista en la prensa, radio y televisión 
argentina. Rige un código de tabúes políticos y sociales y, por lo 
tanto, la generalidad mediocre, la tergiversación de los hechos y la 
superficialidad en los medios. Estos sirven, por lo tanto, funda­
mentalmente, a dos fines, uno que es comercial y en apoyo al sos­
tenimiento del sistema capitalista vigente en el país y de su depen­
dencia externa, el otro más político en función de distraer las gran­
des mayorías con contenidos y programas de entretenimiento tri­
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vial y enajenante para entorpecer su concientización y promover 
en ellos patrones de mentalidad y de conducta congruentes con el 
mantenimiento cel statu quo. 

Ultimamente voceros del sector público reclamaron repetida­
mente la necesidad de que el Estado intervenga sobre todo para 
mejorar la calidad de la televisión argentina. Pero salvo algunas 
disposiciones relativas a la publicidad excesiva, no hubo ningún in­
tento serio de cambiar la función social fundamentalmente retró­
grada de la mayoría de los medios. En el fondo, las clases econó­
micas dominantes, a las cuales pertenecen los grandes propietarios 
de los medios de comunicación y los militares que ostentan el po­
der político coinciden en su interés mutuo de mantener intacta es­
ta función, 

La situación de los medios hasta 1980 

Al actualizar el análisis anterior, escrito hace siete años, el 
empeño no me deja totalmente satisfecho, La razón fundamental 
es que a pesar de no pocos cambios en el panorama de la estructu­
ra de poder de los medios de comunicación en Argentina a lo largo 
del intermezzo peronista y del actual Gobierno Militar, la descrip­
ción de la situación actual no tiene sino un valor relativo ya que 
debe cambiar sustancialmente en poco tiempo. Está planteada pa­
ra fines de 1980 una gran reprivatización de los medios que signifi­
cará no sólo un considerable corte de la tendencia estatizante du­
rante los últimos años, sino en cierta manera un retroceso a una si­
tuación que quizá no difiere tanto de la sintetizada anteriormente. 

PROPIEDAD DE LOS MEDIOS 

Prensa. En cuanto a la gran prensa relativamente poco ha 
cambiado en el intervalo. A principios de 1980 el diario más leido 
es "Clarín", alcanzando un tiraje de 500.000 ejemplares en com­
paración con 370.000 en 1974. A su vez "La Nación" y el "Diario 
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Popular" han logrado aumentar sus tirajes frente a "La Prensa", 
"La Razón" y "Crónica" que han perdido terreno. Asimismo "La 
Opinión", el Le Monde latinoamericano, después de su conversión 
en diario oficial, decayó notoriamente de 85.000 ejemplares en 
1975 a 35.000 en la a.ctualidad. Por otra parte el "Cronista Comer­
cial", propiedad de un grupo de empresarios progresistas en 1972, 
pasó posteriormente a manos de la empresa privada SASETRU, un 
gran conglomerado agroindustria1 y en 1980 a los editores de la re­
vista empresarial "Mercado". En cuanto a "Convicción", un nue­
vo diario surgido en 1978, su estructura de propiedad no es total­
mente clara. Se estima, que su línea política obedece al pensa­
miento del Almirante (R) Emilio Massera, anterior Comandante de 
Marina y ex-integrante de la Junta Militar de Gobierno. Su matriz 
es un popu1ismo militar con uno u otro grano social-demócrata. 
En cuanto que "Convicción" es considerado el vocero del "masse­
rismo intelectual", otro diario "La Hoja" también de reciente crea­
ción pasa como órgano del "masserismo popular". En cuanto a la 
prensa en la provincia, el diario "Mendoza" fue adquirido por la 
familia Greco, propietarios del Banco más importante de Argenti­
na, el Banco de los Andes. 

Radio. El número de estaciones de radio aumentó de 121 en 
1971 a 153 en 1980. De estas se encuentran 81 en manos estata­
les. Llama la atención que de las 14 radioemisoras en la Capital 
Federal y el Gran Buenos Aires, sólo 3 se encuentran en manos pri­
vadas. 

Televisión. No menos significativo resulta el respectivo desa­
rrollo en la televisión. El número de las estaciones de televisión se 
incrementó de 31 en 1973 con 28 repetidoras a 39 con 81 repeti­
doras y 10 relevadoras en 1980, sin contar con los 25 canales de 
circuito cerrado. De los 39 canales, 8 dependen de la Dirección 
General de Radio y Televisión, 9 de Gobiernos provinciales y 2 de 
universidades. En la Capital Federal el Estado es propietario de los 
Canales 7 y 13 Y mantiene intervenido a los C~nales 9 y 11. Ade­
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más es dueño de las tres más grandes productoras de programas de 
televisión, ATC, Proartel y Panamericana. Se habla de que el 
Canal 9 pertenece al Ejérciw, d Canal 11 a la Fuerza Aérea y el 
Canal 13 a la Marina. 

Concentración geográfica. En cuanto a la concentración 
geográfica de los medios -si bien no se dispone de nuevos datos­
ésta debe haber disminuido en algo debido al desarrollo de los 
medios en las provincias. Entre otros fueron instaladas por ei 
Gobierno varias radioemisoras cerca de las fronteras con Chile. 

Concentración de propiedad. Por otra parte, la concentra­
ción de propiedad acusa un notorio aumento, especialmente en la 
radio y televisión. En radio el efecto monopolizador de las 69 
emisoras administradas por la Dirección General de Radio y Televi­
sión y la Secretaría de Información Pública de la Presidencia de la 
Nación es abrumador, sobre todo considerando que las tres redes 
principales "Radio El Mundo" con 13 emisoras, "Radio Belgrano" 
con 12 emisoras y "Radio Splendid" con 11 emisoras se encuen­
tran bajo estricto control estatal. En televisión el monopolio es ca­
si total, al dominar el Estado las principales productoras así como 
los cuatro Canales en la Capital Federal. Por la falta de otras pro­
ducciones -como fue comprobado por ATA- aun los canales priva­
dos de las provincias se abastecen en un 70 por ciento cpn progra­
mas procedentes de los canales y productoras estatales de Buenos 
Aires. 

Revistas. En el campo revistero se acrecentó notablemente 
el grado oe concentración debido a la fusión de las dos más impor­
tantes casas "Editodal Abril" y "Editorial Julio Korn" en una 
nueva sociedad llamada CREA de capital mixto. Con más de 20 
revistas CREA monopoliza el mercado en tales géneros como de­
porte, espectáculos, entretenimiento, actualidades y rubros para la 
mUJer. 
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Dependencia. No he podido obtener informaciones y esta­
dísticas contundentes respecto al aumento o la disminución de la 
dependencia de los medios argentinos del sistema internacional de 
comunicación e información. Pero los pocos datos obtenidos pare­
cen indicar que la dependencia se ha incrementado. 

Agencias noticiosas. En el campo informativo, el rol de los 
cuatro grandes, AP, UPI, AFP y Latin-Reuter sigue preponderante, 
si bien EFE y ANZA han ganado terreno conjuntamente con la a­
gencia soviética TASS debido a la intensificación de las relacio­
nes comerciales entre los dos países. Junto a la agencia oficial 
TELAM, las agencias privadas Noticias Argentinas y Saporitti se 
han podido afianzar, pero sin amenazar el predominio de las inter­
nacionales. Desde el comienzo de 1980 Saporitti intercambia no­
ticias con la Agencia de Noticias Andina de Lima. Resulta tam­
bién significativo la obligación de las agencias internacionales des­
de 1974 de difundir las noticias locales nacionalmente. Esta medi­
da que revocó/la política anterior tuvo por consecuencia mayores 
dificultades de las agencias nacionales para mantener sus clientelas 
en los rubros locales. 

Agencias de publicidad. En el campo de la publicidad el pre­
dominio de las agencias extranjeras fue incrementado con la com­
pra de la agencia nacional de publicidad Sagarra por parte de la 
Walter Thompson E:il 1979 Y la radicación de la Young & Rubicon 
en septiembre del mismo año. No deja de interesar que la partici­
pación de los medios gráficos en el presupuesto total de publicidad 
acusa una tendencia declinante, bajando del 45 por ciento en 1975 
al 39,5 por ciento e j I 1977, mientras que la televisión y la radio se 
repartían en este año el 26,3 por dento y el 11,2 por ciento res­
pectivamente. 

Inversión extranjera. El único caso detectado de una inver­
S10n extranjera en los medios de comunicación es la ya señalada 
creación de la sociedad CREA en base a la fusión de las dos más 
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potentes casas editoras de revistas "Abril" y "Julio Korn". Son 
socios de CREA la empresa nacional "Celulosa", la más fuerte ela­
boradora de papel y el grupo italiano "Rizzoli", propietario del in­
fluyente "Corriere de la Sera" de Milán. Como señala una investi­
gadora, "la fusión facilitará la introducción de información (cerca­
na a la Democracia Cristiana italiana) y en general de valores cultu­
rales de Italia a Argentina y por otro lado, el suministro de papel y 
celulosa argentinos para el imperio de los Rizzoli". 

Rol del Estado. El Gobierno Peronista que asumió el poder 
en 1973 se caracterizó por su tendencia de intervención estatal en 
los medios de comunicación, sobre todo con el fin de impulsar su 
aporte educativo y cultural a través de la radio y televisión. El has­
ta entonces independiente matutino "La Opinión" se plegó a una 
línea oficialista debido a los lazos personales existentes entre su di­
rector Jacobo Timmerman y el entonces Ministro de Economía Jo­
sé Gelbard. En 1974 fueron estatizadas algunas radioemisoras pri­
vadas y en el mismo año se produjo la intervención de los canales 
"9", "11" Y "13" de Buenos Aires, así como de sus productoras. 
Se estima, sin embargo, que esta política estatizante fue principal­
mente populista y paternalista y sin un sentido verdaderamente so­
cializante. 

El actual Gobierno Militar declaró desde el primer día de su 
llegada al poder en 1966 que la solución de los graves problemas e­
conómicos legados por cuatro sucesivos gobiernos peronistas estri­
ba en la reprivatización. Sin embargo, en cuanto a los medios de 
comunicación el Gobierno Militar no fue muy consecuente con su 
enunciada política. Bajo el pretexto de la necesaria lucha anti-sub­
versiva se intervinieron numerosas radioemisoras, canales de televi­
sión y diarios. Con estas medidas se persiguió el claro objetivo de 
ejercer un fUE'!"te control informativo, ideológico, cultural y social 
sobre la opinión pública. Solo en algunos casos se pagaron indem­
nizaciones a los propietarios, en otros se acordaron alquileres de 
las instalaciones o se entablaron negociaciones con los dueños para 
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la compra. La proclamada reprivatización "de facto" resistencia 
dentro de las propias filas de las Fuerzas Armadas. Un claro indi­
cio fue la enconada competencia entre los tres Canales de Televi­
sión intervenidos en la Capital Federal y supuestamente manejados 
por el Ejército, la Fuerza Aérea y la Marina y el Canal 7 ya estatal 
desde antes. Como se señala en un análisis, entre estas entidades se 
llegó a llevar a cabo una verdadera "guerra de las contrataciones", 
robándose los cuatro canales "los programas de mayor teleaudien­
da y los artistas más cotizados, hasta que finalmente se establecie­
ron reglas de juego limpio en esa disputa". 

Recién a prinCiplos de 1980 la Comisión de Ase~oramiento 
Legislativo (CAL) comenzó a estudiar un proyecto de "Ley de Ra­
diodifusión" que según 10 trascendido tiene por objeto la reprivati­
zación de la mayor parte de las radioemisoras y televisaras interve­
nidas. Se supone que el primer medio que saldrá a la venta será 
"La Opinión", intervenido por el Gobierno a raíz del escándalo 
"Graiver", un banquero de dudo~o historial que mantenía contac­
tos financieros con los "Montoneros". Las radios y televisoras in­
tervenidas deberán pasar a manos privadas a partir de fines de 
1980 en un proceso gradual, previéndose para las licitaciones y el 
tiempo en que el Estado debe desprenderse de estas radioemisoras 
y televisoras un plazo de 36 meses. Sin embargo, de acuerdo con 

la nueva Ley el Estado pretende reservarse una radioemisora y una 
televisara para la Capital Federal así como una estación de radio y 
una de televisión por provincia. Este reordenamiento debe ser ter­
minado en 1983. 

Censura y autocensura. En tanto que en el primer gobierno 
peronista de Cámpora la libertad de prensa era relativamente am­
plia, los gobiernos p;;:¡steriores y particularmente el Gobierno Mili­
tar se encargaron en maniatar los medios de comunicación y de 
transformarlos en fieles instrumentos del régimen establecido. An­
teríormente mencioné el proceso de "oficialización" del d.iarío "La 
Opinión". Después del pronunciamiento militar en 1976 todos los 
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diarios y revistas de tendencia izquierdista y progresista fueron 
clausurados u obligados a cerrar sus puertas, como el diario "Noti­
cias", la revista cultural "Crisis", que había logrado tener un tiraje 
de 40.000 y que se había negado a practicar la auto-censura exigi­
da por el Gobierno del General Videla, y la revista política "Cues­
tionario", que fue hostigada con tantas presiones hasta que trasla­
dó sus equipos a Caracas. También el "Buenos Aires Herold", edi­
tado en inglés, con una línea nada izquierdizante, pero a veces lige­
ramente crítica e independiente se tornó en blanco constante de a­
taques gubernamentales. Tantas fueron las amenazas contra su di­
rector, Robert Cox, que a fines de 1979 éste se vió obligado a a­
bandonar el país. Hasta una editorial tan prestigiosa como "Siglo 
XXI" se vió forzada a cesar todas sus actividades en Argentina. Y, 
por supuesto, desapareció toda la prensa panfletaria de la ultra-iz­
quierda. 

La auto-pensura de los medios llegó a desempeñar un rol muy 
asfixiante en este contexto. Es un secreto a voces que determina­
dos temas no pueden ser tocados como por ejemplo las torturas, 
la existencia de prisiones secretas, los negociados de los militares 
y las actividades o expresiones de curas izquierdistas. Los publicis­
tas y comentaristas se abstienen de criticar al Gobierno Militar y 
nadie se atreve a difundir noticias favorables a movimientos popu­
lares y sus luchas como por ejemplo el Sandinismo, la lucha del 
pueblo de San Salvador o Guatemala o reportajes sobre la oposi­
ción al golpe militar en Bolivia, en julio de 1980. Se estima -por 
cierto- que son docenas de periodistas desaparecidos junto a los 
muchos que fueron expulsados o que se fugaron ante la represión. 
La línea de defensa al sistema privado, guiado por un gobierno mi­
litar vigilante, sin respeto a pluralismos políticos e ideológicos y 
derechos humanos está en pleno apogeo. 

Un instrumentarle control indirecto pero eficaz es la empresa 
"Papel Prensa", que fue conformada pOi una cOfporacjón estatal y 
los tres diarios "l.a Nación", "La Razón" y "clarin" y que tiene el 
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monopolio de la producción de papel periódico. Los demás órga­
nos de prensa tienen la alternativa o de comprar el producto de al­
to precio y baja calidad de "Papel Prensa" o de importar el papel 
con un 45 por ciento de impuesto. Se teme generalmente que este 
esquema ensayado ya en México podría ser aprovechado por go­
biernos de facto para coartar la libertad de prensa aún más; y la 
propia SIP se encargó de protestar en contra de este alto impuesto, 
por el cual pelig_ra la existencia de muchos periódicos. 

Rol social de los medios. En base a 10 expuesto anterior­
mente es fáci111egar a la conclusión que en la actualidad los medios 
de comunicación en Argentina no son ni pueden ser un factor de 
promoción del desarrollo, de cambio social y de la democracia. 
Comparando su función con la desempeñada a comienzos de la dé­
cada de los 70, más bien cabe reconocer que se ha producido un 
retroceso. 

Los entendidos de la situación en Argentina coinciden de que 
en cuanto a libertad de prensa, amplitud de la información dispo­
nible, orientación de la opinión pública, concentración de propie­
dad, dependencia, grado de tecnología y existencia de periodistas 
calificados, la situación es ahora notoriamente peor de 10 que era 
hace ocho años. Según un estudio reproducido por el "Argenti­
nishes Tagesblatt" el tiraje total de los diarios argentinos en 1979 
solo llegaba a la mitad del tiraje de 1960. Mientras que hace 20 a­
ños había un ejemplar por cada 3,45 habitantes, ahora hay uno 
por cada 6,2. La intervención estatal en muchas radioemisoras y 
televisaras en nada ha beneficiado la programación. Al contrario, 
es más estereotipada y oficialista que nunca. Según datos confia­
bles, en agosto de 1979 el 86,4 por ciento de todos los programas 
de televisión estaba dedicado a entretenimiento ligero, el 11,2 por 
ciento a informativos y solo el 2,4 por ciento a programas educati­
vos y culturales. A la vez se han incrementado las importaciones 
de conservas extranjeras. Se ha introducido la televisión a color en 
verano de 1980, pero en base a costos absolutamente prohibitivos 
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de los receptores a color para las grandes mayorías. Hay acuerdo 
que la absolescencia tecnológica de la mayoría de las estaciones de 
radio y televisión ha ido empeorando. Por otra parte, el país ha 
sufrido una casi irrecuperable descapitalización en el sector huma­
no al emigrar o cambiar de actividad de un gran número de profe­
sionales tanto técnicos como artistas y periodistas. 

Considerando además los mecanismos de censura y auto-cen­
sura aplicados por el Gobierno Militar y por los dueños de los me­
dios, la falta casi total de un periodismo crítico o de oposición y la 
manifiesta orientación derechista y anti-popular de la dictadura 
instalada, la función de los medios de comunicación se encuentra 
necesariamente limitada a un rol netamente comercial y de defensa 
al sistema imperante. De acuerdo con el punto de vista de los go­
bernantes actuales, la Unesco es un organismo profundamente in­
Hltrado por el extremismo internacional y que ideas como las del 
"Nuevo Orden Informativo Internacional" sean tildadas abierta­
mente de totalitarias y contrarias a los intereses nacionales. Esta 
es necesariamente la línea de la mayoría de los medios. 

En vista de esta situación la anunciada re privatización de los 
medios intervenidos por el Estado no suscita expectativas muy a­
lentadoras. Puede significar la ruptura con un "statu quo" retró­
grado y el comienzo de una nueva apertura o simplemente el man­
tenimiento de este "statu quo" bajo otras formas ya conocidas del 
pasado. 

COLOMBIA 

LOS PROPIETARIOS DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION 

La particularidad de la estructura de propiedad de los medios 
de comunicación en Colombia es que la prensa y la radio se en­
cuentran en su inmensa mayoría en manos del sector privado. En 
cambio en la televisión el Estado desempeña un rol preponderante. 
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Prensa. En Colombia la prensa y sobre todo la así llamada 
"gran prensa" es el medio más poderoso e influyente. Esta gran 
prensa, compuesta de cuatro diarios de Bogotá, uno de Medellrn, 
dos de Cali y uno de Barranquilla, circula en mayor o menor me­
dida a nivel nacional. Los propietarios del diario más importante, 
"El Tiempo", de tendencia liberal-conservadora, son los Santos, 
sin duda la familia oligárquica de mayor relevancia política en el 
país, como veremos más adelante. Además del diario poseen gran­
des intereses en la industria y banca, una empresa de papel en Ca­
nadá y el monopolio más grande de importación de papel de Co­
lombia. "El Espectador", el segundo periódico más importante en 
el país y muy ligado al Liberalismo pertence a la familia Cano de la 
alta sociedad colombiana y que, entre muchos otros bienes, es pro­
pietaria de una importante empresa de vidrio así como de un dia­
rio en Miami. El portavoz del conservativismo en Colombia, "La 
República" es propiedad de otro clan oligárquico, los Ospina Pérez. 
Su actual dueño, Mariano Ospina Pérez, es propietario de las ma­
yores empresas constructoras e inmobiliarias de Bogotá, de estan­
cias ganaderas además de estar vinculado a la exportación de café. 
Dos diarios, "El Siglo" de Bogotá y "Accidente" de Cali, ambos 
ultraconservadores, pertenecen a Alvaro H. Caicedo, uno de los 
mayores magnates industriales del país que posee enormes planta­
ciones de caña de azúcar, ingenios, ranchos para la cría de ganado, 
hoteles, supermercados y empresas de importación de maquinaria. 
Parientes de él, los Llorente Caicedo, que son propietarios del se­
gundo gran diario de Cali "El País", controlan empresas metalúrgi­
cas y químicas. El diario más importante de Medellín, "El Colom­
biano", pertence a los Gómez Martínez, una familia oligárquica 
antioqueña muy acaudalada. Por otra parte "El Heraldo", el dia­
rio de mayor circulación en la costa y de línea liberal, se encuentra 
en manos de tres familias en parte oligárquicas, los Hernández, Pu­
marejo y Giesecke, entre las tres controlan una impresionante can­
tidad de haciendas, empresas industriales y de importación y ex­
portación en la zona. 
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Radio. n~ las 321 radioemisoras existentes en Colombia en 
1971 la gran mayoría es propiedad de la casta oligárquica y de la 
alta burguesía del país. Uno de los propietarios principales de la 
mayor radiocadena, "Caracol" es Alfonso López Michelsen, de ex­
tracción netamente oligárquica, prominente político de un libera­
lismo izquierdizante y que posee grandes haciendas ganaderas así 
como intereses en la televisión. Otros ejemplos son el ya mencio­
nado magnate Alvaro H. Caicedo, que es el accionista más fuerte 
de la segunda radiocadena importante "Todelar", y el caso de la 
radiocadena "RCN", en la cual el poderoso consorcio "Cervecería 
Unión S.A.", propiedad de un grupo de adinerados empresarios, 
controla el 55 por ciento de las acciones. 

Televisión. Los canales de televisión son estatales, pero el Es­
tado arrienda el tiempo de transmisión a empresas privadas que 
producen programas de TV. Las tres empresas que dominan el 
mercado pertenecen a la misma oligarquía y alta burguesía que ya 
mencionamos en relación con los otros medios. Uno de los impor­
tantes propietarios es el ya nombrado Alfonso López Michelsen. 
La misma estructura de propiedad prevalece en la provincia colom­
biana. Basta con dos ejemplos de la prensa. En Manizales, el im­
portante diario "La Patria", es propiedad de los Restrepo, dueños 
de plantaciones de café, haciendas ganaderas, una agencia de Dod­
ge-Chrysler y ferreterías. Por otra parte, en Barranquilla, la fami­
lia Santo Domingo, considerada la más rica de Colombia, propieta­
ria de tres cervecerías, accionista de la Aluminio Reyno1ds y de A­
vianca y que posee grandes haciendas e intereses en financieras es 
propietaria del segundo diario más importante de la ciudad, "El 
Diario del Carihe". 

Estos ejemplos demuestran que los propietarios de los más 
importantes medios de comunicación en Colombia y, especialmen­
te, los deja "gran prensa", pertenecen a las capas más altas y más 
acaudaladas del país. 
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LA CONCENTRACION DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION 

La concentración geográfica. La prensa colombiana se carac­
teriza por una concentración geográfica aún mayor que la argenti­
na. Del total de 40 diarios en 1971, sólo 8 se editaban en Bogotá 
y otros 9 en Medellín, Cali y Barranquilla. Considerando la circu­
lación es significativo que en las seis ciudades mayores del país se 
concentraba el 75,5 por ciento y en sólo tres el 55,6 por ciento de 
la circulación total de 1,2 millones de ejemplares. Puesto que las 
restantes 16 capitales provinciales se repartían el 21,5 por ciento 
de esta circulación, la totalidad de las áreas rurales donde vive el 
40 por ciento de la población sólo contaba con un 3 por ciento. 
Mientras que en las grandes ciudades disponen de 100 ejemplares 
y más por 1.000 habitantes, esta proporción disminuye en Depar­
tamentos como Córdoba, Cesar o Chocó a 6 - 12 por 1.000, siendo 
las cifras aún más bajas en los "llanos orientales". 

La misma concentración se observa en la radiodifusión. Mi­
entras que ciudades como Bogotá, Medellín y Cali contaban con 
31, 23 Y 18 radioemisoras respectivamente, Departamentos ente­
ros como Huila, Cauca y Meta disponían en total sólo 6, 4 Y 3 
emisoras respectivamente en 1971. El exceso de programas 
alternativos en las grandes ciudades contrasta por una disponibi­
lidad mucho menor en el campo, donde sólo el65 por ciento de la 
población cuenta con radioreceptores. Desde luego que, en la 
televisión, este desequilibrio es aún mucho mayor. Bogotá es la 
única ciudad que cuenta con tres programas de TV. Las principa­
les capitales departamentales sólo disponen como única opción del 
Canal Nacional. AlrcJedor de dos terceras partes del territorio 
nacional, excluyendo los "llanos" no tiene acceso a la televisión, 
independientemente del 47 por ciento de la población urbana que 
tampoco tiene televisores por razones económicas. 

La concentración de propiedad. En Colombia no existen 
grandes cadenas de periódicos como por ejemplo en México. No 
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obstante de eso la concentración de propiedad en la prensa es alta 
considerando que los ocho 4iarios de la "gran prensa", que mono­
polizan cerca del 70 por ciento de la circulación total en el país, 
pertenecen a sólo siete familias, que en realidad son seis ya que los 
lazos parentescos unen a los Ospina Pérez y los Gómez Martínez. 

La concentración horizontal es alta en el sector de la radio. 
Las tres antes mencionadas radiocadenas "Caracol", "Todelar" y 
"RCN" reunían en 1971 con 68 emisoras propias y 116 asociadas 
un toal de 184 radioemisoras o sea que controlan el 54 por ciento 
del número total en el país. En muchas ciudades medianas y pe­
,queñas en el interior, estas tres cadenas ejercen un monopolio ab­
soluto .sobre el público. Puesto que cinco cadenas más pequeñas se 
repartían otras 37 emisoras, en total el 65 por ciento de la radio­
difusión se concentraba en ocho sociedades anónimas con un redu­
cido número de accionistas. 

En televisión tres empresas productoras de programas de TV, 
"Caracol", "Punch" y "R.T.!." monopolizan, ya sea a través de 
programas propios o importados, el 90 por ciento de la programa­
ción del Canal Nacional. 

Con relación a la concentración de propiedad vertical nos li­
mitamos a señalar el ejemplo de "Alvaro H. Caicedo", propietario 
de dos grandes diarios y copropietario en la radio cadena "Todelar" 
y el de Alfonso López Michelsen, accionista importante en la ra­
diocadena "Caracol" y en "Caracol Televisión". 

Estos ejemplos proporcionan una idea del poder de manipula­
ción de los públicos que la pequeña y acaudalada élite de los pro­
pietarios de los medios de comunicación tiene en sus manos en Co­
lombia. 

LAS RELACIONES ENTRE LOS PROPIETARIOS DE LOS ME­
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DIOS DE COMUNICACION y LAS CLASES DOMINANTES 

Ya anteriormente se hizo hincapié en que estos propietarios 
integran la élite de las fuerzas económicas más poderosas del país. 
Ahora quisiéramos revelar también su importancia política. 

Comenzando con los Santos, propietarios del diario " El 
Tiempo" ,cabe subrayar que esta familia ligada al liberalismo ejerce 
un enorme poder dentro del sistema del "Frente Nacional". Su 
dueño actual Eduardo Santos no sólo fue presidente de la Repúbli­
ca, sino que ejerce indirectamente a través de un vasto número de 
personalidades -relacionadas con la Jamilia y el periódico- que ocu­
pan importantes cargos en el Gobierno, el Parlamento, los partidos 
y otras instituciones, una influencia política tan grande que hay 
quienes aftrman que no hay designación presidencial en Colombia 
sin la aprobación de los Santos. Un indicio de esto es, que los dos 
últimos presidentes liberales, Alberto Lleras Camargo y Carlos 
Lleras Restrepo, habían sido antes directores de "El Tiempo". 
Ambos siguen jugando un papel político extraordinariamente im­
portante en su país y sus relaciones con los Santos son inmejora­
bles. A su vez la familia Cano que posee "El Espectador" está liga­
da particularmente al ex-presidente Alberto Lleras Camargo, actual 
líder del ala derecha del liberalismo. En el conservatismo los San­
tos encuentran su paralelo en la familia de los Ospina Pérez. Lo 
importante es que Mariano Ospina Pérez, además de ser ex-presi­
dente de la República en la era de la "violencia", es presidente del 
Partido Conservador. Su esposa, Berta Hernánez de Ospina, es se­
nadora y es considerada la "eminencia gris" de este partido. Hijos 
y otros familiares son senadores y altos funcionarios en las mayo­
res empresas del país, ocupando además puestos claves en gremios 
empresariales como la ANDI, FENACO, y la Federación Nacional 
de Cafeteros. También los dos ramales de los Caicedo de Cali tie­
nen una larga trayectoria en la fracción más derechista del conser­
vatismo, ocupando hasta recién cargos de gobernador y senador 
por el Departamento del Valle. Lo mismo es cierto en Cuanto a 
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Fernando Góme:z Martínez de "El Colombiano", que no sólo fue 
Gobernador de Antioquía y Ministro de Relaciones Exteriores du­
rante el gobierno de León Valencia, sino que, además, está empa­
rentado con dos ex-presidentes, Mariano Ospina Pérez y el dicta­
dor Laureano GÓmez. Por otra parte el importante propietario en 
la radio y televisión Alfonso López Michelsen también es hijo de 
un ex-presidente, de lo cual se deriva en parte su importancia polí­
tica. 

Estas relaciones demuestran más que nada que en Colombia 
los propietarios de los importantes medios de comunicación perte­
necen a la élite más alta de las clases dominantes que se reparten el 
poder dentro del "Frente Nacional". 

LA DEPENDENCIA EXTERNA DE LOS MEDIOS DE COMUNI­
CACION 

Los mismos factores que configuran en Argentina la depen­
dencia externa de los medios de comunicación existen en mayor o 
menor grado también en Colombia. 

El monopolio de las agencias noticiosas internacionales. Tres 
de estas agencias, la UPI, AP y AFP monopolizan en este país el 
40, 30 Y 20 por ciento respectivamente de las noticias internacio­
nales. El restante 10 por ciento se reparten Reuter, EFE, ANSA 
Y DPA casi en su totalidad. No existe ninguna agencia nacional de 
algún peso. Las agencias internacionales dominan, por lo tanto, el 
flujo de noticias hacia el exterior e influyen, en parte, hasta en la 
cubertura que los medios dan a las noticias nacionales. Indepen­
dientemente de los tamices adicionales que manejan los propios 
~edios, la penetración muy pro norteamericana, sobre todo de los 
serviciós de la UPI y AP, es muy perceptible en Colombia; 

El papel de las agencias de publicidad. El mencionado esque­
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ma operativo en Argentina se repite aquí. Entre las siete mayores 
agencias publicitarias tres son sucursales de agencias norteamerica­
nas, entre ellas McCann Erickson y J. Walter Thompson que cuen­
tan entre sus clientes a las más poderosas empresas extranjeras en 
Colombia. Se dan, por lo tanto, las mismas relaciones de interde­
pendencia entre los medios de comunicación por una parte y las a­
gencias de publicidad y las grandes empresas nacionales y extranje­

,ras que pagan esta publicidad por la otra. Y como en otros casos 
esta publicidad fomenta patrones de consumo y comportamiento 
que sirven a intereses creados y no intereses genuinamente nacio­
nales. 

Los contenidos importados. El parentesco que la morfolo­
gía y los contenidos de la mayoría de los medios en Colombia re­
vela con los respectivos patrones de los Estados Unidos y los por­
centajes de los contenidos y programas importados, son más altos 
que en Argentina. En los diarios abundan las secciones de las pági­
nas sociales y crónicas policiales, las tiras cómicas, horóscopos y 
transcripciones de los Estados Unidos. En la televisión, en 1970, 
el 30 por ciento y 70 por ciento de los programas de los dos cana­
les comerciales de Bogotá fueron de procedencia extranjera, princi­
palmente las consabidas series de suspenso, shows musicales y pelí­
culas de guerra, violencia y de otro tipo de entretenimiento barato. 
La penetración ideológica y cultural que logran las compañías 
productoras de tale~ programas no es nada despreciable. 

La participación de inversiones extranjeras en medios colom­
bianos, se mantiene en reserva dentro del país. Sólo se conoce de 
la productora de programas de televisión "R.T.!." en la cual apa­
rentemente el muy nombrado magnate Goar Mestre y la CBS po­
seen paquetes de acciones. Por lo demás los medios colombianos 
padecen la misma dependencia tecnológica y están sujetos a las 
mismas presiones por parte de instituciones de proselitismo políti­
co que obedecen a orientaciones extranjeras que las que menciona­
mos en el caso de Argentina. 
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EL ESTADO Y LA FUNCION SOCIAL DE LOS MEDIOS DE 
COMUNICACION 

La importancia que juegan los propietarios de los más influ­
yentes medios de comunicación en el sistema económico y polí­
tico de Colombi:'l se refleja, desde luego, en el rol estatal frente a 
los medios y, particularmente, frente a su función social. 

Por una parte, el Estado maneja algunos medios con fines cul­
turales y educativos: el Canal 11 TV de Bogotá y Radio Nacional. 
La programación del Canal 11 incluye además de noticieros de cor­
te oficial, algunos programas de "Capacitación Popular", una insti­
tución supeditada a la Presidencia, de educación básica, teleprima­
ria y capacitación técnica, dirigidos a la población marginal de Bo·· 
gotá y parte de cinco Departamentos colindantes. Radio Nacional 
incluye, a su vez, programas de música clásiea y un curso de alfabe­
tización para la capital y Cundinamarca. Por muy valiosos que 
sean estos programas sólo representan una gota de agua en el mar 
de las respectivas necesidades de educación de las amplias mayorí­
as colombianas. 

Se caracterizan, además, por su función de integrar estas ma­
yorías al sistema vigente. El apoyo financiero que el Estado presta 
al conocido programa católico "Radio Sutatenza", dirigido princi­
palmente al campesiando, obedece fundamentalmente a la misma 
política. 

Por otra parte, el Estado es propietario de la televisión comer­
cial, o sea, arrienda el tiempo de transmisión de los Canales 7 y 9 
de Bogotá a las productoras de programas "Caracol", "Punch" y 
"R.T.!." además de producir algunos programas propios sobre to­
do para el Car,al Nacional 7 TV. Sin embargo, su rol con respecto 
a esta televisión sui géneris semiestatal-semiprivada, no deja de ser 
ambuiguo. El organismo responsable, INRAVISION, estableció 
desde 1971 algunas disposiciones para frenar los abusos de la pu­
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blicidad y f~ar mínimos de espacios con programas nacionales he­
chos con artistas locales, etc. Pero el cumplimiento de estas nor­
mas deja mucho que desear y en el fondo aún el Canal Nacional 
presenta una programación sin otro objetivo que apoyar el régimen 
y proporcionar un poco de cultura burguesa y mucho entreteni­
miento ligero al público. 

Profundizando un poco el análisis de la función social de los 
medios rápidamente se encuentra que tanto en la prensa como en 
la radio y televisión l~ política informativa y de opinión se caracte­
rizan por una línea superficial y tendenciosa, adicta al sistema y a 
los intereses de las clases dominantes. En los tres medios el análi­
sis indagador, el comentario crítico y el debate sobre temas can­
dentes de la problemática socioeconómica y política que confron­
ta el país brillan por su ausencia. La explicación es por un lado, la 
existencia de un régimen camuflado pero omnipresente en censu.ra 
y por el otro de una institución no menos eficaz de autocensura 
dictada por los propios dueños de los medios que se someten a los 
tabúes políticos y que obligan a los periodistas, comentaristas, 
etc., respetarlos so pena de perder el empleo. El alto grado de 
concentración, sobre todo en la "gran prensa", acentúa la depen­
dencia económica de los periodistas, de los dueños de estos diarios 
y torna más crítica aún la falta de la libertad de prensa interna en 
el país. 

Por un lado el sector público en Colombia parece promover 
en algunos medios, como la radio y la televisión, una función no 
tradicional dentro de un esquema desarrollista. Por el otro, sin 
embargo, se manifiesta renuente a permitir siquiera una libertad de 
expresión y prensa auténtica y poco dispuesto a cambiar el rol tra­
dicional y conservador que cumple desde el siglo pasado la "gran 
prensa" colombiana y de investir l~ radio y televisión con una fun­
ción fundamentalmente diferente. En fin, que esto sea así, no es 
incomprensible. Los propietarios de los más importantes medios 
de comunicación se confunden en Colombia con la jerarquía más 

http:censu.ra
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alta de las fuerzas liberales y conservadoras que monopolizan den­
tro del esquema del "Frente Nacional" el poder político y econó­
mico absoluto. Es lógico, por 10 tanto, que los medios sirvan al 
mantenimiento de la estructura de poder vigente y, 10 más, a la 
promoción de un reformismo más o menos tímido para frenar la 
creciente presión de las fuerzas populares. 

La situación de los medios hasta 1980 

La estructura de poder de los medios de comunicación en Co­
lombia no ha sufrido sustanciales cambios desde 1972. Esto se de­
be en lo fundamental a que dentro de la crónica inestabilidad polí­
tica del país a 10 largo de los Gobiernos de M. Pastrana, López Mi­
chelsen y de J.C. Turbay, tanto el sistema político como el econó­
mico permaneció (!n 10 fundamental inalterado y estable. 

Propiedad. Aparecieron y desaparecieron algunos nuevos 
diarios como por ejemplo: "El Periódico" de Consuelo Montejo, 
cambiado después en el vespertino "El Bogotano", clausurado en 
1979 por el Gobierno por denuncias de violaciones gubernamen­
tales de los derechos humanos. Por el ex-presidente Carlos Lleras· 
R. fue lanzado el'semanario "Nueva Frontera", de tendencia libe­
ral, al cual respondió el ex-presidente M. Pastrana con el semanario 
propio "Guión" de corte conservador. Existe un nuevo periódico 
liberal en Cali - "El Pueblo" que es de Luis Carlos Londoño, dueño 
de la Agencia de TV "Sharp" y concesionario de ftrmas automovi­
lísticas extranjeras. En Medellín se publica desde 1979 el diario 
"Mundo", de tendencia liberal-progresista. En relación con la 
"gran prensa" descrita antes, no se han producido cambios, de 
modo que el fuerte dominio que los dos grandes partidos "Conser­
vador" y "Liberal" ejercen sobre la prensa, aun después de la ter­
minación del "Frente Nacional" en 1974, quedó intacto. 

Concentración. La caneentración territorial en la prensa se 
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a aparentemente acrecentado, ya que según un estudio de 1975, 
de los 39 diarios publicados en el país, 24 se encontraban en la seis 
ciudades más grandes. De una circulación total de casi 1,5 millon 
de ejemplares estos 34 diarios disponían del 94 por ciento, siendo 
la cifra correspondiente de los periódicos de Bogotá, Medellín y 
Cali más del 72 por ciento. En contraste, la circulación de diarios 
locales no superaba 2.000 en numerosos Departamentos. 

Para la concentración de propiedad de los medios de comuni­
cación es sintomática la situación en radio. De las 386 radioemiso­
ras existentes en 1978, 231 o sea casi el 60 por ciento eran propie­
dad de las cuatro radiocadenas más fuertes "Carac 01", "Todelar" , 
"RCN" y "Super". En "Caracol", que elevó el número de sus ra­
diodifusoras a 75 en 1977, 17 más que en 1972, el ex-presidente 
A. López Michelsen sigue controlando el 21 por ciento de sus ac­
ciones. De "Todelar" con 69 estaciones, sigue bajo el contro de 
Fernando Tobon de la Roche, un industrial de Cali, así como de 
otros industriales de esta ciudad. De "RCN" , con 45 estaciones, 
es propietario Carlos Ardila Lule, un industrial con intereses en la 
rama textil Y' de gaseosas. Un desarrollo vertiginoso acusa la cade­
na "Super" con 42 estaciones, cuyo dueño es un destacado políti­
co conservador de la provincia, Jaime Pava Navarro. 

En realidad, los efectos de esta concentración de propiedad 
se hacen sentir hasta en un gran número de radio difusoras indepen­
dientes, que en su mayoría transmiten los importantes informati­
vos de las grandes cadenas. 

En cuanto a la concentración vertical de propiedad se nota en 
los últimos años una tendencia de las cadenas de radio de partici­
par en la televisión comercial y viceversa. 

No menos aguda es la situación, si se la mira desae el lado de 
la recepción. De un estimado de 5,3 millones de radioreceptores 
en 1975, casi el 50 por ciento se encontraban en los Departamen­
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tos de Cundinamarca, Antioquía y el Valle del Cauca con Bogotá, 
Medellín y Cali respectivamente. En tanto que en las zonas urba­
nas más del 90 por ciento de los núcleos familiares dispone de una 
o más radios, este porcentaje es notoriamente más bajo en las zo­
nas rurales. 

El sistema '''sui generis" que caracteriza a la televisión colom­
biana no ha cambiado. Identificado como "servicio público", si­
gue en propiedad exclusiva del Estado, el cual a su vez arrienda los 
tiempos de transmisión a intereses particulares. Tres compañías 
siguen monopolizando la gran mayoría de los tiempos de progra­
mación en los dos canales existentes. Son "RTI", "PUNCH" y 
"CARACOL". La primera "RTI" es controlada por el grupo Res­
trepo Suárez, que también es propietario de "Cromos", la revista 
semanaria de mayor circulación en el país, de la revista femenina 
"Laura" y de compañías de bienes y raíces y de importación. La 
compañía "Punch" se encuentra en manos de Peñaranda, muy li­
gado al ex-presidente Carlos Lleras. Por otra parte "Caracol" es 
controlado por el ex-presidente A. López Michelsen, que -como ya 
apuntamos- mantiene también grandes intereses en la radiocadena 
"Caracol" y que a la vez es dueño de importantes revistas. 

Estas tres compañías controlan desde 1973 el 60 por ciento 
del tiempo de ambos canales, sobre todo aquel considerado de 
AAA, lo que subraya su rol monopolizador de la televisión colom­
biana. Estas tres compañías, denominadas el "pool", formaron en 
1977 una nueva compañía "GRAVI" para la producción de 
programas y comerciales de televisión en color. 

Durante el período presidencial de López Michelsen arrecia­
ron las presiones para "diversificar" y "privatizar" la televisión co­
lombiana. Con esta finalidad el Ministerio de Comunicaciones pre­
sentó en 1977 una Ley, cuyos objetivos fundamentales eran los si­
guientes: 
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- El Estado dará concesiones a entidades privadas para que 
estas presten el servicio de televisión a. condición que sea en 
color; 

- El Gobierno determinará en número de los canales locales 
en cada municipio, más o menos a razón de una por 500.000 
habitantes; 

- Nadie podrá ser propietario de más de un canal local de TV 
y .de no más de tres en términos nacionales. 

Entre las razones a favor de la Ley el Ministerio alegó entre o­
tras la insuficiencia de tiempo para comerciales en los dos canales 
(el límite del 20 por ciento se encontraba agotado), la convenien­
cia de aumentar la competitividad en el medio y elevar la calidad, 
dar cabida a programas regionales, introducir la TV a color, au­
mentar la oferta de programas educativos y culturales, etc. 

De acuerdo con Elizabeth de Cardona, esta Ley hubiera ser­
vido de base al establecimiento de una 50 estaciones locales de TV 
transmitiendo en color. 

Sin embargo, después de acaloradas discusiones públicas, la . 
Ley fue rechazada por la Sexta Comisión del Senado. Entre los ar­
gumentos en contra pesaron sobre todo las críticas del ex-presiden­
te Á. Lleras Camargo sobre el inadecuado uso que el Estado había 
hecho de la televisión a favor del desarrollo, de manera que se pre­
cisaha mejorar,la en.blanco y negro antes de introducir,la en color 
y el temor expresado' por un senador, de que un gran número de 
televisoras locales resultaría incontrolable por parte del Estado y 
que . las mismas caerían irremediablemente bajo el control de las .. 
grandes compafiías norteamericanas, debido a su dependencia tec­
nológica y de programación. 

En términos de la estructura de poder de los medios, cabe lla­
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mar la atención sobre un aspecto particularmente inconsistente de 
la Ley propuesta, al estipular la misma que una entidad jurídica 
podría poseer sólo un canal en una localidad. Sin embargo, la Ley 
dejó de considerar la concentración horizontal, o sea, que nada hu­
biera impedido a una compañía dueña de una televisora ser tam­
bién propietaria de radioemisoras así como del diario local. Por o­
tra parte, al prohibirse la transmisión de programas en cadenas, en 
efecto los canales locales no hubieran tenido competencia alguna, 
ejerciendo de hecho un monopolio muy eficaz a través de su pro­
gramación. 

A pesar de la derrota de esta iniciativa legislativa a finales de 
1977, se estima que por los grandes intereses económicos y comer­
ciales involucrados así como por el argumento de la televisión a co­
lor y una mayor representatividad de las regiones en el medio, la 
controversia sobre la televisión colombiana volverá a encenderse en 
un futuro no lejano. 

En cuanto a la dependencia de los medios' colombianos del 
sistema internacional de comunicación se puede estimar que ésta a 
principios de la década de 1980 no es menor que una década atrás. 
Las grandes agencias .internacionales de noticias siguen controlan­
do el flujo de información y lo mismo sucede en el campo de la 
publicidad, dominadó como antaño por las grandes empresas nor­
teamericanas de publicidad respectivamente por sus subsidiarias. 

En cuanto a la programación extranjera se estableció por e­
jemplo en 1973 un límite del' 25 por ciento en la televisión, pero 
y.a en 1974 este límite fue revocado, debido a las protestas por 
parte de los programadores. Su alegato era que sin las,conservas 
norteamericanas sufrirían graves pérdidas en la publicidad comer­
cial. De acuerdo con las últimas estadísticas los porcentajes de la 
programacióJ?- extranjera son los siguientes: ; 
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Canal Nacional 40 por ciento 

Canal Local 60 por ciento 

La mayor parte de estos programas son shows, series y pelícu­
las norteamericanas y telenovelas procedentes en su mayoría de o­
tros países latinoamericanos. 

El tiempo para los comerciales está limitado por Ley al 20 
por ciento del tiempo de programación tanto en radio como tele­
visión, sin embargo el tiempo real es a menudo mayor y el telees­
pectador es bombardeado diariamente por un promedio de 240 co­
merciales. El 50 por ciento de estos corresponde a cosméticos, ali­
mentos no-esenciales y detergentes, productos en su mayor parte 
importados o elaborados por filiales de empresas multinacionales 
establecidas en Colombia. 

El considerable control que el Estado colombiano siempre ha 
ejercido sobre los medios de comunicación no ha disminuido al fi­
nalizar la década de los años 70. En 1975 fue promulgado el "Es­
tatuto del Periodista", ley que por una parte ofrece a la profesión 
y al periodista importantes garantías para el desempeño de sus la­
bores (libre acceso a la informaciófl, secreto de fuentes informati­
vas, título como requisito para la ejecución de la profesión, etc.). 
Pero por otra parte faculta al Gobierno extender una tarjeta espe­
cial al periodista profesional, con la implícita amenaza de retirarla 
a aquellos periodistas críticos de la acción estataL La medida se 
debió en parte a presiones de los militares debido a repetidas insi­
nuaciones en el vespertino "El Bogotano" y en la revista semanal 
"Alternativa" de Gabriel García sobre supuestas vinculaciones en­
tre militares y la mafia de drogas así como sobre torturas de dete­
nidos políticos. De que el temor sobre el carácter represivo del 
"Estatuto del Periodista" no fue totalmente gratuito, lo demostró 
el caso del conocido columnista L. Caballero Calderón "Klim", 
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que denunció en "El Tiempo" censurables manejos financieros de 
la familia del Presidente López Michelsen y que en consecuencia 

tuvo que renunciar a su puesto de trabajo después de 35 años de 
servicio, por presión del propio Presidente y sin consulta alguna de 
las asociaciones colombianas de periodistas. En 1978, en vísperas 
de las elecciones presidenciales, el Presidente López Michelsen has­
ta sugirió que los grandes diarios colombianos deberían ser entre­
gados a cooperativas de los trabajadores, por el hecho de que éstos 
de tendencia liberal favorecieron como candidato al ex-Presidente 
Carlos Lleras en tanto que el favorito de López era el Dr. Julio Cé­
sar Turbay. 

En radio, el nuevo"Estatuto de Radio", promulgado en 1975, 

mantuvo y hasta amplió los mecanismos de censura introducidos 
por los gobiernos anteriores. Son tan generales que de hecho impi­
den cualquier información u orientación crítica al Gobierno, a sus 
instituciones y altos funcionarios. El mismo Estatuto introdujo 
también limitaciones en cuanto a la propiedad de radioemisoras, 
estableciendo que si en una localidad existen más de una radioemi­
sora, no todas pueden pertenecer a una y la misma radiocadena. 
Sin embargo, esta disposición en nada ha reducido el monopolio 
de las tres grandes radiocadenas. 

En cuanto a la televisión el Estado sigue vigilando muy celo­
samente sobre todo los contenidos de los programas informativos 
y de opinión. El Gobierno no sólo prohibe transmisiones que con­
sidera dañinas a sus intereses (como por ejemplo un programa so­
bre planificación familiar) sino exige a los programadores a some­
ter todas sus producciones ya sean filmadas o en video tape a 
"INRAVIS ION" para su aprobación previa, 10 que constituye un 
claro caso de censura de sus contenidos. 

En realidad el respectivo control va a~n más lejos debido a la 
facultad del Gobierno de otorgar licencias especiales para los noti­
cieros. INRAVXSION controla la cantidad y la duración de estos 
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noticieros. Actualmente hay cuatro noticieros, de los cuales perte­
necen dos a la tendencia liberal y dos a la tendencia conservadora 
del país. Hasta los programas de opinión se reparten de esta mane­
ra. Dada la importancia que los gobiernos otorgan a los noticieros 
televisivos, resulta sintomático que una de las empr_~sas nuevas que 
producen tales programas informativos "THOY" pertenece al hijo 
y al yerno del actual Presidente Julio C. Turbay. A finales' de 
1979 "THOY" se convirtió en "Noticolor" de Dario Silva Silva, un 
conocido periodista liberal, que en programas del Canal Nacional 
apoya al actual Presidente. Es quizá característico que en la segun­
da cadena de televisión el hijo del ex-presidente Pastrana difunda 
el programa noticioso "TV Hoy", de tendencia marcadamente 
conservadora. 

De lo señalado es fácil deducir que la estructura de poder de 
los medios de comunicación en Colombia no ha sufrido cambios 
en la última década. La así llamada "gran prensa", las grandes ra­
diocadenas y las más importantes productoras de programas de te­
levisión siguen en manos de un grupo relativamente pequeño de fa­
milias, todas ligadas a los grandes intereses económicos del país. 
La estrecha alianza entre los medios y los dos partidos dominantes 
y el extraordinario rol que desempeñan casi todos los ex-presidtm­
tes vivientes, sigue en pie. Visto así, los ocasionales choques entre 
el Gobierno y los medios, las medidas de censura y la profunda­
mente arraigada autocensura, sólo representan leves escaramuzas y 
restricciones sin connotaciones antagónicas fundamentales. En lo 
básico los medios de comunicación en Colombia sirven de sostén al 
sistema político y económico imperante, al progreso de la indus­
tria, banca y del comercio ante todo y al mantenimiento del rol 
predominante de las dos corrientes políticas principales en el país. 
A través de su ligazón con el sistema internacional de comunica­
ción los grandes medios cumplen con su función de informar y f''1­

tretener las grandes multitudes de conformidad con los intereses 
del sistema imperante. Pero descontando algunas excepciones, 
como por ejemplo: "Radio Sutatenza" y la televisión educativa ad­
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ministrada por "Capacitación Popular'~ el aporte de los medios al 
desarrollo ya un verdadero cambio social,es inexistente. 

CHILE 

LOS PROPIETARIOS DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION 

En el análisis de la estructura de poder de los medios de co­
municación en Chile conviene distinguir entre la situación anterior 
al advenimiento al poder del Gobierno de la Unidad Popular a fina­
les de 1970 y la que existe dos años después. En este capítulo tra­
taremos la primera pareé, dejando la otra para un estudio poste­
rior. 

Hasta el año 1970 la prensa y la radio eran propiedad exclusi­
va del sector privado. En cambio la televisión chilena se encontra­
ba desde su inicio en manos del Estado y de las universidades. 

La perte~encia de clase de los propietarios de la prensa y de 
la radiodifusión (sonora) acusa hasta 1970 y en parte hasta hoy 
día las mismas características que encontramos ya en Argentina y 
Colombia. Los medios más importantes serán controlados por un 
núcleo pequeño de familias de la alta sociedad chilena. 

En la prensa la familia Edwards, de extracción netamente oli­
gárquica, propietaria de "El Mercurio", el diario más influyente en 
el país, y de otras publicaciones, ocup~ duda el primer lugar. 
Los Edwards eran dueños del Banco Edwards a través del cual con­
trolaban un número impresionante de empresas industriales y co­
merciales, de grandes fundos, hot~les en Miami y de propiedades 
en el extranjero como en Brasil y -"paraguay. "El Mercurio", de 
tendencia ultraconservadora, sigue aún hoy en manos de esta fami­
lia. El segundo grupo importante eran los así llamados "piraña", 
un grupo de empresarios j6venes muy agresivos que llegaron a con­



54 

trolar dos radiocadenas y en 1970 el nuevo diario oficioso de la 
Democracia Cristiana, "La Prensa". En base a grandes especulacio­
nes con fondos de compañías de seguro los piraña habían obtenido 
el control del Banco de Chile y del Banco Hipotecario así como de 
20 grandes empresas financieras, mineras, industriales y marítimas, 
compañías de seguro y hoteles. "Clarín", un diario muy popular, 
pero sin una orientación ideológica definida, era y sigue siendo 
propiedad de Darío Sainte Marie Soruco, un empresario que du­
rante el período de cuatro gobiernos logró amasar una considera­
ble fortuna consistente en empresas de transporte y de construc­
ción, bienes raíces y propiedades en los Estados Unidos y Bolivia. 
Otro diario muy leído en Santiago, "La 3ra. de la Hora", pertene­
ce a Germán Picó Cañas, de la alta burguesía chilena que poseía 
grandes intereses en bancos e industrias. En la provincia la impor­
tante cadena de diarios "Sociedad Periodística del Sur" 
(SOPERSUR), de línea demócrata cristiana, se encontraba en ma­
nos de un grupo de acaudalados industriales. En el campo de las 
revistas, "Ercilla", la de mayor prestigio y ligada a los demócratas 
cristianos, fue adquirida por Sergio Mujica, un muy adinerado em­
presario que entre otras empresas controlaba la gran procesadora y 
distribuidora de carnes "La Hacienda". 

Las mismas clases dominaban también el sector radial. La 
muy escuchada "Radio Balmaceda", fue originalmente propiedad 
del clan Yarur (árabes) que controlaban un gran número de empre­
sas textiles, incluso industrias de plástico. La cadena radial "Radio 
Agricultura", de mucha sintonía en las zonas rurales y de línea ul­
traconservadora, fue fundada por la Sociedad Nacional de Agricul­
tura, el gremio que representaba la oligarquía latifundista del país. 
"Radio Portales", la de mayor sintonía, se encontraba en manos 
de los Hirmas, el clan textil más fuerte de Chile con muchas em­
presas a su título en tanto que la cadena de "Radio Cooperativa" 
era propiedad del cl~n Vial Espantoso, que controlaba un imperio 
de compañías de seguro, entre otras la importante "Cooperativa 
Vitalicia" . 
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Podríamos continuar esta relación, pero no es necesario. Se 
desprende de los ejemplos citados que en Chile también los propie­
tarios de los más importantes medios de prensa y radiodifusión 
pertenecían hasta 1970 integralmente a las capas más altas y eco­
nómicamente muy poderosas. 

LA CONCENTRACION DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION 

Concentración geográfica. La distribución geográfica de los 
medios acusa en Chile una fuerte concentración en la capital, San­
tiago. De un total de 52 diarios que se editaban en 1972 en el pa­
ís, 11 se publicaban en Santiago con el agravante que estos 11 dia­
rios sumaban el 65 por ciento de la circulación total de 1,4 millo­
nes. Mientras que la Capital cuenta con algo como 200 ejemplares 
por 1.000 habitantes, en la mayoría de las zonas rurales, donde ra­
dica el 25 por ciento de la población, esta cifra baja a 30 por 1.000 
y aun a menos en la zona del "norte grande" y en el sur chileno. 

La misma concentración se observa en la radiodifusión. Del 
total de 229 radioemisoras a finales de 1971, 68 o sea casi el 30 
por ciento estaban ubicadas en Santiago. La baja potencia de las 
emisoras en la provincia y el hecho que todas las cabeceras de las 
importantes radiocadenas se encontraban en la Capital acentuaban 
aun más el desequilibrio existente. 

En cuanto a la televisión, existen en el país 22 canales, pero 
sólo cuatro producen programas propios y de éstos tres se encuen­
tran en Santiago. La gran mayoría de las capitales de la provincia 
depende exclusiyamente de retransmisiones del Canal Nacional 7 
TV de Santiago. En el campo chileno la televisión está práctica­
mente ausente. 

Concentración de propiedad. La concentración horizontal 
en la prensa tiene su máxima expresión en el clan Edwards, que era 
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y sigue siendo propietario de tres grandes diarios capitalino~ y de 7 
importantes periódicos en la provincia, donde monopoliza virtual­
mente ciudades tan importantes como Valparaiso y Antofagasta. 
En 1969 esta cadena controlaba el 40 y el 30 por ciento respecti­
vamente de la circulación total en Santiago de Chile y en el país. 
Otra importante cadena era la de SOPESUR, que abarcaba 7 dia­
rios en la zona Concepción Osorno, de los cuales hoy conserva 
cuatro. 

No menos aguda era la concentración en la radiodifusión chi­
lena. Seis cadenas de radio, todas de tendencia ultraconservadora 
o demócrata cristiana, controlaban 45 emisoras de Ol1da larga del 
total de 156 en el país. Todas retransmitían regularmente los pro­
gramas periodísticos de las respectivas cabeceras, además de radio­
novelas, eventos de deporte, etc. Siendo el Canal Nacional 7 TV 
propiedad del Estado las fuerzas demócrata cristianas en el poder 
hasta 1970 controlaban a nivel nacional también a este medio. 

Los ejemplos para la concentración vertical no son menos nu­
merosos. Además de la cadena periodística nombrada el clan 
Edwards poseía la cadena "Radio Corporación", dos radioemiso­
ras adicionales y la gran editorial de revistas "Lord Cochrane" 
Los "piraña" en conjunto con DILAPSA del Arzobispado, contro­
lan aún hoy un diario, una radiocadena, tres radioemisoras y varias 
revistas, todas al servicio de la oposición demócrata cristiana y 
contra la Unidad Popular. 

El grado de concentración de propiedad de los medios de co­
municación era por 10 tanto muy alto en Chile. Tales clanes como 
los Edwards, los piraña, SOPESUR, Yarur, Sumar eran los grandes 
manipuladores de las corrientes de la opinión pública. 

LAS RELACIONES ENTRE LOS PROPIETARIOS DE LOS ME­
DIOS DE COMUNICACION y LAS CLASES DOMINANTES 
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Después de precisar el grado de concentración de los medios 
reulta necesario dilucidar mejor los nexos que éstos sostenían con 
los grupos económicos y políticos más poderosos. 

En la prensa el ejemplo clásico son las relaciones del clan 
Edwards. Esta familia estaba ligada no sólo con consorcios inter­
nacionales como la Deltec y General Electric, con el monopolio si­
derúrgico "Compañía de Acero del Pacífico", dominado por la 
Bethlehem Steel y el fuerte grupo agrícola "Braun-Menendez", si­
no que estaba a la vez muy vinculada con uno de los grupos eco­
nómicos y políticos más poderosos del país, el grupo Matte-Ale­
ssandri. Jorge Alessandri controla sobre todo el gran monopolio 
papelero "Compañía Manufacturera de Papeles y Cartones". Pero 
además, fue Presidente de Chile (1958-64) Y aún hoy sigue siendo 
una de las figuras de mayor poder político dentro del Partido Na­
cional, de fisonomía ultraconservadora. El grupo de los "piraña", 
que controlaba dos grandes bancos y una veintena de empresas 
industriales y otras y que a través de MADEMSA estaba conectada 
con el grupo Matte-Alessandri, mantenía una muy estrecha rela­
ción con la Democracia Cristiana y muy particularmente con el ex­
presidente Eduardo Frei, que -según muchas fuentes- favoreció 
grandemente la expansión fabulosa de este grupo empresariaL Es­
tas relaciones perduran sin duda hasta hoy día, considerando la 
línea "freista" de los medios bajo el control de los piraña. Rela­
ciones similares disfrutan diarios de más reciente creación como 
"La Tribuna", el vocero de los más acérrimos enemigos de la Uni­
dad Popular. Fue creado en 1971 por Sergio Onofre Jarpa, presi­
dente del Partido Nacional, pero está ligado también a la agrupa­
ción ultraderecha "Patria y Libertad". 

En cuanto a la radiodifusión señalo sólo dos ejemplos. Uno 
es el caso de "Radio Agricultura", que en un principio fue propie­
dad de la Sociedad Nacional' de Agricultura, pero que actualmente 
está en manos del Partido Nacional y de Patria y Libertad, que uti­
lizan esta radio cadena en su feroz campaña antiallendista. El otro 
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es el de "Radio Portales" que hasta hace poco se encontraba en 
manos del poderoso clan textil Hirmas. En su directorio figuraba 
Eduardo Alessandri del grupo arriba señalado, Sergio Diez, senador 
e ideólogo prominente del Partido Nacional, y Julio Durán, Sena­
dor y Presidente de la agrupación derechista "Democracia Radi­
cal" . 

Estos ejemplos ayudan a ilustrar un poco las intimas relacio­
nes que los principales grupos propietarios de medios de comunica­
ción mantenían con las fuerzas económicas y políticas dominantes 
en Chile hasta 1970 y que en parte siguen en pie hasta hoy día. 

LA DEPENDENCIA EXTERNA DE LOS MEDIOS DE COMUNI­
CACION 

Los factores externos que condicionan la dependencia de los 
medios de comunicación se hacen sentir también en Chile, si bien 
es justo reconocer que desde 1970 su influencia va en retroceso. 

El monopolio de las agencias noticiosas internacionales. Al i­
gual que en Argentina y Colombia estas agencias monopolizan en 
Chile la mayor parte del servicio exterior. La UPI y ANSA ocupan 
los primeros lugares y les siguen AFP, EFE, AP, Reuters y DPA en 
este orden. De las agencias de los países socialistas s610 la cubana 
"Prensa Latina" ha logrado una modesta clientela. entre los medios 
controlados por la Unidad Popular. La única agencia nacional 
"ORBE", ligada a la Democracia Cristiana, sólo presta un servicio 
nacional, sin tener importancia alguna. Aún los medios compro­
metidos con el actual Gobierno dependen, por 10 tanto, en cuanto 
al servicio exterior, de las agencias extranjeras que a la vez manipu­
lan la imagen que el mundo tiene de Chile y de su actual proceso. 

El papel de las agencias de publicidad. Hasta 1970 las gran­
des Hliales de agencias como McCann Erickson, J. Walter Thomp­
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son, Grant Advertising y CPV Publicidad, de capital norteamerica­
no e inglés, en conjunto con algunas agencias nacionales, desempe­
ñaban en Chile un gran rol tanto como agentes de promoción del 
sistema económico como de una intensiva penetración cultural e i­
deológica desde el exterior. La J. Walter Thompson y la Grant Ad­
vertising abandonaron a Chile en 1971,y con la creación de algunas 
agencias de publicidad por parte de entidades de la Unidad Popular 
y como consecuencia de la nacionalización de algunos grandes con­
sorcios extranjeros como la Kennecott y Anaconda, la influencia 
perjudicial de estas empresas y agencias noticiosas ha disminuido. 

Los contenidos importados. En cuanto a los contenidos de la 
mayoría de la prensa, radio y televisión en Chile, estos acusaban 
antes de 1970 los mismos rasgos que se~alamos en el caso de Ar­
gentina y Colombia, aunque en una escala algo menor. Medios co­
mo la cadena "El Mercurio" siguen aún hoy dando espacio a las ti­
ras cómicas King Features, a los artículos de los Reston y Suizber­
ger y a reportajes deportivos de los Estados Unidos y los últimos 
chismes de Hollywood. Lo que merita atención, sin embargo, es 
que aún medios controlados por la Unidad Popular no se han li­
berado todavía totalmente del mismo tute1aje cultural. Los mejo­
res ejemplos son los canales 7 y 9 TV de Santiago, el primero esta­
tal, el segundo de la Universidad de Chile pero ligado a la UP. En 
el verano de 1972 el porcentaje de programas importados alcanza­
ba en los canales el 44 por ciento y 59 por ciento respectivamente, 
entre ellos la lacrimosa telenovela "Simplemente María" y series 
(tan funestas) como "Sombras tenebrosas", "Patrulla Juvenil" y 
"Departament S". 

El capital extranjero en los medios de comunicación. De co­
nocimiento público son en Chile dos casos. El primero concierne 
a "Radio Mineda" que hasta 1971 fue controlada por los tres 
grandes consorcios mineros norteamericanos en el país, la Anacon­
da Copper Mining, la Gennecott y la Anglo-Lautaro. Su accionis­
ta nacional más prominente era Hernán Videla Lira, ex-embajador 
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de Chile y destacado miembro de la "Sociedad Nacional de Mine­
ría", el lobby de las empresas transnacionales del sector. El otro 
caso se refiere a la "Radio Cooperativa Vitalicia" que estaba y po­
siblemente aún está afiliada a la Panamerican Broadcasting Com­
pany de los Estados Unidos, que le suministra muchos programas. 

Entre los demás factores que ahondan la dependencia de Chi­
le en el campo de los medios de comunicación es necesario resaltar 
las 650.000 hasta 750.000 tiras cómicas norteamericanas que i­
nundan mensualmente el mercado en Chile así como la gran canti­
dad de películas extranjeras de pésima calidad -muchas de Estados 
Unidos- que se exponen en los cines chilenos. y por último cabe 
acotar, que el consorcio lIT aportaba en 1964 sumas elevadas a 
los diarios de los Edwards como aporte a la campaña presidencial 
de Alessandri. Círculos de la UP sospechan que fondos de proce­
dencia similar fueron entregados al mismo clan para impedir la e­
lección de Allende y su toma de poder. Desde luego que organiza­
ciones y agencias como la SIP, USIS han intensificado su presión 
política sobre los medios agrupados en la oposición con el fin de, 
orquestar sus campañas en contra del gobierno de la Unidad Popu­
lar. 

EL ESTADO Y LA FUNCION SOCIAL DE LOS MEDIOS DE 
COMUNICACION 

Antes del triunfo de Allende en 1970, la función de la enor­
me mayoría de los medios de comunicación en Chile era servir de 
sostén a la estructura de poder existente. El Estado era propieta­
rio del diario oficial "La Nación" y del Canal Nacional de TV que 
divulgaban la política del Freismo. No hubo programas de teledu­
cacíón como en Argentina o Colombia. Según su función la mayo­
ría de los medios cabía en dos grupos: el primero, dentro de una 
Ítl.stitución formada por los medios de tendencia ultraconservadora 
de propiedad de personas tales como los Edwards, la Asociación 
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Nacional de Agricultura y los consorcios mineros extranjeros entre 
otras que se oponían a todo cambio y defendían el statu qua y los 
intereses de las clases dominantes más retrógradas alineadas princi­
palmente en el Partido Nacional. El otro estaba integrado por los 
medios ligados al reformismo de la Democracia Cristiana, algunos 
más y otros menos, por ejemplo de los "piraña", DILAPSA, 
SOPESUR, que abogaban por ciertas reformas sociales y económi­
cas, pero sin cambiar drásticamente la estructura de poder. Dentro 
de estos dos esquemas fundamentales se encontraba encuadrada la 
función social de los medios de comunicación: los unos tratando 
por todos los medios de distraer las amplias masas e impedir la ra­
dicalización de sus reclamaciones con contenidos enajenantes, los 
otros pretendiendo integrar estas masas en un proceso desarrollis­
ta lento y en el fondo antipopular. Las fuerzas populares conta­
ban apenas con un par de periódicos, que no representaban más 
que el 4 por ciento de la circulación total en el país. 

En los dos primeros años del Gobierno de la Unidad Popular 
esta situación ha cambiado considerablemente. Mientras antes las 
clases dominantes monopolizaban el 83 por ciento de la circula­
ción de diarios y el 100 por ciento de la radiodifusión, a fines de 
1972 los diarios que apoyan la Unidad Popular representan cerca 
del 23 por ciento de la circulación y de las 156 radioemisoras de 
onda larga, 40 o sea más del 25 por ciento pertenecen a agrupa­
ciones ligadas al actual régimen. 

Además, al menos dos de los cuatro principales canales de 
TV. inclu!>~ve el Canal Nacional, se identifican con su diariQ y su 
política de cambio. 

La vieja estructura de poder de los medios de comunicación, 
que garantizaba a las clases dominantes un monopolio absoluto de 
esos medios, sufrió por 10 tanto un resquebrajamiento muy- consi­
derable. El clan Edwards, si bien aún conserva la cadena "El Mer­
curio", tuvo que ceder su cadena "Radio Corporación" y la estati­
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zación del "Banco Edwards" le significó la pérdida de uno de sus 
baluartes económicos. Igualmente los "piraña" fueron muy dismi­
nuidos en poder al tomar el Estado en sus manos el Banco Hipote­
cario y el Banco de Chile y al ser intervenidas algunas de sus em­
presas industriales de carácter monopólico. A su vez la cadena 
SOPESUR tuvo que desembarazarse de tres de sus diarios por di­
dicultades económicas y liquidar otro. Por razones similares varias 
radiocadenas y radioemisoras entre ellas "Radio Magallanes", "Ra­
dio Corporación", "Radio Pacífico" y la más popular "Radio Por­
tales" fueron adquiridas por los Partidos que integran la Unidad 
Popular. Nuevas publicaciones como el diario "Puro Chile" y la 
revista "Chile Hoy" integran hoy el arsenal de medios de la Unidad 
Popular junto a órganos viejos como "El Siglo" y "Las Noticias de 
Ultima Hora". Por primera vez en su historia Chile cuenta con 
una alternativa popular en la prensa, radio y televisión, o sea me­
dios con una función social diferente, a favor de una transforma­
ción profunda de la sociedad chilena. 

Desde luego, las clases dominantes de antaño no han perdido 
todo su poder en los medios de comunicación. Los Edwards el 
grupo "piraña" y algunos otros personeros de estas clases aún con­
servan un apreciable poder, tanto en la prensa cgmo en la radio, y 

/ 

dentro del marco constitucional vigente con la aplicación de un sis­
tema de libertad de expresión que no tiene paralelo en el continen­
te, estos propietarios hacen, intensivamente uso de sus diarios y ra­
dioemisoras como armas en su lucha contra la Unidad Popular. 

Otro aspecto importante es que muchos de los medios de 
comunicación en manos de fuerzas de la Unidad Popular aún no 
cumplen a cabalidad con la función social que debieran cumplir. 
No se han liberado aún totalmente de las ataduras, con las cuales el 
viejo sistema económico y político los sometió durante tanto 
tiempo. 

La estructura de poder de los medio~' de comunicación atra­
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viesa actualmente en Chile por un período de transición, en el q"c 

el monopolio de las antiguas clases dominantes, que va en descen­
so, se enfrenta con el poder de la Unidad Popular, que va en ascen­
so. Una de las características más sobresalientes de este proceso es 
que sirve de escenario a una confrontación profunda y encarnizada 
no sólo entre dos sistemas diferentes, sino entre las dos fundamen­
tales antagónicas funciones sociales de los medios de comunica­
ción, que posiblemente es única en el mundo. 

La situación de los medios hasta 1980 

Al igual que el advenimiento al poder del régimen de Salvador 
Allende, su caMa en septiembre de 1973 y la instauración del ac­
tual gobierno militar, en Chile, significó grandes cambios en la es­
tructura de poder de los medios de comunicación en este país. 
Significó no solamente el retroceso a la situación prevalesciente en 
1970 antes de Allende, sino la implantación de un sistema dictato­
rial, por el cual muchas de las libertades básicas, de las cuales goza­
ba la comunicación social antes en Chile, fueron abolidas. 

Relaciones de propiedad. Señalé más arriba algunos de los 
cambios más fundamentales que sufrió la estructura de poder de 
los medios durante el intermezzo allendista: la creación de un 
par de periódicos y revistas al servicio de los partidos de la Unidad 
Popular y el traspaso de unas 40 radioemisoras privadas en las ma­
nos de los mismos sectores así como la creación de la editorial es­
tatal "Quimantú". Pero en el fondo el sistema privado de los me­
dios de comunicación no había cambiado. A pesar de antagonis­
mos entre este sistema y el Gobierno, los medios privados seguían 
operando, y de hecho periódicos como "El Mercurio" y radioemi­
soras como "Radio Minería" y "Radio Agricultura" desempeñaron 
un papel decisivo en el derrocamiento del régimen de la Unidad 
Popular. El golpe militar restableció la primicia total del sistema 
privado en el campo de la comunicación, introduciendo controles 
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arbitrarios y contrarios a los derechos fundamentales del hombre 
y robusteciendo de paso la concentración de los medios y su de­
pendencia del exterior. 

Veamos a continuación, cuáles fueron los principales cambios 
en la estructura de poder de los medios introducidos o promovi­
dos por el gobierno militar: 

En cuanto a la prensa, el Grupo Edwards-Eastman de tenden­
cia centro-derecha mantuvo su hegemonía a través de "El Mercu­
rio", "La Segunda" y "Las Ultimas Noticias" en Santiago. Igual­
mente la "Tercera de la Hora" siguió en manos de Germán Pico 
Cañas, ex-ministro de Hacienda, Obras Públicas y ex-Vice-Presiden­
te de la Corporación de Fomento y que a la vez es director, pre­
sidente y accionista de un sinúmero de sociedades anónimas y uno 
de los máximos sfmbolos de la actividad financiera chilena. 

Por otra parte, todos los diarios en manos de partidos de la iz­
quierda fueron inmediatamente expropiados por el Gobierno Mili­
tar, sobre todo "El Siglo", "Ultima Hora", "Puro Chile" y "Cla­
rín", diarios muy populares. También desaparecieron "La Tribu­
na" y "La Prensa" de tendencia derechista respectivamente demó­
crata-cristiana. 

Otra cadena de importancia "SOPESUR", que se encontraba 
en manos de un grupo demócrata-cristiano, fue intervenido por el 
Gobierno. En cambio, el Grupo Cruzat-Larraín, más conocido co­
mo los "Pirañas " , no sólo mantuvo su influencia en el campo de 
los medios, sino logró extender su importancia sobre todo en el 
campo revisteril y de radio. Los'~¡Piraña" son actualmente dueños 
de las imporiantes revistas "Ercilla" y~ "Vea", de "Radio Minería" 
y de otras radioemisoras. Desde 1973 este grupo logró afianzar su 
posición como uno de los grupos' económicos más poderosos en el 
país. Actualmente controlan entre otros, la Colocadora Nacional 
de Valores, el Banco Hipotecario de Chile y sus ramificaciones, 
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Plansa, El Banco de Chile (el banco más importante del sector de­
sestatizado), el Banco O'Higgins, la Compañía Tecno Industrial, a 
la vez tiene importantes intereses en actividades industriales y 
otras. 

En el campo de la radio el cambio más importante fue el tras­
paso de las 40 radioemisoras controladas por agrupaciones de la iz­
quierda durante Allende, a manos del sector privado. Las radios 
"Portales" y "Corporación" pasaron por ejemplo al poder de 
un grupo de la sociedad de Fomento Fabril, uno de los grupos eco­
nómicos más importantes del país, y del Gobierno. 

En televisión la maycría de los canales quedaron en manos de 
las universidades, sin que se hubieran creado canales privados. 
Además de los canales 4,9 Y 13, manejados por la U.C. Valparaiso, 
la U. de Chile y la U.e. de Santiago, se encuentran en proyecto dos 
canales, uno por la Universidad del Norte y el otro por la Universi­
dad de Concepción. 

No obstante de esta reprivatización de los medios, especial­
mente de la prensa y radiodifusión, el Gobierno Militar mantiene 
un fuerte sistema de comunicación estatal. Es dueño del diario 
"El Cronista" (anteriormente "La Nación"). La Editorial "Gabrie­
la Mistral" (antes "Quimantú"), fue utilizada por un tiempo para 
publicaciones de corte propagandístico y enajenadá después a inte­
reses privados. Controla a la vez "Radio Nacional" que con 9 esta­
ciones de onda media y tres de onda corta es la más poderosa del 
país. A la vez el Gobierno monopoliza la televisión con su sistema 
de "Televisión Nacional", cuyas 75 estaciones cubren casi la tota­
lidad del territorio nacional. 

Grado de concentración. En cuanto a la concentración geo­
gráfica y de propiedad de los medios, ésta ha sufrido pocos cam­
bios en los últimos seis años. Más bien se ha acentuado. En el año 
1977 el 88 por dento de la circulación total de diarios en el país 
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estaba conéentrada en el área metropolitana de Aconcagua/Santia­
go. 

La cantidad de radioemisoras aumentó de 139 en 1970 a 156 
en 1973 llegando a principios de 1979 a un total de 208 entre las 
-de onda media, onda corta y frecuencia modulada. De las 191 de 
onda media y frecuencia modulada sólo 38 o sea el 20 por ciento 
están ubicadas en el área metropolitana. Pero si se toma en cuen­
ta, como lo señala Raquel Salinas, en un estudio reciente, que Ra­
dio Nacional, cinco cadenas privadas y 18 estaciones universitarias 
(controladas por el Gobierno) disponen del 83 por ciento de. la po­
tencia total instalada en el pals, se desprende, que la concentración 
en este campo es muy alta. La concentración de propiedad tam­
bién ha ido en incremento. El ya mencionado Grupo Edwards­
Eastman posee tres importantes diarios capitalinos y ocho diarios 
en provincias, además de la importante Editorial "Lord Cochrane" 
que edita numerosas revistas de consumo popular. Además, cabe 
mencionar el Grupo de los "Piraña", que controla dos importantes 
revistas y la "Radio Minería" con cinco estaciones. Otra cadena es 
"Radio Agricultura" con cinco estaciones, mientras que la más 
fuerte de todas, "Radio Nacional" cuenta con 12 emisoras en el 
país. En televisión el rol de "Televisión Nacional" con 75 estacio­
nes es dominante, debido a su mejor equipamiento y financiamien­
to estatal. Sólo el "Canal 13" de la Universidad Central de Santia­
go, que transmite hasta Concepción puede competir en cuanto a 
sintonía. Entre las dos monopolizan la parte leonina de la publi­
cidad en televisión. 

Quizá cón la única excepción de los medios controlados o ba­
jo la influencia de grupos ligados a la Democracia Cristiana, la rela­
ción de los propietarios de los medios privados, con el régimen, pa­
rece ser muy estrecha. Esto es muy comprensible. El sistema eco­
nóniico que la dictadura militar ha reestablecido en Chile es un sis­
tema de libre empresa, en el cual la gran parte de la actividad eco­
nómica se encuentra reservada para la iniéiativa privada, desempe­
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ñando un rol preponderante grupos y consorcios nacionales y ex­
tranjeros. En vista de que la mayoría de los propietarios de me­
dios privados se encuentran íntimamente vinculados a estos gru­
pos, cuyos objetivos ~ intereses económicos coinciden con los del 
régimen, se puede considerar que sus nexos con el poder político 
actual son excelentes. 

Dependencia de los medios. No es extraño, por lo tanto, que 
la dependencia del sistema nacional de comunicación ha aumenta­
do respecto al sistema internacional en los últimos seis años. Las 
glandes agencias internacionales de noticias siguen monopolizando 
el mercado. La agencia privada ORBE fue estatizada en 1976 y 
sirve principalmente a los fines propagandísticos de la Junta Mili­
tar. La única agencia privada "Servicios de Prensa Asociada" 
(SPA), sólo desempeña un rol marginal. En cuanto a las agencias 
de publicidad, algunas extranjeras como la J. walter Thompson 
S.A., la de mayor peso, que había abandonado Chile durante el ré­
gimen de Allende, han regresado al país. En general las subsidia­
rias de las agencias ínternacionales más grandes, como la McCann 
Erickson, la Northcote-Merino-Silva y la Grant Advertising, con­
justamente con la J. walter Thompson se reparten la mayor parte 
de la inversión en publicidad. El peso de esta dependencia es·par­
ticularmente fuerte, si se considera que la competencia comercial 
experimenta un gran auge en Chile y que los gastos en publicidad 
se han triplicado en solo cinco años, supererando los 100 millones 
de dólares en 1979. 

Tanto en la televisión como en el cine, predominan las pro­
ducciones extranjeras. Si bien el Consejo Nacional de Televisión 
ha tratado de elevar los porcentajes de la producción nacional, en 
1978 los canales aun dedicaban entre el 65 y 80 por ciento de su 
tiempo de programación a producciones extranjeras, en las cuales 
las telenovelas mexicanas, venezolanas y argentinas ocupaban un 
alto lugar. En cambio, el cine, que ha sufrido una 'fuerte caida al i­
gual que la actividad editorial de libros, tanto por el éxodo de per­
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sonal especializado, como por la fuerte censura y restricciones eco­
n6micas, es dominado casi totalmente por la producci6n extranje­
ra. También en las. telecomunicaciones y en la industria electr6ni­
ca dominan consorcios extranjeros, principalmente norteamerica­
nos. 

Control estatal. Un rasgo muy característico de la actual es­
tructura de poder de los medios de comunicaci6n en chile es el 
fuerte control que la Junta Militar ejerce sobre el mismo. A través 
de la Divisi6n Nacional de Comunicaci6n, "DINACOS", se aplica 
a los contenidos de la prensa escrita, radio, televisi6n y cine una 
muy severa censura, para asegurar que ninguna noticia u otro cO,n­
tenido adverso al régimen o a lo que éste considera inmoral o reñi­
do con la seguridad nacional sea difundida. La consecuencia es 
que Chile ha dejado de ser uno de los países latinoamericanos líde­
res en producci6n de libros, que las importaciones de libros así 
como de películas se ha reducido extraordinariamente y que los 
mecanismos de autocensura operan muy estrictamente en la pren­
sa, radio y televisi6n. Se puede preguntar ¿Qué funci6n social 
cumple la comunicáci6n social en Chile en las actuales circunstan­
cias? Los investigadores que han tenido la oportunidad de analizar 
esta interrogante, entre ellos Margarita Z. de Janka, han sido muy 
diáfanos al respecto. La comunicaci6n social ha dejado de ser en 
Chile un vehículo del desarrollo y del cambio social y ha sido con­
vertida por la actual dictadura militar en un eficaz instrumento de 
defensa del régimen establecido y del sistema socio-econ6mico im­
perante. Los intentos de colocar.al menos un segmento de los me­
dios al servicio de las urgentes tareas de transformaci6n estructu­
ral y justicia social que afloraron durante el gobierno de la Unidad 
Popular, han sido truncados. La comunicaci6n, bajo la tutela de la 
Junta Militar, ha dejado de ser pluralista y crítica, dando expresi6n 
a la antaño rica cultura del pueblo chileno, y es manejada en la ac­
tualidad principalmente para callar el disentimiento político y ci­
mentar un statü qua oprobiosq. 

http:colocar.al


69 Comunicación y Cambio Social 

MEXICO 

LOS PROPIETARIOS DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION 

Las características de los propietarios de los medios de comu­
nicación que encontramos en los tres países analizados hasta aho­
ra, se repiten en México, pero en forma más acentuada aún. 

Prensa. El magnate más prominente en este sector era hasta 
hace poco el Col. José García Valseca, que dirigía un imperio de 
34 diarios ultraconservadores distribuidos en todo el _país. De ex­
tracción burguesa, logró amasar una enorme fortuna que incluye 
un rancho ganadero y empresas industriales. Desde abril.1972 
SOMEX, una financiera estatal, asumió el control de esta cadena. 
Le sigue en importancia Rómulo O'Farrill Silva, miembro destaca­
do de la oligarquía mexicana, que es propietario de la cadena de 
diarios muy conservadora encabezada por "Novedades", el segun­
do diario más importante de México. La familia O'Farrill posee a­
demás grandes intereses en la radiodifusión, la industria metalúrgi­
ca y textil y es distribuidora de Volkswagen y General Motors en 
el país. El diario más importante de México, "El Excelsior", está 
organizado en una cooperativa. Pero este caso constituye la gran 
excepción. Otros dos importantes periódicos que integran la pren­
sa nacional, "El Universal" y "El Heraldo" son propiedad de los 
Ortiz Garza, una acaudalada familia oI:6árquica y Gabriel Alarcón, 
un gran financiero y nu.evo rico. Ambos diarios son voceros de 
sectores ultraconservadores. Los mismos rasgos distip.guen a los 
propietarios de la prensa en la ptovincia mexicana. En Veracruz, 
el diario más importante, "El Dictamen" pertenece al influyente 
clan de la oligarquía veracruzana Malpica Mismendi, que posee 
grandes haciendas e inmobiliarias. Otro ejemplo es el diario "El 
Imparcial" de Hermosillo, que es propiedad de los Healy, pertene­
ciente como .los Malpica Mismendi, a la muy conservadora oligar­
quía provinciana y una de las familias más ricas de Sonor~. 
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Radio. La radiodifusión se encuentra en México en su gran 
mayoría en las manos de la misma aristocracia empresarial que do­
mina la prensa y que se ha hecho rica en los últimos 30 - 40 años. 
Dos de las más potentes radioemisoras y de mayor sintonía, 

". 	 "XEW" y "XEQ" (250 y 100 Kw.) ubicadas en la ciudad de Mé­
xico son propiedad del magnate número uno de la televisión mexi­
cana, el recién fallecido Emilio Azearraga, uno de los hombres más 
ricos del país. La segunda radioemisora más importante, "XEX" 
(150 Kw.), pertenece al arriba mencionado Rómulo O'Farrill. De 
las diversas grandes radiocadenas, la mayor "RCN'? es propiedad 
de Gutberto Navarro, un empresario de la alta clase media, que hi­
zo su fortuna como promotor de empresas industrialés y que se de­
dica casi exclusivamente a sus grandes negocios en los Estados Uni­
dos donde vive, deja~do la dirección de la cadena a su hijo. La se­
gunda más importante, "RPM", es controlada por Clemente Serna 
Martínez, otro gran .empresario, dueño de importantes empresas 
comerCiales y con intereses en la televisión provinciana. 

Televisión. En México la televisión es el monopolio absoluto 
de la élite económica más poderosa del país. Su indiscutible rey 
era Emilio Azearraga que en sociedad con el ya mencionado Ró­
mulo O'Farrill controlaba "Telesistema", el monopolio mayor con 
unas 40 estaciones de televisión y la más importante empresa pro­
ductora de programas de TV. La fortuna de Azcarraga es incalcu­
lable y abarca cadenas hoteleras, empresas productoras de aparatos 
de radio y televisión, la distribución exclusiva en México de la 
Chrysler, estaciones de TV en los Estados Unidos y grandes intere­
ses en bancos y financieras mexicanas. El segundo gran magnate, 
Manuel Barhaehano Ponee, es el principal propietario de "Teleca­
dena Mexicana", una cadena fuerte en la provincia. Barbachano 
Ponce que empezó su carrera cultivando henequen en la península 
Yucatán, es ahora dueño de radioemisoras, bancos, empresas de 
transporte, sociedades cinematográficas y posee la distribución de 
la "Datsun" y hasta un equipo de basketball. La tercera familia 
importante en la televisión mexicana son los Garza Sada. Este clan 
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controla la "Televisión Independiente" con el Canal 8 en el Distri­
to Federal y es pre,;pietario de la mayor cervecería mexicana 
"Cuauhtemoc", del "Banco Azteca", de una siderúrgica en Monte­
rrey y de otras empresas metalúrgicas y cerámicas. 

Estos ejemplos debenbastar para caracterizar la formación de 
clase de los propietarios de los más importantes medios de comuni­
cación en México y la enorme riqueza que acumulan en sus manos. 

LA CONCENTRACION DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION 

Concentración geQgráfica. Como en los demás países latino­
americanos la prensa denota en México una fuerte concentración 
en las grandes ciudades, ante todo en la capital. La así llamada 
"prensa nacional" consiste por ejemplo sólo de diarios capitalinos. 
Además los 22 di.arios de la Ciudad de México representan cerca 
del 55 por ciento de la circulación total en el país. Existen asimis­
mo marcados desniveles entre diferentes regiones. Mientras Esta­
dos más desarroll~ldos como Tamaulipas, Veracruz y Coahuila con­
taban en 1970 con 17, 16 Y 11 diarios, otros rezagados como Ta­
basco, Hidalgo y Campeche disponían sólo de 1 - 2 respectivamen­
te. Grandes zonas rurales, donde vive cerca de142 por ciento de la 
población, con un surtido mínimo de prensa, contrastan con una 
abundancia relativamente grande de publicaciones, en gran parte 
muy retrógrada y de pésima calidad en las grandes urbes. 

Los mismos desequilibrios caracterizan la radiodifusión en 
México. En tanto que ciudades como la capital, Guadalajara y 
Monterrey cuenta con 43, 27 Y 19 radioemisoras respectivamente, 
33 de las 60 mayores ciudades mexicanas sólo disponen de 1 a 4 
estaciones. Si bien México tenía 600 radioemisoras en 1971, la so­
bresaturaci6n con programas alternativos en las grandes urbes se 
encontraban en aMerta contradicción con el muy pobre surtido al 
alcance de la población en vastas regiones rurales. 



72 

La concentración geográfica de la televisión es aún mayor, si 
se considera que sólo cubre el15 por ciento del territorio nacional. 
En la ciudad de México hay seis canales de TV, en Guadalajara y 
Monterrey cuatro y tres, en las demás capitales provinciales no más 
de uno o dos. La mayor parte de la población rural no tiene acce­
so a la televisión. (También en las grandes ciudades el 50 por cien­
to de la población con los ingresos más bajos carece de televisión). 

La concentración de propiedad. En los tres sectores que ana­
lizarnos el grado de concentración de propiedad es elevado. En la 
prensa, más del 38 por ciento de la circulación total se concentra 
en ¡ólo tres cadenas. La cadena Garda valseca monopolizaba, ella 
sola (Ion S1;1S 34 diarios, el 28 por ciento. Las cadenas de Rómulo 
O'Farrill y Mauricio Barcun con siete y seis diarios controlaban o­
tro 10 por ciento. En realidad la concentración es aún mayor de­
bido al rol preponderante que juegan 5 - 6 diarios de la "prensa na­
cional" y el hecho que los diarios de Garda valseca ahora de 
SOMEX monopolizan la prensa, absolutamente, en muchas impor­
tantes ciudades de la provincia. 

En la radiodifusión la concentración horizontal asume aún 
mayores proporciones. De cerca de 600 radioemisoras siete radio­
cadenas controlaban en 1971 entre propias y afIliadas 264 emiso­
ras, o sea el 44 por ciento. La cadena "RCN" está integrada por 
86 emisoras, "RPM" de 68 en todo el país. Además, existen com­
plejas interrelaciones entre diversas radioemisoras y productoras de 
prograrnas radiales. Tales nexos como los existentes entre "XEW" 
de Azcarraga con una agrupación radial llamada "Rasa", hacen su­
poner que el verdadero grado de concentración sea aún mayor. 

La concentración horizontal más marcada existe en la televi­
sión, en donde tres cadenas, "Telesistema", "Telecadena" y "Tele­
visión Independiente" mantienen un monopolio absoluto. "Tele­
sistema", el imperio televisivo más poderoso de América Latina, 
propiedad de E. Azcarraga y Rómulo O'Farrill abarca los tres 
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más importantes canales de la capital, Canales 2, 4 Y 5; Y 35 esta­
ciones de Televisión en la provincia entre propias y afiliadas. To­
das transmiten un alto porcentaje de los programas producidos por 
la propia empresa. "Telecadena" de Barbachano Ponce está 
integrada por 14- televisoras provinciales en tanto que "Televisión 
Independiente" de los Garza Sada controla en total seis, entre ellas 
el Canal 8 TV del Distrito ·Federal. Del total de 61 estaciones 
te1evisora::. en el país en 1971, estas tres cadenas monopolizaban 
58 o sea el 95 por ciento. 

Muy acentuada es en México también la concentración de 
propiedad vertical, de la cual sólo señalaremos los tres ejemplos 
más sobre~ientes. El primero se refiere al que fue rey de la televi­
sión mexicana, Emilio Azcarraga que además de haber sido el socio 
más impor,tante de "Telesistema", era dueño de varias radioemiso­
ras, de una empresa de aparatos de radio y televisión y tenía inte­
reses en una fábrica de discos en manos de un pariente. Otro es 
Rómulo O'Farrill, cuyo imperio de medios se extiende a "Telesis­
tema", la radioemisora "XEX" y la cadena periodística "Noveda­
des" además de una serie de revistas. El tercero es Barbachano 
Poncé, que controla la importante cadena de televisión "Telecade­
na" y posee además varias radioemisoras, una revi$ta y empresas ci­
nematrográficas. 

Un muy reducido núcleo de propietarios controla por lo tan­
to en México un gran número de medios ya sea en un sector o en 
varios, 10 que demuestra el enorme poder de manipulación de la o­
pinión pública que se concentra en sus manos. 

LAS RELACIONES SOBRE LOS PROPIETARIOS DE LOS ME­
DIOS DE COMUNICACION y LAS CLASES DOMINANTES 

Bajo este titulo queremos destacar mejor algunos de los ne..: 
xos que existen entre la élite empresarial arriba descrita que mono­
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paliza la mayoría de los medios de comunicación y las fuerzas eco­
nómicas y políticas dominantes de México. 

En cuanto a dos de las familias .más sobresalientes en esta es­
fera los Azcarraga y Rómulo O'Farrill es necesario hacer resaltar 
sobre todo su estrecho vínculo con el ex-presidente .Miguel Ale­
mán, que es uno de los hombres más ricos del mundo y el repre­
sentante más poderoso del gran empresariado privaq.o mexicano y 
de los intereses financieros norteam~ricanos en México. Miguel A­
lemán con una distinguida trayectoria ultraderechista, es accionis­
ta de "Telesístema"; su hijo, "Miguelito" ocupa en este consorcio 
el cargo de director de la Dirección de Noticieros. Representa ade­
más un poderoso grupo derechista dentro del régimen político de 
su país. El magnate de la Prensa, CoL García Valseca, también 
mantenía estrechos lazos con personeros del ala más conservadora 
dentro del Partido Oficial del "PRr", por ejemplo estaba muy liga­
do a la "Nacional Financiera", una institución éstatal que financia­
ba su cadena, impulsada en su época por Miguel Alemán y aún hoy 
en estrechos contactos con él, otro "grande", Barbachano Ponce, 
que es Vicepresidente del "Banco del País"y miembro del Directo­
rio en varias grandes empresas, mantiene una ligazón estrecha con 
nadie menos que Rockefeller del cual se dice que es íntimo amigo. 
Por último la familia Garza Sada, está estrechamente vinculada con 
el así llamado "Grupo de Monterrey", uno de los grupos industria-­
les y financieros más poderosos del país, ligado además a la más al­
ta jerarquía eclesiástica mexicana y personeros muy altos del régi­
men político y del Gobierno. 

En cuanto a los propietarios de las grandes radiocadenas co­
mo Gutberto Navarro, Clemente Serna Martínez y Guilletmo Salas 
de "RCN", "RMP" y "Núcleo Radio Mil" respectivamente, sólo 
queremos destacar que los tres eran Intimos colaboradores de Emi­
lio Azcarraga y que todos mantienen important~s lazos con pode­
rosos grupos económicos y con las fuerzas políticas dominantes. 
La misma ligazón caracteriza también los importantes medios en 
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la provincia mexicana. En Veracruz por ejemplo tanto un ex-go­
bernador del Estado como un ex-presidente realizaron fuertes in­
versiones en el influyente diario "El Dictamen" del clan Malpica 
Mismendi. El esquema de las íntimas relaciones existentes entre 
los propietarios de los principales medios de prensa, radio y televi­
sión y las clases dominantes, observado ya antes en países como 
Argentina, Colombia y Chile, conserva su vigencia también en Mé­
XICO. 

LA DEPENDENCIA EXTERNA DE LOS MEDIOS DE COMUNI­
CACION 

En cuanto a la dependencia de los medios de comunicación 
de factores externos México no es, ni mucho menos, una excep­
éión. 

El monopolio de las agencias noticiosas internacionales. En 
términos generales México presenta al respecto las mismas caracte­
rísticas que los países estudiados anteriormente. Si bien cuenta 
con dos agencias nacionales de cierto relieve, "NOTIMEX" e 
"INFORMEX", dedicadas sólo al servicio interior, el servicio inter­
nacional en ambas direcciones es el monopolio de tres agencias ex­
tranjeras, la "AP", "UPI" y "AFP", que se reparten el 90 por cien­
to de las respectivas noticias. Reu.te'r, EFE y ANSA ocupan los si­
guientes lugares, en tanto que las agencias de los países socialistas 
juegan un papel totalmente insignificante. El predominio de los 
"tres grandes" se refleja ampliamente en la política informativa de 
la prensa, radio y televisión mexicaná. 

El papel de las agencias de publicidad. En México el impacto 
de la publicidad comercial de corte norteamericano sobre los me­
dios de comunicación es verdaderamente impresionante. La razóñ 
es no sólo 1;:>, cercanía de los Estados Unidos y la gran cantidad de 
grandes empreS(l~S norteamericanas en el país, sino el hecho de que 
de las 12 agencias que se reparte la may or parte del gasto publici­
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tario -en 1968 más de 300 millones de dólares- 9 eran sucursales 
de agencias como McCann Erickson, J. Walter Thompson, Doyle, 
Danne & Bernbach, Grant Advertising, etc. La interrelación entre 
los medios, agencias especializadas en las últimas técnicas del "mo­
tivations research" -la técnica más refinada de promoción de la so­
ciedad de consumo- y la gran empresa es por ende muy alta. 

Los contenidos prestados e importados. Por los motivos an­
tes señalados los medios de comunicación mexicanos y sobre todo 
su radio y televisión son -más que en otros países latinoamerica­
nos- copia fiel de modelos del país vecino en el norte y con altos 
porcentajes de programas importados. Esto se refiere a la mayoría 
de la prensa y radio, sumidos en la mediocridad, trivialidad y el 
sensacionalismo, pero muy particularmente a la televisión. Según 
un estudio de 1970 por ejemplo el 28, 52 Y 90 por ciento de la 
programación de los tres Canales 2,4 Y 5 de "Telesistema" estaban 
compuestos por programas extranjeros, principalmente de proce­
dencia estadounidense" un potpourri de las series, shows, come­
dias, películas y programas infantiles que monopolizan las panta­
llas en este país. Pero aún las propias producciones, telenovelas, 
shows musicales, películas, etc., acusan las mismas características 
que los patrones extranjeros en función de estimular consumos y 
proporcionar un entretenimiento enajenante. 

El capital extranjero en los medios de comunicación. La par­
ticipación de tales capitales es en México un secreto guardado ce­
losamente. Persisten, sin embargo, los rumores de que el diario ul­
traconservador "El Heraldo" haya sido financiado en 1965 con la 
ayuda ere una fuerte inversión norteamericana. Al respecto resulta 
quizás significativo que su actual dueño, Gabriel Alarcón, era ín­
\timo socio del notorio "Mr.jenkins", un empresario norteamerica­
no que en los años 1940-50 llegó a monopolizar todas las salas de 
cine, en México. Según otras fuentes capitales de Rockefeller están 
detrás de "Telecadena", de propiedad de Barbaehano Ponee. Se 
estima además que cOJls,iderables capitales norteamericanos parti­.. 
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ciparon en la notable expansión de "Telesistema". 

EL ESTADO MEXICANO Y LA FUNCION SOCIAL DE LOS 
MEDIOS DE COMUNICACION 

Hasta hace poco tiempo relativamente el Estado mexicano se 
limitó a proporcionar -como en los demás países- el marco infraes­
tructural para el funcionamiento de los medios de comunicación, 
sin intervenir mayormente en su función social. Tales medios, o­
perados por el sector público como el diario semioficial "El Nacio­
nal" y "Radio Nacional", desempeñaban principalmente una fun­
ción propagandística gubernamental hacia el interior y exterior. 
Otros medios como el Canal 11 TV, operado por el Instituto Poli­
técnico y las radio emisoras adscritas a las diversas filiales de la u­
niversidad Nacional de México, subvencionadas a través del presu­
puesto, servían y aún sirven predominantemente a finalidades cul­
turales para un público muy limitado y selecto. La "Dirección Ge­
neral de Educación Audiovisual" organiza algUnos programas de 
teleducación que se transmiten, en alguna medida, por radio y tele­
visión y "Radio Ixmiquilpan" se dirige a la minoría étnica de los 
"Otomies" con programas de castellanización y alfabetización. Se 
admite incluso oficialmente que en comparación. con las necesida­
des reales los resultados alcanzados hasta hoy día con estos esfuer­
zos educativos y culturales han sido muy decepcionantes. 

Medidas más recientes, sin embargo, demuestran una crecien­
te preocupación del sector público en México por el potencial a­
porte de los medios del sector privado, sobre todo la radio y la te­
levisión, para la difusión de la cultura y educación. Un paso mo­
desto en esta dirección fue la creación de la "Comisión de Radiodi­
fusión" en 1969 con el fin de asegurar que el 12 1/2 por ciento del 
tiempo total de transmisión de las radios y televisoras privadas se 
aprovecharía para tales fines culturales y educativos. Pasos más 
fume~ fu~ron la adquisición del "Canal 13 TV" en el Distrito Fe­
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deral por parte del Estado, cuya programación había consistido en 
un 90 por ciento de series y películas importadas de inferior cali­
dad y el traspaso de la mayor parte de la cadena "García Valseca", 
de tendencia muy conservadora,a la financiera estatal SOMEX en 
1972. 

Desde luego, estas medidas no conllevaron, como en Chile, un 
cambio cualitativo en su función social. Sólo han variado algunos 
contenidos y acentos. En México, el sector privado de la prensa, 
radio y televisión aún representa un baluarte muy poderoso de las 
fu.erzas económicas dominantes nacionales y extranjeras. Su pode­
río económico, que señalamos antes, sigue intacto y por lo tanto 
también su rol en función de los intereses básicos del sistema capi­
talista vigente y de las principales fuerzas que lo sustenta. La in­
mensa mayoría de la prensa, radio y televisión en México sigue por 
lo tanto defendiendo el mantenimiento del statu qua existente en 
lo político y económico y rechanzando todos los conceptos, valo­
res y patrones de comportamiento que involucran cambios estruc­
turales y sociales profundos. Bombardean las masas con informa­
ciones tergiversadas y con contenidos y programas irrelevantes y e­
najenantes para mantenerlas distraídas, sumidas en un mundo de 
impotente resignación, con el fm de impedir su concientizacíón e i­
rrupción como fuerza social determinante. Los pasos dados por el 
Estado mexicano últimamente pa.recen encaminados a ir modifi­
cando paulatinamente la estructura de poder de los medios de co­
municación que es la base de esta función retrógrada e ir creando 
un sector de medios estatales con una función social diferente. 

Sería prematuro especular sobre el verdadero alcance de estas 
medidas. Su significado probablemente es más bien limitado. En­
tre las clases económicas dominantes, a las cuales pertenecen los 
propietarios de la gran prensa y las grandes radio y telecadenas, 
por una parte y las fuerzas políticas que monopolizan en México el 
poder estatar-desde más de cuatro décad~s por la otra, existe una 
interrelación extraordinariamente estrecha. Esta interrelación, te­
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jida por intereses económicos comunes y fortalecida por lazos po­
líticos y de parentescos, ha generado un sistema en que la libertad 
de expresión y prensa siempre se encontraban condicionadas a es­
tos intereses y en que un régimen de censura encubierta y autocen­
sura institucionalizada junto con una corrupción muy arraigada 
extinguía siempre cualquier germen de disconformidad o crítica. 
La ausencia de análisis profundos y de comentarios, foros y déba­
tes críticos y con criterios pluralistas de las temáticas socioeconó­
micas y políticas más candentes de la realidad, que constatamos en 
la prensa y sobre todo en la radio y televisión de Argentina y Co­
lombia, caracteriza también los respectivos medios mexicanos. La 
ausencia de una adecuada libertad de prensa interna es por 10 tanto 
muy marcada en México. Fuertes corrientes dentro del régimen 
político se resisten aún, a aceptar programas más audaces tendien­
tes a romper los tabúes a los cuales ha rendido homenaje el capita­
lismo mexicano durante tantos años ya encauzar la función de los 
medios de comunicación en aras de las grandes tareas que aiin la 
Revolución Mexicana tiene por delante para cumplir con su come­
tido. 

La situación de los medios hasta 1.980. 

El desarrollo de los medios de comunicación en México en los 
ocho años que abarca esta actualización (1972 - 1980), fue sin du­
da, considerable. No obstante, la situación actual acusa no pocas 
de las facetas contradictorias, a las cuales hace alusión mi contribu­
ción anterior. En forma de síntésis se podría decir que al igual que 
la economía mexicana también los medios de comunicación social 

. han experimentado un notable crecimiento y en la misma medida 
han crecido las incongruencias del sistema de comunicación y sus 
debilidades más tradicionales. 

Relaciones de propiedad. El acontecimiento más trascen­
dente en la prensa nacional fue la adquisición de la antigua "Cade­
na GarcÍa Valseca" por Mario Vázques Raña, dueño de la Cadena 
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"Hermanos Vázques" constituida por grandes almacenes con artí­
culos para el hogar.' Con el nuevo nombre "Organización Editorial 
Mexicana" esta empresa periodí-stica actualmente con un total de 
53 periódicos (37 en 1972), se ha convertido en cuanto a tiraje 
diario en la más fuerte del país. La mayoría de las acciones de esta 
empresa estaría en manos del ex-presidente Luis Echeverría, co­
propietario entre otros del ultra moderno complejo turístico 
"Cancún". Supuestamente el poderoso grupo "Alpha" de Monte­
rrey, interesado en adquirir la cadena, tuvo que ceder ante Echeve­
rría. Otro hecho que convulsionó el medio periodístico mexicano 
e inclusive internacional, aunque no significó realmente un cambio 
de propiedad, fue el caso Scherer del diario "Excelsior". Su críti­
ca no del todo injustificada del monopolio de la televisión comer­
cial así como de la política del Gobierno produjo en 1976 un fuer­
te enfrentamiento que terminó con la obligada salida de su direc­
tor Julio Scherer y de la mayoría de sus colaboradores más presti­
giados. Posteriormente Scherer lanzó la revista ''Proceso'' que de­
bido a su calidad y línea crítica e independiente es la revista inte­
lectual más leída en el país. Otros colaboragores de Scherer se or­
ganizaron en una cooperativa que publica desde 1977 el diario 
"Uno más Uno", el mejor periódico intelectual con un tiraje de 
70.000 ejemplares. También la revista "Razones" que se publica 
desde 1980 es una tardía ahijada del escandaloso affair Scherer. El 
diario "Excelsior", que ahora sigue una línea menos conflictiva a­
penas ha podido mantener su tiraje de 144.000, en tanto que la 
mayoría de la prensa capitalina, especialmente "La Prensa" y "No­
vedades" han logrado sustanciales aumentos. 

El número de radioemisoras creció de 597 en 1972 a 730 en 
1980, sin embargo, las relaciones de propiedad -siempre poco 
transparentes en México- aparentemente no sufrieron grandes cam­
bios. Las más grandes radio cadenas , ya existentes en su mayoría 
en 1972, siguieron creciendo numericamente. La radio mexicana 
-como señala un autor- es manejada casi en su totalidad por un nú­
mero muy reducido de personas, no mayor de 10 o 12. 
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El mayor cambio de propiedad se produjo en este intervalo 
en la televisión, al fusionarse en 1972 el mayor monopolio "Tele­
sistema" del grupo Azcarraga/O'Farrill con la "Televisión Indepen­
diente" de los Garza Sada de Monterrey. La nueva empresa "Tele­
visa, S.A." controla los cuatro mayores canales de televisión en el 
Distrito Federal así como la mayoría de las estaciones de televisión 
del interior. Independiente de "Televisa" queda solo la cadena 
"Televisaras de Providencia" con alrededor de 30 estaciones locales 
distribuidas en el país. Por otra parte el Estado Mexicano adquirió 
en 1972 el Canal 13 hasta entonces propiedad de Francisco Agui­
rre Gómez, dueño de una radiocadena así como de numerosos ca­
barets. 

Concentraci6n de los medios. La concentración geográfica 
de los medios de comunicación en el Distrito Federal sigue siendo 
una característica notoria del sistema de comunicación en México. 
La prensa de distribución nacional, la gran mayoría de l'Os progra­
mas de televisión producidos en el país, casi la totalidad de las re­
vistas de alcance nacional, la producción cinematográfica así como 
un alto porcentaje de los programas de radio y de la producción 
disquera se concentran en la capital. No obstante, se estima que la 
concentración geográfica de los medios ha disminuido en la década 
de los años 70 debido al sostenido crecimiento de la prensa, radio 
y televisión en la provincia. Debe reconocerse, sin embargo, que el 
analfabetismo, bajos niveles de ingreso y deficiencias en ladistribu­
ción siguen siendo factores que limitan el acceso a la prensa.de vas­
tos sectores rurales. Según datos de 1979 el 70 por ciento de los 
núcleos familiares disponen de un aparato de radio, pero el con­
traste entre zonas urbanas y rurales sigue alto, el 85 por ciento 
contra el 50 por ciento y menos. En televisión el desequilibrio es 
aun mayor. En tanto que en el Distrito Federal el 71 por ciento 
de los núcleos dispone de un televisor., este porcentaje oscila entre 
ellO por ciento y el 30 por ciento en los Estados de menor desa­
rrollo. 

http:prensa.de
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En vez de disminuir la concentración de propiedad ha aumen­
tado notoriamente en México en el intervalo de 1972 hasta 1980. 
El incremento de la población durante la última década fue de 48 
a más de 72 millones. Sin embargo, salvo unos pocos diarios en 
manos de grupos nuevos, la gran prensa, sobre todo la capitalina, 
sigue controlada por el mismo núcleo reducido de empresarios que 
ya desempeñaba un rol predominante a principios de la década. 
Así la antigua cadena de "García Valseca" ahora "Organización 
Editorial Mexicana", contralada por V ázques Raña y presumible­
mente por el ex-presidente Luis Eche~erría creció de 37 a 53 dia­
rios en todo el país. En radio 13 cadenas reun~n en propias y afi­
liadas el 80 por ciento o sea 565 de las 707 radioemisoras comer­
ciales del país. Las mayores "RUMSA" y "RAVEPSA" cuenta 
con 75 y 72 emisoras aHliadas respectivamente. No obstante, am­
bas se encuentran superadas por "RASA" con 56 emisoras y 
"RADIORAMA" con 49 aftliadas, considerando que la primera es 
controlada por el grupo Azcarraga/O'Farrill en tanto que la segun­
da pertenece a Rogelio Azcarraga, hermano del y~ fallecido Emi­
lio Azcarraga V. El rol de "RASA" es aJn mayor si se toma en 
cuenta que a esta cadena pertenecen las estaciones "XEQ", 
y "XEX" de AM y FM de mayor potencia y con el mayor número 
de radioescuchas en México. El crecimiento de estas radio cadenas 
fue nada menos que espectacular. Así la cadena "OIR" de 1972 a 
1980 casi duplicó el número de sus emisoras afiliadas de 20 a 39, 
en tanto que "ACIR", triplicó este número de 14 a 52. En el cam­
po de la televisión privada la concentración después de la fusión de 
"Telesistema" y "Televisión Independiente" en "TELEVISA" es 
casi completa. 

Pero también la co_ ventración de propledad -en el sentido ver­
tical se ha ido acrecentando cada vez más. Especialmente la con­
centración detectada ya en 1972 del Grupo Azcarraga/O'Farrill, al 
que debe agregarse el nombre del ex-presidente Miguel Alemán y 
después del establecimiento de "TELEVISA" el grupo ALFA de 
Monterrey, ha adquirido proporciones, a las cuales sólo la. detiomi­
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nación de "pulpo" hace justicia . .Este consorcio abarca no sólo los 
periódicos "Novedades" y "Diario de la Tarde" así como un buen 
número de revistas, sino también las poderosas radiocadenas 
"RASA" y "RADIORAMA" y un gran número de subsidiarias de 
"TELEVISA", Entre estas sólo hago mención de "Televicine", 
productora de películas de cine, "Provenmex", una división edito­
rial que con "TELEVISA" publica 35 revistas especializadas, "Ca­
blevisión", que transmite dos canales en vivo y directo desde los 
Estados Unidos con programas norteamericanos, "Univisión", que 
provee un servicio televisivo desde México hacia los Estados Uni­
dos, "Televisa - España" con el propósito de penetrar en el merca­
do español, "Discos América", una productora de discos y "Pro­
tele" con la tarea de difundir los programas de TELEVISA en to­
do el mundo. Pero además el consorcio controla representaciones 
de automóviles, el Estadio Azteca, el equipo de football "Amé­
rica", la' cadena "Hoteles Ritz", productoras de equipo electróni­
co etc. Se encuentra ligado, entre otros, a las importantes produc­
toras disqueras '''Orfeón'', "Maya" y "Ariel" así como a producto­
ras de televisores y refrigeradores así como a los poderosísimos 
grupos del ex-presidente Miguel Alemán, así como del "Grupo 
ALFA" de Monterrey. 

Relaciones de dependencia. Sin menos<.:abar los importantes 
esfuerzos que se han realizado en el período reciente en México, 
especialmente en los campos de la producción de programas de te­
levisión y de cine hay acuerdo entre los analistas que en términos 
generales, la dependencia de los medios, del sistema internacional 
de comunicación, ha aumentado. 

En el flujo informativo las grandes agencias internacionales si­
guen ejerciendo un papel preponderante. Sin embargo, las agen­
cias naci9nales" sobre todo "NOTIMEX", "INFORJV1EX" Y 
"ANTE" lograron afianzar sus posiciones, especializándose cada 
una en uno de los tres grandes medios. "NOTIMEX" que actúa 
como vocero oHdal del Gobietno Mexicano, se ha especializado en 
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la producd6n de material fÍlmico y atiende principalmente a las 
cadenas de televisi6n. "INFORMEX" abastece a las cadenas de ra­
dio en tanto que "ANTE" ofrece sus servicios a 6rganos de prensa 
así como de la televisi6n. No obstante, la "AFP", "AP" Y "UPI" 
siguen acaparando alrededor del 85 por ciento del mercado de no­
ticias en México. Las agencias nacionales "CISA", propiedad de 
un semanario y la de reciente creaci6n "TIP", controlada por el 
grupo "ALFA" de Monterrey, aún tienen escasa relevancia. 

No menos penetrante es la influencia extranjera en el impor­
tante ámbito de la publicidad. Entre 1966 y 1979 el gasto publi­
citario aument6 casi en un 500 por ciento, de 2.000 'a más de 
12.000 millones de pesos. El aumento más espectacular fue logra­
do por la televisi6n que alcanz6 el 832 por ciento de crecimiento y 
que en 1979 monopoliz6 el 62 por ciento del gasto total. De a­
cuerdo con últimos datos existentes en México, 174 agencias de 
publicidad, de las cuales 38 son sucursales de agencias internacio­
nales. Sin embargo, el rol verdadero de éstas e!: mucho mayor, por 
manejar las cuentas de publicidad más gordas; sobre todo de las 
empresas extranjeras. Se puede deducir, por lo tanto, que tales a­
gencias cono la "Leo Burnett", "Noble y Asociados", "young y 
Rubicam", "Publicidad Ferrer", "Gray International" junto a la 
"Thompson", monopolizan una gran parte del gasto publicitario 
mexicano. Cabe hacer resaltar que en 10 que respecta al servicio 
prestado, los contenidos y mensajes de la publicidad de las agen­
cias nacionales contribuyen a los mismos patrones culturales del 
consumismo extranjerizante que los comerciales de las agencias ex­
tranjeras. 

Una situaci6n semejante puede observarse respecto a los con­
tenidos en los medios. En los diarios, la radio y televisi6n, las a­
gendas internacionales monopolizan las noticias del extranjero. 
En la radio junto a la "música ranchera" la música moderna 
principalmente de los Estados Unidos juega un papel importante. 
En la televisi6n, a pesar del aumento de las producciones naciona­
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les, las series policiales, "Western", ciencia ficción, shows musica­
les etc., de los Estados Unidos, pero también de otros países, si­
guen ocupando una buena parte de los programas. De las 617 pu­
blicaciones periódicas, revistas, fotonovelas, etc., un porcentaje 
considerable es extranjero. Se considera por ejemplo, que la ma­
yoría de las publicaciones de "The Hearts Corporation" con 48 re­
vistas, de la "Editorial Navarro" con 53 títulos y de otras dos em­
presas con 51 revistas son traducciones, como por ejemplo de walt 
Disney, Hanna Barbera y Warner Bros. principalmente. En cuanto 
al cine, de un total de 425 películas estrenadas en 1977, sólo 53 e­
ran mexicanas, en tanto que 186 eran de procedencia norteameri­
cana y 146 de Europa Occidental. Por otra parte, dos_de las tres 
principales disqueras son de capital norteamericano; la mayoría de 
las demás dependen en alto grado de pistas grabadas en los Estados 
Unidos. 

Como en los demás países latinoamericanos la dependencia 
tecnológica de los países desarrollados, especialmente de los Esta­
dos Unidos, sigue vigente. Empresas como la "ITT", la "Radio 
Corporation" así como la "Hughes Aircraft Company" so~os 
principales proveedores de la radio y televisión mexicana en cuan­
to a equipos sofisticados. 

En vista d~! la poca claridad sobre el verdadero régimen de 
propiedad en muchos medios de comunicación mexicanos, la par­
ticipación de capitales extranjeros en los mismos es una incognita. 
Se realizan, desde luego, coproducciones cinematográficas con 
participaciones Hnanderas extranjeras. Por otra parte existe capi­
tal extranjero en un buen número de agencias de noticias y de pu­
blicidad. El capital social de "Publicidad Ferrer" es por ejemplo 
en su mayoría de procedencia española. 

ROL DEL ESTADO 

En el período de 1972 hasta 1980 el rol del Estado mexicano 
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en materia de comunicación sigue siendo anbiguo; no obstante es 
manifiesto el aumento de los esfuerzos del sector público por uti­
lizar medios para fines educativos y culturales. 

Pese a las afirmaciones contrarias, la censura y auto-cesura si­
guen siendo mecanismos "institucionalizad'Üs" ¡¡ara garantizar un 
alto grado de conformidad de los medios con la línea fundamental 

del Gobierno. Es ley no escrita el de abastecerse de críticas de la 
política de la Presidencia así como de las fundamentales activida­
des del Gobierno y de sus personeros. La Dirección General de 
RadIo, Televisión y Cinematografía vela celosamente para que esta 
regla se cumpla. Si un jefe de información no se ciñe a las ins­
trucciones. recibidas, se expone a severas sanciones. El caso de 
"Excelsior" y su director Scherer fue un ejemplo notorio. Por lo 
general las entidades gubernamentales logran manipular la opinión 
pública con la distribución de "boletines de prensa" a los medios. 
Otro mecanismo de control que el Gobierno ha utilizado en contra 
de órganos de prensa reticentes es "PIPSA", la empresa que mono­
poliza la distribución del papel periódico en el país. Si además se 
toma en cuenta el fenómeno ·del "chayote", del periodista a sueldo 
de intereses particulares y la necesidad de la mayoría de los perio­
distas de someterse a la línea política de un medio determinado, 
es fácil de comprender que la "libe,rtad de prensa" en México re­
viste sólo un valor relativo. 

Es también muy característico que muchos de los reglamen­
tos que regulan la actividad de los medios se violan con. bastante 
ligereza. De acuerdo con la Ley de Pago de Concesiones de 1969, 
el Estado tiene derecho a ocupar el 12,5 por ciento del tiempo de 
transmisión de las radioemisoras y televisoras, o se hasta 2 1/2 
horas diarias, con programas educativos y culturales propios. Sih 
embargo, en la prácttca, el Gobierno nI? ocupa sino una parte de 
este tiempo, en parte por falta de producciones propias, y en parte 
por la complicidad de algunos de sus funcionarios. 
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Otro aspecto es el del tiempo de publicidad en la radio y tele­
visión. Si bien en la legislación de la radiodifusión se establece que 
"el tiempo destinado a propaganda comercial no excederá del 40 
por ciento del tiempo total de transmisión" -un tiempo considera­
do absolutamente excesivo-, en réalidad los comerciales en blo­
ques, especialmente en radio, llegan al 50 por ciento del tiempo de 
transmisión y hasta exceden del mismo en muchas ocasiones. I­
gualmente se dejan de cumplir muchas de las disposiciones respec­
to al contenido de los comerciales, por ejemplo respecto a la pro­
moción del consumo de bebidas alc oholicas, alimentos, medica­
mentos, así como en cuanto al idioma. 

Por otra parte precisa reconocer que especialmente\en los te­
rrenos de radio, televisión y cinematografía la participació'n del Es­
tado mexicano se ha hecho más patente. Lo que sobresalta en el 
período que abarca esta actualización es por un lado el más exten­
so uso que el Estado hace de la radio, televisión y del cine para 
fmes educativos y culturales. Por el otro comienza a fortalecerse 
una línea gubernament~ ya bajo la presidencia ete Luis EcheverrÍa 

coma posteriormente la de López Portillo de otorgar a la comuni­
cación un rol más crítico, más conscientizador, más a favor de ge­
nuinos procesos democráticos. El Canal 11 del Politécnico, dota­
do de nuevo equipo a color, difunde un ágil y versadl programa 
cultural. El Canal 13, adquirido de F. Aguirre, es un canal estatal 
comercial, pero con una programación equilibrada naCIonal y 
extranjera (europea sobre todo) con contenidos informativos y de 
entretenimiento s,aludab1es y'sin caer en los extremos del atroz 
consumismo de la televisión comercial. Si bien este canal no 
representa au~ una competencia a TELEVISA, el hecho es que su 
programación se difunde en todo el territorio mexicano, no deja 
de tener importancia. A su vez, el Canal 8 CEMPAE al igual que el 
Canal 11 transmiten diariamente más de 20 horas de televisión 
educativa para la Capital. 

En 1977 fue creada la "Dirección General de Radio, Televi­
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sión y Cinematografía" (R.T.C.). Su titular actual es Doña Mar­
garita López Portillo, la esposa del presidente actual de México. 
Las funciones de esta institución son regular y autorizar todas las 
transmisiones, administrar los tiempos que corresponden al Estado 
en radio y televisi6n y organizar programas para el empleo de la 
radio y televisión como medios de educación y difusión cultural. 
Entre los esfuerzos de R.T.C. cabe mencionar sobre todo: 

a) 	 El sistema de Televisión Rural en México, (TRM), que ha­
ce llegar programas de interés social, cultural y de diver­
sión a todo el territorio nacional a través de 155 repetido­
ras. 

b) 	 El "Trébol de Cuatro Hojas". A través de cuatro impor­
tantes radioemisoras de la Capital, se transmite alegría y 
conocimiento a todo el país. 

c) 	 Radio México. Su función es transmitir la imágen de Mé­
xico al mundo a través de sus programas musicales y cul­
turales. 

Un impulso especial ha recibido el Centro para el Estudio de 
Medios y Procedimientos Avanzados de la Educación (CEMPAE) 

creado a principios de la década del 70. A mediados de 1980 el 
Canal 8 llegó a transmitir 21 horas diarias. Más del 50 por ciento 
de la programación está dedicada a programas educativos y cultu­
rales así como a noticieros. Otros programas de contenido 'social, 
cultural y de diversión se producen en la Productora Nacional de 
Radio y Televisión (PRONARTE). 

En el sexenio 1971 a 1976, que corresponde principalmente a 
la Presidencia de Luis Echeverría, el cine mexicano experimentó 
un fuerte desarrollo gracias al apoyo estatal, especialmente del Pre­
sidente y su hermano Rodolfo Echeverría, Director General del 
Banco Nacional Cinematográfico desde 1971. Con la ayuda del 
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Banco se aumenta la capacidad productora con la absorción de los 
"Estudios América".y se crea CONACINE, la empresa de partici­
pación estatal para regular la preducción, elevar la calidad y pro­
mover el cine mexicano. A la vez se reorganiza la distribución a 
través de "Películas Nacionales", una compañía de interés público, 
se crea una Cine teca, se propone a los Sindicatos a ser inversionis­
tas y co-productores de películas financiadas por el E.N .C. y se 
adquiere por parte del Estado la "Compañía Operadora de Tea­
tros", con más de 320 salas en el país. El resultado de estos es­
fuerzos fue una considerable revitalización de este medio y el cine 
mexicano llegó él. ser -como lo formula un analista- "un cine tercer­
mundista, nacionalista, folclórico y popular con una tendencia crí­
tica y autocrítica". 

Durante la presidt::ncia de ]oséLópez Portillo, el rol estatal en 
el campo de la <:omunicación social adquiere nuevos matices. Al 
convertirse en miembro de "Acción de Sistemas Informativos Na­
cional(!s" (ASIN) que promueve el intercambio de informativos gu­
bernamentales a nivel de (hasta mediados de 1980) 13 países la­
tinoamericanos, el Estado mexicano se plegó claramente a los e­
nunciados a favor de un Nuevo Orden Iniormativo Mundial. Por 
otra parte, la iniciativa del Presidente de darle al "derecho a la in­
formación" jerarquía de mandato constitucional-la Cámara de Di­
putados de la Nación Mexicana se encuentra deliberando para con­
cretar esta propllesta- parece apuntalar la tésis de que el actual Go­
bierno mexicano tiene el propósito de contribuir más directamente 
a la democratización de los procesos de información y en general 
del proceso de desarrollo y cambio en el país. 

La función social de los medios. Del análisis anterior se des­
prende que a pesar de algunos cambios el carácter fundamental de 
la estructura de poder de los medios de comunicación no ha cam­
biado en México. Sigue siendo caracterizada por un "dualismo es­
tructural", con un sector privado predominante y altamente con­
centrado y un st!ctor estatal que, en alguna medida, pretende pro­
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mover el uso de la comunicación para fines inspirados en el bien 
general. Existen sectores aparentemente contrapuestos, como la 
prensa, en su gran mayoría en manos privadas y el cine, casi en su 
totalidad en monopolio estatal. Pero aun aquí los frentes se dilu­
yen. La antigua cadena "García V alseca" con 53 diarios, parece 
estar controlada por el ex-presidente Luis Echeverda, en tanto que 
en la fuerte industria cinematográfica existe participación de capi­
tales privados y hasta extranjeros. 

No cabe duda, de que los esfuerzos educativos y culturales 
por ejemplo de los Canales 11 y 13 así como del Canal 8 CEMPAE 
significan un avance sobre la situación de hace ocho años, cuando 
el respectivo esfuerzo estatal era endeble y apenas alcanzaba un re­
ducido público del Distrito Federal. También el desarrollo del Sis­
tema de Televisión rural parece un significativo avance. No menos 
valiosas parecen las posturas del Gobierno mexicano a favor de los 
postulados del NOI y el "derecho a la información". 

No obstante, la mayoría de los analistas mantienen una acti­
tud escéptica. Con alguna razón se alega que la. gestión estatal es 
aán demasiado endeble e inconsistente como para poder contra­
rrestar el enorme impacto de los medios privados comerciales. Se 
alega que las sintonías de los canales estatales de televisión siguen 
bajas, que de las 133 radioemisoras que se establecieron desde 
1972 hasta 1980, sólo una es cultural y que el rol orientador del 
Estado respecto a los contenidos alienantes sobre todo en la ra­
dio, televisión y en las revistas practicamente brilla por su ausen­
da. Viene, así mismo, a la memoria la manipulación de la prensa 
a través de "PIPSA" así como la alianza entre el Gobierno y 
TELESISTEMA en contra de "Excelsior" y J. Scherer. 

No es, por lo tanto, totalmente desechable la conclusión de 
muchot entendidos en la materia de que en México se sigue perpe­
tuando la misma estructura de poder de los medios de comunica­
ción sólo con algunos matices nuevos. En el fondo ambos secto­
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res, el público y el privado contribuyen y se complementan al 
mantenimiento del statu quo socio-económico y político. Con la 
diferencia de que los esfuerzos estatales apuntan hacia cambios 
marginales, hacia aperturas en lo educativo y cultural, sobre cuyos 
efectos reales existen opiniones divergentes. De no ser así, otra de­
bió ser la reacción del Estado frente a la constitución del monopo­
lio TELEVISA v su incisivo y duradero rol totalmente contrapro­
ducente y nocivo en el ámbito educativo y cultural. 

Objetivizando estos hechos y sin- querer desve~tir la reciente 
evolución de indudables aciertos y progresos, al bose'J;vador le asal­
ta necesariamente una última duda. Podrá el Estado mexicano 
cumplir con sus promesas respecto a las exigencias del Nuevo Or­
den Informativo? Formulará la Cámara de Diputados-y aplicará 
el Gobierno un "derecho a la información" que va má.~ allá de re­
cetas formalés o que sólo transformará al individuo en receptor de 
una mayor cantidad de información manipulada? Es una interro­
gante que a la luz de los hechos no <;leja de suscitar a la vez dudasy 
expectativas. 

PERU 

LOS PROPIETARIOS DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION 

La estructum de propiedad de los medios de comunicación en 
Perú ha sufrido considerable" cambios a raíz de la instalación del 
actual gobierno militar en el poder. Conviene por lo tanto exami­
nar primero la estructura, tal como existía hasta 1968 y dejar el a­
nálisis de los ocurridos cambios para después. 

Prensa. En este sector la estructura de los propietarios era 
exactamente la misma que en los países cuyo estudio antecede. 
En primer lugar cabe mencionar a los Miró Quesada, pr:opietarios 
del diario de más prestigo de Perú, "El Comercio", que pertenecen 
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a la sagrada oligarquía peruana y representan la alta burguesía in­
dustrial. Este clan, compuesto de 28 familias, a través de las cua­
les está vinculado con un gran número de importantes empresas e 
instituciones, mantenía y aún mantiene grandes intereses en dos 
bancos, el "Banco A. F. Wiese" y el "Banco Central Hipotecario 
del Perú". Le sigue en importancia Pedro Beltrán Espantoso, que 
era dueño del segundo peri6dico más importante del país,"La 
Prensa", de tendencia ultraconservadora. Es miembro prominen­
te de las "40 familias" que se repartían las mayores riquezas del 
país, con grandes intereses en la industria pesquera y en inmobi­
liarias. Otros dos importantes diarios de Lima, "Expreso" y "Ex­
tra", eran propiedad de Manuel UUoa, miembro de la alta sociedad 
limeña, presidente de la "Deltec Banking Corporation" en Perú y 
con múltiples intereses en empresas financieras e industriales. "La 
Cr6nica", otro importante peri6dico editado en Lima y portavoz 
de las fuerzas más conservadoras del país era propiedad del clan 
Prado, que pertenece a la más alta aristocracia peruana y que con­
trolaba todo un conglomerado consistente del "Banco Popular", 
la "Papelera Peruana", una inmobiliaria además de una compañía 
de seguros, fábricas de cemento y de harina de pescado así como 
de grandes latifundios. Por último, el zar de la industria pesquera 
peruana, Luis Banchero Rossi, asesinado a principios de 1972, era 
dueño de los diarios "Correo" y "Ojo" de la capital. Este magna­
te, prototipo del pobre llegado rico en base a negocios turbios, era 
dueño de 16 empresas pesqueras, entre flotas de pesca, astilleros y 
fábricas de harina y de seis otras sociedades, entre ellas un banco y 
una empresa de herramientas agrícolas. 

Radio y Televisi6n. Los propietarios de las principales radio­
emisoras en Perú son también de los más importantes canales de 
televisi6n, por 10 que los analizaremos aquí conjuntamente. La ra­
diocadena mayor del país "Radio Victoria", era propiedad de 
Eduardo Cavero Andrade, un empresario de muy mala fama que a 
la vez era dueño del Canal 2 TV de Lima, así como de una gran 
empresa textil y de otros intereses industriales y comerciales. Otra 



93 Comunicación y Cambio Social 

importante radiocadena es "Radio América". Esta pertenece a las 
familias Nicanor González y J. Antonio Umbert F. que en conjun- . 
to con la ya mencionada familia Prado controlaban otra radio cad e­
na provincial y el importante .Canal 4 TV de Lima con su cadena. 
Nicanor González, que pertenece a la más alta burguesía limeña, es 
un acaudalado empresario con intereses en múltiples industrias, en 
tanto que la familia Umbert, de la oligarquía limeña, posee una 
gran fábrica de fmsamble de radios, televisores y grabadoras y una 
empresa productora de discos en asociación con la "RCA". Otro 
ejemplo es la importante radiocadena "Panamericana", que perte­
necía al grupo Delgado Lindley que a la vez eran dueños del Canal 
5 TV en Lima y de su cadena así como de la mayor empresa pro­
ductora de programas de TV en el país. De los Delgado Parker, 
miembros de la burguesía adinerada, que también son propietarios 
de una estación de televisión en Puerto Rico y de otra en Argenti­
na, no se conocen otras propiedades en Perú. En cambio la fami­
lia Lindley, de extracción oligárquica, posee en el país una vasta 
fortuna, siendo propie'tario de grandes empre!ias envasadoras de be­
bidas gaseosas, por ejemplo de la "Inca Cola". 

LA CONCENTRACION DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION 

La concentración geográfica. Entre los cinco países que se a­
nalizan aquí, Perú es. el que acusa la más alta concentración de 
sus medios de comunicaci6n en la capital en desmedro de las pro­
vincias y del campo en general. Esta desproporci6n es particular­
mente marcada en la prensa. Del total de 34 diarios que se edita­
ban en 1971, diez eran diarios capitalinos, y estos representaban 
nada menos que el 68 por ciento de la circulación total en el país. 
Además, mientras que la capital Lima disponía de 300 ejemplares 
por 1.000 habitantes, en la provincia donde vive cerca del 49 por 
ciento de la población, este promedio bajaba a s610 cerca de 50 e­
jemplares por 1.000 habitantes. Pero también en la provincia la 
prensa se limitaba a las ciudades. La poblaci6n quetchua y aymará 
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en "La Sierra" estaba prácticamente excluída de la prensa nacional 
y local. 

El mismo desequilibrio marcába la radiodifusión. Las 34 ra­
dio emisoras ubicadas en el área metropolitana Lima callao con­
trastan por ejemplo fuertemente con las 4 radioemisoras en el De­
partamento Ayacucho y sólo 2 en Huancabélica y San Martín. A­
demás, las emisoras más potentes y las cabeceras de las radiocade­
nas más importantes, cuyos programas se retransmiten en la pro­
vincia, se encuentran todas en Lima. 

En la televisión la situación es peor aún. Lima cuenta con 6 
Canales de TV, siete ciudades provinciales con 2 y otras·15 con 1 
Canal. Pero el 90 por ciento del territorio nacional con un 75 por 
ciento de la poblaci6n quedan excluídos de la televisi6n. 

La concentración de propiedad. La concentración horizon­
tal en la prensa peruana no asume la forma de grandes cadenas 
como por ejemplo en México -la cadena "Correo" de Banchero 
Rossi con siete diarios es la 'excepción- sino se refleja en el peque­
ño número de propietarios. Hasta 1968 cinco familias, los Miro 
Quesada, Beltrán Espantoso, Manuel Ul1oa, Banchero Rossi y los 
Prado eran dueños de los 10 diarios comerciales de Lima, la así Ha- , 
mada prensa nacional que controlab~ el 68 por ciento de la circula­
ci6n total del país. 

En la radio y televisión la concentración vertical era muy pro­
nunciada. Sólo cuatro grupos familiares monopolizaban la televi­
sión y de estas s6lo tres controlaban a la vez el 37 por ciento de to­
das las radioemisoras. El grupo Delgado-Lindley concentraba en 
su poder 16 radioemisoras y 7 Canales de TV, el grupo González­
Unibert, 28 radio difusoras y 22 Canales de TV, en tanto que Cave­
ro Andrade reinaba sobre el "pequeño" imperio de 44 radioemiso­
ras y 4 canales de televisi6n. 
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La concentración de propiedad vertical se daba desde luego 
también en otros casos. Los Miró Quesada, los propietarios de "El 
Comercio", eran también dueños de una radiocadena de seis esta­
ciones y lo habían sido también de Canal 9 TV en Lima. 

Por otra parte, Manuel UlIoa, propietario de los diarios "Ex­
preso" y "Extra.", era también accionista en el Canal 5 TV de los 
Delgado Lindley y la familia Prado, que era propietaria del ~iario 
"Crónica", d~sponía de fuertes intereses en el canal 4 TV de los 
González Umbert. 

Estos pocos ejemplos son ilustrativos del alto grado de con­
centración que existía en los medios de comunicación en Perú an­
tes de 1968 y el enorme poder de manipulación y presión que esto 
otorgaba a un minúsculo grupo de familias elitarias en función de 
sus intereses de clase. 

LAS RELACIONES ENTRE LOS PROPIETARIOS DE LOS ME­
DIOS DE COMUNICACION y .LAS CLASES DOMINANTES 

El real poder de los antes mencionados magnates y clanes de 
los medios de comunicación en Perú se agranda aún más, 'si se to­
man en cuenta sus íntimos lazos con las fuerzas económicas y polí­
ticas dominantes. El clan de los Miró Quesada mantenía a través 
de sus 28 familias y una gran cantidad de amigos y colaboradores 
de "El Comercio" en sectores como la universidad, el ~jército, el 
clero y el mundo artístico y literario, una influencia económica y 
política extraordinaria. Está además vinculada por lazos de paren­
tesco con otros importantes troncos familiares, entre otros con los 
banqueros Wiese, los Graña Garland de la más acaudalada oligar­
quía industrial y con la familia del ex-presidente Prado. Los nexos 
de Pedro Beltrán Espantoso propietario de "La Prensa", cabeza de 
un clan de 21 familias, eran similares. Además de estar emparen­
tados con otros adinerados troncos familiares, 10 más importante 
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era su estrecha vinculación con el ex-presidente Manuel Prado, del 
cual fue Primer Ministro, Ministro de "Finanzas y Embajador en los 
Estados Unidos. A finales de los años 1960 estuvo además ligado 
al ex-dictador Odría. Manuel Ulloa que poseía los diarios "Expre­
so" y "Extra", era un político muy influyente del Be1aundismo, 
ocupando en su período final la poderosa cartera de Ministro de 
Finanzas. En tal calidad fue gravemente implicado en la onerosa 
"Acta de Talará", que beneficiaba enormemente la "International 
Petroleum Company", nacionalizada posteriormente por el nuevo 
Gobierno Milita~. Como presidente del directorio de la "Deltec" 
estuvo además muy relacionado con las altas finanzas de los 
Estados Unidos y con las empresas transnacionales en Perú. En 
cuanto al clan Prado basta con señalar que pertenecía a la nobleza 
de las "40 familias" y que Manuel Prado ocupó en los últimos 35 
años dos veces la presidencia del país, por un período conjunto de 
12 años. El zar pesquero Banchero Rossi, que era propietario de la 
cadena "Correo", mantenía por su parte estrechas relaciones con 
consorcios internacionales, entre otros con el grupo naviero de 
Onassis, del cual era amigo. Manejaba también un fuerte lobby en 
el parlamento a favor de su imperio pesquero. 

En la radiodifusión y televisión los Delgado Lindley estaban 
muy ligados a seis grandes grupos industriales y comerciales, entre 
ellos a "Custer-Gildemeister" y "Proctor y Gamble del Perú". Su 
enlace con el poder político era el ya nombrado Manuel Ulloa que 
durante años fue presidente en el directorio de "Panamericana Te­
levisión". Además disfrutaban a través del Gen. Lindley" Jefe de 
la Junta Militar en 1963, un vínculo directo con el alto mando mi­
litar. Por su parte,los González Umbert estaban vinculados directa­
mente con el clan Prado, que controlaba un considerable paquete 
de acciones en el canal 4 TV y su cadena. El pequeño grupo de 
propietarios que controlaban los más importantes medios de co­
municación se encontraba por 10 tanto ligado a las fuerzas domi­
nantes por medio de una verdadera telaraña de interrelaciones en 
las cuales también los vínculos parentescos desempeñaban un rol 
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importante. 

LA DEPENDENCIA EXTERNA DE LOS MEDIOS DE COMUNI­
CACION 

El monopolio de las agencias noticiosas internacionales. Al 
respecto, Perú no es una excepción a lo que parece ser la regla ge­
neral en América Latina. El país no dispone sino de dos muy pe­
queños servicios noticiosos pertenecientes a la Iglesia, de ninguna 
relevancia nacional. De las agencias extranjeras la AP y UPI mo­
nopolizan el 60 por ciento y AFP Y ANSA el 30 por ciento de las 
noticias internacionales que se difunden en Perú. 'Conjuntamente 
con Reuters, EFE y DPA estas agencias dominan el flujo de las no­
ticias al exterior. La agencia latinoamericana "LATIN" sólo colo­
ca noticias en "El Comercio" y "Expreso" en tanto que entre las 
agencias de los países socialistas sólo "Prensa Latina" juega algún 
papel. 

El papel de las agencias de publicidad. Lo que observamos 
bajo este título en los estudios anteriores, es válido también en 10 
que respecta a Perú. Esto se comprende, tomando en considera­
ción que -como señala un autor- siete agencias norteamericanas, 
entre ellas la J. walter Thompson, McCann Eríckson, Grant Adver­
tising y la publicidad Jennings, manejaban el 80 por ciento de la 
publicidad comercial. Como de costumbre, entre las empresas con 
los mayores gastos publicitarios, las transnacionales ocupan los pri­
meros lugares. En el año 1969 "Sears Roebuck" y "Supermarkets" 
encabezaban la respectiva lista en los diarios limeños, mientras que 
en la radio y televisión empresas como "Procter y Gamble", "Sears 
Roebuck, "Colgate Palmolive" y "Shervin Williams" colocaban la 
mayor parte de publicidad. 

Los contenidos prestados e importados. La prensa, radio y 
televisión peruana acusaba sobre todo hasta 1971 una notable afi­
nidad a características típicas de formas y estilos periodísticos y 
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artísticos extranjeros. Además incluían muchos contenidos prepa­
rados en el exterior. Los diversos diarios emulaban en copiar espe­
cialmente los respectivos modelos de la prensa norteamericana, su 
énfasis en 10 trivial y sensacional y reproducían mvariablemente las 
nefastas tiras cómicas, crónicas de Hollywood y contribuciones de 
famosos comentaristas de diarios como el "Washington Post" o 
"New York Times". En la radiodifusión predominaba la música 
de los "hit parade" extranjeros y en la televisión en 1969, según 
Espinoza, el 93 y 65 por ciento de la programación mensual en los 
canales 4 y 5 de Lima respectivamente eran programas importa­
dos, las consabidas series, películas, comedias, etc., en su gran ma­
yoría de fabricación norteamericana. Es significativo que aún hoy 
muchos medios controlados ahora por el sector público debido a la 
intervención estatal, siguen prisioneros de estos moldes y siguen u­
tilizando en gran escala los mismos programas extranjeros. 

El capital extranjero en los medios de comunicación. Inver­
siones extranjeras en la esfera de los Medios de Comunicación se 
habían producido en Perú sobre todo en dos casos. El primero 
concierne a "Panamericana TV" de los Delgado Lindley, que fue 
instalada por el ya varias veces nombrado zar de la televisión lati­
noamericana, Goar Mestre, y con el apoyo financiero de los con­
sorcios "CBS" y "Time Life". El segundo es el de los diarios "Ex­
preso" y '~Extra" de Manuel Ulloa, que consiguió para su moder­
nización una inversión de capital norteamericano. La legislación 
vigente actualmente prohibe toda participación de capitales ex­
tranjeros en los medios. 

En cuanto a los demás factores que contribuyen a la depen­
dencia externa de los medios de comunicación peruanos, se repite 
en Perú el mismo cuadro que encontramos en los demás países. 
Sólo queremos subraryar, que desde 1968 tales instituciones y a­
gencias como la "SIP","AIR"y "USIS" han intensificado conside­
rablemente su presión en contra del actual Gobierno, prestando to­
do su apoyo a los intereses de lós grandes clanes, especialmente a 
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los Miró Quesada y a Pedro Beltrán Espantoso en sus querellas con 
el régimen. 

El ESTADO PERUANO Y LA FUNCION SOCIAL DE LOS ME­
DIOS DE COMUNICACION 

Antes de 1968 el rol del Estado peruano en relación con los 
medios de comunicación era excluyente de todo compromiso serio 
para su uso intensivo como agentes de cambio. Al sector públito 
pertenecían el diario oficial "'El Peruano", "Radio Nacional"/que 
transmitía algunos programas culturales, entre otros dirigidos a los 
indígenas así como el canal 7 TV en Lima que irradiaba también 
algunos incipientes programas educativos de alcance local. Existía 
además el "Instituto Nacional de Teleducación" (INTE), encarga­
do de coordinar los modestos y muy dispersos esfuerzos teleduca­
tivos llevados a cabo por la Iglesia en diversas localidades del inte­
rior -una tarea de muy modesto alcance-o Con respecto al área de 
los medios comerciales privados, el Estado se limitab~ a proporcio­
narles una míriima infraestructura técnica y legal sin intervenir e~ 
su función social de servir a la preservación del statu quo socioeco-' 
nómico y político. En su función de respaldar el sistema y la es­
tructura de poder existente los propietarios de los medios disfruta­
ban de toda clase de protección de parte de las fuerzas oligárquicas 
y de la alta burguesía que se alternaban en el poder político. Esto 
permitía a los propietarios ejercer una fuerte presión tanto políti­
ca como económica sobre los cuadros de periodistas; comentaris­
tas, etc., que empleaban, impidiendo así cualquier expresión de 
una libertad de prensa interna. 

Al asumir el régimen militar del General Velasco el poder en 
1968 e iniciarse en Perú un proceso de transformaciones económi­
cas y sociales profundas, comenzó a variar el rol tradicional del Es­
tado en relación con los medios de comunicación. Consciente del 
poder monopólico que los medios privados ejercían sobre la opi­
nión pública y motivado por la campaña que sus propietacios desa­
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taban en contra de su política de cambio, el Estado peruano optó 
por romper la antigua estructura de propiedad en la prensa, radio y 
televisión. Se expropiaron primero lbS diarios "Expreso" y "Ex­
tra" de. Manuel Ulloa, que fue procesado en ausencia por sus tur­
bias maquinaciones financieras, iniciándose enseguida su cooperati­
vización. Al mismo tiempo el 85 por ciento de las acciones de 
"Crónica", pertenecientes a los Prado, pasó a manos del Estado, al 
hacer bancarrota el "Banco Popular", que fue controlado hasta en­
tonces por este clan. En junio 1972 Pedro Beltrán Espantoso, el 
más acérrimo enemigo del actual Gobierno, fue obligado a vender 
sus acciones en "La Prensa", a su sobrino por residir por más de 
año en el extranjero y violar así el "Estatuto de Libertad de Pren­
sa" de 1970, cuyo fin era la nacionalización y peruanízación de la 
prensa nacional. Aun mayor trascendencia revisten las medidas to­
madas por el Gobierno en relación con la radiodifusión. Mediante 
la "Ley de Telecomunicaciones" de diciembre 1971 el Estado pe­
ruano adquirió el 51 y 25 por ciento respectivamente de las accio­
nes de las sociedades de televisión y radio. Se establecieron 
además límites a la cantidad de radioemisoras y canales de TV que 
un propietario podría poseer y se fijó a las radios y canales de TV 
un tiempo obligatorio que debían dedicar a programas culturales y 
educativos. Por último, "INTE" quedó encargado de planificar, 
organizar y dirigir la teleducación a nivel nacional en estrecha 
coordinación col1 los planes educativos. 

Con estas medidas el régimen militar sin duda ha asestado un 
rudo golpe a los antiguos clanes de la prensa, radio y televisión. o­
tra cuestión es, si ha sido cambiada su función social y si los me­
dios, controlados en una u otra forma por el sector público, ahora 
sirven como eficaces promotores del cambio. Al respecto aún que­
dan dudas e incógnitas. En primer lugar, los antiguos clanes aún 
conservan importantes baluartes de poder. "El Comercio" por e­
jemplo sigue en manos de los Miró Quesada y "La Prensa", que si­
gue en una línea de férrea oposición al régimen, es controlada aho­
ra por parientes de Pedro Beltrán Espantoso y una comunidad de 



101 Comunicación y Cambio Social 

empleados que siguen adictos a la parte patronal. En la radio y te­
levisión estos grupos aún controlan el 75 Y 49 por ciento de las ac­
ciones y -lo que es inás significativo aún- siguen siendo propietarios 
de las empresas productoras de programas, que no fueron afecta­
das por la Ley de 1971. 

Por otra parte, si bien los contenidos de los medios controla­
dos ahora total o parcialmente por el sector público han experi­
mentado algún mejoramiento, ninguno de estos medios, ni el 
"Expreso" y el "Extra" y menos aún las radios y canales de TV 
han dado un vuelco cualitativo profundo en cuanto a sus conteni­
dos. y lo más fundamental, estos medios sigue.n oper'lndo en 
función de los intereses publicitarios de las mismas empresas 
nacionales y extranjeras que antes y siguen por lo tanto funcio­
nando como parte' del engranaje de la economía de mercado 
vigente. Estos hechos en conjunto con algunos otros nutren la 
apreqensión por parte de algunos autores, de que los cambios 
efectuados en la estructura de poder de los medios no pretendieran 
suprimir totalmente su funci6n social retrógrada, sino que sirvan 
sólo para readecuarla a un sistema de cogestión entre el Estado, la 
burguesía industrial y la clase obrera que parece ser la esencia de la 
"Revoluci6n Peruana" iniciada por el actual Gobierno Militar. 

La situación de los medios hasta 1980 

En el desarrollo de la estructura de poder de los medios de 
comunicación en el Perú durante el período 1972-79, es necesario 
distinguir claramente entre dos etapas. La primera hasta agosto de 
1975 se caracteriza por una profundización del proceso iniciado 
con la expropiación de los diarios "Expreso" y "Extra" y la parti­
cipación del Estado peruano en las más grandes sociedades de ra­
dio y televisión. En cambio, la segunda que coincide con la inves­
tidura del General Morales Bermúdez, como sucesor del Presidente 
Velasco Alvarado, marca un notorio retroceso hacia una paulatina 
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reprivatización de los medios. 

Propiedad de los medios. Una de las medidas más tajantes en 
la primera etapa y que a la postre resultó la más controvertida fue 
el Estatuto de Prensa de julio de 1974, llamado también la "Ley 
de Expropiación de los Diarios de Circulación Nacional", ambos 
expedidos en julio de 1974. Fueron expropiados "El Comercio", 
"La Prensa", "El Correo", "Ojo" y "La Crónica", o sea todos los 
periódicos de circulación nacional en el país. La medida que causó 
estupor en los sectores privados nacionales e internacionales había 
sido prevista por el "Plan Inca" y se encontraba enmarcada dentro 
de los lineamientos políticos e ideológicos del régimen militar. Era 
el seguimiento lógico de la ya efectuada expropiación de la indus­
tria básica, de la nacionalización de un grupo de empresas nortea­
mericanas y de la promulgación de la "Ley de Propiedad Social". 
Sin embargo, sólo "La Crónica" pasó en un cien por ciento a ma­
nos del Estado. Con el alegato de que era indispensable "que los 
órganos de prensa de mayor influencia social dejen de ser voceros 
y defensores de intereses minoritarios", pero que tampoco "de.be­
rían convertirse en piezas integrantes de un monopolio estatal", se 
decidió asignar los demás diarios a los sectores de la población or­
ganizada, según la siguiente clave: 

"El Comercio"a las organizaciones campesinas; "La Prensa" a las 
comunidades laborales (industriales, mineras, pesqueras, etc.); "El 
Correo" a las organizaciones profesionales (abogados, médicos, in­
genieros); "Ultima Hora" a las organizaciones de servicio (bancos, 
comercio, transporte, cooperativas, construcción, etc.) y "Ojo" a 
las organizaciones culturales en general (escritores, artistas, intelec­
tucales). Los ya ex¡rropiados Diarios "Expreso" y "Extra" se en­
tregaron a las organizaciones educativas (universidades, alumnos, 
padres de familia, etc.). Un Consejo Directivo con representantes 
del .sector respectivo fue creado por cada diario para orientar los 
lineamientos generales de sus funciones. Como objetivo se estable­
ció en el mencionado Estatuto, que estos Sectores "expresen con 
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entera libertad e independencia sus aspiraciones, necesidades, pun­
tos de vista y crídcas" y que "ejerzan una fiscalización permanen­
te y responsable del ppder". 

Los periódicos regionales y locales así como la gran mayoría 
de las revistas no fueron afectadas por la expropiación y se queda­
ron en manos del sector privado. 

Rol estatal. Paralelamente, el régimen militar tomó una serie 
de otras medidas con la finalidad de amoldar el sistema de comuni­
cación a sus requerimientos. 

Ya en marzo de 1974 creó el Sistema Nacional de Informa­
ciones (SINADI) con rango de ministerio con vastas atribuciones 
en la dirección, supervisión, orientación y producción de radio, te­
levisión, cine, prensa y publicidad. Para cumplir con estos cometi­
dos se establecieron varios orgaaismos especializadbs, todos supe­
ditados a SINADl: 

OCI (Oficina Central de Información), con la función de nor­
mar y controlar la política de prensa en el país y de servir co­

mo tamiz para informaciones indeseables. 

ESI-Perú y ESI-Andina (Empresas de Servicio Informativo), 
la primera con funciones divulgativas de asuntos estatales en 
general, mientras que la segunda concentraba sus labores en la 
difusión de :la actuación internacional de los principales fun­
cionarios del gobierno peruano. 

ENRAD-Perú (Empresa Nacional de Radiodifusión del Perú), 
encargada de organizar, coordinar y ejecutar la producción de 
todas lél;s estaciones de radio y televisión en un cien por cien­
to propiedad del Estado (Cadena Radio Nacional yoel Canal 7 
de Televisión). 
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TELECENTRO, una empresa asociada con participación de 
capital estatal. Produce programas comerciales para los Cana­
les 4 y 5 de TV, en los cuales el Estado peruano controla el 
51 por ciento de las acciones. 

EDI-Perú, la empresa editora a cuyo cargo se encuentran los 
diarios "El Peruano", "La Crónica" y "La Tercera de la Cró­
nica", así como la edición de libros. 

CINE-Perú, esta empresa cinematográfica del Estado produce 
noticieros oficiales así como películas conjuntamente con o­
tras instituciones. 

PUBLI-Perú, una Agencia de Publicidad Estatal, encargada de 
la producción de anuncios y programas de publicidad para las 
entidades y empresas estatales. 

La creación de todos estos organismos puede dar la impresión 
de que el año 1974 rparcó una drástica profundización del proceso 
peruano en términos de la estructura, del sistema y del uso de la 
comunicación social en el Perú. En realidad el resultado de estas 
gestiones, que -como era de esperarse- convulsionaron el sector pri­
vado de comunicación, fue ambivalente. 

Dependencia de los medios. En cuanto a la dependencia de 
las grandes agencias internacionales de noticias, muy pronunciada 
anteriormente, ésta fue reducida en algo, por dar la prensa ahora 
tam bién cabida a agencias de los países socialistas, especialmente 
"Prensa Latina", "Sin Hua" y "TASS". Además, con el servicio 
de ESI-PERU comienza un suministro de noticias con más acento 
en las realidades y necesaidades nacionales y con un enfoque iden­
-'}ificado con la política de transformación y cambio del régunen. 

En cambio se produjeron pocas modificaciones en relación a 
la publicidad comercial, que en su gran parte quedó en manos de a­
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gencias extranjeras y sus filiales. Si bien se creó un Reglamento de 
la Publicidad Comercial con el propósito de limitar los excesos más 
manifiestos, de hecho no se produjeron cambios sustanciales. La 
exigencia del Gobierno de que los medios -aun aquellos que habían 
pasado a manos del Estado- debieran procurar su autofinancia­
miento, tuvo por consecuencia que los diarios de circulación nacio­
nal así como las radios y teleemisoras necesariamente seguían de­
pendiendo para su economía de la publicidad comercial. En cuan­
to a los contenidos de comunicación cabe distinguir entre la prensa 
socializada y la radio y televisión. En tanto que diarios como 
"Correo","La Crónica" y en cierta medida también "Extra" logra­

ron convertirse en portavoces de las renovadoras corrientes que im­
pulsaban el proceso peruano, mejorando su contenido y lenguaje y 

hasta cambiando el formato ("La Crónica"de tabloide a standard), 
pero manteniendo ciertos rasgos del v~ejo estilo llamativo, sensa­
cionalista, logrando así altas cifras de tirajes y de lectores, lo mis­
mo no sucedió en radio y televisión. En radio la música siguió aca­
parando el 80 por ciento del total de la programación, sin que pa­
ralelamente se hubiera elevado la programación cultural y'educati­
va. En televisión las transformaciones en propiedad, como señala 
Walter Neyra B. "estas no llegaron a transformar en ningún mo­
mento -de manera sustantiva- la línea de contenidos ideológicos, 
concepción del mundo, vehiculización de modos de vida foráneos, 
valores y formas de agresión culturales que caracterizaban a la te­
levisión privada de antes de 1971". Merecen ser destacados sólo 
algunos intentos valiosos de la teleducación en el terreno de la ca­
pacitación así como la influencia de los noticieros estatales que en 
alguna medida contribuyeron en algo al desarrollo de nuevos pa­
trones de actitud y comportamiento por parte de determinados 
grupos de televidentes. 

Por otra parte se mantuvo intacta la dependencia tecnológica 
de los medios de comunicación, especialmente en la radiodifusión 
y en general en las telecomunicaciones. Todos los equipos intro­
ducidos, por ejemplo por los Canales 4 y 5 de TV de Lima en tele­
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visión a color fueron importados del exterior, principalmente de 
los Estados Unidos. La participaci6n de capitales extranjeros en 
los medios fue prohibida por la legislaci6n, pero tanto en relaci6n 
con la tecnología como con la programaci6n, las relaciones entre 
Panamericana TV (Canal 5) y la CBS por un lado y entre el Ca­
nal 4 y la NBC por el otro permaneciero estrechos. En promedio, 
el 60 por ciento de la programaci6n en televisi6n eran enlatados 
extranjeros. 

Concentraci6n de los medios. Respecto al antes descrito al­
to grado de concentración de los medios, este tampoco vari6 sus­
tancialmente durante la fase que podríamos llamar "radical" del 
proceso peruano. En primer lugar, se editaron muy pocos nuevos 
diarios y éstos como por ejemplo "La Jornada", identificado con 
las aspiraciones populares, se editaron -como los demás grandes 
diarios- en la capital. 

En radio, de las 189 emisoras existentes en el país en 1979, 
43 se encontraban ubicadas en el área metropolitana. La casi tota­
lidad de las emisoras restantes así como el 80 por ciento de los ra­
dioreceptores se encuentran en las zonas urbanas. De las 189 emi­
soras 35 eran estatales y 11 asociadas .con una participaci6n del Es­
tado del 25 por ciento de las acciones. En televisión la concentra­
ci6n territorial bajó considerablemente. En el año 1979 existían 
en el Perú 32 Canales de televisi6n con 52 re transmisoras y de es­
tos s610 tres canales funcionaban en Lima. Por otra parte, las dos 
empresas estatales, "ENRAD-PERU" y "CENTROMIN-PERU" 
contaban con la propiedad de 13 Canales y 14 re transmisoras, que­
dando a las empresas de propiedad mixta (con un 49 por ciento de 
las acciones en manos del sector privado) 19 canales con 38 
re transmisoras en todo el país. No obstante, la recepci6n sigue 
concentrada en las áreas urbanas. En el año 1977, de 3,3 millones 
de hogare~ s610 727.000 o sea el 22 por ciento disponía de recep­
tores de TV, correspondiendo estos principalmente a las áreas 
urbanas con corriente eléctrica. 
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El cine peruano experimentó a partir de 1972 un considera­
ble auge. La Ley de Promoción Cinematográfica otorgó no sólo 
facilidades de importación de equipos e insumos, sino estableció la 
obligatoriedad de exhibición de las producciones nacionales en las 
salas cinematográ ficas del país. Además, concedió a los producto­
res el 40 y el 20 por ciento del impuesto al boleto para los largo y 
corto metrajes respectivamente. Como resultado el número de em­
presas aumentó de 35 en 1972 a 116 en 1977. Además el Estado 
creó CINE-PERU para la producción de noticieros cinematográfi­
cos y coproducciones de diverso género. De este modo la produc­
ción nacional entre 1972 y 1977 llegó a un centenar de noticieros 
cinematográficos ya 219 corto metrajes. 

A pesar de este notorio "boom" de la producción nacional, la 
dependencia del cine extranjero no decreció sustancialmente. Wal­
ter Neyra apunta que en 1975 de 406 películas que se exhibieron 
en Lima metropolitana, 151 eran norteamericanas (35,8 por 
ciento) y 120 europeas (33,4 por ciento). Considerando las 
procedentes entre otros de Japón, México, Argentina, es fácil el 
concluir que en largo metrajes las producciones extranjeras seguían 
predominando. Por otra parte, de las 380 salas de exhibición en el 
país, el 35 por ciento se encuentra en Lima, representando el 55 
por ciento de los boletos vendidos. En 1974 sólo el 31 por ciento 
de la población total era considerado como mercado potencial del 
eme. 

Viraje de la política estatal. El advenimiento al poder del 
Gen. Morales Bermudes en 1975, significó un vertiginoso retroceso 
del proceso iniciado por el Presidente Velasco Alvarado en 1968, 
acarreando necesariamente también una radical marcha atrás en el 
campo de la comunicación social. Se puede decir que desde esta 
fecha la particip2cción estatal en este campo sufre un marcado pro­
ceso de desmantelamiento. El período coincide con una fuerte o­
fensiva del sector privado en contra de la tendencia estatizante y 
socializante en los diversos campos de la comunicación, dejándose 
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entrever una clara tendencia por parte del nuevo gobierno hacia la 
reprivatización de los medios. 

Esta tendencia aún no se ha traducido hasta fines de 1979 en 
decisiones definitivas respecto a la estructura de poder existente de 
los medios, pero existen indicios claros respecto al profundo cam­
bio que está en operación. Por un lado el rol de las agencias noti­
ciosas de los. países socialistas, incluyendo Prensa Latina, ha sufri­
do un drástico deterioro desde 1975. Por el otro se ha ido agudi­
zando el problema tanto político como financiero de los diarios 
expropiados, ante todo de "Correo" y "Ojo". Estos dos diarios 
habían sufrido graves reducciones en su tiraje, encontrándose en 
diciembre de 1979, frente a la bancarrota y huelgas por parte de 
sus trabajadores. El propio Presidente, Gral. Morales Bermudes ca­
lificó la expropiación de la prensa nacional co~o "el mayor error 
político" que cometi6 el régimen militar, dando a conocer además, 
que el actual gobierno ha descartado definitivamente la entrega de 
estos diarios a los diversos sectores poblacionales señalados antes. 
De acuerdo con el mismo Presidente se encuentra cerca la devolu­
ción de los nuevos diarios a sus antiguos dueños. Los trabajadores 
de los mismos obtendrán probablemente un porcentaje en el capi­
tal de las respectivas empresas periodísticas. En cuanto a la parti­
cipación estatal en la radio y televisión, ésta se mantiene aún inva­
riable, pero se estima que también en este sector, debido a su rela­
tivamente inocuo papel, el Estado se está batiendo en una paulati­
na retirada. El intento de reordénar las estructuras básicas del sis­
tema de comunicación en el Perú sufrió un dramático giro. Efec­
tivamente., uno de los primeros decretos firmados por el nuevo Pre­
sidente ~t:Junde en julio de 1980, confirm6 la devolución de los 
peri6dicos, así como de los demás medios con participaci6n estatal 
a 10s@1timos dueños. TELECENTRO fue disuelto, pese a una ac­
titud reticente por parte dé las Fuerzas Armadas del país. La in­
tervenci6n estatal en los medjos de comunicaci6n lleg6 a su fin. 

R~sumiendo precisa.destacar que entre 1968 y 1979 la es­
'­
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tructura de poder de los medios de comunicación en el Perú, expe­
rimentó cambios fundamentales. En la primera etapa se profundi­
zó el control y la ingerencia del Estado en un esfuerzo por romper 
los monopolios de los medios privados, por reducir la dependencia 
externa, por equHibrar los flujos informativos e incentivar la pro­
ducción nacional. En la segunda etapa, que aún no termina, se in­
vierte este proceso, en forma concordante con la decisión del régi­
men militar de devolver el país a cauces democráticos. Las razones 
de este retroceso deben ser buscadas en las contradicciones, fallas e 
insuficiencias básicas del propio proceso de la Revolución 
Las medidas del gobierno militar en materia de comunicación ne­
cesariamente reflejan estas contradicciones y fallas como por ejem­
plo, la dependencia de la radio y televisión estatal de la publicidad 
comercial y la proyectada asignación de la prensa expropiada a a­
grupaciones poblacionales, medida que fue mal concebida y mal e­
jecutada. Finalmente, el gran control ejercido por el Estado a tra­
vés de sus diversas empresas ya sea en el campo de los informativos 
o de control de los programas televisivos y del cine funcionó como 
una gran empresa de censura, dirigida bajo la consignO? de presentar 
a la opinión pública sólo una imagen del proceso conforme con los 
intereses del régimen. y este uso parcial y unilateral de la comuni­
cación e información llegó a desvirtuar en alto grado los cambios 
que el Estado peruano introdujo en la de por sí anacrónica estruc­
tura de los medios. 

CONCLUSIONES 

Lo que quizás más resalta en el presente estudio sobre la es­
tructura de poder de los medios de comunicación en cinco países 
latinoamericanos: Argentina, Colombia, Chile, México y Perú; es 
10 mucho que estos países al respecto tienen en común. Con esta 
afirmación no se quieren desconocer los rasgos disímiles que carac­
terizan la estructura en cada uno de ellos y mucho menos subesti­
mar los cambios (lue se han operado en mayor o menor grado en 
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todos, durante la última década. Sólo se quiere hacer hincapié en 
el hecho de que por encima de las particularidades, las observadas 
similitudes entre los cinco países, tal vez sean sintomáticas y típi­
cas para las estructuras existen tes en la región en general. El que 
las respectivas situaciones atípicas en Chile y Perú hayan sufrido 
de nuevo profundos vuelcos, volviéndose al statu quo antes vigente 
en 1970 y 1968 respectivamente, robustecen áún más este criterio. 
Es por eso que resulta útil esbozar a grandes rasgos cuáles son estas 
principales similitudes de la estructura de poder de la prensa, radio 
y televisión, en los cinco países que fueron objeto de análisis. A 
raíz de ello, quizá podrán aventurarse algunas opiniones sobre el 
significado que estas características comunes puedan tener para el 
presente y el futuro inmediato. 

EL ·ROL DE LOS PROPIETARIOS PRIVADOS DE LOS MEDIOS 
DE COMUNICACION COMO REPRESENTANTES DE LAS 
CLASES DOMINANTES 

Enfocando el régimen de propiedad de la prensa, radio y tele­
visión en Argentina, Colombia, Chile, México y Perú; la conclusión 
más importante que surje del presente análisis es, que en los cinco 
países sus propietarios más prominentes pertenecen tanto por ex­
tracción como, por su posición económica, a las clases dominantes. 
Las fuertes intervenciones de los sectores estatales en los medios 
privados durante los regímenes de salvador Allende y del General 
Juán Velase o Alvarado, en realidad sólo marcaron un intervalo pa­
sajero. La verdad es, que hasta el advenimiento al poder del Go­
bierno de la Unidad Popular y del Gobierno Militar en 1970 y 
1968 respectivamente, la estructura de los medios en ambos países 
era totalmente concordante con el prototipo; y se puede afirmar 
sin temor a equivocarse, que después del golpe militar en Chile en 
1973 y la redemocratización iniciada por el General Morales Ber­
mudes en el Perú, a fines de la década pasada, estas estructuras vol­
vieron a lo mismo. Es más, aún durante los dos procesos llamados 
"revolucionarios", las estructuras de poder en los dos países se­
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guían conservando muchos rasgos del sistema de antaño. 

Según S).l pertenencia de clase la gran mayoría de los propieta­
rios de los principales medios forman parte ya sea de la élite oligár­
quica, de la alta clase media industrial b comercial, o del estrato de 
los nuevos ricos que en definitiva pertenecen a la burguesía. Exis­
te una cierta repartición entre estos estratos. La así llamada "gra'n 
prensa" o "prensa nacional", los diarios de mayor prestigio que 
circulan en tqdo el país, son regularmente el monopolio de fami­
lias oligárquicas de extracción latif~l:Ddista, pero que se extendie­
ron hace tiempo a otros sectores y ramas de la economía. En cam­
bio, la -radio y la televisión se encuentran predominantemente en 
manos de representantes de la clase media o de magnates a menu­
do de procedencia modesta hechos ricos, siendo ejemplos Héctor 
R. García en Argentina, Banchero Rossi en Perú y Barbachano 
Ponce en México. A veces, sin embargo estas líneas divisorias se 
borran para unos y para otros. En cuanto al statu económico 
encontramos que los propietarios de los medios más influyentes, 
en los cinco países poseen invariablemente grandes riquezas en los 
más diversos sectores económicos como el agro, la banca, la 
industria, el comercio, bienes raíces etc., no sólo en el propio país, 
sino a menudo también en el extranjero. 

El hecho en sí de que estas familias controlen grandes intere­
ses económicos, sin embargo, aun no constituye el rasgo más im­
portante de su pertenen~ia a las clases dominantes. El elemento 
mucho más decisivo que se desprende del presente estudio es que, 
a través de estas propiedades, que a menudo integran imperios eco­
nómicos muy poderosos, a través de sus servicios de publicidad, así 
como por medio de lazos parentescos, estas familias se encuentran 
vinculadas muy estrechamente con los grupos económicos y políti­
cos dominantes en sus respectivos países. Hemos podido compro­
bar la existencia de tales vínculos, por ejemplo entre el clan Ed­

wards y el grupo Matte-Alessandri y entre los "piraña" y el Freis­
mo en Chile, los lazos entre los Miró Quesada y los banqueros y 
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finandstas Wiese y Prado en Perú y aquellos entre los magnates 
Azcarraga y O'Fatrill y los Garza Sada del poderosísimo "Grupo 
de Monterrey" en México. El caso más característico es quizás Co­
lombia, donde siete familias que monopolizan la "Gran Prensa Co­
lombiana" y que poseen algunos otros medios, han aportado cinco 
presidentes a la nación, en los últimos 40 años. Forman además, 
parte de las élites tanto del Liberalismo como Conservatismo, que 
son las dos fuerzas políticas dominantes en el país desde décadas. 
Puede afIrmarse, por lo tanto, que estas familias constituidas a me­
nudo en verdaderos clanes como por ejemplo los Mitre en Argenti­
na, los Edwards en Chile, los Miró Quesada en Perú y los Ospina 
Pérez en Colombia, pertenecen sin lugar a dudas alos estratos do­
minantes en los cinco países. 

Otra importante característica común es, que entre estos cla­
nes de los medios de comunicación y poderosos intereses extranje­
ros, existen relaciones muy estrechas que confIguran una notoria 
dependencia externa. cuadro de esta dependencia acusa en los 
cinco países rasgos sorprendentemente similares. Por una parte, es 
manifiesta la dependencia de los medios de las grandes agencias no­
ticiosas internacionales, sobre todo de la AP, UPI, AFP y Reuters. 
Por otra, es muy notoria su dependencia de las agencias internacio­
nales de publicidad como por ejemplo de la J. Walter Thompson y 
la McCann Erickson y de la clientela de estas agencias compuesta 
en alto grado de grandes empresas nacionales e internacionales. 
Otro factor muy decisivo es la gran cantidad de contenidos impor­
tados, sobre todo en la radio y televisión, predominantemente de 
procedencia norteamericana, pero también precisa resaltar el tute­
laje ejercido por los estIlos y modelos periodísticos y de radiodifu­
sión netamente comerciales que predominan en los cinco países, el 
capital extranjero invertido en algunos medios de comunicación y 
la dependencia de estos en cuanto a equipo sofIsticado, know how 
y hasta de materias primas importadas. A todo ello cabe agregar 
aun la fuerte presión que muchos organismos y agencias extranje­
ras ejercen sobre los medios de comunicación en estos países con 
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un filo político deter:minado. 

De lo señalado hasta ahora se puede deducir con bastante ni­
tidez el papel que los propietarios de los grandes medios de comu­
nicación desempeñan en los cinco países. Sin embargo, este rol só­
lo adquiere su verdadero relieve, si se toma en cuenta el alto grado 
de concentración geográfica y de propiedad que caracterizan a es­
tos medios. Como pudimos observar, en los cinco países existen 
grandes monopolios y oligopolios en la prensa, radio y televisión, 
que en algunos casos llegan a representar verdaderos imperios; a­
barcando una multitud de medios diferentes y todos concentrados 
en las manos de un solo grupo, como el de los Edwards en Chile, 
de los Delgado Lindley en Perú o de los Azcarraga, O'Farrill y Gar­
za Sada en México. Controlando a veces televisoras, radioemiso­
ras, periódicos y revistas, un grupo muy reducido de propietarios 
ejerce muy a menudo un poder político muy grande, un fenómeno 
muy común en los cinco países. 

Otro importante aspecto es la existencia de sistemas de censu­
ra, ya sea totalmente abiertós como en Argentina o Chile o de tipo 
clandestino, no declarado pero practicado como en Colombia y 
México. Además resulta muy relativa la libertad de prensa interna, 
ya que los periodistas profesionales que laboran en los medios, de­
penden económicamente en alto grado de los respectivos propieta­
rios, que suelen obligarlos, so pena de perder el empleo, a reflejar y 
propagar su línea política que generalmente coincide con los inte­
reses de las clases dominantes. 

La conclusión final que se deriva de los señalado es, que por 
razones obvias las pequeñas élites que monopolizan las esferas de 
los medios de comunicación en Argentina, Colombia, Chile, Méxi­
co y Perú, lejos de propiciar transformaciones profundas y cam­
bios sociales sustanciales, utilizan sus medios principalmente en 
función del mantenimiento del "statu quo". Como hemos visto, la 
línea política de los grandes diarios, radioemisoras y canales de TV 
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que mencionamos en los cinco países se destaca casi sin excepción 
por sus posiciones conservadoras, a ]0 máximo por un tímido na­
cionalismo y desarrollísmo. Casi siempre esta línea, que se refleja 
sobre todo en ]a política de información y opinión de los medios, 
se encuentra al servicio de uno u otro sector de las clases dominan­
tes y sus aliados, ya sea de la aristocracia ganadera como "La Na­
ción" de los Mitre en Argentina; de la banca y gran industria como 
"El Mercurio" del clan chileno Edwards; de los consorcios transna­
cionales como los antiguos diarios de Manuel Ulloa en Perú, o de 
las mismas élites políticas gubernamentales, como "El Tiempo" y 
"La República" de los Santos y Ospina Pérez en Colombia. 

Si se analiza la línea política de estos medios, más de cerca, se 
encuentra que la misma se ciñe regularmente a los siguientes obje­
tivos principales: 

a) 	 Fungir como intermediario a la oferta y demanda del merca­
do y servir de este modo de polea de transmisión al funciona­
miento del sistema capitalista de libre empresa; 

b) 	 Contribuir al mantenimiento del "statu quou" político y de 
la estructura de poder vigente, así como de las ventajas y pri­
vilegios que dentro de su marco disfrutan las clases dominan­
tes y sus aliados j 

c) 	 Defender las instituciones e ideas en las cuales se apoya este 
statu qua nacional e internacionalmente y combatir los cam­
bios estructurales y sociales profundos así como en todos los 
países, movimientos e ideologías que abogan por tales cam­
bios; 

d). 	 Fomentar la alineación de las grandes mayorías y bloquear de 
esta manera su conscientización, al retardar su comprensión 
de las realidades políticas y. sociales en su propio país, en A­
mérica Latina y en el mundo, e impedir s'u plena participa­
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ción en los proceo s de desarrollo y cambio. 

La confirmación de que éstas son las funciones básicas de la 
gran mayoría de la prensa y de los medios de radiodifusión, lo a­
testiguan no sólo los análisis de contenido, realizados recientemen­
te en los cinco países. Lo comprueban también la cerrada oposi­
ción desplegada por los medios privados a las políticas de comuni­
cación que fueron aplicadas en Chile y Perú durante los regiÍnenes 
de Allende y del General Velasco Alvarado así como a sus políticas 
de transformación y cambios en general. Si bien el carácter acerta­
do de estas políticas es muy debatible, no es menos cierto que la 
enconada crítica dirigida por los medios privados a todas las inicia­
tivas renovadoras de ambos reg{menes, ubicó a los mismos clara­
mente alIado de las fuerzas más conservadoras en los dos países, 

I 
JI 

Las evidencias corroboran, por lo tanto, que en los cinco paí­
ses analizados, los medios de comunicación controlados por los an­
tes señalados- clanes, desempeñan en 1,0 fundamental 'una función 
social retrógrada, a favor de la conservación de sistemas sociopolí­
ticos y estructuras que han configurado y en gran medida siguen 
configurando el subdesarrollo y relaciones de dependencia tanto 
en lo interno como en lo externo. 

EL ROL DEL ESTADO y LOS MEDIOS DE COMUNICACION 
EN LA SOCIEDAD DE CAMBIO 

Al igual que el régimen de propiedad de los medios de comu­
nicación privados, también la gestión estatal en esta esfera en Ar­
gentin~, Colombia, Chile, México y Perú, guarda muchas similitu­
des. 

Los países acusan, desde luego, algunas particularidades, co­

mo por ejemplo el carácter sui géneris de la televisión en Colombia, 
el preponderante rol de la radio estal, cultural y comercial en Ar­
gentina y la aparente decisión del Gobierno de Belaunde Terry de 
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retener el sistema de coparticipación en la radiodifusión peruana. 
Pero sólo durante 'los regimen!!s de Allende y el General Velasco 
Alvarado en Chile y Perú la acción estatal en el campo de los me­
dios de comunicación a,dquirió giros contrapuestos con lo que po­
dríamos denominar el rol "prototipo" del Estado latinoamericano 
en esta materia. Tradicionalmente el Estado se ha limitado a pro­
porcionar a los medios una determinada infraestructura técnica y 
legal, inadecuada en la mayoría de los casos, pero coherente con el 
"laissezfairismo", que guía los destinos de la mayoría de las socie­
dades latinoamericanas. Paralelamente ya a finales de la década de 
los 60 y a principios de los años 70,el Estado ya había comenzado 
a preocuparse por manejar algunos medios propios, en parte con 
una finalidad oficialista, en parte con fines culturales y educativos. 
Las redes de Radio Nacional eran ejemplos del primer caso, los di­
versos programas de teleducación en Colombia, México y Perú tes­
tigos ~el segundo. 'Sin embargo, estos programas de teleducación 
habían logrado escasos resultados en relación con las necesidades 
existentes. En general, la utilización de la comunicación social por 
instituciones gubernamentales en apoyo de programas y proyectos 
de desarrollo aún se encontraba en una etapa muy primaria. En 
vez de operar los medios estatales con un claro enfoque cultural y 
educativo, en algunos casos estos medios, como por ejemplo: la te­
levisión colombiana, e importantes radiocadenas argentinas, se ma­
nejaban con un estÍ:"icto criterio comercial. Se puede concluir, por 
lo tanto, que en esta primera etapa, se había hecho relativamente 
poco por parte de los sectores estatales en los cinco países -con 
excepción de Chile y Perú durante los períodos señalados- para en­
causar la prensa, radio y televisión masiva en función de profundos 
procesos de desarrollo y cambio. Esta política abstencionista, por 
otra parte, coincidía, desde luego, con el carácter del Estado en es­
tos países como representante de los estratos dominantes. 

Es por eso que el caso chileno y el caso peruano, ambos am­
pliamente superados por la caída de Allende y el desmantelamien­
to de la "revolución peruana", revisten una singular importancia 
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histórica. En ambo!¡ casos el tradicional inmobilismo estatal res­
pecto al papel de los medios de comunicación fue superado. Lo 
más característico del caso chileno era, que si bien los antiguos 
grupos, que monopolizaban los medios de comunicación hasta 
1970, aún conservaban fuertes bastiones especialmente en la pren­
sa y radio, las fuerzas del Gobierno de la Unidad Popular llegaron a 
controlar a un número apreciable de organos de prensa, radio y te­
levisión. La política seguida por estos medios era, desde luego, a­
poyar el proceso de cambios iniciado por el gobiet:no allendista. 
En Perú el Gobierno Militar no sólo propició en 1969 la peruaniza­
ción de la gran prensa, sino convirtió al Estado en 1971 en copro­
pietario de la mayoría de las radiocadenas así como de los canales 
de TV privados, propinando así a la vieja estructura monopólica en 
estos sectores, un golpe muy severo. 

Ambos casos, tanto el chileno como el peruano, se inspiraban 
en la convicción de que nada iban a portar los viejos clanes mono­
pólicos de los medios, en favor del proceso revolucionario iniciado 
en los dos países y que, para avanzar, cambios en la estructura de 
propiedad de estos medios era indispensable. Sin embargo, ambos 
procesos se desarrollaron en medio de fuertes contradicciones e 
imperfecciones. En Chile, por un lado, los medios identificados 
con la política del Gobierno de la UP tuvieron que luchar contra la 
embestida frontal de los medios al servicio de las fuerzas de la opo­
sición, sobre todo el diario "El Mercurio" y radio-cadenas como 
"Radio Minería" y "Radio Agricultura". Por el otro, estos medios 
tuvieron que vérseI~s con graves deficiencias no sólo de índole téc­
nica y profesional, sino de índole política, por la existencia de pro­
pósitos estatízantes y radicalizan tes demasiado extremos y la falta 
de una política de comunicación mesurada, que hubiera permitido 
un uso menos ideologizante pero más efectivo de los medios a fa­
vor del proceso de cambio puesto en marcha por la Unidad Popu­
lar. Se 'utilizaron métodos sin duda coercivos para apoderarse de 
algunos medios privados y lo que era peor, algunos medios, como 
por ejemplo los canales de televisión manejados por fuerzas de la 
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ultra-izquierda, permitieron una radicalización tal de sus conteni­
dos y programas, al punto de perder toda sintonía. Por otra parte, 
en Perú, los cambios radicales en la estructura de propiedad de los 
medios de comunicación, no fueron acompañados de una paralela 
y adecuada restructuración de los contenidos de los medios con­
troladQs por el sector público. Cabe señalar ante todo, las progra­
maciones de las radios y televisaras con participación estatal, que 
en ningún momento lograron liberarse de los viejos patrones co­
merciales, destacando la calidad técnica pobre de sus programas, 
así como su función manipuladora de la opinión pública a través 
de los noticieros oficiales. A pesar de estas y otras debilidades, 
ambos casos revisten una considerable importancia, en primer lu­
gar, por ser ejemplos de intentos gubernamentales de introducir 
sustanciales cambios en las estructuras monolíticas de los medios 
de comunicación y de utilizar la comunicación a través de medios 
estatales como instrumentos de restructuraciones profundas de la 
sociedad así como de la sensibilización y conscientización de las 
masas. En segundo lugar, porque en ambos casos la inexperiencia 
y un afán ideológico demasiado cargado, condujeron a fundamen­
tales desaciertos, típicos más bien de regímenes de facto, que fá­
cilmente sucumben a la tentación de utilizar y monopolizar la Co­

municación sólo para sus propios fin,es e intereses. Por otra parte, 
no cabe duda que la tradicional estructura de poder de los medios 
de comunicación vigente actualmente, en los cinco países de este 
estudio, representan un serio obstáculo para un rol verdaderamen­
te progresista de la comunicación social. N o es menos cierto, sin 
embargo, que al fmalizar la década de los 70 se produce un renaci­
miento de acciones estatales con el fin de intensificar el uso de los 
medios de comunicación a favor de la movilización social y una 
mayor democratización de los sistemas y flujos existentes de co­
municación e información. En tanto que en Argentina y Perú se 
van afianzando las tendencias que apuntan a una progresiva repri­
vatización de los medios, sin a&n mayores apertur~ para una de­
mocratización de los mismos, el Estado mexicano ha tomado inte-­
resantes iniciativas, primero colocarldo un arsenal de medios pro­
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pios, entre otros radioemisoras y canales de televisión al servicio de 
amplias tareas educativas y de movilización social y segundo al ha­
cerse eco de las exigencias del Nuevo Orden Informativo Interna­
cional (NOIl) y considera medidas tendientes a ampliar el acceso 
de las vastas mayorías a la comunicación y garantizar el derecho a 
la información de las mismas. El decidido apoyo de los Gobiernos 
de Colombia, México y Perú a "Acción de Sistemas Informativos 
Nacionales" (ASIN), cuyo objetivo es el intercambio de servicios 
informativos gubernamentales entre 13 países latinoamericanos, en 
un esfuerzo por reducir la dependencia de la región de las grandes 
agencias noticiosas internacionales, es otro indicio del renovador 
interés de algunos gobiernos latinoamericanos de hacer suyos de­
terminados postulados del NOIl, respecto a un flujo más equilibra­
do de noticias. 

Resumiendo los cinco estudios de casos, las conclusiones más 
importantes son la.s siguientes: 

Por un lado" estos casos demuestran que sería iluso esperar 
del sector monopólico u oligopólico de los medios de comunica­
ción un autoviraje que transformaría estos medios en promotores 
de cambios estructurales y sociales que son contrarios a los intere­
ses de las clases que ostentan el poder económico y político. La 
iniciativa para utilizar la comunicación social en aras de las aspira­
ciones populares y de las grandes tareas de transformación y 
democratización de las estructuras debe, por 10 tanto, provenir 
principalmente del Estado. Pero, desde luego, sólo un Estado 
comprometido con tales objetivos estará dispuesto a encaminar los 
medios de comunicación hacia estos fines. Del presente .estudio se 
desprende que, sin la respectiva disposición a nivel gubernamental, 
resulta muy difícil sino imposible, lograr que los· grandes medios 
privados de comunicación cambien de dirección y se comprometan 
con políticas que busquen la liberación y participación de las 
mayorías y su incorporación plena en una sociedad nueva, moder­
na y humana. 
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Por otra parte, los CllSOS analizados demuestran que de ningu 
na manera deben minimizarse las dificultades que una intervenciót 
estatal en las estructuras de poder vigentes de los medios implica 
Los casos analizados de Chile y Perú y en alguna medida tambiér 
de Argentina -aunque bajo otro aspecto- aportan excelentes ejem 
plos de las trampas en las ~uales se pueden caer, al aplicarse estra 
tagemas irrealistas y poco prácticos. En ambos, las respectivas me· 
didas revolucionarias concitaron la reacción más recalcitrante de 
las fuerzas internas y externas que veían amenazadas sus posicio­
nes de poder. Lo que ambos demostraron en definitiv,a es, que los 
cambios en la estructura de poder de los medios sólo pueden reali­
zarse al compás de las posibilidades y conveniencias políticas rea­
les. Ilustran además, que el cambio de las estructuras de propiedad 

y la creación de medios estatales, en el mejor de los casos, repre­
sentan una condición, un paso importante, pero de ninguna mane-o 
ra una panacea automática, con 10 cual se resuelven todo~ los ma­
les del sistema tradicional de comunicación. Después viene la tarea 
importante de dar a los medios manejados por el Estado una verda­
dera función social y de convertirlos en eficaces promotores de 
una sociedad solidaria y democrática, en mensajeros de una cultura 
nacional inspirada en valores duraderos y en sólidas herramientas 
que facilitan la .plena participación y realización del hombre en 10 
político, económico y social. Cualquier intento de combatir la 
concentración de los medios, su función conservadora interna y su 
carácter dependiente en lo externo, maniatando la libertad de 
prensa y sujetando al sector privado de los medios de comunica­
ción a todo tipo de intimidaciones y convirtiendo los medios gu­
bernamentales en meros portavoces de la propaganda oficial, es 
-así lo demuestra la experiencia- una tamaña falacia. Ambos expe­
rimentos, tanto el chileno como el peruano, son indicativos de los 
peligros que encierra cualquier modelo autocrático del Estado to­
dopoderoso, que se convierte en amo absoluto de todos los medios 
de comunicación y que dota a estos medios de una burocracia esta­
tal incapaz y miope, que transforma a estos medios en estampas de 



121 Comunicación y Cambio Social 

un oficialismo estéril. 

Finalmente, se desprende del presente estudio un problema 
que es quizá el más fundamental. Aun en países como Colombia y 
México con regímenes democráticos, el desempeño gubernamental 
en materia de políticas de comunicación no deja de ser contradic­
torio. Por un lado debido a los fuertes vínculos con las clases eco­
nómicas dominantes y el repudio de cualquier modelo socializante 
y por el otro debido a la poca confianza de los sectores públicos en 
su propia capacidad de competir ventajosamente con los sectores 
privados, por ejemplo en radio y televisión, la retórica estatal en 
materia de comunicación, a menudo no es avalada por los hechos. 
En estos casos, las políticas de comunicación se reducen al apoyo a 
medidas como la teleducación, la creación de agencias de noticias 
nacionales o de algún medio estatal para mejorar el equilibrio noti­
cioso, sin ir más lejos y, sobre todo, sin tocar el rol preponderante 

y la funcionalidad retrógrada de la estructura de comunicación 
prevalecinete. De mantenerse las cosas así, y la reprivatización de 
los medios en Perú y Argentina parece confirmar esta tendencia 
ya muy consolidada en otros países, entonces, en definitiva, aún 
no habremos salido del círculo vicioso que desde déc'l.das caracteri­
za la supuesta evolución de los sistemas de comunicación en un 
buen número de países latinoamericanos. 
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Tecnologías Modernas de 
Comu.nicación y Nuevas Facetas 

,del Imperialismo Cultural 

Armand Mattelart 

LINEA DE FUERZA 

La cultura de masa no puede definirse a-históricamente. Los 
modos de producir esta cultura y sus contenidos"están ligados ínti­
mamente a los ca.mbios y adecuaciones que se operan en la estruc­
tura económica del polo imperialista y su proyecto expansionista. 
En un universo donde no se sabe quién es quién, donde la corpora­
ción -como la RCA y la CBS- que fabrica la serie de TV fabrica 
también el misil o el rayo Laser, es difícil seguir definiendo la in­
dustria cultural como una industria liviana. Es imposible conti­
nuar ignorando las implicaciones de una "economía de guerra" so­
bre la producción cultural de las clases dominantes. En el conflic­
to asiático, las grandes corporaciones están utilizando aparatus e­
lectrónicos que revolucionan los' vehículos transmisores de la "lla­
mada cultura de masa. Vincular la misma guerra de Vietnam y la 
totalidad del empuje militarista de EE. UU. con la redefinición del 
marco de la agresión cultural es uno de nuestros propósitos. 

Volviendo a esta materialidad concreta de la cultura de maSa, 
quisiéramos esbozar algunos hitos de la: evolución creciente de las 
grandes corporaciones nort~americanas de la industria electrónica 
y aeroespacial, las que siendo también expresiones culturales deter­
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minan en última instancia los modelos de comunicación. En un li­
bro anterior (1), hemos procedido a un examen de su estructura 
de poder que nos ha permitido mostrar el carácter híbrido de su 
producción: la misma corporación fabrica dulces y bombas. El 
presente trabajo es otro peldaño en nuestras indagaciones. En vez 
de un corte vertical, trataremos de reubicar estas grandes corpora­
ciones en una línea horizontal o diacrónica y captar los límites de 
su desmesurado crecimiento. 

I. CULTURA DE MASA Y ECONOMIA DE GUERRA 

En los últimos tiempos la industria electrónica y aeroespacial 
ha dejado de vivir electrónicamente y ha hecho su entrada en la 
política contingente. Varias corporaciones de esta rama económi­
ca se han dado a conocer al público no sólo como contratistas del 
Departamento de Defensa sino como agencias de inteligencia y de 
defensa. El caso de la International Telegraph and Telephone 
(ITT), sustituyendo a la CIA en la (2) conspiración en contra del 
Gobierno popular chileno, es el más explícitamente caliente. La 
Boeing que rehusa vender a Chile sus jets, es otro tipo de toma de 
posición política. Sin contar los numerosos casos que no se 
patentizan oficialmente, este intervencionismo tiene otros antece­
dentes. El más f:¡tmoso es el que protagonizó la Litton lndustries 
en el golpe de Atenas en 1967. La Litton fue el f'rimer "gobier­
no-corporación" que reconoció a la Junta de coroneles griegos; se 
adelantó a todos los gobiernos legítimamente constituídos del 
"mundo libre" y no esperó quince días para propo~er al nuevo 
régimen una inversión de 850 millones de dólares escalonados 
sobre un período de 12 años para un plan de desarrollo económico 
que cubriría desde el turismo hasta la agricultura. (3) En la actuali­

(1) A. Mattelart, Agresión en el espacio: cultura y napalm en la era de los saté. 
lites. Ed. Tercer Mundo Santiago; E. Siglo XXI, Buenos Aires, 1972. 

(2) Documentos lIT, Quimantú, Santiago, 1972. 

(3) Litton Industries, International directory, Boverly Hilss, 1959. 
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dad, el director de la Litton integra oficialmente el brain trust de 
Nixon, que preside el jefe de la Pepsi-Cola (4). Estas muestras ya 
nos obligan a salir de la electrónica y de la aeronáutica para tratar 
estas industrias pretendidamente especializadas. 

Tres tipos de corporaciones electrónicas 

La incursión de la electrónica en el campo de las conspiracio­
nes no es sino un índice del poder creciente que ha acumulado di­
cha rama de actividad en los últimos años en la estructura econó­
mica del imperio. En efecto, todas las grandes corpora.ciones elec­
trónicas integran la lista de las cien mayores empresas de EE. UU. 
Incluso la tercera parte de las veintiún primeras corporaciones in­
dustriales pertenece a la rama electrónica. General Electric (No 4), 
IBM (No. 5), ITT (No. 9), Western Electric (No. 11), Westinghouse 
(No. 17), General Telephone and Electronics (GTE - Sylvania) 
(No..19) y Radio Corporation of America (RCA) (No. 21). A Tí­
tulo de comparación, la empresa minera Anaconda ocupa el pues­
to 76 y la General Motors se situa en el primero con ventas de 
24.395 millones de dólares y 800.000 empleados. (5) El análisis 
de sus vinculaciones con los grandes grupos bancarios permite afir­
mar que la mayor parte de ellas gira alrededor de los tres grupos 
principales: * The Morgan Guaranty Trust (propietario junto con el 

~Nixon's inner circle of businessmen", Business Week, 31 julio 1971. 

(5) 	 The Fortune directory, Fortune, mayo 1970. 

* 	 Los grupos bancarios importantes de EE. UU. son en el orden: 1) Margan 
Guaranty Trust; 2) Chase Manhattan Bank (Rockefeller)¡ 3) First Natio· 
nal City Bank¡ 4) Manufactures Hanover Trust¡ 5) Sullivan and Cromwell; 
6) Lehman Brothers-Goldman, Sachs, Lazard; 7) Harriman-Neymont Mi· 
ning; 8) Dillon, Read. 
A estos, todos situados en Nueva York, deben agregarse el grupo For (x) y 
varios grupos provinciales tales como 9) los Mellon¡10) los grupos de Cali· 
fornia; 11) los 5TUPOS Texas¡ 12) los de Chicago (Crown-Hilton)¡ 13) los 
Du Ponto 
La vinculación con los bancos se estableció de acuerdo a los estudios de S. 
Ménshikov (Moscú, 1970 y de investigaciones personales a partir de fuentes 
financieras norte,lmericanas (Fortune, Business Week, Finance, Wall Street) 
En las casillas donde no figuran ninguna cifra, las vinculaciones no han po· 
dido ser reconsti:uidas o son confusas. 
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TABLA 1: LISTA DE CORPORACIONES ELECTRONICAS U. S. 

MAS IMPORTANTES 

Rango Compañía Venta (en No. de traba­ Vinculad{m 
millones jadores grupo banca-
de dóla­ río dominan-
res). te. 

4 General Elecmc 8.448 400.000 1 
5 IBM 7.390 258.662 1 - 2 

'9 ITT 7.197 353.000 2 3 
11 Western Electric* 4.883 203.608 _1 ~ 
17 Wesnnghouse 3.509 142.011 2-9 

'19 GTE-Sylvania 3.262 170.000 11 
21 RCA 3.188 128.000 2-6 
39 Litton 2.177 116.422 10-11 
45 Singer 1.902 133.000 
60 Sperry Rand (UNIV AC) 1.607 101.273 5 6 
71 Xerox 1.483 54.882 2 
72 Bendix 1.468 63.495 x-6 
75 Honeywell 1.426 81.520 1 
84 Teledyne 1.295 53.000 
86 Raytheon 1.285 53.300 
87 NCR 1.255 102.000 3-8 

Fuente: The Fortune Directory, Fortune, Mayo 1970. 

First Nationa! City Bank de la Kennecott y de la Anaconda, de la 
Coca - Cola, de la Gillette y otras 70 empresas); Chase Manhattan 
Bank - Chemical Bank NY Trust, de los Rockefeller, prúpietarios 

* Western Electric es una divisibn de la ATr tAmerican Telegraph and Tele­
phoné). Si se toman las ventas de la totalidad de las divisiones, la ATT con sus 
16.954,9 millones de dbIares y 880.000 trabajadores debería figurar en el segundo 
lugar. En la tabla no figura la CBS (Columbia Broadcasting System), productora 
de artefactos electrónicos (video-cassettes por ejemplo) y propietaria de cadenas 
de TV y de casas grabadoras. En 1970, sus ventas totales alcanzaron 1.231'millo­
nes de dblares. 
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de la Standard oil of New Jersey y otras 60 empresas; el First Na­
tional City BaIllk (51 empresas). Observaremos más adelante que 
estos mismos grupos, con fuerte primacía de los Rockefeller, com­
parten con los grupos de Texas y de Chicago el control de las ma­
yores empresas aeroespaciales. 

De una manera u otra, todas las frrmas de la metrópoli están 
comprometidas en la producción bélica. Incluso una empresa de 
productos de 'Jelleza Cheseborought-Pond's recibió en 1970 un 
contrato de 2,2 millones de dólares para fabricar vendas de camu­
flaje (6). Esta participación, cuyo grado de intensidad varía según 
los sectores, es particularmente alta en la industria electrónica, al i­
gual que la química y la aeronáutica. Los propios informes de es­
tas corporaciones lo atestiguan: "El conflic~o de Vietnam es otro 
factor importante que durante el año ha creado necesidades urgen­
tes en equipo electrónico especializado. 

Las capacidades mundiales de la ITT, en electrónica y teleco­
municaciones, le han permitido responder a estas necesidades abas­
teciendo a nuestras tropas terrestres, nuestra aviación y nuestra 
flota, en su guerra de jungla, con material de comunicaciones, de 
navegación aérea y otros equipos táéticos" (7). Es indudable que 
en los diez últimos años la estructura de la producción de la indus­
tri" electrónica -y su integración horizontal con la industria aero­
náutica a la cual proporciona desde los radares hasta los'dispositi­
vos automáticos de bombardeo- fue en gran parte determinada por 
los rumbos de las guerras asiáticas ,yen general por la política de 
defensa de Estados Unidos. En 1972, la industria electrónica espe­
raba vender unos 25.650 millones de dólares. De esta cifra, 
11.644, o sea un 45 por ciento, debían proceder de compras efec­
tuadas por el Departamento de Defensa y la NASA (National 

(6) "Business of war" Ramparts, junio 1971. 

(7) ~TI Annual Report, 1965 citado e.n Secret memos from ITT, NACLA, Vol. 
VI, No. 4 abril 1973, p. 3. 
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Aeronautics and Space Administration). El sector del consumo de 
artefactos electrónicos (tocadiscos, grabadoras, televisores, radios) 
recogía sólo 4.094 millones. de dólares, siendo el resto adquirido 
por el consumo industrial (8). La participación, de cada empresa 
en particular, en la producción bélica es relativamente variada. En 
1970, por ejemplo, Westinghouse vendía el 43 por ciento de su 
material al Pentágono; la Litton un 26 por ciento y la RCA un 13 
por ciento (9). 

Esta inyección de capital y el aumento de u tilidades dieron o­
rigen a un nuevo cuadro en la industri,a electrónica. Actualmente 
-a grosso modo- pueden distinguirse tres tipos de grandes corpora­
ciones electrónicas que se reparten también en otros tantos tipos 
de penetración de mercados exteriores y de expansión imperialista. 

1. Las corporaciones de viejo cuño, pilares de la industria eléc­
trica, electrónica y de telecomunicaciones, como la IBM, la Ameri­
can Telephone and Telegraph (ATT) y sus subsidiarias L?-borato­
rios Bell y Western Electric; la GTE-Sylvania y la General Electric 
(que también es accionista de Honeywell). Estas se expandieron 
diversificando únicamente su producci6n eléctrica y electrónica f 

intensificando su vinculación con la industria aeronáutica. Sus ra­
mificaciones externas parten todas del mismo tronco productivo y, 
la mayor parte de sus ventas en el exterior, proviene de susindus­
trias metropolitanas. 

Así, la General Electric vende alrededor del 25 por dento de 
sus productos en el mercado internacional y tiene subsidiarias en el 
exterior que sólo fabrican ciertas líneas de sus productos. En A­
mérica Latina, hay una General Electric en Argentina, Brasil, Mé­
xico, Puerto Rico, Uruguay y Venezuela, y existen distribuidoras 

(8) 	 "U. S. markets forecast", Electronics, 3 enero 1972. 

(9) 	 Datos extraídos de Adversiting Age, 30 agosto 1971 y Litton Industries, 
Annual Report 1970. Para el análisis de la General Electric hemos consul­
tado sus boletines GE Intemational, N. Y 
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en casi todos los demás. Sus fábricas latinoamericanas abarcan 
desde los televisores en color en México y Brasil hasta los produc­
tos para la iluminación de calles, aeropuertos, pasando por el equi­
po eléctrico para locomotoras, Trolley-Bus y últimamente los se­
miconductores de cobre. Sin olvidar que como 10 proclama uno 
de sus últimos boletines: "La General Electric ha dirigido los estu­
dios junto con las agencias aeroespaciales de India y Brasil,para de­
terminar la factibilidad de instalación de satélites transmisores pa­
ra la educación. Los estudios abarcan la totalidad del sistema, des­
de el análisis de los requisitos hasta la definición del costo técnico 
y planificación de la implementación de todo el sistema". 

Igual observación puede hacerse para la GTE que en América 
Latina, se dedica a la producción de los televisores Sylvana y lám­
paras y a la instalación de estaciones terrestres para satélites. Su 
crecimiento es constante pero no experimentó los bruscos saltos 
de corporaciones como la ITI. Entre 1960 y 1970, las ventas de 
General Electric pasaron de 4.383 millones a 8.726 millones de dó­
lares. La IBM, fllndada como la ATT a principios de siglo, es qui­
zás la que más ha extendido sus ramificaciones externas con sus o­
ficinas y plantas en 177 países. 

2. . Las corporaciones tradicionales en vías de diversificación. En 
esta categoría entran empresas como, por ejemplo, la Westing­
hou~.e y la RCA, tan antiguas como las del primer tipo. Ambas 
corporaciones constituyen dos extremos de una misma política. 
Westinghouse, que hasta 1968 vendía un 8 por ciento de sus pro­
ductos en el exterior, llegaba a fines de 1971 a un 15 por ciento y 
esperaba duplicar, en los próximos años, este monto gracias a su 
nueva estrategia de penetración exteri<?r. Por una parte está adqui­
riendo intereses en empresas europeas del rubro eléctrico y electró­
nico; acaba de comprar la mayor empresa de construcción eléctrica 
de Bélgica (ACEC); está tratando de adquirir intereses en un im­
portante grupo francés (Société Jeumont-Schneider) y firmó un 
contrato de licencia con Mitsubishi en Japón. Paralelamente. se a­



130 

partó de s.u línea de producción tradicional com prando, en los dos 
últimos años, una compañía de arriendo de automóviles, la Econo­
Car Rental System, una fábrica de relojes, l~ Longines~Wittnauer y 
plantas de la embotelladora Seven-Up, dos empresas de construc­
ción, Land Construction Co. y Pre-Stressed Concrete; Todas estas 
nuevas adquisiciones ya participan en un 15 por ciento de su cifra 
de ventas (10). 

La diversificación de la RCA, una pionera del cine y de la ra­
dio en EE. UU., es mucho más compleja. Propietaria de una de las 
tres cadenas más importantes de EE. UU., la National Broadcasting 
Co. (NBC), esta corporación adquirió, en los cinco últimos años, 
sucesivamente: la: agencia de arriendo deautomóviles Hertz, una 
empresa alimenticia, la Banquet Foods; una fábrica de alfombras, 
laCoronét Industries; dos empresas editoriales (Random House y 
Grove Press) y una firma de construcción Cushman and wakefield. 
En 1971, su servkio de arriendo de automóviles le proporcionó el 
17 por ciento de sus ventas. lrídice de un reajuste creciente, en 
mayo de 1972, vendió a la Sperry Rand l;s acciones de su fábrica 
de computadoras (que controlaba el 4 por ciento del mercado 
mundial en contra del 65 por ciento pata la IBM) y d~cidió pro­
fundizar la línea de adquisición de "empresas de baja tecnología 
pero altos márgenes de beneficio" (11), como las empresas com­
pradas en los últimos años. En América Latina, por ejemplo, su 
penetración es multifacética: agencias de alquiler de automoviles 

en casitodo el subcontinente; in~ereses en canales de TV (Vene­
zuela, MéxlCo, Barbados, Jamaica), en producción electrónica (Ar­
gentina, Brasil, Venezuela y México) y casas grabadoras de discos. 

3. 	 La ter~era' categoría es el sector de las corporaciones-champi­

(10) 	 Adversifing Age, 30 agosto 1971; Business Week, 2 octubre 1971 Business 
Abroad. 

(11) 	 "Is RCAturningaway froÍn technology", Electronics,' 3 enero 1972, p. 29. 
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ñones. Los ejemplos de laITT y de la Litton son los más significa­
tivos. En 1960, la Litton vendía productos por unos 250 millones 
de dólares; en 1970 su cifra de venta se había multiplicado por 
diez, alcanzando 2.404 millones de dólares. (En el mismo lapso, la 
cifra de venta del complejo químico Du Pont de Nemours pasó de 
2.191 a 3.619 millones de dólares). Sus d~partamentos cubren 
desde instrumentos odontológicos hasta material pedagógico y su 
presenciaintetnacional'está asegurada en más de cincuenta países. 
En América Latina donde nunca aparece bajo el rótulo Litton está 
instalada en México donde fabrica cajas registradoras (Sweda de 
México), material para computadoras y piezas electrónicas para te­
levisores (TriadcLeMéxico), material de oficinas y máquinas de es­
cribir (Royal Mc Bee de México S.A.) y posee la empresa Painco" 
Rust S.A. (Panamericana de Ingeniería y Construcción). En Brasil 
y en Colombia, tiene una división dedicada a la exploración geofí­
sica, marina y subterránea, para los depósitos de petróleo (Western 
Geophysical Co.~.(Es la misma compañía que ha recibidQ de la 
USAID (Agency for International Development) la misión de foto­
grafiarla jungla del norte de Tailandia y del sur de Laos para tener 
una base "para incrementar la producción de arroz y elevar los ni­
veles de vida de la poblacióII" pese'según el propio informe de la 
corporación, "a las bandas diseminadas de guerrillas y terroris~ 

tas").En Venezuela, construye herramientas y utensilios para la 
industria y trabaja en el ramo de las computadoras. 

La curva decrecimiento de la ITT es aún más hiperbólica. En 
la década, pasó de 800 millones a niás de 8 mil millones de dólares, 
adquirió 101 corporaciones en EE. UU. y en los 67 países donde 
está instalada cubriendo por 10 menos veinte renglones de produc­
ción (pastelería, construcción. editorial, seguros, hoteles; etc.), lo 

que permite extraer del exterior el 59 por ciento de sus ganancias 
( 12). 

(12) 	 Dq Pont Industries, AnnualReport, 1970; Litton Annual Report 1970; 
lIT, Annual Rr!port, 1970 y 1971 .

• 
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Al margen de las grandes corporaciones, desarrollan sus activi. 
dades corporaciollts de tamaño má reducido que han adoptado 
una política de asociación con industrias europeas del ramo para 
contrarrestar el expansionismo de los gigantes. Es el caso, por e­
jemplo, de los competidores de la IBM en el mercado de la infor­
mática, como la empresa Control Data que maneja el 3 por ciento 
de la producción de computadoras. La misma política adoptan 
ciertas grandes corporaciones cuyos departamentos informáticos 
están poco extendidos (NCR por ejemplo con un 4,3 por ciento 
del mercado). 

Balance. Entre 1961 y 1970, las grandes corporaciones elec­
trónicas -considerando únicamente su línea de producción especí-­
fica- sembraron en el exterior unos 1.006 establecimientos. Sólo 
fueron precedidas por la industria química y derivados cuyas fun­
daciones en el exterior subiéron a 1.379 y por la industria de ma­
quina-ria no eléctrica con 1.317. (La expansión de agencias banca­
rias y financieras alcanzó 632 sucursales). En otros términos, la in­
dustria electrónica participó en un 10 por ciento en la expansión 
de la economía norteamericana. Puesto que en la década se insta­
laron en el extranjero 1.386 establecimientos estadounidenses. 
(13) La extensión de los seudópodos de las grandes corporaciones 
electrónicas se multiplica por diez si, además, se agrega la cifra de 
sus fundaciones de sucursales no electrónicas. A título de ejemplo 
la agencia Hertz de la RCA, está instalada en 1.900 ciudades alre­
dedor del mundo y tiene 3.000 oficinas. Su competidora directa 
la Avis de la ITI opera en 1.336 Aeropuertos. Y así sucesivamen­
te con sus cadenas mundiales de TV, sus hoteles etc. 

Los fabricantes de los Phantoms 

Como es l6gico, la industria aeroespacial -que ha hecho su en­

(13} 	 "American invcstment abroad: Who's, going where, how and why" Busi­

ness Abroad, junio 1971. 
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trada en el campo de las comunicaciones con la tecnología de los 
satélites- ostenta una dependencia mucho más alta de los fondos 
del Pentágono y de la NASA que la electrónica. Entre los diez pri­
meros clientes del Departamento de Defensa, se encuentran una 
sola empresa electrónica, la General Electric y en cambio ocho 
constructores de aviones, que en promedio con escasas excepcio­
nes- venden entre el 70 por ciento y el 95 por ciento de su produc­
ción a las Fuerza.s Armadas. Casi la totalidad de ellas integra la lis­
ta de las cien mayores corporaciones de EE. UU. 

TABLA II: LISTA DE LAS CORPORACIONES AEROESPACIALES 

U. S. MAS IMPORTANTES. 

Rango Compañía Ventas(en 
millones 

No. de traba­
jadores 

Vinculación * 
grupo banca-

de dóla­ rio. 
res). 

14 Ling-Ternco-Vought 3.750 120.582 11 - 6 
20 Goodyear Tire(**) 3.215 133.524 1- 2 - 8 

& Rubber 
23 Me Donnell Douglas 3:024 107.503 2 
26 Boeing 2.835 120.500 3 
30 North American Rockwell 2.667 104.247 7 -13 
33 General Dvnamics 2.500 103.600 6 - 12 
36 United Ahcraft 2.350 74.152 3- 7 
41 Lockheed Aircraft 2.075 97.600 -
57 Textron 1.682 70.000 -
61 TRW 1.588 35.947 -
96 Grumman 1.180 34.000 1 
106 Aoerojet (t'**) 1.088 41.000 -
116 Martin Marietta 981 32.000 2 - 9 
129 AVCO 898 31. 900 6 
299 Fairchild Hiller (****) 315 10.600 1-2 

Fuente: The Fortune Directory, Fortune, mayo 1970. 

(*) Véase la Tabla l. 
(**) La Goodyear posee una división aeronáutica Goodyear Aerospace. La 

cifra que figura en tabla es la cifra total de las ventas de la corporación. 
(***) 	 Aerojet-General es una división de la General Tire and Rubber. La 

cifra que figura en la tabla es la cifra total de las ventas de la corpo­
ración. . 

(****) 	 Propiedad de la familia Fairchild que junto con los Watson fundó en 
1914 la IBM, de la cual sigue siendo uno de los principales accionistas. 
Los Fairchild poseen también una de las mayores fábricas de cámaras 
de TV, la "Fairchild Camera and Instruments" (No. 364 de la lista de 
Forrune con ventas de 251 millones de dóláres). 
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La tipología que se puede establecer acerca de la industria ac­
ronáu tica es mucho mas escueta aunque se . perciban tendencias 
muy semejantes a la electrónica. 

1. El primer tipo abarca los mayores constructores de aviones ci­
viles y militares, de más antiguedad en el ramo: Mc Dorrnell 
Douglas, Boeirrg, North American Rockwell, Geneml Dynamics, 
United.Aircraft, Lockheed Aircraft y Grumman, todos entre los 
diez primeros contratistas del Pentágono. Recientemente tres de 
ellos (Lockheed, North American Rockwell y Mc Donnell) han 
fortalecido su sector de construcción de satélites de uso civil e in­
cluso, según veremos, han tratado de apoderarse dela licitación del 
sistema interno de satélites comerciales de EE. UU. Si bien es cier­
to que varias de estas compañías tienen divisiones muy variadas, 
como fábricas de maquinas offset o textiles, sus mayores dividen­
dos se eiiraen de la fabricación aeronáutica. Compañías como la 
Rockwell, por ejemplo; han tratado últimamente de ampliar su pe~ 
netraciónforánea con otras adquisiciones, asociaciones y cesiones 
de licencias. Así por ejemplo, la Rockwell, fuera de sus 31 plantas 
que posee en Estados Unidos y en Canadá, fabrica productos en 38 
subsidiarias extranjeras y ha cedido sus licencias a 31 otras empre­
sas (14). 

2. La segunda categoría está integrada por empresas tendientes a 
diversificar sus productos y multinacionalizarse .. Tal es el caso de 
la Textron la mayor constructora de helicópteros cuya: producción 
bélica alcanzaba en 1970 el 38 p~r ciento del monto de sus ventas. 
La Textron tiene un modelo de expansión muy similar al de ITT. 
En los diez últimos años, partiendo de su base textil adquirió se­
tenta compañías diferentes desde fábricas de pulseras de reloj has­
ta de papel carbón. La Martin-Marietta, aunque más clásica, tam­
bién ostenta un abanico amplio de productos. Fabrica el cemento 

(14) 	 "Product rpanagers· now call the shots" Business Abroad, octubre 1970, 

Para reconstruir la estructura del poder aeroespacial, hemos consulvdo los 

anuarios World Space Directory, Ziff-Davis Publishing C. N,. y" 1970, 
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Portland, las pinturas y tintas Sinclair and Valentine y explota mi­
neral~s de bauxita en Africa al mismo tiempo que construye misi­
les y vehículos es.paciales para el ejército y la NASA. La Goodyear 
Aerospace yla Aerojet-General, no son sino divisiones de empresas 
cuyos ingresos principales se extraen del comercio de los neumáti­
cos. 

En la Tabla no figura la Hughes Aircraft. Según cifras extrao­
ficiales, ocupa el No. 11 en la lista de clientes del Pentágono y en 
1970, le vendió 727 millones de dólares en aviones, satélites milita­
res, helicópteros, o sea el 90 por ciento de su producción (15). 
Tendremos otra oportunidad de referirnos a su gravitación crecien­
te en el campo de las nuevas tecnologías de comunicación civil y 
militar. 

Dinámica e impasses de la agresión 

El modelo de crecimiento de la industria erectrónica y aeroes­
pacial supeditado .a las prioridades de la defensa repercute en los 
modelos de agresión 'ideológica y, por ende, es susceptible de inci­
dir directamente en los modos de p~netración masiva del imperia­
lismo. Esbocemos algunas de esta implicaciones. 

La militarización de las comunicaciones 

1. Las líneas de investigación y producción en el campo electró­
nico yaeroespacial han privilegiado las aplicaciones militares de las 
modernas tecnoJogías de comunicación. En materia de satélites ar­
tificiales por ejemplo, el sistema militar de satélites que debe antes 
de 1975 permitir a la Navy y la USAF una cobertura mundial es­
taba utiliz.ando, ya en 1969, dispositivos potentes que el sistema 

(15) 	 "The ups and downs of the Hughes emperie", Business Week, 12 febrero 
1972, 
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de satélites comerciales sólo tendrá a su disposición en 1974. Las 
prioridades de la defensa han erigido a los militares en fiscalizado­
res de las nuevas tecnologías. El "capitalismo del Pentágono", 
como tan acertadamente se ha llamado al poder interconectado de 
grandes corporaciones-militares, evita venir masivamente en el do­
minio civil inventos y perfeccionamientos de aparatos que pueden 
volverse en su contra. 

2. En las esferas del imperialismo, se advierte una integración 
cada vez más estrecha entre la ciencia y las necesidades de la defen­
sa. Lo que deriva en un retroceso en cuanto al libre tránsito de la 
información sobre talo cual dominio considerado hasta hace poco 
como académicamente neutro. Al ser susceptible de usarse en un 
esquema bélico, los resultados de la investigación científita tien­
den a convertirse en secreto de guerra. El caso más flagrante de es­
ta pérdida de liberalización concierne a los satélites lanzados con 
fines confesados co'mo científicos pero que de hecho se incorporan 
a nuevas escalas militares o expansionistas. Aquí están, por ejem­
plo, los proyectos de la NASA que apuntan a crear una red mun­
dial de informaciones climatológicas (ARPA Network). En 1972 
este organismo estaba desarrollando cinco proyectos de satélites de 
observación de las condiciones atmosféricas, con un presupuesto 
total para el año de unos 150 millones de dólares. Las informa­
ciones meteorológicas que desde todas partes del mundo propor­
cionan estos satélites que "debieran servir a toda la humanidad 
(particularmente para la previsión de los ciclones) han parecido tan 
importantes a los militares que han logrado que se mantuvieran en 
el secreto" (16). Esta acumulación de antecedentes sirve para pre­
parar y armar la guerra climatológica que sustituirá ventajosamen­
te la pesada artillería de cohetes y anti-cohetes. 

Bajo el disfraz de proyecto internacional de cooperación cien­
tífica -y con el concurso de los organismos internacionales "neu­
---;;. 

(16) Alaín Jaubert, "Les armes de Zeus", Le Nowel Observateur, 26-6-72. 
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tros"- se implantan proyectos que benefician en su mayor parte al 
polo dominante que les encauza en función de una acción de ante­
mano planificada. El fenómeno se repite con la serie de satélites 
ERTS (Earth Technology Satellites) de la misma NASA cuyo e­
jemplar fue lanzado a mediados de 1972. (Esre satélite entrega in­
formación para la meteorología, oceanografía, geografía, cartogra­
fía, demografía, agronomía y minería). "Abierto a la comunidad 
mundial" según palabras de Nixon, están destinados a proporcio­
nar datos científicos a cuantos usuarios los necesiten. Curiosamen­
te en los treinta primeros dientes inscritos, ya en 1971 figuraban 

todos los complejos industriales y mineros que se reparten la ex­
traq::ión de las materias primas en Asia, América Latina y A frica. 
El satélite ERTS cubre el 8<) por ciento del globo y el equipo de 
investigación que explota las informaciones pertenece a 37 países 
y cuenta con alrededor de 300 científicos, todos situados en los 
países capitalistas. (En América Latina, los investigadores están 
instalados en Ecuador, Bolivia, Perú, Guatemala, Venezuela, Co­
lombia, Argentina, Chile y Brasil) (17). En Brasil, por ejemplo, se 
está montando estación receptora de Cuibá puesta a cargo del 
Instituto de Investigaciones Espaciales asesorado por cinco técni­
cos norteamericanos y vinculados directamente por computadora 
con Cabo Kennedy. Lógicamente todos los usuarios de los datos 
pertenecen a los complejos "mixtos", propiedad de la U.S. Stee1 
Corp.. Bethlehem Steel Corp., Hanna Mining Co., ALCOA (Alu­
minium Company of America), NL Industries, Molybdenum Corp~ 
of America y W.R., Grace & Ca. Son estas empresas las que lleva­
rán a cabo la realización del sueño internacionacionalista de la Ca­
sa Blanca. Este caso, como tantos otros, viene a corroborar el he­
cho de que en las nuevas tecnologías de comunicación, ninguna 
parcela de la realidad permanece al margen de las connotaciones i­
deológicas, ning;ún campo, por académicamente consagrado que 
fuera, escapa a los intereses que se debaten en la lucha de clases in­
ternacionales incluso si el imperialismo aparenta jugar al liberalis­

(17) 	 Sobre los satélites ERTS, véase el informe especial publicado por la revista 
Aviation Week and Space Technology, 31 julio 1972. 
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moentregando al "mundo" las migajas del aparato reproductor de 
los beneficios- de sus grandes corporaciones multinacionales. 

3. Los planes de asistencia destinados a proporcionar a los paí­
ses del Tercer Mundo las nJ.+evas tecnologías tienden prioritaria­
mente a integrar el frente civil yel frente militar. El caso de Brasil 
el país más favorecido hasta ahora, es una ilustración máxima de 
esta tendencia. En 1972, fuera del ERTS, la USA ID -cuyo admi­
nistrador general acaba de. declarar en una entrevista a la revista 
Pinance en marzo de 1972 que "la familiaridad con las mercade­
rías U.S. fomentada por los programas de la AID tiende a hacer 
respetar a otras naciones la cualidady el alto servicio que acompa­
ñan a dichos bienes, y el crecimiento económico aumenta su capa­
cidad a comprarlas. Irán importa 1.100 por ciento más en merca­
derías U.S. que antes que lo hayamos ayudado (... ) La agencia ha 
jugado un papel importantísimo en el desarrollo de Brasil" - está 
coordinando por lo menos tres proyectos de telecomunicaciones. 
El primero tiene por objetivo lanzar tres satélites educacionales 
que cubrirán a partir de 1976 el 86 por ciento del país y uniformi­
zar a través de 9 canales de TV {de 60 circuitos radiofónicos todo 
el sistema de enseñanza. segundo busca modernizar la red del 
Centro Nacional de Telecomunicaciones: formación de técnicos 
en telecomunicaciones, construcción, instalación y equipamiento 
de las bases que ficiliten la comunicación entre cada Estado y su 
centralización en Brasilia. Este segundo proyecto integra el "Pub­
líc Safety Project", manejado por la policía federal. La tercera ~­
rea de cooperación Brasil-US engloba a la Navy y a la Fuerza Aérea 
de Brasil que operan el programa de satélites de navegación 
TRANSIT (18). Al nivel civil y comercial, la modernización se 
complementa con la ayuda sustancial de organismos como el 
EXIMBANK que en 1972 otorgó un préstamo de más de 700000 

(18) 	 Senado de EE.UU., "Unitcd·Statcs po¡icies and programs in Brazil", Como 
mittec on Forcign Rclations USo Scnatc (4-5 y 11 mayo 1971), Washing­
~()n. 1971. 
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dólares al diario '''O Estado do Sao Paulo" para su renovadón(19). 
La coordinación entre las agencias publicitarias norteamericanas y 
criollas corona el edificio para fabricar los modelos internacionales 
sobre la imagen del país que debe tespaldar la integración US-Bra­
sil vía las grandes Corporaciones. El caso más revelan te ha sido úl~ 
tímamente la creación superestructuralista del famoso "milagro 
brasileño", "O naior exercicio de marketing'internacional do Bra­
sil (20). A este efecto se reunieron en un consorcio cuatro de las 
mayores agencias publicitarias del país penetradas ellas mismas por 
el ¿apitál norteamericano -y planearon en: el Góbierno la campaña 
de creación de "milagro brasileño" -. Los anuncios, redactados en 
cinco idiómas, fueron envi<ldos a la agencia Kenyon and Eckar,dt 
de Nueva York que hizo la revisión fmal de los textos y planeó su 
inserción en los grandes diarios y revistas de los países de la órbita 
capitalista. (Time, Visión, Express, etc.). Ejemplo: Operación 
Brasil Expo. 72. 

TABLA III DONDE SE FABRICA EL "MILAGROBRA~ILEÑO" 

Ejemplo: Operación Brasil Exp. 72. 

PAISES MEDIOS TIRAJE No. COSTO 
(miles e- INSER­ (US $) 
jemplares) ClONES. 

EE.UU.. Fortune 580 1 9.510 
Newsweek 2.615 3 48.105 
Wall Street 518 1 10.478 
Time ., ~.610 4 167.276 
Visi ón 179 3 11.925 

ALEMANIA Die Welt 226 3 8.526 
Frankfurt 244 3 10.184 
Ha ndelsblatt 75 3 5.758 

ARGENTINA La Nación 272 3 5.687 
La Prensa 25.9 3 5.379 

~ 

COLOMBIA El T¡empo 45 3 3.097 

(19) 	 Boletín Informativo, Escuela de Periodismo, U. de La Habana, julio~agos· 
to 1972. 

(20) 	 HA Nova abertura lt1<lndíal do Brasil", Visao, 1. agosto 1972. 



140 

.-­

Shimbul1l 1.300 3 

FUENTE: VISAO, 1 agosto, P. 59 

• 	 Propiedad de TIle Washington Post que también posee con el N.Y. Times, el ln­
temational Hcrald Tribune. 

La circulación del Times en Estados Unidos alcanza 4'250.000, el resto circula 
en Asia (180.0001, Europa (430.(00), Canadá (41\0.000), en América Latina 
(115:000) y.e1 Pacífico Sur (155.000). 

vulnerabilidad y reconversión económica 

La dependencia extrema c¡ue experimenta la industria electró­
nica y aeroespacial norteamericana frente a los objetivos de una e­
conomía de guerra, la hace particularmente vulnerable a los cam­
bios políticos que cortarían los fabulosos presupuestos de la De­
fensa que la alimentan. y esta proposición no es una hipótesis si­
no una constatación que se ha podido inventariar en las crisis que 
han sacudido tanto a las grandes Corporaciones electrónicas como 
a las aeroespaciales. Demos índices de esta realidad. En enero de 
1969, los empl~os relacionados con la Defensa reunían a 3'400000 
trabajadores. En julio de 1970, esta cifra había bajado a 2'921000 
y el Departamento de Trabajo estimaba que debía llegar a 
2'370.000 trabajadores hacia mediados de 1971. (Sin contar los e­
fectos de las 300.000 personas desmovilizadas entre junio de 1969 
y junio de 1970 y los 20.000 empleados civiles del ejército despe­
didos). En esta cifra de licenciamientos, la industria aerocspacial 

FRANCIA 

INGLATERRA 

JAPON 

L'Exprcss 
Le Monde 

The Ecollomist 

Nihotl Keizar 

561 
360 

105 

3 
1 

3 

MEXJCO 

VENEZUELA 
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Excdsior 

El Nacional 

17 

160 

107 

3 

3 

46 

1.585 
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se lleva la mayor cuota: contaba con un millón de trabajadores en 
junio de 1971, en contra de 1'300.000 a fines de 1969 (21). Esta 
crisis ha afectado particularmente a las Corporaciones no diversifi­
cadas como la Boeing, por ejemplo. En 1969, su fuerza laboral ba­
jó de un 20 por ciento y en su planta de Seattle el número de tra­
bajadores ha pasado entre junio de 1969 y junio de 1971 de 
101.400 a 38.00n personas .(22). 

La situación de dependencia alcanza no sólo a los operarios 
sino a los cuadros científicos: el 40 por ciento de los físicos y un 
quinto de los ingenieros del país están supeditados a las fuentes de 
trabajo proveídos por la Defensa. En 1970, la revista Fortune es­
cribía: "Si la demanda actual de ph Ds. (doctores) fuera proyecta­
da en base a tendencias actuales, habría en 1980, 75.000 especia­
listas cesantes" (23). A principios de 1971, la Asociación de Inge­
nieros Electrónicos reconoció que enfrentaba "el período más lar­
go y sostenido de desempleo para la gente especializada que se ha 
visto en los últimos 20 años" (24). Varios expertos han realizado 
proyecciones para estimar los efectos que tendría sobre el conjun­
to de las industrias una disminución del presupuesto de Defensa. 
(El presupuesto de la Defensa aprobado para el año 1973 asciende 

(21) 	 The Electronic Engineer: febrero 1971; Aviation Week and Space Techno­
logy, 8 marZ:J 1971. La creciente cesantÍa de los técnicos electrónicos y 
aeroespaciale,; tiende a su vez a invertjr el sentido de la "fuga de cerebros". 
Estos técnicos norteamericanos ahora están refluyendo hacia Europa donde 
se emplean en las compañías francesas, suecas, alemanas e inglesas. Según 
la revista Time (25 sept. 1972), este éxodo debido al desempleo es un fac· 
tor que está explicando .en parte el perfeccionamienta considerable que ha 
experímentado la industria europea de las computadoras en los últimos 
años. Por d:.cha razón, esta emigración constituye una preocupación cre­
ciente para los técnicos europeos que ven en los especialistas norteamerica­
nos, rivales sue copan el ya estrecho mercado labor,,\. 

{2¿) 	 "lioeing: slimming down an aerospace giant" B'-lsiness Week, 1 abril 1972. 

(23) 	 Stanford ROle, "Making the turn to a peacetime economy", Fortune, sep­
tiembre 1970. 

(24) 	 "EE JoP market is changing", E1ectronics, 29 marzo 1971. 
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a 74 mil 600 millones de dólares) (25). Según dichos cálculos (26) 

se estima que en caso de Iilditarse el preSl1!111esto de la Defensa a 
59 mil millones anuales, la industriaacroespacial perdería a grosso 
modo el 24,4 por ciento de sus ventas, la cleqrónica el 12,9 por 
ciento; la de material de guerra, (tanCjues, fifles, municiones, etc.) 
el 32,5 por ciento y la industria del acero el 8 por ciento. En caso 
de aumentarse el monto dedicado a la defensa a 93 mil. millones, 
los fabricaI1tes de aviones venderían un 35,5 por ciento más; los de 
aparatos electrónicos un 19,2 por ciento más; los de material de 
guerra un 42,8 por ciento más y los industriales del acero experi­
mentarían un aumento insignificante (1 por ciento). (La segunda 
alternativa de este modelo imaginario ya en sí es una tentación pa­
ra los fabricantes de la guerra). 

Muchas empresas no esperaron esta eventual merma de finan­
cianiiento, puesto que las circunstancias -una recesión generalizada 
y una reducción· coyuntural del presupuesto· de la defensa y del 
programa de la NASA alrededor de 1970-les obligaron a enfrentar 
la necesidad de ampliar progresiyamente su gama de productos. La 
Boeing, por ejemplo, para at¡ljar los efectos de su famosa crisis de­
cidió abrir, al lado de sus construcciones aeronáuticas, nuevas lí­
neas de producción que cubren áreas muy heterogéneas: aparatos 
de intercepción de radio para la policía, construcción de edificios 
y conjuntos residenciales, utilización de residuos para fertilizar te­
rrenos desérticos, plantas dedesalinización, barcos de propulsión 
acuática, etc. 

(25) En agosto de este año, ef Pentágono reveló que EE.UU. ha: gastado más de 135 
mil 500 millones de dólares'en su guerra del sudes té asiático. En 1971, la a. 
gresión norteamericana a Indochina costó al pueblo estadounidense alrededor 
de 9 mí! millones de dólares; (Juventud Rebelde, La Habana, 15 septiembre 
1972). Algunos datos para percatarse del increíble crecimiento del costo de 
los armamentos: en la segunda guerra mundial el bombardero estratégico B-29 
costaba alrededor de 700.000 dólares; el B·52 cuesta 7,9 millones de dólares 
y el próyectado B-1 (para 1976·1977 costará 30 millones de dólares). Los 
submarinos de ataque en la guerra mundial costaban .cada uno 4,7 millones 
de dólares; los submarinos nucleares en cambio, cuestan 175 millones de dó­
lares. ("Stopping the incredible rise in weapons costs" Business Week, 19 
febrero 1972, p. 60). 

(26) "Making the turn to a peacetime economy", arto ci t. 
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Algunas industrias electrónicas siguieron un camino semejan­
te. Ya sei'íalamos los casos de laRCA y de la Westinghouse. Enun 
mismo campo es':á la Bendix cuyas ventas al gobierno pasaron, en­
trel962 y 1972, del 72 por ciento <\129 por ciento y que para di­

, versificarse adquirió en los seis últimos ai10S 25 compañías la ma~ 
yor parte relacionada con la industria automotriz y el material de 
construcción. Pero hay otras más directamente vinculadas con la 
industria de la cultura de masa: la A VCO y.la Ampex (27). La 
corporación AVCO, industria aeroespacial y electrónica, vendía en 
1963 el 75 por ciento de su material al gobierno norteamericano, 
lo que .alcanzaha. a darle el 60 por ciento de sus beneficios; en 
1971, la primera proporción había bajado al 44 por ciento y Uega­
ba a constituir apenas el 15 por ciento de sus utilidades. Para es­

. quivar los riesgos de una monoproducción, en los últimos tiempos 
esta empresa ha extendido sus actividades hacia el campo de la ci­
nematografía, de la construcción de casas, de los seguros, de los 
créditos de consumo y de las agencias de viajes. Detalle significati­
vo: su división AVCO Ordnance Div. (material de guerra) ha sido 
rebautizada hace poco PrecisiónProducts Div. y ha empezado ha 
producir masivamente la nueva Cartrivision de AVCO. En la cor­
poración Ampex (No. 317 en la lista de las grandes corporaciones), 
que inventó el video tape hacia 1955, las cifras de negocios con el 
gobierno pasaron entre 1960 y 197() del SO por ciento al 14 por 
ciento y en febrero de 1972, la em presa enfrentaba un hondo ma­
lestar, tratando de soslayarlo a través de su producción de compu­
tadoras y sus servicios de ex ploración geofísica. 

Al margen de esta presión por un mayor abanico de produc­
ción, ciertas empresas, como la Lockheed y la General Dynamics, 
debieron ser rescatadas por el propio Pentágono que fraudulenta­
mente les evitó una ineludible b<l-ncarrota. De no ser socorrida por 

(27) 	 "A painful attempt to aid Ampex". Business Week, 12 febrero 1972; "Dí­

vcrsified and stHl yaiting"''- IJusiness Week, 29 agosto 1970; 'q'he great vi­

deo cartridgc race", The Electronics Engineer, febrero 1971. 
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Washington, la Lockheed con un 95 por ciento de su producción 
por cuenta de la defensa, hubiera debido -luego de la quiebra de su 
asociada inglesa, la RolIs Royce-. despedir a 24 mil personas en 25 
Estado, perder 1.400 millones de dólares en inversiones, perturbar 
el plan de expansión de la Compañía de aviación TWA que le ha­
bía comprado por adelantado sus aviones y arrastrar con ella un 
conjunto de empresas subcontratadas (AVCO, TRW, United Air­
craft). El caso de la General Dynamics se convirtió en un escánda­
lo público. McNamara, en ese entonces Secretario' de Defensa, a­
cordó financiar la construcción del caza-bombardero F-111 que 
debió ser retirado de Vietnám por su inhabilidad en el combate. y 
todo ello para poner a flote esta industria que pertenece a la 
Crown-Hilton (de la cadena de hoteles) y al grupo de los Lehman 
Brothers (28). 

Estos cuantos ejemplos evidencian no sólo el malestar de una 
reconversión sino que preludian las dos líneas que encauzarán di­
cho proceso. 

Por una parte, la reconversión electrónica misma es capaz de 
provocar una intensidad de la invasión de los artefactos electróni­
cos, estimulada por una aplicación masiva al dominio civil de algu­
l}as de las nuevas tecnologías guardadas hasta ahora para usos ex­
clusivamente militares. Tal es el problema por ejemplo, de las apli­
caciones del rayo .Laser. En febrero de 1972, con ocasión de la úl­
tima Conferencia de Ginebra sobre desarme y limitación del uso de 
armas nucleares, podía leerse en un informe: "Las grandes Corpo­
raciones que han estado trabajando en los sistemas ópticos para co­
municaciones espaciales, principalmente la ITT, la HoneyweIl Inc., 
la Lockheed Aircraft Corp. y la Hughes Aircraft, admiten todos 
que en la actualidad están esperando firmemente entrar en el mer­
cado comercial" (29). El volcamiento de nuevas tecnologías al do­
(28) 	 "Who wants General Dynamics?", Fortune, junio 1970; "The case for hc\p­

ing Lockheed", Business Week, 15 mayo 1971. 

(29) 	 "Laser communications off to a bright start", Business Week, 18 septiem­
bre 1971 ;"Getting tl1e wholc picture from holography", Fortune, septiem­
bre 1971. 
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minio civil será recibid,· ~n EE.UU. por una masa consumidora que 

entre 1950 y 1970, ha debido asistir a una baja de consumo en a­
ras de la defensa. '(En 1950, los gastos de consumo constituían. el 
67 por ciento del producto nacional bruto y en 1972 alrededor del 
60 por ciento). Y qué pensar del aceleramiento de la electroniza­
ción del Tercer Mundo y de sus modelos subyacentes de comunica­
ción (30). Volveremos más adelante sobre el punto. 

La segunda línea que surge de esta primera experiencia de re­
cpnversión permite vislumbrar el modelo de empresa electrónica 
que privilegia. Este modelo tiende a concordar con el esquema im­
puesto por Corporaciones multinacionales como la.ITT y la Litton 
Lo que precisamente sorprende al leer las diversas proyecciones de 
los industriales y agentes de publicidad norteamericanos sobre la e­
conomía futura del' imperio es este reconocimiento del axioma de 
la corporación multinacional y de la necesidad de su extrapolación 

como único model~ de expansión, para resolver impases considera­
dos como transitorios. Consultemos un informe aparecido en la 

revista Adversiting Age, (revista de las' agencias de publicidad nor­
teamericanas) de junio de 1972: "El First National City Bank de 
N. Y. extrae ahora el 40 por ciento de sus beneficios de sus opera­
ciones foráneas y sus programas 'de diversificación incluyen la ad­

quisición de firm~s consultoras y de "management" (... ) Hay ra­
zón de concluir que la agencia todo servicio innovará con igual i­
maginación y valentía y con resultados igualmente convenientes. 
En efecto, ciertas grandes agencias ya sacan entre el 30 por ciento 
y el 50 por ciento de su ingreso bruto del exterior. Este porcenta­
je tenderá a aumentar" (31). Desde luego, todas estas proyeccio­
nes unilineales ya-históricas realizadas por corporaciones tan im­
buídas de su poder dejan de lado las posibles desvirtuaciones que 

(JO) "Makin~ che LIm.... ", arto cit. 

31) E. B. Weiss, "Thc shapc of the agency business beyond 1980", Adversiting 
Agc, 26 junio 1972, p. 62. 
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los pueblos del Tercer Mundo pueden hacer sufrir a su proyecto 
expansionista. Para el imperialismo, sucede como sí esta "varia­
ble" no existiera. Pese a la recesión que vive la metrópoli -y quizás 
por ello mismo-, los financistas del imperialismo pretenden que "la 
internacionalización acelerada del comercio mundial señala la ne­
cesidad de un nuevo tipo de situación en materia de embajada. 
¿No debieran l0s gigantes multinacionales de la industria ser repre­
sentados por diplomáticos especiales en las naciones o regiones 
donde operan?" (32). 

y no hablamos aquí de una tercera línea: la que patentiza la 
necesidad que tendrían las corporaciones aeroespaciales de acelerar 
paralelamente sus ventas de maquinaria bélica a los países del Ter­
cer Mundo. Entre 1968 y 1972, la Mc Donnell Douglas vendió en 
el mercado exterior 226 aviones Skyhawk, 405 phantoms (FA) Y 
66 caza-bombarderos Voodoo, y la Bell Helícopter de la Textron 
facturó alrededor de 400 helicópteros contrainsurgencias (33). 
Tampoco nos referimos a las implicaciones de la opción represiva 
que están tomando las nuevas líneas de producción de la Boeing, 
por ejemplo, que, c'ambia de cliente y trabaja con los cuerpos re­

presivos civiles. Imperialismo milit~r, policial y cultural se dan la 
mano. El reflujo de los artefactos electrónicos utilizados en Viet­
nam en contra de las guerrillas, hacia los cuerpos policiales de los 
países del Tercer Mundo, no es una mera hipótesis. El asedio de 
los fabricantes de la represión es una realidad. Están pululando las 
ofertas de venta de cuantos aparatos, más sofisticados unos que o­
tros, para aplastar manifestantes callejeros y huelguistas o, más 
limpiamente, para tender un cerco de espionaje electrónico. "La 
mayoría de estas armas (lanzadas recientemente en el mercado ci­
vil son productos directos o indirectos de las investigaciones efec­

32) Business Abroad, junio 1971. 

33) "NACLA'S·Latin Americ:;¡ and Empire, Report, Vol. :VI, No. 1 enero 1972, 
pp. 9-13. 
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tuadas para la guerra en Vietnam. Por lo demás los gadgets que se 
han destacado en la pista Ha Chi Minh empiezan a invadir a los 
EE.UU.: olfateadores de marihuana en la frontera mejicana, detec­
tores sísmicos en los prados de la Casa Blanca, aparatos-sensores 
de diversos tipos para proteger las propiedades, vigilancia nocturna 
en las calles y de las tiendas gracias a los "snippers" infrarrojos, ra­
dares en miniatura que espían a través de las paredes, televisiones 
que ven en la obscuridad... Numerosos aparatos y sistemas ya han 
sido adoptados por la policía de ciertos Estados. Y la mayoría de 
las armas no letales son variantes "suaves" de armas que, en Viet­
nam, han sido utilizadas para mutilar y matar" (34). 

En 1972, la ITT inventó todo un sistema de detección elec­
trónica por infrarrojos para que los vehículos del ejército sudviet­
namita y sus asesores puedan localizar a los vietcongs en la obscu­
ridad. Es este mismo tipo de productos que vuelven a encontrarse 
más tarde en las manos de los aparatos civiles de represión. 

11. 	 LOS NUEVOS DUEÑOS Y PUBLICOS DE LA AGRESION 
CULTURAL 

Los derroteros que siguen la política de reorientación de la 
industria electrólaica y aeronáutica no pueden entenderse si no se 
toman en cuenta los imperativos inherentes a las nuevas tecnolo­
gías de comunicación. Tanto los satélites artificiales como las 

video-cassettes y la televisión por cable amén de las aplicaciones 
del 'rayo laser al dominio televisivo ensanchan en forma infinita la 

capacidad d~ transmisión masiva del aparato comunicativo disponi­
ble. Hasta ahora, los medios de comunicación han tenido como 
función principal la de masificar un modelo dé utilización del 
tiempo libre. La mayor parte de sus conte.nidos ha girado alrede­
dor de la llamada cultura de masa que se define esencialmente por 
ser una cultura del ocio. Las reglas de la mercancía cultural así 

(34) 	 Alain Jaubert, "Armes obuces pour police dure", Dossier Politeql1ehebdo, 
14 septiembre, 
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concebida impregnaron fuertemente los modos de transmitir los 
mensajes informativos que formalmente de manera aparente esca­
pan a la función entretención. La cultura mercantil del ocio ha e­
rigido la ley del sensacionalismo en ley de transmisión del mensaje 
masivo, cualquiera fuera su naturaleza específica (35). 

Ahora bien, las nuevas tecnologías permiten al empresario 
quebrar el cerco de la cultura del ocio o de la llamada industria li­
gera cultural para inmiscuirse en el campo de la educación formal 
que hasta ahora estaba reservado a los centros de enseñanza. Los 
satélites, las video-cassettes y la televisión por cable la troika tec­
nológica como los llaman los especialistas norteamericanos- trans­
mitirán no sólo las series comerciales o películas de ficción de la 
"cultura masiva" sino programas educacionales masivos para niños 
trabajadores o universitarios. Veamos algunas de las extensiones 
de esta mu tación. 

La monopolización creciente de la tecnología comunicativa 

Antes de entrar a analizar las exactas dimensiones de la trans­
ferencia de la cultura de masa hacia el campo educativo, es necesa­
rio detenerse sobre el fenómeno de acentuación de la concentra­
ción de la propiedad de las nuevas tecnologías (36). 

Hacia 1962, Estados Unidos creó un organismo, llamado 
COMSAT (Communicatiom Satellite Corporation) para explotar la 

principiante tecnología de satélites y planificar la política que el 

gobierno debía adoptar tanto al nivel interno como al internacio­
nal. Desde luego, en la creación de este organismo que tiene el es­
tatuto de corporación privada, Washington siguió el trazado de las 

(35) 	 Sobre estos puntos, véase A. y M. Mattelart, "Ruptura y Continuidad en la 

Comunicación: puntos para una polémica", Cuadernos de la Realidad Na­

cional, Santiago No. 12. 1972. 


(36) 	 Sobre la evolución de las nuevas tecnologías, consúltese A, Mattelart, Agre­

sión en el espacio, op. cit. 
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corporaciones propietarias de estas tecnologías y se repartió con 
ellas el poder de manejar dichos inventos. Junto con los represen­
tantes del gobierno, en el directorio de COMSAT se encuentran ba­
sicamente cuatro grandes corporaciones: la ATT (29 por ciento de 
las acciones), la ITT (10,5 por ciento), la RCA (2,5 por ciento) y 
la GTE (3,75 por ciento). COMSAT no tiene una función directa­
mente productiva y se contenta con administrar los contratos que 
se confían a las grandes corporaciones. Su papel internacional es 
aún más decisivo ya que es el órgano que administra, desde el pri­
mer día de su fundación, todo el sistema mundial de satélites de 
comunicación comerciales (Intelsat) integrado por unos 80 países 
de la órbita capitalista (Yugoslavia es la única excepción). La pre­
ponderancia de EE.UU., representado por las cuatro grandes cor­
poraciones v.ía COMSAT, hast~ 1972 era descaradamente absoluta 
puesto que tenía alrededor del 53 por ciento del poder de vota­
ción. A partir de mayo de este año, su cuota se ha reducido a un 
38 por ciento. Los miembros latinoamericanos de la Intelsat (Ar­
gentina, Brasil, México~ Chile, Perú, Panamá, Colombia, Venezue­
la, R. Dominicana, Ecuador, Nicaragua y Guatemala y a los cuales 
se están sumando Bolivia, Paraguay, Costa Rica, El Salvador y 
Honduras) tienen una participación que fluctúa entre el 1,27 por 
ciento y el 0,05 por ciento. Sin embargo, por más que con el nue­
vo estatuto la posición de EE.UU. se ve mermada, el principio de 
otorgamiento de los contratos de equipo permanece incólume. 
Así de los 382 millones de dólares -precio total del sistema Intelsat 
con sus 21 satélites previstos para fines de 1973-, la industria nor­
teamericana embolsó el 94 por ciento (37). El mismo proceso de 
acaparamiento de la explotación de las tecnologías modernas se ve­
rifica en la gestión del futuro sistema de satélites internos en EE. 
UU. En junio de 1972, ocho proposiciones pugnaban por llevarse 
las licitaciones que deberán dotar al país de una red doméstica 
(38). Western Uníon Telegraph Co., Comsat/ATT; Comsat sólo; 

(37) Scieace et vie, París, No. 652, enero 1972, p. 96. 

(38) Aviation Wet:k and Space Technology, 26 junio 1972, p. 189. 
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Hughes Aircraft/GTE; MC[ Lockheed Satellite Corp.; RCA Glob­
com/RCA Alascom; Fairchild Industries; Western Tcle-Communi­
cations. Hasta la fecha la Comsat ha otorgado los canales de trans­
misión por satélite principalmente a ATT, ITT Worldcom, RCA 
Globcom y Western Union International que a Sil vez tienen la fa­
cultad de arrendarlos a otras compañías. 

TABLA IV: LAS CORPORACIONES PROPIETARIAS DE LAS NUEVAS 

TECNOLOCfAS EN ESTADOS UNIDOS 1972 

Constructores Satélites CoMtructOtCS Satélites Constructores Vehícu­
mIDtues civiles 10$ lanzamiento. 

Hughes Aircraft Grumman Chry~"
Pbilco-Ford Hughes: Aircraft McDQrmellD. 
Lo(:kheed Fain;hild Hitler Ling_Temco-Vought 
Gt-umman Genetal'Electrl<: Marcin Mmetta 
Lincoln Laboratory Martin Marietta Loáheed 
RCA TRW Boeing 
TRW GTE-Sylvania General. Dynamies 
Me Donnell Douglas Lockheed 
ITT ATT 
Bell Labor;¡.tories (ATr) ITT 
Sp=>, Rand (UNIV AC) Notth American Rock, 
LTV RCA* 

John Hopk:ín$ Univers:o 

VIDEO CASSETTES (patentes) 

CBS (EVR) 

AVCO (Cartrivision} 

Ampex 

RCA (Selectavision) 

Eastm>m-Kodak.¡r* 

Motorola (E'V"R-CBS) 


RAYO LASER {usos civiles y militares} 

Honeywe11 3M 
Lockheed RCA *** 
Hughes Owens-Corning 
U. oC Cali fomia Fibe:rglas 

(1le.k.) liell Laborat. 

Cumen CBS {Corntec}*** 

Universíty. 

Elaborado a partir de datos contenidos en Aviation Week & Space Technology, 8 marzo 

1971, 26 junio 1972, U agosto 1972, 21 agosto 1971; Business Week, 18 se ptiembre 

1971 y 8 enero 1972. 

En 1972, la RCA fue encargada de construir 1 a estación terrestre en China* 
Popular. 

En 1972, Eastman-Kodak estaba fabricando video-cassettes a partir de
** 
simples películas super 8. (Science et Vie, París marzo 1972). 

*** 	 Tanto la RCA como la CBS están invol ucradas en proyectos civiles y mili tao 
res de utilización del rayo Laser. En 1972, la CBS/Comtec producía por 
ejemplo las máscaras en contra de gases tóxicos procedentes de las armas 
bacteriológicas y dispositivos de reconocimiento, para la USAF, en base al 
rayo Laser. La RCA trabajaba en el proyecto 3-Dímensional Surveillance 
Laser Technique. (Feedback, a survíval primer, The Network project, 
mayo 1972). 
A través de su división Delco Electronics.-*** 
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En el campo de las video-cassettes, la competencia con las 
corporaciones japonesas como la Sony reduce aparentemente el 
poder de las compañías norteamericanas. Sin embargo, ana­
lizaremos más adelante, la convergencia de los objetivos del impe­
rialismo electrónico nipón y del norteamericano facilita la interpe­
netracÍón de las industrias de ambas naciones y, por ende, la crea­
ción de un frente único. El consorcio europeo Teldec (Decca y 
AEG Telefunken, respectivamente firma inglesa y alemana), con su 
vídeo-disco, no ;alcanza a poner en jaque esta invasión que tiende a 
ser monolítica. Pese a todos estos factores, la expansión masiva de 
la video-cassette, al igual que la TV por cable, puede ser un arma 
de doble filo para las grandes corporaciones de la medida en que 
puede resquebrajar seriamente el monopolio del control de las co­
municaciones. Razón por la cual los grupos económicos están rea­

.decuando su estrategia para controlar los nuevos mercados. En 
Francia por ejemplo, la editorial Hachette se ha asociado con la 
ORTF Y los grupos bancarios para formar dos sociedades destina­
das a producir video-cassettes. Y la empresa norteamericana 
Hughes Aircraft, se ha unido a dos de las mayores agencias publi­
citarias francesas y a la Compañía general de Electricidad para co­
par el mercado e1.lropeo. 

Empero, el sistema tiene tamqién sus contradicciones y cier­
tas tecnologías modernas se han salido de la órbita y del marco de 
las grandes corporaciones. Es el caso de la televisión por cable o 
CATV (Community Antenna Television) que tiene la facultad de 
prestar una tecnología dialéctica en el sentido que permite el inter­
cambio entre emisor y receptor, por ende, la quiebra de la relación 
vertical establecida por el modelo de "comunicación" de las clases 
dominantes. En 1972, las grandes corporaciones controlaban sólo 
el 36 por ciento del circuito de TV por cable de EE.UU. (39) {alre­

(39) F. Browning, ¡'Cable TV, tUTTI on, tUTTI in, ripp off", Ramperts, abril 1970. 
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dedor del 15 por ciento de los hogares norteamericanos). Sin em­
bargo, fuera de limitadones de uso, que acaba de imponer recien­
temente una ley promulgada por un sistema que se defiende de un 
instrumento de potencial democratización, las licitaciones impor­
tantes para explorar canales de CATV están otorgándose última­
mente a las grandes corporaciones, y según veremos, en los cinco 
primeros empresarios de la CATV están emergiendo de nuevo los 
gigantes de la electrónica y de la TV tradicional. 

Las grandes corporaciones se apoderan de la industria educacional 
masiva 

El deslizamiento de una entretención masiva hacia una educa­
ción masiva va a la par con un desplazamiento de los centros de e­
laboración de los mensajes hacia los fabricantes de las nuevas tec­
nologías. La función educacional se convierte en un servicio lógi­
co de las grandes corporaciones que manejan la tecnología que 
permite fabricar los aparatos electrónicos que vehiculizarán los 
nuevos mensajes. En los cinco últimos años, los gigantes de la elec­
trónica han formado o ampliado sus divisiones de productos para 
la enseñanza. En 1969, la General Electric se asoció con el grupo 
editorial Time-Life. para fundar la General Learning Corp. (40) que 
elabora materiales de educación. La Westinghouse ha robustecido 
su división Westinghouse Broadcasting Learning and Leisure Time. 
La ITT y la Litton abrigan divisiones con fines similares (ITT Edu­
cational Services Ltd. y Litton Educational and Professional Pub­
lishing). En 1970, la Litton vendió 69,2 millones de dólares en 
productos pedagógicos, el 44 por ciento de los cuales directamente 
a escuelas, colegios y universidades. Un extracto del informe del 
grupo televisión de la Westinghouse para 1970 nos revela las in­
quietudes de las grandes corporaciones electrónicas por la educa­

(40) "The free-spending days are over", Business Week, 8 agosto 1970. 
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clOn: "Westinghouse, convencida de que la radio y la TV deben 
asumir un papel y una responsabilidad creciente, particularmente 
en el campo del periodismo y de la educación, ha auspiciado el ano 
pasado programas de TV que tratan de la cultura negra, las cárceles, 
la contaminación del ambiente, las instituciones mentales y el 
welfare" (41). 

Estas redefiniciones ongman un nuevo tipo de empresario 
cultural que intenta fusionar la producción de series. comerciales 
con aquella de material pedagógico donde se ponen en aplicación 
"las nuevas técnicas educacionales". Así por ejemplo, en 1970, la 
General Electric controlaba en EE.UU. seis radios y tres estaciones 
de TV comerciales y era propietaria de una cadena de TV por ca­
ble (G.E. Cablevision Corp.). Su subsidiaria General Electric 
Broadcasting produce programas de TV y películas. Weshinghouse 
es propietaria de 7 radios y 5 canales de TV. La introducción de 
las grandes corporaciones electrónicas en el campo televisivo ha de­
sencadenado una carrera por la posesión de las corporaciones cul­
turales tradicionales. Los dos casos más famosos, en seis últimos 
años, fueron protagonizados por la ITT y la Hughes Aircraft. En 
1966, la ITT tr2.tó de fusionarse con la ABC-Paramount (Ameri­
can Broadcasting Company) la tercera cadena de TV de Estados 
Unidos y la primera en el mercado internacional de series comer­
ciales de TV; fusión que abortó luego de dos años de debate en la 
Comisión Federal de Comunicaciones (FCC). (42). En 1968, la 
Hughes Aircraft que hacia 1954 era propietaria mayoritaria de la 
empresa cinematográfica RKO, trató infructuosamente de comprar 
el 53 por ciento de las acciones de la ABC para integrarla a sus 

(41) Adversiting Age, 30 agosto 1971. 

(42) Consúltese Nícholas Johnson, How to talk back to your television set, Bantam, 
Boeks, Nueva York, 1970. 
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otras divisiones del ramo: Hughes Broadcasting Co., Hughes Sports 
Network y su empresa de televisión por cable Teleprompter, la ma­
yor empresa de la región en el mundo (43). Por 10 demás, la pre­
sión ejercida por las grandes corporaciones sobre la subasta de los 
medios de comunicación es generalizada y tendremos la ocasión de 
insistir sobre este fenómeno a propósito de la industria cinemato­

gráfica (44). 

La única empresa que hasta ahora ha logrado un ensamblaje 
significativo entre la producción cultural clásica y los nuevos re­
querimientos educacionales es propiedad de otro grande de la elec­
trónica, la RCA, también fabricante de la video-cassette (Selectavi­
sion) , y su red de televisión NBC (Nationa1 Broadcasting Compa­
ny), la segunda de Estados Unidos y del mundo. La misma vía es­
tá decidida a tomar la primera cadena de televisión de Estados Uni­
dos, la CBS (Co1ambia Broadcasting System) que en 1971, nom­

(43) 	 "Tne ups and down of the Hughes empire, arto cit. 

(44) 	 En el plano de la prensa escrita, la tendencia a la concentración es también un te­
ma que ha inquietado a todos los estudiosos de los problemas periodísticos (me­
nos a la Sociedad Interamericana de Prensa (SIP), de la que no suelen publicitarse, 
por 10 menos, declaraciones sobre el particular. Sólo en 1969 la cadena Knight 
Newspapers, incorporó a su red cinco nuevos diarios. y no diaruchos, desde lue­
go: entre ellos está el "Philadelphia Inquirer", que él solo tira 742.567 ejemplares 
cada día. La cadena Knight, facturó en 1970 la suma de 162,8 millones de dóla­
res por avisos publicitarios. Otros datos, seleccionados casi al azar: el "New York 
Times" compró el año pasado tres nuevos diarios sólo en el Estado de Florida. En 
1970 una-de las cuatro mayores cadenas norteameriCanas, Gannett Ca., gastó nada 
menos que 52 millones de dólares en la adquisición de nuevos periódicos, y en 
1971 compró otros 17 diarios por 138.4 millones. Este año planeaba adquirir, 
segú~ la revista norteamericana "Business Week", el famoso "El Paso Times" a un 
costo de 20 millones de dólares. Balance: en Estados Unidos hay 155 grupos edi­
tores que controlan 880 periódicos, o sea el 63 por ciento de todos los ejemplares 
que circulan en el país. Pero a su vez, las tres cuartas partes de ese volumen están 
concentradas en menos de media docena de super-consorcios. Fuera de estos, no 
existen ni un solo periódico que tenga alcance nacional. (Véase A. Mattelart y D. 
Waksman, "más de la CIP", Chile hoy, No. 19 y 20, octubre 1972l. • 
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bró como presidente a Charles T. Ireland, también vicepresidente 
de la ITT y considerado como el artífice principal de la política de 
diversificación de dicha corporación. Pionera de la Industria de la 
video-cassette con su artefacto AVR (Electronic Video Recording) 
y propietaria de una casa editorial, y de una fábrica de juguetes e­
ducativos pára pre-escolares ya ocupa el puesto No. 5 en los em­
presarios de la televisión por cable (CATV) (Como la RCA-NBC, 
la CBS posee intereses en la industria de la televisión y del disco en 
varios países latinoamericanos, Agentina, Brasil, Costa Rica, Méji­
co, Perú, Venezuela). Por último, habría que destacar que la ma­
yor empresa mundial de elaboración de textos escolares (276 ofi­
cinas en 179 ciudades y más de 400 millones de dólares en ventas 
anuales) la Mc Graw-Hill Book Company está readecuando su pe­
netración de acuerdo a las exigencias de los nuevos artefactos de la 
tecnología electrónica. Propietaria de 57 magazines, entre ellos el 
Business Week, leídos por más de 2,5 millones de ejecutivos del 
mundo d~ los negocios, de la ingeniería y de otros grupos de cien­
tíficos y profesionales y dueña de un paquete de acción en el gru­
po que edita L'Expreses en Francia (J.]. Servan-Schrieber) posee 
ahora divisiones de 'video-cassettes y de material pedagógico ~lec­
trónico (45). 

(45) 	 Publisher's World 1969/1970 Yearbook, pp. 120-121. 
La colonización de la educación por las grandes corporaciones electrónicas tiene 
su punto de partida en las empresas mismas. En los diez años, las corporaciones 
han tomado en sus manos el perfeccionamiento de sus ingenieros y técnicos. Por 
ejemplo, RCA mantiene institutos propios que proporciona trabajo a alrededor 
del 90 por ciento de sus graduados, La Ling-Temco-Vought tiene una red de 47 
escuelas comerciales. La CBS opera "escuelas de alta calidád porque la educación 
pública no hace este trabajo". Otras empresas propietaria~ de escuelas son Grum­
man ITT, Bell ¿{ Howell. (La CBS es propietaria de la Franklin School of Arts an 
Science y escuelas técnicas en Chicago y Kansas). Business Week, 31 julio 1971. 
Los presupuestos dedicados por las corporaciones electrónicas a la investigación 
también son un índice del desarrollo de un trabajo que escapa a los centros uni­
versitarios. En 1971~ la industria aeroespacial dedicó 4.410 millone,s de dólares a 
la investigación (20,05 por ciento de sus ventas) y la industria electrónica y de te­
lecomunicaciones 4,410 millones (8,17 por ciento de sus ventas) en contra de 
1.827 millones en la industria química (3,54 por ciento). (Business Week, 6 ma­

yo 1972). 

Por lo demás, estas investigacion'es en gran parte son financiadas con subsidios 
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Frente a este proceso de traslado de poder, se entiende el rea­
lismo con que algunos economistas norteamericanos encaran el fu­
turo de empresas como la General Electric, preguntándose si entre 
1975 y 1980 esta corporación no habrá sustituido a muchas agen­
cias publicitarias, dando origen a otro tipo de publicidad masiva. 

"Debo señalar que la ciencia de la comunicación se encuentra 
obviamente en una etapa de extraordinaria explosión creado­
ra. La función tradicional de la agencia de publicidad gira al­
rededor de la comunicación. Pero la agencia tradicional es to­
davía un espectador frente a la definición cada vez más am­
plia de la comunicación de masa tal como la formulan los a­
vances increíbles y asombrosos de la comunicación tecnológi­
ca, que no se producen en la vuelta de la esquina sino que se 
producen aquí. 
General Electric está íntimamente comprometida en el desa­
rrollo tecnológico de estos avances de la comunicación y asi­
mismo con su comercialización. Esta vinculación podría con­
ferir a los servidos publicitarios aftliados a la GE un camino 
de reconversión que consistiría en concebir e implementar 
programas publicitarios para las futuras innovaciones en la co­
municación masiva electrónica ( ... ) 10 que es verdad para 
GE puede ser igualmente válido para la RCA y otros gigantes 
de la comunicación electrónica. Estos estarían también bien 
ubicados para explotar la maravillosa oportunidad que ofrece 
a la publicidad, la CATV, la comunicación de casa a casa, la 

del Departamento de Defensa. En 1970, por ejemplo, entre los organismos en­
cargados de las pesquisas sobre la guerra biológica, ftguraban los departamentos 
de investigaciones de la AVOO, la Goodyear Aerospace, la Aerojet-Gencral 
Corp., la W. R. Grace y la Honeywell, juntos con los centros de la Dow Chemi­
cal Corp., la Monsanto Corp. (Véase The University-military-police complex, 
NACLA,1970). 
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video-cassette". (46). 

Estas predicciones apartan nuestras hipótesis iniciales del 
campo especulativo. De llevarse a cabo esta tendencia comproba­
da en la realidad empírica de hoy, se asistiría a una sustitución de 
los centros de poder de la manipulación. La agencia de publicidad 
es aquí sólo un índice de la metamorfosis de la correlación de fuer­
zas. Pronto mostraremos que un cambio del mismo orden se veri­
fica en otros ámbitos clásicamente dominados por la industria cul­
tura11igera. 

Dicho sea de paso, otro campo de redefiniciones importantes 
en el seno de la, industria electrónica es la que deja entrever la 
conspiración de :\a ITI en contra de Chile o de la Litton en la dic­
tadura griega. Los departamentos de rélaciones públicas de dichas 
corporaciones no sólo se están transformando en centro elabora­

(46) 	 "The 1976-1980 outlook for advertisers and agencies", Adversiting Age, 7 
agostó 1972. Otro índice muy decididor de esta tendencia de las gtandes cor­
poraciones a apoderarse de los vehículos de la cultura de masa en todos sus as­
pectos es el fenómeno muy reciente de la adquisición, por parte de ellas,de las 
principales agencias de estudios de mercado y de opinión pública. En los cua­
tro años, veinte de estas agencias han cambiado de propietario. Entre los nue­
vos dueños, se encuentran la Me Graw-Hill que compró en 1968 la Opinion 
Research Corp .. la Columbia Pictures Industries que en la misma fecha adqui­
rió dos agencias (Grudin Appel Research Corp. y N. T. Fouzieros); el Min­
neapolis Star & Tribune (dueño del Harpers's Magazine), ahora propietario de 
la agencia Olivcr Quayle & Co. Las corporaciones electrónicas que realizaron 
la misma operación son la Control Data Corp., la Leasco Data Processing 
Equipment, la Computer Sciences Corp., que adquirieron respectivamente el 
American Rese.1Tch Mureau, la Daniel Yanke10vich Inc., y Alfred PoHtz Re­

·search. 

Por añadidura, es interesante notar que varios de estos "fabricantes de opinión pú­
blica" ya no se contentan con hacer "estudios de mercado y de opinión pública" 
sino que realizan investigaciones en el campo militar. Así en 1970, entre los cen­
tros de investig:lciones que habían recibido fondos para estudiar y planear la gue­
rra biológica y climatológica en el sudeste asiático, estaban, por ejemplo, la Booz­
Allen Applied Research Inc. dueña de National Analysts Inc.), el American Ins­
titutes for Research y la Associates for International Research, Inc. (Consúltese: 
"Big business snaps up 22 top research frrms", Adversiting Age. 20 septiembre 
1971 y Univers'ty-military-police complex, NACLA, 1970). 
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dor y fiscalizador de nuevos mensajes publicitarios, televisivos o 
cinematográficos sino que están cumpliendo un papel de ministe­
rio del Interior y de relaciones exteri<?res de corporación multina­
cional. No en vano debemos recordar que una pieza clave de la 
conspiración en contra del gobierno popular fue el jefe de relacio­
nes públicas de la ITT para América Latina, Harold Hendrix, an­
tiguo periodista de la Scripps-Howard (propietaria de la UPI) que 
tuvo el honor de recibir personalmente en 1963 el famoso premio 
periodístico 'Pulitzer, por sus revelaciones sobre la instalación de 
mísiles soviéticos en Cuba. Los círculos tautológicos de la cultura 
de masa en sus caleidoscópicas facetas se cierran. 

¿Hollywood en venta? 

La industria cinematográfica es quizás el á-era que mejor tes­
timonia las presiones ejercidas por las nuevas tecnologías así como 
la estrategia envolvente de sus propietarios, las grandes corporacio­
nes. Recientemente, la prensa reportaba que ciertos estudios de 
Hollywood habían vendido sus vestuarios y otros utensilios que 
fueron a encalar en las colecciones de millonarios o inveterados fe­
tichistas. En esta ocasión, muchos celebraron el desmantelamiento 
de la ciudadela de la cinematografía imperialista y saludaron la lle­
gada de una era del cine en manos de "independientes". ¿Hasta 
qué punto estos hechos parciales revelan una realidad o sirven de­
pantalla "liberalizadora" para facilitar un reforzamiento de la in­
dustria de la penetración cinematográfica norteamericana? 

Neumáticos y películas 

El primer fenómeno que se comprueba en los últimos años es 
el cambio operado en la estructura del poder de la industria cine­
matográfica. Los trusts tradicionales -los "cinco grandes" (Para­
mount, 20th Century Fox, Metro Goldwyn Mayer, Warner, RKO) 
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y los medianos (Columbia, Universal, United Artists)- que durante 
más de cuarenta años sustentaron la industria del cine están en pe­
ríodo de reacomodación económica y están, en su mayoría cam­
biando de patrón. Ya alrededor de 1950 una decisión de la Corte 
Suprema de Estados Unidos había prohibido a los cinco grandes de 
combinar la función de productor-distribuidor con el servicio de 
exhibición. En 1950, la Paramount Pictures lnc. fue disuelta para 
formar la Paramount Pictures Corporation (producción y distribu­
ción) y la United Paramount Theatres (exhibición). La RKO (Ra­
dio-Keith-Orpheum) se convirtió en la RKO pictures y en la RKO 
Theatres. Al año siguiente, los 385 teatros de la 20th Century Fox 

fueron transferidos a una nueva compañía, la National Theatres. 
En 1953, la Warner Brothers se convirtió en la Warner Brothers 
Pictures y en la Stan1ey Warner Corporation (340 teatros). Por úl­
timo la MGM se autonomizó de la Loew's Corporation (47). ¿Có­
mo se presenta e::l la hora actual el panorama de los cinco grandes? 
(48). 

1. La productora Paramount integra ahora la corporación 
Gulf & Western 1ndustries que, No. 64 en la lista de Fortune, po­
see 1.700 plantas y oficinas en 49 países y emplea a más de 70.000 
trabajadores. Gulf & Western tiene una división de financiamiento 
y seguros, fabrica productos tabacale.ros, manufacturas productos 
industriales (piezas de automóviles) y explota recursos naturales. 
En el campo de los medios masivos la Gulf & Western ocupa hace 
no mucho tiempo el tercer puesto en la industria de la CATV. 

La United Paramount Theatres se fusionó en 1953 con la red 
de televisión ABe que en ese momento estaba indicando sus activi­
dades. Ahora la ABC-Paramount tiene 172 estaciones de TV afi­

(47) 	 Sydney W. Head, Broadcasting in América, Houghton Mifflin Co. 

(48) 	 Para reconstruir la estructura del>pod~r cinematográfico, hemos recurrido a fuen­
tes muy diversas: Televisión Factbook 1968/1970; Business Week; adversiting 
Age; U. S. News.5<: World >Report; Finance Megazine. 
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liadas en contra de 200 cada una para la CBS y la NBC. Maneja ca­
si 400 salas de cine en Estados Unidos y tiene intereses en estacio­
nes de TV de por lo menos 27 países del Tercer Mundo principal­
mente América Latina. 

2. La RKO es una subsidiaria de la General Tire and Rubber 
Ca., (productora de neumáticos y aviones) y opera 123 cines, pro­
duce programas de TV y es propietaria de estaciones de TV por ca­
ble, la Cablecom-General, la cuarta cadena de CATV del país. 

3. En 1967, el grupo Time-Life- que es propietario de va­
rias estaciones de TV en Estados Unidos y América Latina (Vene­

zuela, Argentina, Brasil), edita Life-Fortune, Sports Illustrated y 
Money, posee 'una empresa manufacturera de papel (Eastex) y tiene 
vínculos familiares con el New York Times- compró un paquete 
de accione-s-.ie la productora MGM para realizar en colaboración 
películas educativas y artísticas. (Time controla también una em­
presa de CATV, Manhattan Cable). Por su parte la productora 

MGM, inició en 1971 sus primeros pasos en la diversificación cons­
truyendo un hotel-casino en Las Vegas por 54 millones de dólares 
y tres barcos de cruceros que operarán en la costa este y oeste de 
Estados Unidos y en el mar Mediterráneo. La otra fracción de la 
antigua MGM -nacida bajo el alero de la banca Loew- forma parte 
de la Loew's Corp. que labora en la industria de la entretención 
(177) cines y teatros, del consumo (Lorillard, productores de los 
cigarrillos Kent) y de la contrucción. Además es propietaria de 
una cadena internacional de hoteles. 

4. La Warner Brothers-Seven Arts fue comprada por la em­
presa Kinney Nadona} Services, una de las empresas en vías de 
transformarse en una productora importante de magazine, pelícu­
las, programas de TV y discos (con ventas de 475 millones de 
dólares). La Kinney acaba de absorber a la Goldmark CommunÍca­
dons Corp. fundada por el antiguo presidente de los CBS Labora­

http:accione-s-.ie
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tories para fabricar programas televisivos educacionales. 

Varios productores medianos, como la United Artists, por 
ejemplo, están también bajo el control de las corporaciones. La U­
nited Artist forma parte de la corporación Transamérica que opera 
bancos, líneas aéreas, seguros, casas de créditos de consumo, agen­
cias de arriendo de automóviles, firmas de mudanzas y otras trein­
ta divisiones. La Universal Pictures forma parte, junto a la impor­
tante Music Company of America (MCA), firmemente comprome­
tida en el mercado televisivo, de la compañía Columbia Saving & 
Loan, empresa bancaria y aseguradora. 

EL INTERCAMnIO CINE-TELEVISION (49) 

Paralelamente a estas modificaciones han surgido nuevos inte­
rese~ en la producción cinematográfica. En primer lugar, varias 
grandes corporaciones han creado o absorvido productoras de pe­
lículas. Ya citamos el caso de General Electric que desde 1970 
cuenta con una subsidiaria llamada Tomorrow Entertainmet. Las 
Fleetwood Enterprises, constructoras de casas rodantes, han inau­
gurado sus actividades cinematográficas produciendo Hammers­
mith con Elizabeth Taylor y Richard Burton. Las películas de Le­
vine (El Graduado) están producidas por la Levine Embassy Pictu­
res Corp. que no es sino una división de la empresa electrónica-ae­
roespacial AVCO, surgida de su política de diversificación. La im­
portante compañ ía de perfumes Babergé ha formado la Brut Pro­
ductions. La corporación Bristol-Myers -una de las mayores em­
presas de productos farmacéuticos- ha transformado la Palomar 
Pictures International fundada por el jefe de programación de la 
ABC en una de sus subsidiarias y ha decidido realizar una serie de 
películas para el público infantil y las familias. La Xerox ha aus­
piciado la formación de una pequeña productora llamada cinema 
X que ya han rodado dos películas (The Hellstrom chronicle y 

(49) Elaborado a partir de las mismas fuentes que los párrafos anteriores. 
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On Any Sunday). El monopolio norteamericano de juguete, Ma­
ttel Inc. acaba de formar la Radnitz-Mattel Productions tratando 
de unir su producción de juguetes educativos con una línea de pe­
lículas para los niños y la familia. Poco antes Mattel había com­
prado la Audio-Magnetics Corp., una industria de cintas y casse­
ttes. 

En segundo lugar, grandes compañías están invirtiendo cada 
vez más en la producción cine~atográfica. Por ejemplo, las empre­
sas de alimentos para niños (General Foods, Quaker Oats, Sears 
Roebuck) son las que en su mayoría facilitan el fmanciamiento de 
las películas o seriales educativas para los niños del tipo Sesame 
Street. "El Asesinato de Trotsky" fue financiado por la corpora­
ción norteamericana Greyhound a través de su subsidiaria suiza, 
sobre la cual hemos de volver. Esta intervención tiende a convertir 
la industria cultural en "subsidiaria" del departamento de relacio­
nes públicas de las grandes corporaciones. 

La "crisis" de Hollywood precipitada en gran parte por los al­
tos costos de las superproducciones (50) ha forzado a los empresa­
rios del cine a redefinirse en dos direcciones: por una parte adop­
ción de una línea menos costosa de producciones y por otra, adap­
tación de la cinematografía a las exigencias del mercado televisivo. 
El primer requisito explica por qué en la primavera de este año 
Warner Brothers y Columbia Pictures (propietaria de la empresa de 
TV Screen Gems) (51) han fusionado sus equipos para formar los 
BuroanksStudios y por qué la Columbia ha vendido todos sus de­
corados con tan ruidosa publicidad. Ambas compañias han inver­
tido más de 3.5 millones de dólares en la compra de tres estudios , 

(50) 	 Películas como ¡Tora! ¡Tora! ¡Tora! de la 20th Century Fox Film Corpo. costa­
ron unos 25 millones de d61ates y han producido un retomo de apenas 45 millo­
nes ("Big-budget-films get the ox at Fox", Business Week, 27 mayo 1972). 

(51) 	 La Screen Gems que comercializa las películas de la Hanna Batbera Produc­
tions y series como Los Tres Chiflados tiene intereses en la TV en Venezuela y 
Puerto Ri co. 
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especiales para video-tapes y realización de shows de televisión. 
Los mismos ajus,tes está efectuando la compañía Universal junto 
con la MCA. 

El muy reciente acercamiento de la producción cinematográ­
fica al lenguaje de la televisión indica otra de las vías que es suscep­
tibles de entregar el cine redefinido a dicho medio. En 1972, la 
industria cinematográfica ha formado un Comité de Coordinación 
del Filme y de la televisión y ha empezado a fUmar series de televi­
sión de nuevo cuño que comportan series históricas ("Historia de 
los pueblos anglosajones") y series que trasladan a la forma televi­
siva los éxitos de la pantalla grande. La CBS está produciendo una 
nueva serie "Anna y el rey" con Yul Brynner y Samantha Eggar y 
la película antibelicista MASH se transformará en otoño en episo­
dios televisivos bajo la varilla de la 20th Century Fox y de la ABC. 
Esta reformulación de la televisión en función del cine -y viceversa, 
dialécticamente- es, según los productores, la señal de que "la tele­
visión está entrando en un nuevo período de crecimiento de cali­
dad". Planteamiento que se torna en sofisma cuando los mismos 
productores -olvidando que no hacen sino transferir las normas del 
cine mercantil a través de sus actores consagrados comercialmente­
argumentan que es la introducción de estrellas en la pantalla chica 
lo que elevará la "calidad" de este medio. 

Los niños, nuevo público del imperialismo 

Al trasladarse de la CBS a la Kinney National Services, Gold­
mark declaraba a la prensa: "Estoy particularmente entusiasmado 
cuando observo las nuevas vías que abre la técnica del video para la 
educación y quisiera ayudar a hacer la educación más apetecible -y 
comercializable- haciéndola más entretenida ... Mi ideal es una 
larga serie de programas de tipo Sesame Street que abarque cada 
nivel para cada grupo de edad, desde los más jóvenes hasta los más 
viejos" (52). Esta aflImación pinta bien una de las líneas estratégi~ 

(52) "What Goldrna.!:k will do after CBS", Business Week, 8 énero, 1972 p. 64. 
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cas que están siguiendo (y profundizarán) las grandes corporacio­
nes elaboradoras de la agresión cultural imperialista. "Aprender 
riendo": la penetración a través de programas pedagógicos con el 
reportaje de la entretención. En esta invasión, el público infantil 
es un privilegiado. No es una casualidad que fabricantes de jugue­
tes, como la Mattel -que absorbió hace poco la centenaria compa­
ñía de circo vinculada con la CBS, la Ringling Bos. and Barnun & 
Bailey Combined shows- procure llegar a una integración horizon­

tal de sus productos para piños. No lo es menos S"ll reciente ini­
ciativa de ampliar su sucursal latinoamericana de Mexicali que le 
provee junto con filiales de Asia y Europa un 15 por ciento de sus 
ingresos. Todo se explica cuando se sabe que Méjico está transfor­
mándose en el centro de doblaje de las series educativas que se ex­
hiben en los Estados Unidos como Sesame Street. (En 1967, di­
cha serie será entrenada en por lo menos 10 países latinoamerica­
nos. En Chile, el Canal 13 de las fuerzas de oposición se ha suma­
do a la larga lista de los compradores y ha decidido lanzarla un 
mes antes de las elecciones parlamentarias. Concebida inicialmen­
te como serie no comercial hacia 1968, Sesame Street se exhibe 
en la actualidad en las pantalla de más de 80 países. Por si fuera 
poco, el tercer fabricante de juguetes de Estados Unidos, la 
Topper, Corp. (64 millones de dólares en ventas en contra de 350 
millones por la Mattel), decidió en 1969 orientar toda su sección 
Educacional Toys In. en función del modelo Sesame Street, desa­
rrollando una línea de productos educacionales de bajo costo en 
base a "las características y los conceptos televisivos de Sesame 
Street" (53). La metamorfosis de este renglón de la industria de la 
entretención, traduce a la perfección una situación, generalizable a 
todos los dominios de la producción cultural, donde se están en­
frentando la línea clásica de Juguete "cultural de masa" inaugura­
do por la comercialización plástica de los héroes de los "walt Dis­
ney Productions" y la línea del juguete educacional, que relega la 
concepción unívoca del juguete-ocio. Lo que cabe agregar es que 

(53) Advertising Age, 30 agosto 1971. 
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pese á rechazar los arquetipos de Disney, Mattel y Topper están, 
de todos modos, atrapados en una secuencia comercial del mismo 
tipo: afiliación con estudios Cinematográficos y televisivos que 
proporcionan los héroes y gadgets de la educación masiva. La mi­
sión de los "exp(~rtos educacionales" se tradujo a ayudar a los nue­
vos empresarios culturales a saltar otro peldaño de la misma escala. 

La profundización de la línea educativa infantil hace surgir en 
los primeros puestos de la lucha ideológica mundial, organismos 
que hasta ahora tuvieron un papel muy específico en la penetra­
ción cultural del imperialismo, pero que estaban preparando desde 
hace años el advenimiento de esta nueva fase de la ~gresión. Entre 
estos nuevos instrumentos (54), se destacan particularmente la 
Fundación Ford y la Fundación Carnegie, que en Estados Unidos 
desde 1950 tomaron las riendas de la televisión educativa y se han 
conve,rtido a partir 'de 1967 en los principales dueños y mentores 
de la televisión pública de su país, la CPB (Corporation for Public 
Broadcasting) que opera el fourth Network de New York y el PBS 
(Public Broadcasting Service) que selecciona, confecciona y distri­
buye los programas a escala nacional. La serie Sesame Street, por 
ejemplo, fue realizada por los expertos de la Fundación Ford junto 

con la Carnegie, la Oficina de Educaclon de los Estados Unidos y 
otros organismos gubernamentales. 

En 1970, a esta serie destinada a los niños en edad pre-esco­
lar, la Fundación Ford agregó otra, "The Electric Company" para 
los niños de 7 a 1 O añb~. Cabe señalar que desde 1966, la Funda­
ció~$~dor,~~5mamente estudios y gestiones en la Comi­
sjón Federal de'Cpmunicaciones (FCC) para que se reserven de ma­
n~~ permanen~»dos canales de televisión vía satélite para la trans­
mísi'bncl"é'"'pri5gramas educativos. Por otra parte, realizando infor­
mes junto a la Rand Corporation, está tratando de conseguir que la 

(54) 	 The Fourth Network, a study by the network project, Columbia University, N, Y., 
1971; The Ford Foundation, Annual report 1970 y 1971. 
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misma Comisión apruebe sus planteamientos y proyectos sobre 10 
que ha llamado "el dividendo del pueblo" (peopl~'s dividend). Se 
trata de que en las licencias para explotar los canales de TV por ca­
ble (CATV), la Comisión dé preferencia a las estaciones de la TV 
pública, las universidades, las bibliotecas y los grupos comunita­
rios. En el Tercer Mundo, está financiando proyectos relacionados 
con la comunicación masiva en India, Argentina, Brasil y Colom­
bia. Pioneros de los estudios sobre opiniones y actitudes de la po­
blación en materia anticonceptiva que preparan en el Tercer Mun­
do la entrada masiva de sus tesis sobre la sobrepoblación absoluta, 
los expertos de la Fundación Ford y del Massachussetts Institute 
of Technology realizan ahora las investigaciones para preparar aho­
ra las investigaciones para preparar sico-socialmente a la población 
de India a recibir los beneficios de las transmisiones vía satélite. 
Todas estas tratativas forman parte de la nueva política "against 
educational despair" de la Fundación, presionada por la realidad 
de los grupos juveniles de la metrópoli. Los propios informes de la 
Fundación no ocultan los elementos del diagnóstico que preside el 
delineamiento de su política de integración para con las minorias 
negras, portorriqueñas y chicanas. Leamos algunos párrafos de su 
Annual Report del año 1971. 

"Otro fenómeno externo con implicaciones decisivas para la 
educación 10 constituye, desde luego, la frustración creciente 
de los grupos minoritarios. Los negros, los Pórtorriqueños, 
los Mejicanos-americanos y los Indios americanos en el curso 
de la década del 60 vieron por primera vez alguna luz en el 
término del largo y sombrío túnel de sus vidas transcurridas 
en la segregación. Fenómeno totalmente comprensible, qui­
sieron emerger a la luz a un ritmo más rápido que el que la so­
ciedad entera había preparado para recibirlos. Así se volca­
ron hacia acciones nuevas y más agresivas buscando y utili­
zando el poder político para lograr sus propios objetivos. Al­
gunas minorías de jóvenes activistas, especialmente, escogie­
ron nuevas formas .d.e separatismo basadas sobre la identidad 
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y orgullo del grupo. Todos estos movimientos reverberaron 
sobre las instituciones educativas que empezaron a abrir sus 
puertas a un número cada vez mayor de estudiantes pertene­
cientes a esta minoría, con resultados análogos a los que vi­
nieron de las presiones inducidas por la guerra sobre la educa­
ción superior ( ... ) La Fundación cree que el problema más 
álgido de Estados Unidos es llevar a los grupos minoritarios y 
a. la gente pobre el usufructo de una plena ciudadanía tan 
prometida y tan negada por largo tiempo. Por lo tanto, la la­
bor de la Fundación en el campo educacional está basada an­
te todo sobre este propósito". 

Al tenor de este informe, se entiende mejor la razón de los 
programas que desarrolla la Fundación con los adolescentes chica­
nos en San Antonio, Texas y también el por qué en la calle Sésa­
mo, donde para alfabetizar a los chicos se les vende el abecedario, 
conviven tan idílicarnente tantos niños negros, blancos y mestizos. 
Otras series como Misión Imposible y Patrulla Juvenil no esperado 
a los sicólogos sociales de la Fundación Ford para entender la ne­
cesidad de integrar lá "negritud" en sus aventuras emancipadoras 
de los grupos oprimidos. 

Desde luego, al igual de lo que está ocurriendo en el ámbito 
de la llamada cooperación científica internacional en materia de 
climatología, la "educación" y lo "infantil" se tornan en una coar­
tada más para silenciar los esquemas ideológicos que reflejan los 
modos de pensar y sentir de las pedagogías elaboradas por los adul­
tos de la metrópoli. El mito remozado de la asepsia del mundo 
educativo y de la infancia sirve también para congregar alrededor 
de dicho proyecto, y recibir su cobertura "neutral", los numerosos 
organismos internacionales que ven en la educación, la ciencia y la 
cultura una "manera de tender un puente que supera la agresividad 
de las ideologías antagónicas en pugl1;a" y celebran los programas 
de TV de tipo Sesame Street, como un modelo.de "verdadera tele­

http:modelo.de
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visión internacional" (55). El mito del fin de las ideologías a tra­
vés de los tiernos se institucionaliza aparentando cerrar una época 
oscurantista donde los niños sólo tenían series "repletas de violen­
cia" cpmo Misión Imposible y Patrulla Juvenil para realizar su so­
cialización. Al promover las nuevas series fuera del circuito tradi­
cional del ocio, el así disimulado imperialismo aparenta poner al 
banquillo los fabricantes de la cultura de masa .. Pero, de hecho, 
reanuda con el mismo esquema vertical de relaciones sociales rebo­
zándolas con el chocolate fabricado por las grandes corporaciones 
que financian esta apertura al "mundo maravilloso" de la infancia 
y sus blandos mercados. En forma paradoja!, los mitos de Disney 
sobre la inocencia de sus personajes adultcon cuerpos de niño, 

entran, oficialmente y de lleno, en las aulas que dejan de pertene­
cer exclusivamente a la austera eS€ue1a y se ensanchan según la au­
to-publicidad de sus promotores hasta cobrar las dimensiones del 
"mundo". 

111 	 LA OFENSIVA IDEOLOGICA PASA POR LA DIP.GOMA­

TICA 

Afortunadamente, otras agencias oficiales del gobierno de Es­
tados Unidos se encargan de despertarnos de este sueño uterino re­
cordándonos que no hay ninguna parcela que escape a la guerra. 
"Debemos llegar -declaraba en una entrevista en mayo de 1972 
Frank Shakespeare, director de la USIA- a reconocer la naturaleza 
del enemigo. Estamos en una guerra sico-política ydebemos amol­
darnos de manera más satisfactoria" (56). Estas declaraciones y lí­
neas de trabajo contrastan con las proyecciones hiperbólicas de los 
ejecutivos o delegados de las grandes corporaciones destinadas a 
implementar la política norteamericana de comunicación al nivel 
mundial. "En el curso de este decenio, predice Joseph Charyk, 

(55) 	 El Correo de la UNESCO, París, febrero 1971, p. 9. 

(56) 	 Frank Shakespeare, "Who's wining the propaganda war" U. S. News and World 
Report, 1. mayo 1972. 
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presidente de COMSAT, habrá bibliotecas electrónicas de un paí~ 
instantáneamente abiertas a los estudiosos de otro. Periódicos, re­
vistas y libros enviados en facsímil de las oficinas editoriales cen­
trales, se publicarán al mismo tiempo en una docena de ciudades 
distantes. Los niños de las escuelas de las naciones en desarrollo 
dispondrán a voluntad de los más adelantados materiales y técnicas 
pedagógicas" (57). Fuera o no fuera esa su intención,"acaban de 
firmar ustedes el primer borrador de una Constitución de los Esta­
dos Unidos de la Tierra". Esta última frase pertenece a un escritor 
científico Arthur Clarke ante los signatarios del Convenio Intelsat 
en 1971 (58). . 

Cualquiera de estas apologías que buscan eliminar el signo 
ideológico de la tecnología y los intereses de clase de sus dueños 
puede figurar indistintamente en la publicidad comercial de las 
grandes corporaciones electrónicas (Una empresa ITT, servimos a 
las personas y naciones del mundo) o en los textos oficiales del De­
partamento de Estado. Pues, la panacea de la ciencia y tecnología 
aeroespacial se ha convertido en el santo y seña de la política del 
mesianismo foráneo de Estados Unidos y sus componentes econó­
micos. En febrero de 1970, Nixon lo explicitaba en su mensaje al 
Congreso: "Los avances sin precedentes de la ciencia y de la tecno­
logía así como las explosiones de la población, dé las comunicacio­
nes y del conocimiento requieren nuevas formas de cooperación 
internacional". Menos de seis meses más tarde, proponía la crea­
ción de un Instituto Internacional de Desarrollo de Estados Unidos 
"para brindar el genio de la ciencia y tecnología norteamericana a 
fin de resolver los problemas del desarrollo". Yen 1971, el Secre­
tario de Estado Rogers precisaba el papel de los satélites artificiales 
en esta política: 

(57) En Selecciones del Reader's Digest, Santiago, agosto 1972, p. 62. 

(58) ibid. 
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"La tecnología de satélites tiene un gran potencial para el de­
sarrollo ( ... ) El día está cerca en que el tiempo podrá ser 
pronosticado semanas antes. Lo que iría en pleno beneficio 
de los países que dependen de la agricultura ( .... ) Estamos 
ansiosos para aplicar la tecnología de modificación del tiem­
po, tan pronto sea aplicable, a los problemas de las regiones 
subdesarrolladas. Estamos también alertos por la necesidad 
de considerar los arreglos internacionales para negociar las im­
plicaciones de este nuevo fenómeno ( ... ) Hemos convida­

do a otras naciones para que propongan experimentos en el 
marco de dicho programa. y hemos empezado programas de 
adiestramiento en otros países, incluyendo Méjico y Brasil, 
proporcionándoles las capacidades necesarias para utilizar los 
datos conseguidos del satélite· ( ... ) En otro uso de la tecno­
logía de satélite, India y Estados Unidos se han comprometi­
do en una experiencia común para brindar la televisión edu­
cativa vía satélite a los pueblos de la India ( ... ) La tecnolo­
gía rápidamente está dando al hombre la posibilidad de ex­
plotar los recursos de los fondos marinos. Una proposición 
hecha por el presidente Nixon en el mes de mayo, anhela ha­
cer de estos recursos la herencia común de la humanidad 
(... ) Esto también proporcionará un sistema de royalties, 
una parte sustancial de las cuales podría ser utilizada para la 
asistencia de los países subdesarrollados". (59) 

Los antecedentes sobre la guetra climatológica y las desvirtua­
dones bélicas, de las nuevas tecnologías manejadas por las corpora­
ciones multinacionales, son suficientemente elocuentes como para 
eximirnos de todo comentario, acerca de estos textos que niegan 
tan fácilmente/la lucha de clase internacional. En este sentido, 
ninguna operación revela mejor la fantasmagoría del mesianismo 
tecnológico, del imperialismo como un frío análisis de las relacio­

(59) Para el discurso de Nixon y·Rogers, véase: "United States foreing palie y in a 
technologkal age",Newsletter-,Department of State, febrero 1971, No. 118, pp. 
2-4. 
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·I].es de poder en su expansión económica. 

Para lograr un consenso "internacional" sobre las "nuevas 
formas de cooperación" y naturalizarlas de tal manera que enmas­
caren su carácter de "nuevas formas de penetración", Estados Uni­
dos ha desencadenado al nivel de todos los organismos internacio­
nales una ofensiva diplomática -no siempre exitosa- con el fin de 
hacer triunfar su norma sobre el uso de dichas tecnologías. En ju­
lio de 1972, tuvo lugar en París la décimo séptima sesión de la 
UNESCO, la cual previamente propuso a los estados miembros, el 
borrador de una declaración de carácter general sobre "los princi­
pios que guían el uso de li:!. televisión vía satélite, para el libre flu­
jo de la información, la expansión de la educación y un mayor in­
tc:rcambio cultural" (60). Este documento traducía las preocupa­
ciones de la organización frente a la posibilidad de transmisión vía 
satélite de programas en directo/hacia los hogares de los recepto­
res. Lo que nos interesa recalcar a continuación, no es este docu­
mento/sino los comentarios de que ha sido objeto este borrador en 
las altas esferas de la Casa Blanca, así como los memorándums con­
fidenciales a que ha dado lugar. De estos memorándums, extrae­
mos los elementos capaces de hacer entender la posición táctica 
del Gobierno de Estados Unidos. ( 61). 

1. 	 "El presente borrador (de la ~NESCO).. , ha causado una 
considerable aprensión en las mayores compañías de televi­
sión tanto en Estados Unidos como en Europa. De hecho, en 
una asamblea de las reuniones regionales de televisión que tu­
vo lugar en Roma en marzo último las entidades americanas y 
europeas de televis\ón declararon el borrador inaceptable. Lo 
más peligroso! en su opinión, es que una declaración de este 

(60) 	 UNESCO, Gener"l Conferénc~, 17th. Session, París, 1972, Documento 17 C/76. 
21/7/1972. 

(61) 	 U.S. Government, Memorandum to Samuel De Palma from John E. Upston; 
U. S. National Commission for UNESCO, Advisory recommendation. (Copias 
mecanografiadas). 
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tipo puede algún día servir de base para reglamentar (en la 
forma de una convención internacional) la conducta de las 
naciones y sociedades respecto de las transmisiones por el es­
pacio". 

2, 	 "En el seno del gobierno norteamericano, la opinión está divi­
dida, Por un lado la USIA (US Information Agency) y la Ofi­
cina de Telecomunicaciones/Casa Blanca están en favor de un 
flujo totalmente libre de información, una circulación sin res­
tricción ninguna (y por 10 tanto sin necesidad de.reglamenta­
ciones para la transmisión directa A.M.). Por otro lado, las 
instituciones que tienen intereses educacionales y culturales 
(la AID/ la HEW / la CU) creen que Estados Unidos tiene una 
obligación moral de responder a las preocupaciones de los 
países subdesarrollados en dicha área. Las otras entidades 
concernidas por esta materia en el Departamento de Estado 
se sitúan entre las dos posiciones." 

3, 	 "Para hacer triunfar el punto de vista de la libre circulación 
de información, hay que preguntarse "si es posible, en una 
posición cultural y educacional, discutir el concepto del libre 
flujo de la información sin dar la impresión de imponer nues­
tra propia filosofía política a los otros países y si 10 es, ¿có­
mo hacerlo?"" 

4, 	 "El borrador presentado por la UNESCO refleja la opinión de 
un gran número de países subdesarrollados que estiman que 
alguna forma de controlo regulación es esencial para el desa­
rrollo de sus naciones y que pueden realizar un equilibrio en­

tre el control y la libertad. Poco importa si sus opiniones a­
cerca del "imperialismo cultural y económico" que acarrea­
rían las transmisiones directas, son justificadas o no, la cues­
tión es cómo ellos perciben los resultados de un flujo libre de 
informaciones y Estados Unidos debt: amoldarse a esta actua­
lidad sin aparentar imponer su propia filosofía política a paí­
ses cuyos sistemas de televisión y cuyo estado de desarrollo 
socÍoeconómico difieren de los nuestros". 



173 Comunicación y Cambio Social 

5. 	 "El borrador de la UNESCO revela básicamente una concep­
ción errónea sobre cómo los satélites tienen -fue funcionar. 
Aunque la transmisión diiecta a partir de satélites hacia los 
receptores individuales (equipados de adaptadores que costa­
rán varios centenares de dólares cada uno) es tecnológicamen­
te factible hoy en día, puede transcurrir otros 10 ó 15 años 
antes de que los adaptadores sean bastante baratos o que los 
programas sean tan atractivos para .que un gran número de 
personas de los países subdesarrollados puedan recibir progra­
mas directos desde satélites. Antes de ello, no hay un proble­
ma real: los receptores comunitarios de pueblos y e~cuelas 
podrán ser controlados por las autoridades internas". 

6. 	 "El problema para los países subdesarrollados es esencialmen­
te un conflicto de derechos: el derecho a un libre flujo de in­
formación que exige a un país utilizar las mejores herramien­
tas para adaptar a su pueblo la información que necesita para 
su progreso económico y social; y el derecho de un país a e­
ducar a su pueblo y conservar su ~ultura sin interferencia fo­
ránea. El primero implica renunciar a una cierta parte de so­
beranía frente a las ideas que penetran, el último implica im­
poner restricciones al libre flujo de información". 

7. 	 "La declaración final de la UNESCO debería poner más el a­
cento sobre los objetivos de las transmisiones directas vía sa­
télites para propósitos de educación, de cultura y de informa­
ción. Al respecto, Estados Unidos podría prepararse para ha­

blar en forma constructiva sobre las consecuencias benéficas 
del desarrollo de las nuevas tecnologías, especialmente para 
los países em,~rgentes". 

8. 	 "Las entidades nacionales y regionales de TV tienen un papel 
vital que cumplir a este respecto y deben ser involucradas en 
la planificación de cualquiera de los arreglos internacionales 
que se refieren al uso de las comunicaciones con objetivos e­
ducacionales, culturales y de información". 
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9. 	 "El grupo de consultores (del gobierno U.S.) tiene una opi­
nión dividida en lo que se refiere a la publicidad comercial 
por transmisión directa ( ... ) Por un lado, la publicidad co­
mercial a menudo pinta los peores aspectos de la cultura ame­
riCana, y no deberíamos seguir entonces insistiendo, proyec­
tando o imponiendo una "way of Hfe" (modo de vida) a o­
tros que pueda más tarde frustrar el síndrome de "las especta­
tivas crecientes" de lo~ países en vías de desarrollo. Pero, por 
otro lado, la publicidad comercicJ es una creación integral de 
nuestro sistema de la empresa libre que otro:;; paísss deberían 
reconocer" . 

10. 	 Recomendaciones dadas a los delegados norteamericanos por 
la UNESCO. 

a) 	 "Desde un punto de vista táctico, qebido a la naturaleza emo­
cional y política de este problema .. y debido al estado actual 
del desarrollo de esta declaracjón-borrador de la UNESCO, 
Estados Unidos procura efectuar un número mínimo de cam­
bios. 

b) 	 EE.UU. adopta Ulia actitud pOSltivO sobre la formulación de 
una declaración internacional así como asume una posición 
de liderazgo. Una declaración que ponga el acento sobre las 

consecuencias benéficas de la nueva tecnología para los paí­
ses en desarrollo y que reitere la buena voluntad de Estados 

Unidos por compartir sus recursos tecnológicos y su saber 
programado con otras naciones en esta área" 

No hemos temido en citar extensamente estos textos porque 
-sin necesidad de comentarios amplios- ilustran y revelan cómo el 
gobierno norteamericano está encuadrando su estrategia de pene­
tración ideológica en función de las nuevas presiones que surgen 
tanto de parte de los países del Tercer Mundo como de los países 
socialistas (En agosto de 1972, A. Gromyko mandó a Lt sesión 27 
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de las Naciones Unidas un informe puntualizando las posiciones de 
la URSS y reclamando una reglamentación internacional a corto 
plazo) (62). La única enmienda propuesta por EE.UU. al proyecto 
de declaración de principios de la UNESCO es significativa de su 
inquietud por conservar un doble campo de acción. En efecto, el 
artículo 9 en la versión original, restringía la transmisión de la pu­
blicidad comercial y, además, debía precisar el papel respectivo de 
las entidades nacionales y regional de televisión y de los gobiernos, 
en la política de adoptar en materia de transmisión directa. Basta 
recordar que en América Latina, la entidad regional más importan­
te es la American Broadcasting System (ABe) a través de su orga­
nización LATINO (Latin American Televisión International Net­
work Organization). La Latino tiene actualmente entre sus miem­
bros los canales 9 y 13 de Buenos Aires, el 9 de Bogotá, el 7 de 
San José de Costa Rica, el 7 de Santo Domingo, tres canales ecua­
torianos (Guayaquil (7), Quito (6), Cuenca (3), el 2 y el4 de San 
Salvador, el 5 de Tegucigalpa, dos canales de las Antillas Holande­
sas, el 6 de Managua, el 2 de Panamá, el f 2 de Montevideo, los ca­
nales 2 y 4 de Caracas, el 3 de Guatemala, Telehaití de Puerto 
Príncipe y la red XHTV (canal 4) de Méjico. Curiosamente en 
Chile forma parte de la LATINO los canales que estrenarán en 
marzo de 1973, la serie Sesame Street (canal 13, Santiago y canal 
4, Valparaíso). (63). 

{62} 	 A. Gromyko, Letter dated 8 August 1972, Preparatiop oí an international con­
ventíon on principales governing the use by states of artificial earth sateJlites for 
direct television b:roadcasting, Naciones Unidas, 27th. session, Doc. A/8771. 

(63) 	 Te1evision Factbook 1968/1969, op. cit. 
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Problenlas Estructurales 
de la Comunicación Colectiva 

Marco Ordóñez Andrade. 

Para delimitar el tema de la dependencia cultural y establecer 
su relación con los problemas estructurales de la comunicación co­
lectiva, utilizaré mi propio modelo de la sociología de la cultura y 
del proceso cultural en una sociedad dependiente. 

Según ese modelo, en las sociedades existen sistemas o estr,Uc­
turas institucionalizadas en innovación, investigación o de inven­
ción, de las cuales proceden los avances de las ciencias, las técnicas, 
los nuevos conceptos éticos o estéticos y las normas o valores, las i­
deologías en fin, que determinan los patrones de comportamiento. 
Esas estructuras cuentan con el soporte o se asientan sobre la base 
del desarrollo t:conómico y cultural de la respectiva sociedad y 
pueden producir en ellas las innovaciones que generan como efecto 
final, el desarrollo cultural, bienestar material y espiritual, el afian­
zamiento cultural del propio grupo social. 

En un segundo campo operan los centros de crítica o análisis 
y adaptación y ejecución formados por grupos humanos con capa­
cidad de decisión que son los primeros, y a veces los únicos, que 
reciben las nuevas producciones de la ciencia y la tecnología y los 
nuevos valores; grupos de poder que, adicionalmente, pueden ma­
nipular esos frutos del intelecto humano. Esas estructuras de deci­
sión modifican las invenciones, alternan las nuevas corrientes para 
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acomodarlas a la sociedad, a sus valoraciones tradicionales, a los 
patrones de comportamiento, a las ideologías dominantes. En esos 
centros ocurre una depuración de las nuevas ideologías, la adapta­
ción de las ciencias, de los patrones éticos y estéticos a las .necesi­
dades reales o aparentes de la sociedad. Políticamente son mandos 
medios ubicados entre el innovador y el inventor y la sociedad y 
son, como queda indicado, operadores del poder público. 

Todas esas manifestaciones culturales luego de haber pasado 
por ese filtro de crítica, análisis y adaptación, llegan hasta la socie­
dad, preferiblemente por medio de la comunicación, vertida por 
dos sistemas institucionalizados y muy bien diferenciados: la edu­
cación y la información colectiva; llegan a la sociedad o a las dife­
rentes clases y escalas sociales, según el grado de eficacia de los me­

. 	 canismos educacionales y de transmisión de la información. Aun­
que en mucha1' oportunidades los centros de decisión y de poder 
reservan para si el conocimiento, o los adelantos de la tecnología y 
la ciencia, para utilizarlos como instrumentos de dominio o de a­
fincamiento del poder. 

La sociedad sufre el impacto de las innovaciones, de los ade­
lantos tecnológicos, de las nuevas ideologías -cuando éstas han si­
do transmitidas, desde luego- y adopta nuevas actitudes que crean 
las nuevas circunstancias, las que a su vez motivan o impelen a los 
intelectuales ubicados en las esferas de la creación y la invención, 
para que prosigan con su acción productiva. 

Si aceptamos las abstracciones que supone el modelo, podre­
mos descubrir que el papel de la comunicación es trascendente en 

todo el proceso de la cultura y que tiene importancia fundamental 
en la sociedad misma. "No pretendo que el sociológo ignore la e­
xistencia y compleja naturaleza de las comunicaciones en la socie­
dad, pero hasta hace muy poco tiempo, tendía a menospreciar su 
importancia como aglutinante de toda la urdimbre", afirma, no sin 
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razón, Norbert Wiener en su libro "Cibernética y Sociedad" (1) 
destacando justamente el valor decisivo de la comunicación. Nóte­
se que aunque se admiten procesos institucionalizados de informa­
ción, no deja de ser cierto el hecho de que la comunicación opera 
en todos los campos yen todas las etapas del proceso cultural. 

Infortunadamente, el modelo puede ser válido, exclusivamen­
te, para las sociedades denominadas industriales, o con más ajuste 
a la realidad, para los países colonialistas o centros internacionales 
de decisión. 

Pretendo demostrar que en los países colonializados o depen­
dientes, en los llamados países subdesarrollados, el proceso cultu­
ral no se cumple en las mismas condiciones. Por el contrario, el 
grado de dependencia ha llegado a tales extremos, que las socieda­
des de economía primaria, se han convertido en simples consumi­
doras de las creaciones e invenciones de las sociedades industriali­
zadas de las cuales son dependientes, pagando por ello grandes cos­
tos económicos sociales. 

Así tenemos que en el primer sector del modelo cultural pro­
puesto, se ubican los sistemas o estructuras de investigación inno­
vaClOn o invenclOn. Tales centros prácticamente no existen en 
nuestros países, o son de un desarrollo·tan incipiente que su acción 
es incompatible con las demandas de'la sociedad. Ese hecho nos o­
bliga, a utilizar el conocimiento científico que se produce en la na­
ción metropolita.na; nos coloca en la situación de pagar por la 
transferencia de toda la tecnología o de casi toda la tecnología que 
aplicamos en nuestras sociedades. Copiamos los modelos de com­
portamiento y ajustamos la acción, la planificación, el ejercicio del 
poder, la actividad política, a las ideologías, comportamietttos, 
modas, usos y costumbres de la nación patrona. 

(1) 	 Wieney, Norbert, "Cibernética y sociedad", Editorial Sudamericana, CoÍec­
ción Indíce. Pág, 26, 

http:metropolita.na
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El problema se t!Jrna más grave cuando tenemos que llegar a 
la conc1usió:iJ. de que la sociedad colonialista transfiere únicamente 
10 que resulta conveniente para su propio desarrollo y sólo bajo la 
condición del pago, de la obtención de utilidades económicas o po­
líticas que puede extraer de nuestras sociedades. 

~ 
~ , 

~ 

,. 
~, 

¡:: 

'" '" 
;S ,g I 

'S 
u 

'" u 
.... 

'P ~ 
.., u 

a ~ <:ª' 
;:! 
u 

'"Ó 
o> 
¡¡r 

ESTRUCTURA DE 

~--------?---------~I~ 

, ", 
~ 

\ 
'\ 

;:: 

;:: 
 -o 
-o .~ 
'1) 

E<.l '" ;:! <B 
..sF8 

ESTRUCTURAS PARA 

LA FORMACION 

~ '"o u 

'" '" 'C o u '0> 

ir: 
.... .., ..... 

~~ 

-::(
bI) 

'" 0
.... 
~u 

;:: 
o> o>
U ¡...

1'"~Ci! 
';> 
j~tio 

ESTRUCTURAS PARA 

LA INNOVACION, ,LA 

INVESTtGACION y LA 

INVENCION 

MODELO DEL PROCESO CULTURAL 

No se trata del infantilismo de suponer que el país colonialis­



181 Comunicación y Cambio Social 

ta obra sujeto a tales métodos por malignidad deliberada. Que por 
un lado están los, malos y por otro los buenos. Que hay un blanco 
y negro definidos. Sería erróneo y arbitrario. Pero en el balance 
general de los claros oscuros, la situación es real. La dependencia 
existe, impuesta por los imperativos de un sistema que se ha edifi­
cado bajo el concepto de dominación y utilidad. 

Lo que resulta dramático es que el famoso "gap" -la brecha 
tecnológica, científica y económica- aumenta, Se ahonda, marcan­
do aún más la tendencia y fortificando el vínculo de dependencia 
con los centros metropolitanos. y si eso resulta dramático, es trá­
gico que no seamos capaces de crear nuestros propios valores, 
nuestros propios sistemas, de que no impulsemos en la medida de 
lo deseable nuestra propia tecnología y que no fijemos limitacio­
nes claras y una selección precisa de las tecnologías y de los valores 
culturales que obligadamente tenemos que trasladar a nuestras so­
ciedades. 

Pero eso no es todo. En el segundo sector del modelo cultu­
ral propuesto, están los centros de decisión, las estructuras de po­
der. Bajo esa denominación se incluyen los grupos de presión eco­
nómica y política, que tampoco responden a las necesidades de 
nuestras sociedades. Son, generalmente, los grupos elitarios bene­
ficiarios del sistema de dependencia, son los intermediarios entre 
los centros de dlecisión internacional y las masas pauperrizadas de 
los países latinoamericanos. Esos grupos reciben las innovaciones, 
las nuevas tecnologías, las creaciones, los valores, los gustos -in­
cluso las posiciones éticas y estéticas- y las trasladan a la sociedad, 
luego de los procesos críticos y de acomodación a sus propias ne­
cesidades cuando se encuentran ubicados o manejan el poder, utili­
zan sistemas de planificación, copian modelos de desarrollo econó­
mico, político, social, doctrinas y normas, que no corresponden a 
la realidad de nuestros países y menos a los objetivo') que los esta­
dos latinoamericanos deberían perseguir. De lo contrario, son los 
propietarios de los medios de producción y los servicios, que utili­
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zan la técnica, el conOCImIento, para incrementar sus utilidades 
empresariales, principalmente para obtener el control de ciertos 
factores claves de la economíá o de la política, para finalmente al­
canzar el poder, desde donde pueden ejercer un control más estric­
to, establecer una dosificación más cuidadosa de las innovaciones e 
imponer los patrones culturales, los sistemas educativos y los siste­
mas d~ información más apropiados para sus fines. 

En el tercero de los sectores están ubicadas las estructuras de 
formación del hombre, de preparación del elemento humano que 
se supone debe estar capacitado de modo suficiel1te para cumplir 
un rol e.n la sociedad, para subsanar las necesidades primarias e in­
telectuales de su propia existencia. 

Todos conocemos cuáles son los sistemas educativos en vigen­
cia en América Latina. Programas caducos que persiguen un su­
puesto humanismo que rara vez tiene que ver con la realidad ac­
tual. Un humanismo que no se compaginaría ni siquiera con las 
necesidades y problemas del Siglo XVIII. Una ciencia de museo, 
una acumulación de conocimientos obsoletos. Ciencia y filosofía 
anecdotarias, secuela y herencia, en gran parte, de una civilización 
decadente, que se aferra al pasado y que pretende revivir en la na­
rración de hechos circunstanciales. Alumnos que después de 18 
años de "estudios sistemáticos" abadonan las aulas sabiendo más a­
nécdotas que matemáticas o ciencias. Desde luego, hay excepcio­
nes, existen universidades e institutos científicos de gran valor, pe­
ro justamente por ser excepciones, no modifican el cuadro general 
de la educación en la región. 

Esos métodos educativos son impuestos por nuestros sistemas 
de poder, o por lo menos no pueden ser modificados por los gru­
pos elitarios que nos gobiernan. La situación es obvia, las socieda­
des dependientes no necesitan ser cultas, sino en la medida en la 
que puedan convertirse en consumidoras de la producción indus­
trial; en la medida en la que puedan crear las expectativas y ape­
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tencias que las obliguen a buscar ciertos grados de confort, que so­
lamente se alcanzan consumiendo, comprando lo que producen los 
centros metropolitanos o sus intermediaríos los fabricantes locales. 
Todo esto que parece una ironía o una falsedad, lo podemos escu­
char y leer todos los días. Se afirma por ejemplo: el indio tiene 
que alfabetizarse, tiene que educarse para que se convierta en obje­
to de abastecimiento de la industria. No hay crecimiento indus­
trial sin crecimiento del mercado. Para el sistema, el indio, su cul­
tura, su propia personalidad, su desarrollo biológico e intelectual 
no interesan. Lo que interesa es que el indio compre. Desde otro 
punto de vista, hace falta conceder cierto grado de educación a la 
gente para que pueda aumentar su capacidad de producción. El 
ser social, el hombre, carece de importancia yeso ocurre en una 
pretendida democracia capitalista que se proclama y supone defen­
sora de la dignidad del hombre. Pero no exclusivamente, porque el 
mismo fenómeno se registra en los sistemas totalitarios o de econo­
mía centralmente planificada, como los califica el eufemismo. 

Por último, para concluir con el análisis del modelo, haré 
unas breves consideraciones sobre lo que ocurre dentro del proceso 
cultural, con la información colectiva. Acudiré nuevamente a las 
palabras de Norbert Weiner para precisar los conceptos de la infor­
mación. "Damos el nombre de información al contenido de lo que 
es objeto de intercambio con el m.u~do externo, mientras nos ajus­
tamos a él y hacemos que se acomode a nosotros. El proceso de 
recibir y utilizar informaciones)consiste en ajustarnos a las contin­
gencias de nuestro medio y de' vivir de manera efectiva dentro de 
él" y agrega, "Vivir de manera efectiva significa poseer la informa­
ción adecuada. Así pues, la comunicación y la regulación constitu­
yen la esencia de la vida interior del hombre, tanto como de su vi­
da social" (2). El autor se refiere a la comunicación en general, co­
mo es evidente, pero resultan muy importantes sus expresiones si 

(2) 	 Wieney, Norbert. "Cibernética y Sociedad", Edi~orial Sudamericana, Colec­
ción lndice, Pág. 17. 
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las circunscribimos al campo de la información colectiva exclusiva­
mente, para demostrar cuanto más necesaria se torna la informa­
ción para que los individuos adopten patrones de comportamiento 
que les permitan subsistir social y personalmente. Vivir con efica­
cia, es en otras palabras, participar plenamente de la sociedad y de 
los beneficios que ella puede otorgar y poseer una vida interior que 
permita la plenitud del hombre. 

Disponer de "información", por 10 tanto, no es un hecho cir­
cunstancial, un acto gratuito o un asunto eventual. Su naturaleza 
es vital. Fija los moldes y las normas de comportamiento de los in­
dividuos y por lo mismo de toda una sociedad. 

Pero analicemos ahora cuáles son los mecanismos existentes 
para difundir la información. En muy pocas oportunidadesJse ha 
transferido tan completamente la tecnología necesaria de los cen­
tros industrializados a los países dependientes. Disponemos de 
grandes rotativas, de transmisión por vía satélite, de televisión en 
negro y blanco y en color, de los más acabados sistemas de radiodi­
fusión. En este caso el problema de la comunicación no es de me­
dios técnicos, éstos existen y sobradamente. El problema verdade­
ro radica en quiénes manipulan esos medios, bajo qué sistema es­
tán operando, cuáles son los contenidos de los mensajes que emi­
ten, cuáles son sus objetivos y sus propósitos. 

Es aquí cuando nuevamente aparece la cadena de la depen­
dencia. Por lo general, los medios de comunicación colectiva per­
tenecen a los grupos de presión económica o política, que han tras­
ladado el sistema internacional de dependencia a los ámbitos na­
cionales de cada país. Los medios pertenecen al sistema y es iluso­
rio suponer que por ellos, o gracias a ellos, podrán alcanzarse los 
propósitos de cambio. Los fines que persiguen, generalmente, las 
empresas industriales de la comunicación colectiva no son de bene­
ficio social. El propósito .que persiguen es obtener utilidades eco­
nómicas de las inversiones efectuadas. L. Goldman en su libro "In­
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vestigaciones Dialécticas" sostiene que "los medios de comunica­
ción de masas pertenecen a la esfera de una ideología de clase do­
minante y constituyen los sopmtes de la ideología llamada gen~ri­
camente burguesa. Por tanto reflejarán la visión del mundo que 
tiene esta clase y que ella desea hacer aceptar como la única razo­
nable, la única objetiva y por consiguiente la única universal. En la 
medida en que esta clse monopoliza los medios de producción y 
domina la estructura del poder de la información será su visión 
particular del mundo la que tendrá que imponerse como visión ge­
neral de ese mismo mundo" (3). 

Según Arrnand Mattelart y Mabel Piccini, sociólogos belgas 
que hicieron un profundo análisis de los medios de comunicación 
colectiva en Chile, "la red monopolística de los medios informati­
vos se calca sobre la red monopolística de la banca, del comercio, 
de la agricultun., de la industria, de la minería" ... "la informa­
ción, 'pues, no es sino uno de los numeros productos comerciales 
elaborados y administrados por unos pocos grupos, guiados por la 
doble ley de la ganancia y la competencia. Por otra parte, el estu­
dio de la estructura de poder de la información nos conduce a 
cuestionar el sentido real de la libertad de prensa y de opinión que, 
en realidad, son sinónimos de la libertad de propiedad: la libertad 
que deja al emisor la posibilidad de dirigir a su guisa los negocios y 
que para el receptor corre el peligro de convertirse en una imposi­
ción de modeles de conducta, destinados a afianzar la cohesión de 
un sistema de dominación" (4). 

No hace falta insistir sobre el tema. Es suficiente que recorra­
mos la geografía latinoamericana y que recordemos las familias 
propietarias de los grandes circuitos de la información, todas ellas 

(3) 	 Goldmann, L. "Investigaciones dialéc tic as". Ediciones Gallimard, París, 
1959, Pág. 45. 

(4) 	 Mattelart, Armand y Píccini, Mabel. Trabajos de investigación social efectua­
dos en Chile. 
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estrechamente vinculadas con los grandes intereses económicos de 
cada país. 

Desgraciadamente, ni siquiera esos grupos de presión econó­
mica, política y cultural, son autónomos. Mantienen por la misma 
naturaleza de sus negocios, una estrecha relación con los centros 
de decisión externos. No es cuestión de buena o mala fe, ni siquie­
ra de falta de nacionalismo o el fruto de una intención aviesa de 
entregarse a los centros monopolistas. Los medios de comunica­
ción pueden existir únicamente y solamente gracias a la publici­
dad, pero la publicidad es el canal que induce a los consumos de 
los productos elaborados por los centros industrializados o por sus 
intermediarios de cada país. Los propietarios de los medios tienen 
que ajustarse a las demandas ya las políticas que imponen los gru­
pos dominantes, cuando no son ellos mismos los poseedores de im­
portantes medios de producción y de servicios. 

En muchas oportunidades, grupos progresistas, reformistas y 
hasta revolucionarios, se embarcaron en la aventura de establecer 
medios de comunicación, periódicos, radio difusoras o canales de 
televisión, pero más temprano que tarde cayeron en el "engranaje" 
tuvieron que sucumbir ante el sistema o retirarse. 

Obviamente, 'se encontrarán matices entre los grupos indus­
triales de la prensa. que van desde la posición conservadora irre­
nunciable, hasta los progresistas que suelen pedir a los cuatro vien­
tos "las reformas estructurales", pero que cuando éstas se avisaran, 
tornan a su sitial primitivo de la defensa de los valores de la socie­
dad tradicional. y es natural que así ocurra porque no pueden po­
ner en peligro su propia existencia. 

Bajo el marco descrito, al parecer no podría admitirse el he­
cho de periódicos que mantienen una actitud beligerante contra 
gobiernos o grupos de presión. El asunto es fácilmente explicable. 
Los grupos que están en el poder pugnan por el triunfo de sus inte­
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reses, procuran ganar la competencia. Los otros grupos, los oposi­
tores, luchan también por sus propios intereses, son los portavoces 
ie los grupos de presión que no están en el poder, pero que aspiran 
a llegar a él. De la pugna nacen serios conflictos, pero finalmente 
se sustituyen unos grupos por otros, y se favorecen, a su turno, los 
intereses de cada cual, mientras la sociedad asiste al debate, enga­
ñada y esperanzada. 

Seguramente se pueden citar excepciones. Medios de comu­
nicación con profunda responsabilidad social. Pero nuevamente 
cabe la advertencia, son excepciones que por ser tales no modifi­
can la realidad imperante. La dependencia existe, como un hecho 
palpable que se manifiesta por las grandes concentraciones de com­
plejos empresariales para la información colectiva; por la informa­
ción unilateral e interesada de la mayor parte de agencias interna­
cionales de noticias; por la venta de "enlatados" para la televisión 
que solamente en 1969, según estadísticas del gobierno de Estados 

Unidos, llegó a los 80 millones de dólares solamente en el mercado 
latinoamericano; por el mismo sistema empresarial; por la vincula­
ción de las empresas o de las personas que las poseen con los gru­
pos de presión y con los sistemas de dominación externa. 

Las estructuras de información colectiva, bajo esas considera­
ciones, pueden servir muy escasamente a la sociedad, dentro del 
proceso cultural. Mirado así el problema no resulta insólito que la 
mayor parte del tiempo y del espacio sean utilizados por los me­
dios de comunicación colectiva en tareas de entretenimiento. 

La investigación efectuada por CIESP AL, a la que se denomi­
nó "Dos Semanas en la Prensa de América Latina", estudio de 
morfología y contenido de los 29 más importantes diarios de la re­
gión, demuestra que fue sumamente escaso el espacio que destina­
ron a la información y al análisis de los problemas económieos y 

sociales, mientras que fue enorme el espacio concedido a entreteni­
miehtos, deporte, o temas vanales. Otros est.udi.os, como el ya re­

http:est.udi.os
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ferido de A. Mattelart, demuestran que una de las preocupaciones 
fundamentales de los medios de comunicación colectiva fue la 
creación de mitos, el endiosamiento de supuestos héroes -cantan­
tes, atletas, músicos populares, artistas de cine- las grandes ficcio­
nes, capaces de no s6lo atraer sino copar totalmente la atención 
pública, especialmente de los jóvenes, como un método de desvia­
ción de los problemas de la realidad social, política y cultural. 

En otros medios, como la radio y la televisión, el espacio con­
cedido a los entretenimientos es enorme y a veces ocupa casi la to­
talidad de la programación. Así se mantiene una dosificación con­
veniente de la información colectiva en las naciones dependientes. 

El doctor Daniel Lerner, el famoso sociólogo norteamericano 
autor del libro "The Passing of the Traditional Society", de los 
más destacados representantes del funcionalismo, actualmente De­
cano de una de las Facultades del MIT; con pleno conocimiento de 
la sociología de la comunicación, en un seminario convocado en 
Viña del Mar en noviembre del año pasado, hizo las 'siguientes con­
sideraciones que se transcriben, en las partes que interesan al pro­
blema, y que son una ratificación de cómo opera el sistema de de­
pendencia en los países de América Latina. 

El doctor Lerner dijo en aquella oportunidad: "A..eptemos 
que la proporción expectativa/logro está en desequilibrio crónico 
porque en todas parteda gente está aprendiendo a desear más de 
10 que puede obtener. y está aprendiendo estas exigencias princi­
palmente por medio de esta nueva modalidad de las comunicacio­
nes: los medios audiovisuales de comunicación colectiva, de la ra­
dio y el cine, la revista gráfica y la televisión, medios que no re­
quieren de la disciplina de la alfabetización y cuyos productos es­
tán consumiendo los analfabetos de todos los países. 

"El proceso que así se activa está orientado principalmente 
hacia el consumo. Los medios audiovisuales traen ante los ojos del 
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hombre cosas de las cuales nunca supo antes. Es muy natural que 
a medida que los pobres se enteran de estas cosas aprendan tam­
bién a quererlas para sí. Quién puede ver alimentos, ropas, hoga­
res, salud y educación de mejor calidad y oír lo que al respecto se 
dice, y no desear estas cosas mejores? Es así como se han formado 
las "aspiraciones crecientes" durante las dos décadas pasadas". 

"Pero para colmar estas aspiraciones se necesita algo más que 
un programa audiovisual. Las exigencias que pueden crearse en 
una hora con una película o por televisión tardan generalmente 
años, y hasta decenios, en satisfacerse. Por esta razón las aspiracio­
nes han superado constantemente a los logros; la proporción ex­
pectativa/logro está en desequilibrio crónico y hay que reconside­
rar profundamente el nuevo estilo de las comunicaciones colectivas 
por medios audiovisuales" ... "Con este nuevo estilo de comuni­
caciones se propaga la revolución de "frustraciones crecientes" en­
tre los que aprenden a querer más de lo pueden conseguir". 

Siguiendo la línea de su pensamiento y plenamente conscien­
te de 10 que ocurre en realidad en las sociedades dependientes, el 
profesor Lerner propone como solución lo siguiente: "Debería 
crearse una Junta de Comunicaciones Públicas encargadas de pro­
mover las informaciones que asocien la recompensa de la persona 
con el esfuerzo propio. Su propósito sería mantener en cada país 
una satisfactoria proporción expectativa/logro. A fin de colmar es­
te gropósito de la Junta debería estar autorizada para escuchar 
transmisiones actuales de los medios de comunicación y sensurar­
las cuando fuere necesario" (5). 

Este sistema propuesto por el profesor Lerner existe. Sola­
mente que la dosificación de la información, para evitar la revolu­
ción de las "frm:traciones crecientes", no la ejerce una Junta Su­

(5) 	 Lerner, Daniel. "Libro publicado por el Consejo In teramericano para la Edu­
cación, la Cier.cia y la Cultura, de la Organización de Estados Americanos, 
Washington, 1970 Paginas S y 6_ 
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pranacional o Nacional, la ejercen los grupos de presión económica 
y política. 
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El Poder Economico y la Función 
Ideológica de Control Social 

que Ejerce la Prensa en el Uruguay 

Roque Faraone. 

Uruguay con 2'600.000 habitantes de los cuales viven 49 por 
ciento en la capital y 86 por ciento en centros urbanos de más de 
10.000 habitantes, tiene prensa montevideana de alcance nacional 
representada por cinco matutinos y tres vespertinos. Tres de los 
matutinos: "El Día", "La Mañana" y "El País" reúnen juntos más 
de 10.000 ejemplares diarios, de los 220 y 240 mil que se editan 
en totaL Son matutinos conservadores y son los que tienen verda­
deramente difusión nacional, con un gran porcentaje de la publici­
dad total (el 70 por ciento de la publicidad en periódicos). 

La tradición de la prensa uruguaya es una tradición de prensa 
partidísta, pero hace ya varias décadas que el proceso de industria­
lización de la prensa fue convirtiendo a algunas empresas en em­
presas industriales redituables antes que empresas políticas. Los 
tres periódicos mencionados son ejemplo cabal de lo antedicho. 
Aunque dos de ellos son "colorados" y el otro "blanco", los co­
mentarios editorialt$ y la presentación general de la información se 
asemejan cada vez más, con un tono acentuadamente pro gubernis­
ta, por añadidura. 

En este marco analizaremos dos episodios de vinculaciones de 
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las Agencias de publicidad con campañas ideológicas no comercia­
les, destinadas al mantenimiento del statu-quo. 

1.- LA CAMPAÑA "ADELANTE URUGUAY" EN 1969, EN 
LA MAÑANA. 

Durante aproximadamente dos meses, al promediar el año se 
publicó en "La Mañana" de los sábados un aviso de 6 columnas 
por 40 centímetros que, en cada oportunidad, trataba un tema de 
interés nacional como por ejemplo: la función de periodista, el 
magisterio, la policía, la Universidad, etc., esto es, roles e institu­
ciones características de las actividades de control social. Los a­
nuncios estaban ilustrados y su elaboración era evidentemente pro­
fesional. 

Tales avisos tenían estos rasgos unificadores: 1) aparecían en­
marcados bajo un rótulo constante, la leyenda "Adelante Uru­
guay"; y 2) lucían, además de la ilustración adhoc, en un reéuadro, 
una imagen muy difundida del héroe nacional José Artigas, en un 
punteado grueso -como un esfumado del pasado- acompañada de 
alguna de sus conocidas expresiones ideológicas. Una vez avanzada 
la serie de anuncios, se individualizaron los patrocinadores de la 
campaña, resultando ser 3 Agencias de Publicidad (Impetu Publici­
dad, Proventas y Publicidad Oriental) con el agregado de los nom­
bres de sus seis dueños o directores y un séptimo nombre no espe­
cíficamente vinculado. 

Los contenidos manifiestos de los mensajes, tanto en su ex­
presión escrita como en su expresión gráfica no evidenciaban un 
propósito de promover conductas que se tradujeran en un benefi­
cio directo, de carácter económico, para los promotores. Empre­
sas comerciales especializadas en brindar servicios de publicidad, 
interesadas en mantener una clientela y desarrollarla, aunaban sus 
propósitos, habitualmente competitivos, en una tarea común, apa­
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rentemente no lucrativa, a través de un sólo órgano de prensa -La 
Mañana-, extremadamente conservador, y con un mensaje ideoló­
gico seriado, teóricamente oneroso. 

Los mensajes respondían al propósito de prestigiar al aparato 
policial y de desprestigiar a educadores y periodistas en tanto no 
mantuvieran una actitud conformista y en todo caso a la Universi~ 
dad, sumamente autónoma y crítica. 

Dejaré este antecedente en este estado de contradicciones no­
torias, sin entrar a formular hipótesis que demandarían, para su ve­
rificación, una investigación innecesaria porque la segunda campa­
ña perfecciona y desarrolla a la anterior. 

11.- LA CAMPAÑA DE "EL PAIS" DE 1972. 

En el mes de junio y con el título "Creatividad sin cortes" el 
diario "El País" comenzó a publicar un anuncio que decía: "Por 
primera vez los publicitarios tendrán oportunidad de desarrollar un 
aviso sin limitaciones de ningún tipo. Para el producto más noble 
el URUGUAY. 2 millones y medio de uruguayos discuten, se eno­
jan y pelean todos los días. La meta es demostrarles que todos es­
tamos peleando por lo mismo un URUGUAY mejor. Lograrlo no 
sería fácil, pero confiamos en el poder de la publicidad. Se ani­
man, verdad? Dmante todo el mes de julio, EL PAIS cederá sus 
páginas tres veces por semana, para publicar sin "cargo" los avisos 
que envíen las Agencias. Todos los avisos serán publicados y el or­
den se decidirá por sorteo. Los originales serán de 5 x 36 en blan­
co y negro y se re:cibirá uno por Agencia, hasta el 5 de julio. La li­
bertad de creación será absoluta. Podrán participar todas las Agen­
cias afiliadas ;¡ AD.D.AP. Y las reconocidas por la Asociación de 
Diarios del Uruguay. EL PAIS CONFIA EN LOS PUBLICITA­
RIOS", 

La A.U.D.A.P. tiene 31 asociados. La Asociación de Diarios 
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reconoce a 61 Agencias. En la campaña de "El País" participaron 
34 Agencias. 

Había precedentes de una campaña semejante: encargados de 
producción de "El País" mencionaron la revista "Mercado", de 
Buenos Aires, la que habría obtenido una respuesta menos favora­
ble que la obtenida por "El País". 

El asunto será analizado en tres instancias: a) naturaleza de la 
campaña; b) contenido de los mensajes producidos por las Agen­
cias; c) motivación de la respuesta de las Agencias. 

A) NATURALEZA DE LA CAMPAÑA. 

La campaña fue presentada como una acción de "bien públi­
co". Los objetivos, aunque velados por el lenguaje convencional, 
son traslúcidos: disimular la lucha de clases que la situación de cri­
sis está tornando muy aguda: "la meta es demostrarles que todos 
estamos peleando por lo mismo: un URUGUAY mejor". 

Los hechos demuestran una aguda disputa de las distintas cla­
ses por mantener su poder de compra frente a un producto neto 
relativamente menor. Toda invocación al patriotismo y a la uni­
dad nacional vaga e imprecisa, por fuerza implica diluir las eviden­
cias, las que han sido estudiadas ya, por otra parte, por los Institu­
tos universitarios especializados, hasta en términos cuantitativos. 
La contradicción también se evidencia desde el punto de vista for­
mal. Se trata de un solo diario que promueve una campaña su­
puestamente nacional, "patriótica". Si el propósito fuera verdade­
ramente nacional, desi1'lteresado de todo propósito lucrativo con­
creto ¿por qué no asociar a él a toda la prensa nacional? 

En la misma medida en que la campaña aparezca vinculada a 
un solo órgano, cabe suponer que de algún modo se espera capitali­
zar beneficios para la empresa promotora, si es que la iniciativa 
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juega en algún plano de lo comercial y, por el contrario, si la inicia­
tiva jugara exclusivamente dentro del plano ideológico, también 
cabe suponer que manteniéndola exclusivamente dentro de las pá­
ginas del promotor, se espera beneficios políticos o se sabe que no 
pueden lograrse los objetivos buscados si se abriera a otros órganos 
de prensa la ejecución que se monopoliza. 

En resumen: el mensaje manifiesto dirigido a las Agencias 
"La meta es demostrarles que todos estamos peleando por lo mis­
mo: un URUGUAY mejor" es falso por la misma estructuración 
de la campaña. O El País esperaba sacar beneficios económicos, o 
El País esperaba sacar beneficio político. O ambas cosas a la vez, 
qúe es 10 que se intentará demostrar. 

Efectivamente: el interés económico surge por las consecuen­
cias de prestigio que toda campaña de aparente interés público 
produce en el lector medio. Refuerza la adhesión a su órgano, y e­
ventualmente puede aumentar la audiencia, aunque esto último no 
sea ya una motivación básica, puesto que los mecanismos de satu­
ración de publicidad obligan a todos los competidores a mantener 
la adhesión de su público consumidor, propenso a ser arrastrado 
por otros competidores, antes que pensar en ampliar su audiencia. 
Ese interés económico también se beneficiaba, curiosamente, al in­
vitar a trabajar gratis a las Agencias publicitarias, proveedoras de 
anuncios remunerados para la empresa periodística. Porque las 
Agencias invitadas son de distinto volumen económico, y segura­
mente para un número elevado de ellas la oportunidad de desarro­
llar su capacidad creadora en un aviso de tal magnitud representa­
ría una promoción comercial, el acceso a una especie de escaparate 
céntrico, en formR destacada y con gran tiraje, por encima de sus 
posibilidades habituales. 

Los vínculos con tales empresas se mejorarían, indudable­
mente, en detrimento de los diarios competidores y con rentabili­
dad futura. No olvidar que las principales entradas de una empresa 
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periodística son los avisos y no la venta. 

En cuanto al interés político debe presumírselo de menor in­
tensidad que el económico por el hecho, precisamente, de no com­
partir la iniciativa. La campaña subsidiariamente brindará un be­
neficio ideológico que preste utilidad a la empresa. Y ese benefi­
cio debe estimárselo en el refuerzo (le concenso a un orden social 
cuestionado, orden que hay conveniencia en hacer perdurar, por­
que en él se consagran las utilidades que los propietarios, directo­
res, etc., reciben. 

Interrogados algunos funcionarios del departame:nto de pro­
moción del diario, sólo se pudo obtener la declaración que surge 
del mensaje manifiesto transcrito. Ninguna de estas contradiccio­
nes que se acaban de indicar fueron verdaderamente asumidas. 

B) CONTENIDO DE LOS MENSAJES PRODUCIDOS. 

En momentos en que el país atraviesa la crisis más intensa y 
más prolongada de su historia, parecería que los mensajes tendrían 
que aludir a ello. Sin embargo sólo 3 de los anuncios hacen refe­
rencia, y en forma indirecta, en los términos siguientes: 

Aviso del 17-VIII (imagen central de una pera con la forma 
del Uruguay). "Hoy nos ven así. De nosotros depende que 
mañana no nos vean así (imagen de una pera comida). URU­
GUAY. El país que nuestros hijos esperan heredar ... ente­
ro!". 

Aviso del 24-1I1 (imagen de un jugador de fútbol que acaba 
de tirar) "Póngale la Celeste! y luche con "garra" por un Uru­
guay mejor. Nos sobran capacidad y coraje para volver a ser 
los primeros, en orden, democracia y libertad". 

Aviso del 22-VII (imagen de un avestruz con la cabeza den­
tro de un agujero): 
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"Se parece a Ud.? Los problemas que afectan a Uruguay no 
los vamos a solucionar ignorándolos ... son graves y urgen­
tes. .. El Uruguay no necesita avestruces ..." 

Los restantes se reparten en dos orientaciones: los que eluden 
toda referencia a la situación, que son la inmensa mayoría, y unos 
pocos se animan a transmitir una imagen optimista del presente. 

La totalidad, por tanto, es unánime en no describir problemas 
(primera característica). 

El segundo rasgo es el de no brindar información. Como lige­
rísimas. excepciones pueden citarse: 

Aviso del 12-VIII: (imagen de un huevo) "Uruguay. Peque­
ñito. Casi ignorado. Con apenas 2,5 millones de ocupan­
tes...". 

Aviso del 15-VII: (imagen negra, con estrellas y un pequeño 
trípode con un rectángulo) "Un país tamaño transistor. Sólo 
187.000 kilómetros enclavados bajo la Cruz del Sur enraizan­
do en la Historia: .. ". 

Un tercer presupuesto del conocimiento científico debe ser la 
racionalidad del mensaje y de la comunicación. Resulta más difícil 
valorar sintéticamente los mensajes que analizamos, bajo este ángu­
lo, puesto que todos contienen elementos racionales y elementos 
irracionales. Frecuentemente, además, los elementos irracionales se 
disimulan bajo ángulos emocionales. Por último, ocurre que por 
procedimientos racionales o emocionales se suele apelar al ancestro 
colectivo o a la evocación de fórmulas y estereotipos con una fina­
lidad írracionalizadora. 

Todavía cabe agregar que, tratándose de mensajes escritos y 
de mensajes gráficos recíprocamente articulados, es más difícil es­
tablecer una síntesis calificadora adecuada. 
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De todos modos, no menos de ocho anuncios invocan ele­
mentos gráficos e ideológicos extraídos de la mitología histórica 
nacional. (Recuérdese que la campaña "Adelante Uruguay" estaba 
toda ella cobijada bajo la mirada esfumada del patriarca Artigas). 

Aviso del 1-VIII: (imagen de la puerta de la Ciudadela) 
"Por este pórtico del pasado llega, para el presente, el mensa­
je del patriarca ... ". 

Aviso del 3 -VIII: (imagen de página de avisos económicos y 
mapa del Uruguay que encierra un supuesto aviso clasificado) 
"se necesitan dos millones y medios de: trabajadores de todos 
los oficios. Profesionales de toda clase... PARA EMPRESA 
DE GRAN PORVENIR. .. Dirigirse personalmente con cre­
denciales de amor a la patria o' por escrito, con Latinos muy 
claros a: PATRIA DE JOSE ARTIGAS"... 

Aviso del aa -VIII: (imagen de un labrador arando con un 
buey y en primer plano un tractor con reja) "Tenemos más 
de lo que tenían ellos... Debemos igualarlos en su fraternal 
compañerismo y en su fe en el destino de la patria". 

Aviso del 15 -VIII: (imagen de Artigas, arriba, y de una 
multitud abajo ) "Con trabajo, paciencia, decisión, opinión cla­
ra, talento, bondad y valor se PROTEGE LA PATRIA". 

Aviso del 16 -VIII: (imagen de un frasco de farmacia con 
una bandera uruguaya por etiqueta) "Patriotismo y trabajo. 
Tómese en grandes dosis. PARA LOS GRANDES MALES 
DEL PAIS". 

Estos anuncios, por su apelación al ancestro colectivo, son fá­
ciles de situar como mensajes irracionales. Hay muchos otros don­
de clarificar lo~. componentes resulta más difícil. El caso del anun­
cio del 24 -VIII: 

(Imagen de un jugador de fútbol que acaba de tirar) "Póngase 
la Celeste y luche con "garra" por un Uruguay mejor. Nos 
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sobran capacidad y coraje para volver a ser los primeros, en 
orden, democracia y libertad", puede resolverse así: 

Se invocan los éxitos futbolísticos del Uruguay, que fue 4 ve­
ces campeón mundial, con el lenguaje popular alusivo (" la celes­
te", camiseta del seleccionado nacional; "garra", entusiasmo, em­
puje supuestamente característico de los jugadores nacionales) y se 
los asocia mediante una afIrmación chauvinista" Nos sobran capa­
cidad y coraje para volver a ser los primeros" en objetivos sociales 
y políticos -no económicos-. supuestamente deseables, indudable­
mente conservadores, pero, sobre todo, absurdamente:vinculados, 
porque ¿qué tiene que ver la "garra celeste" con la organización 
sociopol í tica? 

En cuarto lugar, los mensajes no ilustran sobre opciones posi­
bles. Así como no se brinda información, ni se describen proble- . 
mas, menos se plantean opciones posibles (lo que es un presupues­
to de la función clarifIcadora de los "mass media" a los efectos de 
contribuir a formar una conciencia crítica y lúcida). 

También hay que referirse a los valores que implícitamente o 
explícitamente promueve esta serie. En primer término una cos­
movisión individualista: 

Aviso del 10 -VIII: " ... Enfrentar el problema del desarro­
llo como lo que es: un desafío y un compromiso de supera­
ción individual". 

Aviso del 2 -VII: " ... antes de salvar el país es necesario 
que nos. salvemos nosotros mismos ... ". 

Se promuí;:ve, mayoritariamente, una concepción política 
conservadora, autoritaria y conformista. "Proyectar el estilo de 
defender mis ideas, mi país". . . "Uruguay 2.000. Lo estamos 
construyendo. Con trabajo, orden, libertad y justicia", .. "Sólo 
los uruguayos y todos aquellos que de Buena Fe habitan nuestra 
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tierra, cualquiera que sea la función que cumplan dentro de la co­
munidad, tiene la responsabilidad y la obligación ineludible de for­
mar el destino de nuestra Patria, rechazando de plano las ideas, 
procedimientos y estructuras que no conducen con nuestras cos­
tumbres y sistemas de vida: basado en el respeto de las leyes que 
nos rigen, de las instituciones y de nuestros semejan tes". 

C) MOTIVACION DE LA RESPUESTA DE LAS AGENCIAS 

Surgía una interrogante atractiva al iniciar el análisis: ¿Por 
qué contestaron tantas Agencias a un llamado de un solo diario? 
¿No las comprometería con un signo de embanderamiento políti­
co (partidista o ideológico)? ¿El motivo podría ser el temor de re­
presalias financieras -sobre todo en el caso de pequeñas Agencias? 
Para contribuir a responder estas interrogantes ~e realizaron varias 
visitas a diversas Agencias, interrogando sobre los motivos de esa 
participación. 

Los niveles de problematización fueron muy diversos. En ge­
neral, parecería que a nadie le pareció riesgoso participar de una 
competencia promovida por un solo diario. Se entendió que no 
perjudicaría frente a otros diarios y tampoco frente a los clientes. 
El contenido indefinido, anodino, que lúcidamente los publicita­
rios buscaron dar a los mensajes manifiestos eliminaría los riesgos 
posibles frente a los clientes. ¿Y'las ventajas gratuitas que la labor 
creadora de cada· Agencia podía brindar al diario promotor? A­

parecían compensadas por las ventajas de promoción de la Agen­
cia, o de mantenimiento en el cartel de la competencia, que el dia­
rio les· brindaba. Una especie de contrato tácito de canje de publi­
cidad. "Yo te promuevo como Agencia y tú me promueves como 
diario patriótico, usando indirectamente una temática que a am­
bos nos beneficie en forma indirecta y futura, puesto que tiende 
a mantener el statu quo". 
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En la medida en que las Agencias tienen como clientes a los 
empresarios-propietarios, y están habituadas a persuadir a los asa­
lariados a consumir los productos que quieren vender los empresa­
rios-propietarios, están claramente situadas del lado dominante. 
Son intuitivamente, abogados del orden burgués. No tienen, en ge­
neral, una especialización ideológica demasiado afinada, pero no 
hay riesgos, a priori, de que su visión del mundo no coincida con la 
que expresa la ideología dominante. Podrán cometer errores. 

Aviso del 9 -VIII: "El país que todos queremos, reclama 
nuestra participación. Porque todos importamos -cada uno 
en lo suyo- en este tan ansiado despegue hacia el desarro­
llo...". 

Aquí se comete el lapsus de confesar la situación de crisis, sin 
proponérselo en forma consciente. Y también se comete el error 
de mostrar la filiación conservadora mediante el empleo del léxico 
tecnocrático ad usum, ya bastante desmonetizado. También el avi­
so del 17-VIII, ya mencionado, incorpora la imagen de una pera 
comida, la cual, aunque está inserta en un contexto en términos de 
hipotético futuro, es fatalmente vista por un sector sensibilizado 
ante la situación económica de crisis, como una expresión del pre­
sente. 

Es interesante advertir que el resultado general de la campa­
ña, aunque la reiteración de mensajes que tenían muy escaso mar­
gen de movimiento por las razones apuntadas pudo haber actuado 
com.a una redundancia perjudicial en ciertos niveles, fue altamente 
exitoso para los fines que se presume que tuvo. Y que el costo de 
la misma fue mínimo. Teóricamente lo que debió gastar el diario 
"El País" fue el costo de esa superficie impresa, la que representó 
aproximadamente la 64ava. parte de cada número. El resto (crea­
ción, entourage de prestigio por la competencia, etc.) fue gratis: 
Todo se hizo dentro de las reglas de la competencia y de la liber­
tad. Casi nadie pudo advertir que las cartas estaban marcadas de 
antemano, o mejor, que se jugaba con mazos de naipes en los que 
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se sabía que no había cartas peligrosas. 

La iniciativa, por 10 que sabemos, Argentina, pudo haber sido 
el resultado del ingenio de un práctico, o de un empresario, Tam­
bién puede ser resultado de un asesoramiento técnico de más alto 
nivel, con connotaciones internacionales. Lo que no es demasiado 
importante, pues en ambos casos expresa a las fuerzas económicas 
dominantes en sociedades capitalistas. 
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La Estructura de Propiedad 
de los Medios de Comunicación 
Colectiva en los Estados Unidos 

Richard R. Cole 

Los problemas de quien debe poseer la prensa de una nación 
y a quien corresponde ejercer el control sobre ella han sido objeto 
de controversia desde la aparición de los primeros periódicos. En 
el debate, originalmente circunscrito a monarcas de la Iglesia, to­
man parte ahora funcionarios gubernamentales, propietarios y em­
pleados de los medios de comunicación, los doctos y el público. 
El debate continúa debido a la impqrtancia de los medios de co­
municación de masas ya que la propiedad y el control son fenóme­
nos intrínsecamente ligados. 

En los Estados Unidos la actual controversia se suscita no só­
lo por los manifiestos resultados de la concentración de propiedad 
-un grupo reducido de poderosos propietarios controla un número 
creciente de periódicos y estaciones de radiodifusión- sino por la 
doble naturaleza de los propios medios de comunicación: 1) un 
negocio para obtener ganancias; y, 2) una institución semi-pública 
para divulgar ir,formación. Los críticos sostienen que la finalidad 
de la divulgaCión de información es sacrificada a la de obtención 
de ganancias. Otros sostienen que la concentración de propiedad 
es, a menudo, condición necesaria para crear el poder económico 
indispensable para producir periódicos y estaciones de radiodifu­
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sión de calidad. 

El debate es seguido atentamente tanto por la prensa popular 
como por publicaciones académicas y existe al respecto inquietud 
internacional. El problema del monopolio de la prensa es uno de 
los tópicos que mueve el interés en la~ reuniones del Instituto In­
ternacional de la Prensa así como de otras organizaciones. En 
1971 un grupo de expertos de la Unesco manifestó que el sistema 
de propiedad y control de los medios de comunicación debería fi­
gurar como tema central en cualquier programa de investigación 
sobre comunicación. 

El presente trabajo examina factores que contribuyen a la 
concentración de los medios de comunicación de masas, tipos y ni­
veles de concentración y sus ventajas y desventajas; al final se in­
tenta presentar una perspectiva del fenómeno. 

CONCENTRACION DE PROPIEDAD 

Se considera concentración de propiedad de medios de comu­
nicación el hecho de que dos o más periódicos u otros medios per­
tenezcan a un mismo dueño. El fenómeno está lejos de ser nuevo 
y existe hoy en día, en diversos grados, en los medios de comuni­
cación del mundo entero. En los Estados Unidos Benjamin Fran­
klin fue propietario de una incipiente cadena de diarios y fue en 
1.880 que Edward W. Scripps inició la instalación de la primera ca­
dena moderna. Hoy en día la mayor concentración nacional se da, 
por supuesto, en las naciones comunistas, y en lo que respecta a 
los países no comunistas, aparentemente, existe mayor concentra­
ción en los países en vías de desarrollo que en los desarrollados 
(Nixon y Hahn, 1971). La concentración se ha ido acrecentando, 
naturalmente, en los países desarrollados, especialmente desde el 
advenimiento de la televisión. 

En los Estados Unidos, la concentración no está limitada, de 
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ningún modo, a los medios de comunicación de masas. En 1945, 
el distinguido hombre de ciencia Raymond B. Nixon, escribió que 
la concentración en los diarios norteamericanos se ha estado dando 
durante unos 55 años, "con posterioridad a mucho más vastas fu­
siones y consolidaciones en el sector empresarial en general". En 
1967 el economista John Kenneth Galbraith señalaba que las 500 
mayores corporaciones producían casi la mitad de los bienes y ser­
vicios disponibles anualmente en los Estados Unidos: 

"La vida económica comenzó con pequeñas empresas, peque­

ño capital, bajo la dirección de un único dueño... 

. .. Hoy, empero, la mayor parte de los medios de comunica­

ción, casi toda la producción y distribución de energía eléctri­

ca, un gran sector dentro del transporte, la mayor parte de la 

industria manufacturera y minera, una importante porción 

del comercio minorista y una parte considerable del sector de 

esparcimierLto son dirigidos o suministrados por grandes em­

presas". 


La propiedad y control de la actividad comercial de los Esta­
dos Unidos ha promovido en los últimos años la publicación de, li­
bros que ostentan títulos tales como America Inc. y who owns A­
merica? (" ¿ Quién es el dueño de América"?). En 1968 las 200 
mayores compañías norteamericanas controlaban ya el 60 por 
ciento elel patrimonio industrial del país (Eversole, 1971). Art. 
Buchwald, columnista sindicado por su humor, ha llegado a afir­
mar: "Muy pronto los negocios del país se encontrarán en manos 
de un conglomerado sobreviviente, Corporación General Nacional 
A a Z". 

FACTORES QUE CONTRIBUYEN A LA CONCENTRACION 

Los medios de comunicación de masas de Estados Unidos-son 
"Big Business" caracterizados por su volumen, reducido número y 
elevados costos. Y son "Big Business" porque han sido forjados 
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por el mismo desarrollo histórico que creó el sistema capitalista de 
Estados Unidos. En términos generales, es posible agrupar las ra­
zones de por qué los medios son "Big Business" y por qué la con­
centración de propiedad ha aumentado en tres grandes categorías 
-histórica y política, economica y legal- y en factores instit~ciona­
les específicos. Estas categorías, que no se excluyen mutuamente, 
representan tan sólo un medio conveniente y lógico de sistematizar 
diversas tendencias y factores que contribuyen a la concentración. 

1. Factores históricos y políticos. Los primeros diarios nor­
teamericanos eran apenas algo más que hojas de propaganda y ór­
ganos subvencionados por los partidos políticos. Desde sus co­
mienzos hasta aproximadamente mediados de siglo, la prensa nor­
teamericana se ajustaba al concepto libertario de libertad de pren­
sa. A grande,s rasgos, dicho concepto se basa en el razonamiento 
de que en un mercado libre de ideas la verdad aflora y el lector, 
considerado como un individuo racional, debe descubrir la verdad 
entre el clamor de voces que llegan hasta él. En el siglo xx el con­
.cepto libertario dio paso al de responsabilidad social, qU€ implica 
frenos éticos y morales en los medios de comunicación. Se pone 
el énfasis ya no tan sólo en la libertad, sino libertad con responsa­
bilidad. No más partidarismo en las columnas de los periódicos, se 
trata de que los medios de comunicación sean objetivos, presentan­
do las dos caras de los acontecimientos y noticias de los partidos 
políticos más representativos. Este aumento de objetividad condu­
jo a una mayor normalización, siendo sus consecuencias pérdidas 
de individualidad y atracción para el lector (Emery, 1962). Los 
lectores ya no necesitan ni desean muchas publicaciones porque su 
contenido es muy semejante. En verdad, la mayoría de los ameri­
canos prefiere actualmente un diario con un volumen de noticias, 
grabados y anuncios comerciales, en vez de varios diarios menores 
(Nixon, 1968). 

2. Factores económicos. Períodos de prosperidad y de de­
presión han tenido influencia sobre los medios de comunicación 
como lo han tenido sobre el campo de los negocios; aproximada­
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mente las tres cuartas partes de la disminución notiCiosa de la 
prensa diaria de 1909 ~ 1952 ha tenido lugar durante las guerras 
Mundiales y la Gran Depresión (Ray, 1952). El cambio de tecno­
logía, el aumento de las tarifas postales, la inflación y huelgas cos­
tosas han apareja.do el alza de los costos en prácticamente todos 
los aspectos de la. producción periodística. A consecuencia de tal 
incremento de costos, los dueños de los medios de comunicación 
se inclinan por mayores y, por 10 tanto, más redituables unidades. 
En unidades mayores los costos de producción se aminoran por 
efecto de economía de escala -supremo factor de la concentración 
de la propiedad en todos los países. Tales economí-as de escala 
constituyen una de las causas fundamentales de la estructura mo­
nopolista de la industria de la prensa diaria de los Estados Unidos: 

Una vez que un diario ha sido armado y se colocan las plan­
chas en la prensa, el costo de producción por copia baja a me­
dida que la circulación sube. De este modo el diario o la 
combinación, con una gran circulación puede prestar mejores 
servicios y atraer aún más lectores, en tanto que el diario con 
una circulación reducida entra en crecientes dificultades. (Ni­
xon, 1968a). 

Parecería que existiera un espectro económico que pone un 
límite al número de diarios que pueden existir con beneficios en 
una ciudad o área. El espectro económico ha sido definido como 
el límite, determinado por la población, al número de periódicos 
que puede ser mantenido en una ciudad de un tamaño dado. En 
los Estados Unidos, el número de habitantes requerido para soste­
ner un periódico diario ha aumentado en el último cuarto de siglo. 
En 1945 la mayor parte de las ciudades con una población de 
50.000 a 400.000 habitantes tenía dos diarios, uno matutino y 
uno vespertino, pero ya en 1968, para los mismos periódicos se re­
quería una población de 100.000 a 650.000 habitantes (Nixon, 
1968a). 

Para los diferentes medios en su conjunto, parece que sola­

http:apareja.do
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mente una proporción pequeña y fija de la economía es capaz de 
financiar la comunicación de masas. Un promedio de menos de un 
5 por ciento del PNB anual ha sido invertido en el total de los gas­
tos de medios de comunicación en los Estados Unidos desde 1929 
hasta 1968. Esto significa que mientras el PNB total ha aumenta­
do en el transcurso de los años, la proporción invertida en todos 
los medios de comunicación de masas ha permanecido casi cons­
tante. La existencia de nuevos medios -o un nuevo tipo de"medio­
en el mercado, no produce una mayor proporción; por el contra­
rio, la misma proporción de 5 poi ciento se redistribuye entre el 
conjunto de esos medios, los viejos y los nuevos (McCombs, 1972). 

3. Factores legales. Durante el transcurso de por lo menos 
los 40 últimos años, las leyes impositivas de los Estados Unidos, 
han favorecido uniones, cadenas e "imperios de medios de comuni­
cación de masas", habiendo tendido, al mismo tiempo, a operar 
contra los periódicos de pequeño tiraje: 

Las elevadas tasas del impuesto a la renta unidas a promedios 
de rédito de capital extremedamente bajos, tablas de depre­
ciación sumamente generosas, libre reinversión de utilidades, 
y retención de excedentes por las sociedades han sldo más 
que suficiente para arrojar a los independientes en los brazos 
liberadores de impuestos de las cadenas (Bishop, 1972). 

Paradójicamente, ciertas acciones antitrust del Departamento 
de justicia tal vez hayan alentado posteriores concentraciones de 
grupos nacionales. El Departamento, por ejemplo, inició un juicio 
contra el Times de Los Angeles po" haber adquirido diarios en la 
localidad cercana de San Bernardino, California, por considerarlo 
como trabajo ilegal al comerdo y competencia ruinosa ilegal. La 
Corte Suprema se pronunció contra el Times, pero este diario en­
tonces puso sus miras en otros aspectos donde existía posibilidad 
de adquisición y compró el Times Herald de DalIas. Así, por pri­
mera vez, se llegó a una cadena "nacional". La serie de tales deci­
siones antitrust desde 1967 parece haber fomentado en mayor gra­
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do concentraciones nacionales (Nixon, 1971). 

Otro factor que alentó la concentración fue la Ley de Defen­
sa de la Prensa, aprobada en 1970, que permite a un diario en difi­
cultades económicas asociarse, a los efectos de actividades no edi­
toriales, con otro diario sin incurrir en violación de leyes antitrust. 

4. Factores institucionales específicos. Un factor importan­
te en la agudización de la concentración de diarios ha sido la com­
petencia ejercida por otros medios de comunicación. Se ha dicho 
que la competencia ejercida por los medios de radiodifusión ha si­
do el más importante factor particular en la extinción de la compe­
tencia local de órganos de prensa diarios (Nixon y Ward, 1961). 

La competencia por captar el dólar tanto del consumidor co­
mo del anunciante ha sido un factor primordial, no sólo en 10 que 
respecta a la competencia entre los distintos medios sino también 
en la que se da entre grandes y pequeñas unidades. Los anuncian­
tes prefieren adquirir espacios en diarios de gran circulación antes 
que adquirirlos en varios diarios menores; en consecuencia, los dia­
rios mayores han objtenido ventajas a expensas de los menores. 

El contenido de los medios de .~omunicación, naturalmente, 
ha afectado también la competencia. La televisión, al principio 
medio de entretenimiento ha hecho las mayores arremetidas en 
perjuicio de los diarios, cuyo principal resorte era el entretenimien­
to. Además, encuestas realizadas repetidamente durante los últi­
mos años han demostrado que la televisión ha desplazado alos dia­
rios como fuente principal de noticias para el público en general. 

Todos estos factores han dado como resultado una mengua 
del número de diarios en Estados Unidos. Parece que el efecto na­
tural de las leyes económicas junto con la aparición de nuevos me­
dios ha tornado (~conómicamente inevitable la desaparición de mu­
chos diarios (McCombs, 1972). El mayor número de diarios pu­
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blicados en los Estados Unidos -2.202- se alcanzó en el periodo 
1909-10; ese número declinó constantemente hasta 1945, en que 
se publicaban 1.744. El número ha permanecido bastante constan­
te desde entonces; en 1971, fueron publicados 1.749. Durante to­
do el tiempo, la circulación total ha continuado aumentando (62 

millones de ejemplares diarios en 1971)pero no con la misma rapi­
dez que la población. En este efecto, la circulación de diarios por 
hogares ha descendido durante más de 40 años. El número de es­
taciones de radio y TV, sin embargo, continúa en aumento. 

TIPOS DE CONCENTRACION DE PROPIEDAD 

Concentración local, a menudo un monopolio, quiere decir 
que d.os o más medios de comunicación en la misma comunidad es­
tán en las mismas manos. Este ha sido el patrón general de con­
centración en los Estados Unidos donde el número de monopolios 
locales se ha elevado en forma pronunciada. En 1880 solamente 
un 38 por ciento de aquellas "ciudades provistas de prensa diaria" 
(ciudades con por lo menos un diario cotidiano )tenían sólo uno, 
pero alrededor de 1968 las ciudades con prensa diaria con un solo 
diario representaban un 86 por ciento. Si se suman las ciudades 
con los diarios a las ciudades con diarios que han celebrado acuer­
dos de operaciones en común, los monopolios locales totalizan un 
97 por ciento. Algunas de las principales ciudades de los Estados 
Unidos están naturalmente comprendidas en el restante 3 por cien­
to. 

Los tipos de concentración local varían. En el caso de perió­
dicos generalmente se da la combinación matutina-vespertina do­
minical. El muy debatido acuerdo de operaciones en común es 
una situación en la cual la gestión comercial y operaciones mecá­
nicas de dos diarios se realizan en una misma planta, pero se man­
tiene la separación en cuanto al control de la política editorial; ge­
neralmente hay propiedad común de la planta impresora pero no 
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de los diarios mismos. Esta operación ha sido llamada un cuerpo 
con dos cabezas. La Suprema Corte de los Estados Unidos calificó 
en 1969 la mancomunidad de beneficios, fijación de precios y con­
trol de mercado en tales operaciones como una violación de las le­
yes antitrust, pero la Ley de Defensa de la Prensa específicamente 
exceptúa a los diarios en bancarrota de la legislación antitrust. 
Cuando se dictó esa ley en 1970, eran 44 los diarios que en 22 ciu­
dades actuaban bajo acuerdos de operaciones en común. Sin em­
bargo, no cabe duda de que la Ley de Defensa de Prensa ha hecho 
posible que se mantengan en circulación algunos diarios -especial­
mente los que no integraban cadena- que de otro modo habrían 
desaparecido. 

La concentración regional se refiere a cualquier diario no 
metropolitano que a través de consolidación o expansión se ha 
transformado en el órgano dominante en dos o más localidades 
estrechamente ligadas. En 1945 había en Estados Unidos 29 de 
estos diarios en circulación y 89 en 1968 (Henrring, 1969). 

El grupo o cadena consiste en que dos o más diarios u otros 
medios de comunicación -en defenitiva- pertenecen o están bajo el 
control de un mismo o de los mismos dueños. Tanto el número de 
cadenas de diarios (159 en 1968) como el de diarios pertenecientes 
a cadenas (828 en 1968) se multiplicó por más de 12 desde 1910. 
En 1971, las cadenas poseían aproximadamente la mitad del total 
de más de 1.750 diarios de la nación, la cantidad más elevada de 
todos los tiempos tanto en lo que se refiere al número de diarios 
integrados a cadenas como a la circulación total de cadenas. El nú­
mero promedio de diarios comprendidos por una cadena era de 5.7 
que representa el mayor promedio registrado, (Nixon, 1971). En 
1972 las cadenas se repartían el 60 por ciento del total de circula­
ción de diarios (Bishop, 1972 b). 

En cuanto a las cadenas de radiodifusión, los reglamentos de 
la Comisión Federal de Comunicaciones (FCC) permiten a un mis­
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mo propietario mantener una estación de radio de amplitud modu­
lada, una de frecuencia modulada y una estación de TV en la mis­
ma comunidad: si el propietario es titular de una licencia para de­
terminado tipo de radiodifusión, no puede obtener otra para el 
mismo tipo de estación dentro de una misma ciudad. Dichos regla­
mentos también prohiben que un solo propietario posea más de 
siete estaciones de radiodifusión de amplitud modulada, siete de 
frecuencia modulada y siete estaciones de TV (de las cuales no más 
de cinco pueden ser de frecuencia muy alta) de alcance nacional. 

El número de cadenas de radiodifusión ha aumentado rápida­
mente, especialmente en los últimos años, como ilustr¡tn las cifras 
para difusoras de amplitud modulada. En 1939, 39 cadenas eran 
poseedoras de un 14 por ciento de las 764 estaciones en el éter; al­
rededor de 1967 las 373 cadenas de radio poseían el 31 por ciento 
de las 4.139 estaciones de radiodifusión (Rucker, 1968). 

La televisión ha sido dominada por cadenas. El número de 
estaciones de TV que son propiedad de cadenas creció de casi un 
46 por ciento en 1956 a 74 por ciento en 1967; ningún otro medio 
local de comunicación colectiva en la historia de los Estados Uni­
dos ha sido tan acaparado por cadenas como la televisión (Rucker, 
1968). 

En los últimos años, la FCC ha estado tratando de diversificar 
la propiedad de radio difusoras. En 1969, por ejemplo, la FCC sor­
prendió a la industria de la radiodifusión con la exigencia de una 
renovación de licencia. En lugar de otorgar el permiso para la esta­
ción de televisión WHDH en Boston al actual propietario (una em­
presa de Bastan que además del diario también poseía dos estacio­
nes de radio locales y tenían participación en una compañía de cir­
cuito cerrado de TV) la FCC adjudicó la licencia a un nuevo postu­
lante a causa de la concentración de propiedad del antiguo dueño. 
Este fue el primer caso en el cual la concentración de propiedad se 
adujo como razón para no renovar una licencia. 
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Entonces en 1970 la FCC anunció que tenía el propósito de 
aplicar reglas impidiendo a un propietario de una estación radial en 
tiempo completo (o radio AM-FM o TV), adquirir otra estación 
de radiodifusión en el mismo mercado. La comisión también hizo 
saber que se proponía dar cinco años a los propietarios de diferen­
tes medios de comunicación (hasta 1975), para reducir sus propie­
dades en una combinación de estaciones de radio AM-FM en una 
estación de televisión o un periódico en el mismo mercado (Ruttle 
1972). 

Estas propuestas llegaron a denominarse de una manera infor­
mal como la regb. "uno-a-cada-mercado" o la regla "uno-a-ca­
da-cliente", cuya finalidad es permitir que un propietario no pue­
da tener más de un medio en un mercado. La FCC en marzo de 
1972 enmendó la. regla de "uno-a-cada-cliente", permitiendo la 
propiedad de ambas o sea una estación AM y FM en la misma ciu­
dad. Las propuestas que hubieran declarado ilegal la propieadad 
combinada en periódicos y estaciones de radiodifusión hasta 1975, 
han sido criticadas ampliamente, tanto por organizaciones de los 
periódicos como de' radio. La National Association of Broad<;as­
ters sola gastó más de $ 30.000 dólares en su campaña en contra 
de esta regla (Barnett, 1973). 

Sin embargo, el principio "uno-a-cada-cliente" está aún 
hoy lejos de poder realizarse. Solamente se aplica a situaciones de 
una nueva propiedad común, pero no a los poseedores de licencias 
existentes, como tampoco a periódicos (Gillmor and Barron, 
1971). En 85 ciudades norteamericanas habían en 1972, 93 casos 
donde el propietario del diario también era dueño de la estación 
local de TV, y 230 casos aproximadamente, en que el diario local 
y una estación de radio en la misma ciudad eran controlados por el 
mismo propietario (Barnett, 1973). 

En la Universidad de California en Berke1ey, un catedrático 
escribió que se precisan'más medidas del FCC para crear una ma­
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yor diversificación en la propiedad de los medios: 

Como resultado se lograría una mayor diversificación y com­
petencia en la cobertura de noticias locales, en puntos de vis­
ta editoriales en cuanto a problemas locales, en el concepto 
de servicios de medios y desde luego de la esfera económica. 
Habría un flujo más libre de noticias, comentarios y críti­
ca.... (Barnett, 1973). 

Luego en 1970 la FCC anunció su propósito de adoptar una 
disposición que separaría la propiedad de periódicos de la de esta­
ciones de radiodifusión; sin embargo esta disposición nunca fue lle­
vada a la práctica. 

La disposición "una a cada postulante" habría impedido que 
una misma persona tuviera dos estaciones en la misma plaza, pero 
esa norma Íegal está lejos de ser realidad hoy. Actualmente esa re­
gla se aplica solamente a las nuevas situaciones de comunidad de 
propiedad, pero no a las licencias ya existentes como tampoco se 
aplica a los diarios (Gillmor y B~rron, 1971). 

TRES NIVELES DE MODELOS DE PROPIEDAD 

El nivel más bajo de modelo de propiedad, propiedad múlti­
ple en un solo medio, abarca desde la cómbinación de diarios loca­
les hasta la cadena internacional. En 1945 existían solamente cin­
co cadenas de diarios con más de 10 periódicos cada una, pero ya 
en 1968 había 10 grupos con más de 10 diarios cada uno. Las cin­
co mayores cadenas estaban integradas por un número de 22 a 36 
medios cada una. El grupo Thomson, aunque sólo figuraba en el 
15 lugar en cuanto a circulación, tenía 36 diarios en los Estados 
Unidos -en ese entonces la mayor cadena en número de diarios en 
la nación. El grupo Thomson constituye la mayor cadena interna­
cional de diarios. En la actualidad la cadena Gannet, -la más gran­
de en Estados Unidos- en rápido proceso de crecimiento posee a­
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proximadamente 50 diarios; en 1971 sólo la Gannet aumentó en 
15 el número de sus periódicos. 

Propiedad cruzada de medios de comunicación es una situa­
ción en la cual una parte posee o controla por lo menos un diario y 
estación de radiodifusión, o cualquier combinación de por lo me­
nos dos medios. El ejemplo más común en los Estados Unidos ha 
sido el de un diario que posee un canal de radiodifusión. El fenó­
meno de que periódicos fueran propietarios de estaciones de radio 
se inició en 1920 y alcanzaba al 31 por ciento de las estaciones en 
1940. Cuando surgieron las estaciones de televisión, los propieta­
rios de diarios también se precipitaron a adquirirlas. El punto cul­
minante de propiedad de estaciones de TV por parte de dueño de 
diarios se produjo en 1953, en que periódicos poseían el 79 por 
ciento de ellas (Sterling, 1969). Hoy sin embargo esa proporción 
ha disminuido. en 1968 un 27 por ciento de las estaciones de TV, 
casi el 9 por ciento de las radio difusoras de onda larga y casi ellO 
por ciento de las estaciones de radio de frecuencia modulada esta­
ban en manos de diarios. La posesión de emisoras de radio y TV 
por parte de diarios, no obsta..lte, acusa una tendencia a acentuarse 
en grandes zonas urbanas, donde las ganancias son elevadas. 

Otro aspecto de la propiedad cruzada de medios es el control 
que realizan los diarios sobre las revistas. Una de las más vastas ca­
denas de diarios que poseen revistas ha sido la organización Hearst, 
que a fines de 1960 poseía una docena de revistas populares en los 
Estados Unidos y ocho en Gran Bretaña (Rucker, 1968). 

Un catedrático declaró en 1972, que los propietarios de dife­
rentes medios (ele propiedades en publicaciones y radiodifusión) 
controlaban el 36 por ciento de todos los diarios, el 25 por ciento 
de las estaciones de TV, el 8,6 por ciento de las estaciones AM de 
radio y el 9,5 por ciento de las estaciones radiales de FM (Bishop, 

1972b). 
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Propiedad cruzada de industrias o conglomerada comprende 
las situaciones de propietarios de medios de comunicación que de­
dican su actividad haCia industrias no relacionadas con los medios 
de comunicación, u organizaciones que originalmente ~o tienen 
conexión con medios de comunicación pero que a posterior ad­
quieren tales medios. Tal vez el caso más notorio en este campo se 
produjo en 1966.a propósito de la proyectada absorción de la red 
ABC de radiodifusoras por el gigantesco conglomerado Internatio­
nal Telephone and Telegraph. La ITT estaba en ese momento in­
tegrada por 433 directorios, percibiendo el 60 por ciento de sus in­
gresos de inversiones accionarlas en 40 países extranjeros por lo 
menos; aproximadamente la mitad de sus ingresos en Estados Uni­
dos provenía de contratos gubernamentales relacionados con la de­
fensa nacional y programas espaciales (Johnson, 1968). 

La ABC tenía en propiedad, teatros, estaciones de televisión, 
estaciones de radio de amplitud modulada y de -frecuencia modula­
da, una de las cuatro lT''ayores re.ies de radiodifusión en el mundo 
y otras empresas. Aunque la FCC autorizó en dos oportunidades 
la fusión, la ITT cance16 sus planes luego que el Departamento de 
Justicia formuló una protesta y los proyectos de fusión alcanzaron 
amplia publicidad. 

No se encuentran disponibles cifras precisas y detalles en 
cuanto a cada aspecto de la propiedad simultánea en la industria 
de los medios de comunicación de los Estados UPtdos, pero los 
ejemplos incluyen la gigantesca red radial de CBSque era dueña del 
equipo de béisbol New York Yankees, y la Radio Corporation de 
América (RCA), que es propietaria de la editorial de libros Ran­
dom House. Las redes de televisión de Estados Unidos poseen o­
tras empresas en el área de las comunicaciones incluyendo intere­
ses en publicaciones, cinematografía e industria fonográfica; con 
justa razón cada red podría ser calificada como un conglomerado. 
Muchos otros conglomerados disponen de intereses en la radiodi­
fusión; algunos de ellos son General Tire Company, .Kai;er Indus­
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tries, Nationalwide Insurance y Avco, una empresa aeronáutica es­
pacial. 

En la mayoría de las áreas de comunicaciones y electrónica, 
la diversificación es un objetivo principal. En 1968 algunas de las 
fusiones que implicaron a medios de comunicación fueron: la fu­
sión de Avco-Embassy Picture, la fusión Gulf y Wester Para­
mount,la compra de Standard Reference Works Publishing Co. 
(Funk and Wagnalls Encyclopedia) por parte de la Corinthian Bro­
adcasting, para avanzar un ejemplo de una fusión en 1969, el 
Washington Post Co.(propietario del diario Washington Post y del 
magazine Newsweek), adquirió una estación de TV en Miami y una 
estación de radio AM en Cincinnati por 19,6 millones de dólares 
(Eversole, 1971). El volumen de la compra y venta de estaciones 
de radiodifusión en 1969 fue el más grande hasta entonces, eleván­
dose a más de 231 millones de dólares (ibid). 

En 1971 se produjeron 31 transferencias de propiedad en la 
industria de radiodifusión, siendo su monto en cada caso sobre un 
millón de dólares; solamente 2 de estas transferencias se referían a 
propietarios individuales, en vez de grupos o propietarios en dife­
rentes medios (Bishop, 1972b). 

A fines de 1972 un profesor universitario declaró que el total 
de valores de los grupos, propietarios de diferentes medios, conglo­
merados y firmas relacionadas con los medios de comunicación, 
abarcaba el 58 por ciento de los diarios, el 77 por ciento de las es­
taciones de TV, el 27 por ciento y 29 por ciento de las estaciones 
de radio AM-FM respectivamente (Bishop, 1972b). 

Desde luego los Estados Unidos disponen de muchas empre­
sas grandes de medios de comunicación; una de éstas es la Times 
Mirror Co. que ha sido llamada "el imperio de medios". En 1972 
controlaba "Angeles Times" (1971 su circulación diaria fue 
1'000.000 de ejemplares aproximadamente), el" Daily Pilot, News­
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day y el Times Herald en DaBas, pero estas publicaciones represen­
taban menos de la mitad del total de sus ganancias. La compañía 
controlaba también varias casas editoriales que publicaban libros 
de jurisprudencia, revistas médicas, biblias, un libro de cocina de 
los hebreos americanos y libros comerciales; además la compañía 
controlaba empresas madereras y fábricas de papel y una estación 
de TV en Dallas, 21 CATV sistems (comunity antenna televisión), 
productos de aviación y materiales educativos y turísticos entre o­
tros intereses (Bishop, 1972b). Esto es sólo un ejemplo que inclu­
ye a uno de los conglomerados más gigantescos de medlOs de co­
municación y otras empresas. 

VENTAJAS DE LA CONCENTRACJON DE PROPIEDAD. 

La concentración de propiedad tiene, a no dudar, ventajas e­
conómicas para sus dueños. Como grupo, los editores de diarios 
han sostenido que los diarios financieramente poderosos pueden 
resistir mejor las amenazas de los avisadores o grupos de presión, y 
pueden proporcionar a los lectores mejores reportajes porque están 
en condiciones de contratar un plantel de miembros calificados y 
adquirir más noticias y grabados. En 1951 John Cowles, editor de 
los periódicos Star y Tribune de Minneapolis, aseveraba que me­
nos diarios significa mejores diarios : 

"Estoy convencido de que en las ciudades o áreas donde algu­
nos periódicos se han unido o suprimido y se ha evolucionado 
hacia la existencia de la unidad de propiedad de la prensa, el 
producto resultante ha sido, en casi todos los casos, superior 
a los diarios que existían previamente. Afirmo sin ambages 
que con escaso número de excepciones los mejores diarios en 
América son aquellos que no tienen competidores en su área 
local ". 

En 1972 el director editor de los periódicos Gannett en Ro­
chester, Nueva York, afirmó que la cuestión del monopolio y la 



219 Comunicación y Cambio Social 

concentración de diarios en contraposición a la independencia y 
competencia editoriales es simplemente un estado mental. Su ar­
gumento fundamental era que el poderío económico conduce a la 
independencia editorial (Quinn, 1972). 

En efecto, el considerar la competencia entre diarios en for­
ma aislada a menudo induce a equivocaciones. Es necesario tomar 
en cuenta las "voces de medios de comunicación", entendiendo 
por tales, tanto la prensa escrita como la oral. 

Solamente 45 de las 1.500 ciudades con prensa diaria en los 
Estados Unidos, tenían dos o más diarios compitiendo local­
mente a pri.ncipios de 1968; de este modo,1.4 55 ciudades po­
drían calificarse como carentes de competencia comercial en 
lo que respecta a diarios cotidianos exclusivamente. Pero si 
se incluyen todas las "voces de medios de comunicación" en 
las mismas 1.500 ciudades, resulta que existen 4\879 voces 
compitiendo en 1.298 ciudades y que solamente quedan 202 
ciudades con una "sola voz" (Nixon, 1968b). 

Una cuestión fundamental con respecto a la concentración; 
consiste en dilucidar si la competencia económica local mejora la 
eficacia de los medios. Varios estudios realizados en el pasado 
(Bigman, 1948; Borstel, 1956; Nixon y Jones, 1956, entre otros) 
han demostrado que existen muchísimo más diferencias entre pe­
riódicos individuales de rango similar de las que existen entre las 
clases no competidoras y competidaras de periódicos, consideradas 
en conjunto. Incluso los órganos que integran cadenas son juzga­
dos a veces menos vigorosos en su crítica al status quo y en la 
adopción de puntos de vista impopulares que los que no integran 
cadenas. 

DESVENTAJAS DE LA CONCENTRACION DE PROPIEDAD 

El argumento que se aduce contra el control ejercido por un 
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número demasiado reducido de individuos puede ser expuesto sim­
plemente como sigue: los críticos consideran que la concentración 
va en desmedro de la posibilidad de ventilar los problemas pública­
mente. Enfocados los medios de comunicación como instrumentos 
vitales de información al público¡ temen que demasiado poder que­
de en manos de pocas personas. Ellos advierten contra los riesgos 
inherentes a un sistema oligopólico en el cual prevalecen el pode­
río y el número reducido de voces. 

Se ha atribuido a la concentración una influencia sobre el 
contenido de los órganos locales. Bagdikian (1971) ha afirmado 
que existe una diferencia significativa en el contenido de diarios in­
tegrantes de un monopolio y diarios competidores: la competencia 
incrementa el porcentaje de noticias locales y el de materias sujetas 
a retribución inmediata frente a las de remuneración diferida. En 
este sentido escribe, que la concentración meng).la el porcentaje de 
noticias locales, cuya producción resulta más onerosa que la de no­
ticias nacionales que proceden de servicios cablegráficos. 

Los críticos han calificado a los dueños de medios de comuni­
cación de "Señores de la Prensa", "Señores Supremos", "Barones 
de los Medios de Comunicación", "Soberanos", "La Elite del Po­
der Periodístico" y otros nombres. El profesor Breyce Rucker, un 
crítico moderno, que ha descubierto una alarmante falta de diver­
sidad en el mercado de ideas, reserva una considerable cuota de sus 
críticas a los propios dueños. Su libro The First Freedom ("La 
primera libertad") incluye docenás de ejemplos de prácticas deslea­
les empleadas por dueños de medios de comunicación demasiado 
interesados en beneficios económicos. Entre los más flagrantes fi­
guraba la Anaconda Copper Mining Company; la industria extrac­
tora de minerales no ferrosos más grande del mundo que desde 
1900 hasta 1959 era dueña de los diarios de mayor circulación en 
Montana; "la Anaconda usaba su cadena de siete periódicos para 
contribuir a mantener su d-ominio político sobre ese Estado y en 
ocasiones para influir sobre actos de gobierno en Washington". 

http:meng).la
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Rucker afirma que, a pesar de que a S.l. Newhouse, -quien era pro­
pietario de 23 diarios estadounidenses- se ha atribuído una actitud 
de no interferencia en la gestión editorial de sus diarios, los herma­
nos e hijos de Newhouse desempeñaban cargos de dirección en la 
mitad de sus periódicos, habiendo estado durante mucho tiempo 
asociado a todos los demás. Así Rucker sostiene que Newhouse 
ejerce todo el control anónimo que desea. Los ejemplos de prácti­
cas periodísticas desleales inspiradas por intereses egoístasinclu­
yen el caso de un diario de propiedad de una compañía de ferroc;a­
rriles que se negaba a informar sobre accidentes ferroviarios, el de 
un diario en deuda con el Sindicato de Transportistas que otorgaba 
un tratamiento favorable al dirigente sindical-James Hoffa, y la in­
fluencia reiterada de los intereses de la DuPont en las funciones 
editoriales de los periódicos de Wilmington, Delaware. 

Pese a estos y otros ejemplos que podrían citarse, no existe 
ningún consejo secreto de editores de periódicos que se reúna 
noche a noche y que decrete qué noticias han de brindarse en la 
mesa de desayuno de la nación a la mañana siguiente. Muchos edi­
tores y dueños de radioemisoras tienen un sentido de responsabili­
dad pública mayor que el que los críticos les asignan. No obstan­
te, lo que es bueno para editores y dueños de estaciones de radio 
no es necesariamente bueno para el pa/s. 

Nicholas Johnson, el locuaz miembro del FCC, ha afirmado 
que el interés económico propio tiene influencia sobre el conteni­
do de los medios de comunicación (Johnson, 1968). Una nutrida 
literatura indica que la política de los propietarios se filtra hacia 
los cronistas y avisadores. En un estudio se llegó a la conclusión 
de que los editores se mostraban más activos en aquellas áreas que 
afectaban directa o indirectamente los ingresos de sus periódicos 
(Bowers, 1967). 

Johnson considera que pasar por alto monopolios de medios 
de comunicación por el hecho de ser locales, significa ignorar el 
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problema: 

"Somos una nación de ciudades. Cerca de la mitad de la po­
blación americana vive en los seis mayores estados. .. Aque­
llos estados, a su vez, son sustancialmente influenciados 
(cuando no políticamente dominados) por sus mayores nú­
cleos de población, industriales, financieros y de medios de 
comunicación.... De esta manera tener influencia basada en 
el control de un diario o una estación de televisión importan­
tes en una de esas ciudades es tener un poder signiHcativo a 
nivel nacional". 

Los críticos consideran alarmante la tasa de crecimiento de 
las cadenas de medios de comunicación; rugunos críticos no hablan 
de cadenas de periódicos sino de periódicos encadenados. Consi­
deran que el peligro principal de las cadenas no radica en que las 
actividades de las cadenas sean intrínsecamente malas, sino en que 
las cadenas favorecen el ausentismo de los propietarios l~ cual ha 
sido considerado tradicionalmente en los Estados Unidos como 
desventaja. Además, las cadenas a menudo tienden a ofrecer un 
enfoque editorial unilateral de los problemas nacionales. Un inves­
tigador observó que, a excepción de uno, todos los diarios de la ca­
dena Copley en 1967, por ejemplo, portaban idénticas páginas edi­
toriales impresas con matrices producidas en los talleres centrales 
de la cadena (Lyle, 1968). 

Aun cuando una cadena no sacrifique la ética periodística en 
aras del beneficio económico, los críticos, ni cortos ni perezosos, 
señalan que podría hacerlo en el futuro. Ese es el meollo del asun­
to. Los riesgos inherentes a la propiedad de cadenas y a la concen­
tración de la propiedad están siempre presentes. Los peligros po­
tenciales aumentan con el nivel de concentración, dándose los pe­
ligros más serios a nivel de conglomerados. Ahí el principal riesgo 
potencial consiste en que el conglomerado corporativo pueda usar 
los medios de comunicación que posee para fomentar sus demás 
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intereses corporativos. 

RESUMEN Y DISCUSION 

Un resumen acerca de la propiedad de los medios de comuni­
cación en los Estados Unidos incluida las siguientes observaciones: 

La concentración de propiedad en los medios de comunica­
ción masiva 'en los Estados Unidos no es sino una parte de la 
concentración general que existe en todo el sistema industrial 
estadounidense. 

La concentración de la propiedad de los medios de comunica­
ción deriva de varios factores históricos, económicos y políti­
cos junto a factores institucionales específicos. No existe una 
sola "causa" aunque parecen prevalecer los factores económi­
cos. 

El número de diarios se ha ido reduciendo en el curso de este 
siglo pero ha permanecido bastante constante desde 1945. 
La circulación diaria total ha seguido un ritmo creciente pero 
no ha aumentado con la misma rapidez que la población. Las 
agrupaciones de diarios -más de 150- son dueños actualmente 
de la mitad aproximadamente de los 1.750 diarios de la na­
ción. El número de estaciones de radio y TV sigue aumentan­
do. 

Las ventajas de la concentración son fundamentalmente de 
orden económico. 

Los incovenientes se centran en la posibilidad de una reduc­
ción en la diversidad de ideas en la plaza. La literatura docu­
menta un sinnúmero de ejemplos de prácticas de competencia 
desleal, y caws en que los propietarios utilizaban sus medios 
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con fines egoísta~, económicos o políticos, o para apoyar los 
intereses del conglomerado. 

La concentración varía desde lo local hacia lo nacional, de a­
cuerdo con tres niveles: propiedad múltiple dentro de un me­
dio, propiedad cruzada de medios y propiedad conglomerada. 

¿Cuál es el significado de estas observaciones, en una visión 
de conjunto? Reflejan el hecho de que una gran propordón de 
los medios de comunicación de masas en los Estados Unidos es 
"Big Business". Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que actual­
mente existe una tendencia a la concentración de medios en el 
mundo entero y que la concentración en los Estados Unidos no es 
tan pronunciada como la que se evidencia en Alemania Occidental 
e Inglaterra por ejemplo. Aunque "gran dimensión" no es por sí 
solo sinónimo de "nocividad", los más serios "perjuicios" parecen 
resultar de los excesos y prácticas desleales de los propietarios mis­
mos. Los riesgos de la concentración de propiedad de los medios 
de comunicación de masas están siempre presentes. 

Aunque los medios de comunicación colectiva tanto en los 
Estados Unidos como en otras naciones donde son de propiedad 
privada, tienen dos objetivos en general-la obtención de ganancias 
y la divulgación de información- el motivo económico debe primar 
solamente en el sentido de que el diario, revista o estación de ra­
diodifusión tiene que estar finan dado a fin de poder divulgar in­
formación. Se ha dicho que el principal objetivo de los medios en 
Estados Unidos es la persecución de beneficios económicos. 

En pos de ese objetivo, el propietario se esfuerza por conse­
guir una clientela cada vez mayor y al hacerlo, comúnmente tiene 
la última palabra no sólo en asuntos de administración sino, en 10 
que se refiere a los diarios, en conflictos que se suscitan con el de­
partamento encargado de la redacción de noticias (Nixon y Hahn, 
1971). De este modo, el dúeño, como cabeza de la jerarquía eco­
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nómica de la organizaeión y como árbitro supremo del <:ontrol in· 
terno, ejerce el último control y a menudo fija su política con res­
pecto a comentarios de noticias, especialmente de aquellas que re­
visten importancia .. 

Parecería que cuanto más amplia y compleja llega a ser una 
empresa editora de diarios, mayor es la diligencia con que los edi­
tores tratan de proteger y ampliar las ganancias de dicha firma (Ni­
xon y Hahn, 1971). En consecuencia, la concentración de la pro­
piedad lleva a primerísimo plano el objetivo de la obtención de 
ganancias. Lord Thomson, dueño de la mayor cadena de diarios 
del globo, admitió en repetidas oportunidades que el motivo fun­
damental para la adquisición de más diarios es hacer dinero, adu­
ciendo además que un permiso para la instalación de una planta de 
televisión es un permiso para imprimir billetos de banco. 

Los dueños generalmente orientan sus actividades más hacia 
los negocios que al periodismo como profesión, y al menos en los 
Estados Unidos se inclinan a menudo a respetar más las opiniones 
de otros hombres de negocios que la de los periodistas. 

En un informe reciente se alegó que aparentemente se está 
gestando hoy día un abismo entre el editor y la sala de redacción 
en todo el mundo: 

Ante el veloz crecimiento de los costos de producción, los e­
ditores están cada vez menos dispuestos a adoptar políticas e­
ditoriales que puedan significar un riesgo ya sea con respecto 
a sus lectores o sus avisadores. Los editores se inclinan cada 
vez más a jugar "sobre seguro" en tanto que sus redactores y 
cronistas, cada vez más interesados en. .. asuntos nacionales 
e internacionales ...muy a mellUdo pugnan por ocuparse fir-. 
memente de estos problemas. .. Este enfrentamiento entre 
dirección y sala de periodistas lleva en sí la simiente de una si­
tuación que muy fácilmente podría afectar la libertad de 
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prensa (Meyer, 1971). 

En el futuro continuará el debate sobre ventajas y desventajas 
de la concentración de propiedad. Este trabajo no afirma que la 
concentración de propiedad es intrínsecamente desventajosa; sim­
plemente señala que, cuando un número demasiado reducido de 
personas posee demasiados medios de comunicación la posibilidad 
de desventajas llega a su máximo grado. 

Una respuesta a la minimización de esta posibilidad parece ra­
dicar en el incremento del profesionalismo -en el ascenso del perio­
dismo al rango de profesión y a través de un aumento de lo que 
podría llamarse control profesional. 

Paul Lazarsfeld, el eminente experto en ciencias sociales, ha 
señalado que en los Estados Unidos y en Inglaterra, 10 que origina­
riamente fue una pugna de dos contrincantes, entre la prensa y el 
gobierno, se ha convertido en una relación triangular (Lazarsfe1d, 
1969); Nixon ha expuesto esa relación a través del siguiente diagra­
ma: 

ControlControl 
PolíticoEconómico 
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En el diagrama, la industria (propietarios de los medios de co­
municación colectiva) ejerce el control económico sobre la prensa, 
y el gobierno ejerce el control-político sobre la misma. Si el con­
trol profesional es efectivo, el público, de cuyo lado debería estar 
un verdadero periodista profesional, tiene una mejor oportunidad 
de combatir el exceso de concentración de poder tanto empresarial 
como gubernamental. 

El problema es:· cómo puede fortalecerse en mayor medida el 
control profesional, de modo que ni el sector empresarial privado 
ni el gobierno, ni los dos juntos, se sustraigan a su control? 

Un factor que evidentemente tiende a fortalecer el control 
profesional es un mayol nivel de educación y formación de perio­
distas a fin de el,evar la calidad del contenido de los medios de co­
muni~ación. Otro factor obvio es la asignación de mayores sueldos 
para periodistas, de modo que el periodismo pueda competir más 
adecuadamente con otros campos en atraer el personal de mayor 
calificación. Sobre estos factores, naturalmente ya se ha hecho 
hincapié muchas veces. 

Otras tres innovaciones tendientes a acentuar el profesionalis­
mo se han hecho cada vez más evidentes dentro delperiodismo es­
tadounidense en los últimos años: 

1. Revistas de periodismo. El creciente número de estas pu­
blicaciones que señalan fallas en los reportajes periodísticos en los 
distintos medios y discuten sobre ética periodística, es un signo sa­
ludable. Escritas por periodistas constituyen un paso hacia la 
puesta en prácrica de la necesaria función de auto-crítica de los 
medios. La autocrítica es un criterio profesional necesario si el pe­
riodismo aspira a alcanzar el mismo status profesional tradicional 
que se le reconoce por ejemplo, a la abogacía y la medicina. 
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2. Ombudsmen. (1) Varios diarios en distintos puntos del 
país han contratado abogados y- otras personas calificadas para a­
nalizar las quejas de los lectores y en caso de ser pertinentes, ha­
llarles solución. Además los "Ombudsmen" tratan a menudo de 
familiarizar a los lectores con los métodos operacionales del diario 
a través de la publicación regular de artículos al respecto. Esto 
también es e-n signo saludable. 

3. Consejos de Prensa. Un Consejo de Prensa -que en el caso 
ideal se compondría de representantes tanto del público como de 
los medios de información- considera quejas relacionadas con el 
contenido de los medios de información y discute asimismo pro­
blemas periodísticos de mayor envergadura; tales cuerpos tienden 
un puente necesario entre el público y los medios. Además consti­
tuyen un paso hacia la indispensable función del auto-control de 
los medios, otro criterio profesional que requiere el periodismo pa­
ra alcanzar un verdadero status profesional. Están funcionando 
unos pocos Consejos de Prensa locales en ciudades relativamente 
pequeñas, habiéndose establecido en 1971 el primer Consejo de 
Prensa a nivel estadual en Minnesota. Todavía no existe en los Es­
tados Unidos un Consejo a nivel nacional. 

Estos son pasos importantes en la ruta hacia el profesionalis­
mo, pero se requieren también otros pasos. 

La incrementación del control profesional significaría que la 
política fuera establecida y llevada a cabo no sólo partiendo de 
consideraciones económicas o consideraciones de política partida­
ria, sino sobre bases profesionales. En consecuencia los propieta­
rios de órganos integrantes de cadenas, por ejemplo,deberían con­
ceder a cada editor local un margen suficientemente amplio para 
ejercer un control profesional. 

(1) 	 N. del T.: Lit palabra "Ombudsmen" no admite traducción. Se trata de personas 
que oyen quejas públicas y tratau de resolverlas. • 
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Otro factor que no debería ser pasado por alto es la part-icipa­
ción del cuerpo de redactores en la elaboración de las decisiones de 
un medio de comunicación. Yo no estoy abogando a favor de que 
un periódico o una estación de radiodifusión sea manejada por un 
comité, pero sí recomiendo que la posibilidad de la participación 
de periodistas profesioIlalesen la fijaci6n de la política editorial de 
un medio informativo, o incluso en su propiedad, sea ¡malizada. 
Tal situación es la excepción enel sistema de medios de comunica­
ción en los Estados Unidos donde el control final y definitivo so­
bre casi todos los periodistas y estaciones de radio es ejercido por 
los propietarios. Esto no es un fenómeno desconocido en algunas 
otras naciones. En Francia por ejemplo, es corriente que los em­
pleados participen en la propiedad de periódicos. De acuerdo con 
un artículo publicado en 1971 por un profesor de periodismo es­
pañol, se ha venido discutiendo intensamente el tema de la partici­
pación de empleados en la toma de decisiones de los diarios en va­
rias naciones de Europa Occidental (Nieto, 1971). 

En la Asamblea del Instituto Internacional de la Prensa reali­
zada en 1972 en Muních la única sesión que atrajo la máxima aten­
ción fue la que abordó el tema de la participación de los cuerpos 
de redacción. El editor de Le Monde de París declaró que tal par­
ticipación del cuerpo de redactores en la gestión de un periódico 
constituye una necesidad absoluta, que es fundamental para el éxi­
to del órgano en cuestión. Otros apuntaron que la participación 
podría incrementar la eficiencia y se señaló el hecho de que actual­
mente los empleados están en posesión de casi el 30 por ciento del 
patrimonio de los diarios "Mainichi" en Tokio. Delegados de los 
Estados Unidos, sin embargo, se inclinaron a poner en duda que 
los cuerpos de redacción pudieran alguna vez alcanzar una partici­
pación amplia en el poder de decisión. 

Pero si la concentración de la propiedad sigue aumentando en 
el fu~uro y si un número menor de personas llega a poseer un ma­
yor número de conductos de medios de comunicación colectiva, 
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entonces el incremento del control profesional en la fijación de la 
política y, tal vez, la participación del cuerpo de redactores en la 
toma de decisiones y en la propiedad, pueden tornarse aún más im­
portantes para la finalidad de un servicio público objetivo. 
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La Estructura de Poder 
y la Importancia Sociopolítica 

de los Medios de Comunicación 
en Alemania Federal 

W. R. Langenbucher 

1. 	 ESTRUCTURA DE PODER Y MEDIOS DE COMUNICA­
CION DE MASAS. 

1.1. 	¿PODER ATRAVES DE MEDIOS DE COMUNICACION DE 
MASAS? 

Entre el concepto de "poder" y el concepto de "medíos de 
comunicación de masas", suele establecerse apresuradamente una 
correlación directa en la discusión sobre política de comunicación 
y crítica de comunicación que tiene lugar en la RFA. Tal hecho 
resulta por de pronto de la auto-interpretación tradicional de las 
élites alemanas en el terreno de la comunicación las que considera­
ban a la prensa como su instrumento para la educación, esclareci­
miento y formación de las "masas" y que incluso actualmente in­
sisten una y otra vez en asignarle ese papel. Toda una escuela de 
ciencias de las comunicaciones -si bien hoy ya apenas cuenta con 
adeptos-, la de la "ciencia de la publicidad", desarrolló a partir de 
esa ideología profesional un modelo de proceso de comunicación 
en él que se describe a este úttimo ante todo como un "problema 
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de conducción de las masas". A raíz del apoyo otorgado a la polí­
tica de interses de los editores de diarios por parte de una serie de 
juristas, se creó la metáfora de la prensa como "cuarto poder". Pa­
trones de pensamient.o parecidos en los que se inscribe el concepto 
de la "manipulación", curiosamente sirven de base también a las 
críticas -de vasta difusión a partir de 1967 aproximadamente for­
muladas por círculos estudiantUes de izquierda,marxistas y las que 
proceden de la RDA frente a los medios de difusión de la RFA. El 
"poder de la prensa" (y hoy en día naturalmente también el de la 
radio y de la televisión) se veía y se ve configurado por 10 general 
en los efectos que se ejercen sobre el lector, el radioescucha y el te­
levidente, el "público", su "espíritu", sus "opiniones", sus "senti­
mientos" etc. No faltan citas históricas en apoyo de tal tesis: des­
de la Revolución Francesa, pasando por la historia bélica de los Es­
tados europeos hasta los éxitos propagandísticos del ministro de 
Hitler, Joseph Goebbels, o por ejemplo los efectos que han tenido 
los debates entre Nixon y Kennedy en la televisión. 

La creencia en el "poder formidable de la prensa", alimenta­
da por tales ejemplos, se halla aún hoy vastamente difundida entre 
la generalidad del público. En el ámbito de la ciencia de las comu­
nicaciones, empero, al influjo de la recepción de los resultados de 
investigaciones americanas sobre los efectos provocados, se han ido 
afirmando persistentemente dudas. acerca de ese ingenuo concepto 
casual. y cuando Fritz Eberhard pronunció en 1964 (siendo en 
aquel entonces director del Instituto de Publicidad de la Unive.rsi­
dad Libre de Berlín) una disertación acerca del tema" ¿Poder a 
través de medios de comunicación de masas?", tradujo'esa interro­
gante en consideraciones -basadas en resultados de investigaciones 
americanas- acerca de los límites de la efectividad de los medios de 
m.asas. Un amplio análisis crítico de los diarios integrantes del ma­
yor consorcio periodístico de Alemania (Editorial Axel Springer), 
corroboraba ,esa tesis precisamente por medio del ejemplo de a­
quel diario de venta callejera de tiraje millonario "Bild" (1972: 
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más de 4 millones de ejemplares por día) al que se atribuían efec­
tos nefastos a causa de su bajo nivel intelectual. Sin embargo, den­
tro del mismo estudio aparece otra tesis: "Bild ya tiene efectos po­
líticos antes de haber ejercido siquiera una influencia comproba­
ble: por el mero temor de los políticos de que dicho órgano pueda 
actuar políticamente. Hay indicios en el sentido de que en esto 
consiste su efecto principal en el terreno de la política diaria". 

Tal consideración sugiere responder a la interrogante acerca 
de la correlación entre "poder" y "medios de comunicación de 
masas", no sólo en el marco de la investigación sociológica y psico­
lógica sobre los efectos de los medios de comunicación, sino anali­
zarla en un sentido más amplio. 

1.2. SISTEMA DE PODER Y SISTEMA DE COMUNICACIONES. 

En un resumen teóricamente consistente del estado actual de 
las "teorías de comunicación", Naschold, al cabo de una discusión 
crítica del estado alcanzado por las investigaciones, plantea la inte­
rrogante de si procesos de comunicación no son al mismo tiempo 
procesos de poder. Propone introducir "el poder como variable 
precisamente también en las investigaciones sobre comunicación". 
Según sería fácil de demostrar por la tradición del pensamiento po­
lítico y sociológico en Alemania, tal perspectiva ha estado presente 
allí siempre, asociado al concepto de la "opinión pública". Para 
las investigaciones de orientación empírica sobre comunicación, 
empero, tal concepto resultaba demasiado vago,excesivamente car­
gado de significados impuestos por su uso en el lenguaje corriente 
e insuficientemente definido para manejarlo. Lo cedió a la investi­
gación (comercia.l) de mercado y de opinión, o sea la demoscopia, 
que presenta un desarrollo hipertrofiado justamente en la RFA. 

Pero según lo ha demostrado recientemente Luhmann atra­
vés de una fascinante reconstrucción -encuadrada en una teoría de 
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sistemas- del concepto "opinión pública", una teoría de la comu­
nicación política- cuyo estudio ha sido grandemente descuidado 
hasta ahora- ni siquiera resulta posible sin remontarse a los proble­
mas aludidos por el viejo concepto clásico. "A propósito del tema 
de la opinión pública se hace sentir la insuficiencia de una teoría 
política que sólo está orientada hacia 10 institucional. El poder 
político y la investidura política parecen no ~er suficientes para 
captar cabalmente el acontecer político y para mantenerlo en el 
camino recto- V. O. Key, con desconcertada ironía, llama a la opi­
nión pública el Espíritu Santo del sistema político". 

Los autores de extracClon neomarxista y materialista en los 
últimos años se han ocupado a su manera cada vez más, de esa co­
rrelación y han denunciado los medios de comunicación de masas 
como " armas en el arsenal del domino de clase ". Su mérito 
consiste, en haber planteado nuevamente problemas a los que la 
investigación empírica había perdido de vista a raíz de su perspec­
tiva excesivamente estrecha, con relación a cuestiones teóricas. Sin 
embargo, esa corriente no prestó un aporte teórico moderno al te­
ma "poder" y "comunicación". Tal aporte, por ahora, se halla so­
lamente en el trabajo de Luhmann y en el estudio -que ya se ha 
vuelto clásico- de Karl W. Deutsch "The Nerves of Government: 
Models of Poli tic al Communication". 

Deutsch postula: "El control sobre las instituciones sociales 
de la comunicación de masas y en general sobre el almacenamiento 
y la transmisión de informaciones. .. es un ingrediente fundamen­
tal del poder". Para analizar esta tesis, se impone recordar una cir­
cunstancia elemental. Por elevada que sea la importancia que se a­
tribuya al poder y a la coerción en la política -éstos dificilmente 
pueden surtir efectos sin información previa-o "Es imposible im­
poner la ejecución de un orden en tanto la autoridad que ha de 
ejercer la coerción no sepa contra quién ha de dirigiria... Análo­
gamente la obediencia está supeditada a información previa. Nadie 
está en condiciones de seguir un orden, en tanto ignore qué es lo 
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que se ordena". Más adelante: "Podemos... suponer que poder 
político en realidad sólo puede generarse mediante la conjunción 
más o menos amplia de ideas de legitimidad y de canales de comu­
nicación social". Para el ejercicio del poder político son de impor­
tancia decisiva las cadenas de comunicación, humanas e institucio­
nales, y su control. 

1.3. ESTRUCTURA DE PODER, MEDIOS DE COMUNICACION 
DE MASAS Y DEMOCRACIA. 

¿Cuáles son, ahora, las posibilidades de control de que se dis­
pone en un sistema democrático? Dejando de lado por de pronto 
todos los métodos no legales, tales como el soborno y otros apare­
cen como dignos de estudio ante todo tres posibilidades: las nor­
mas legales que regulan las comunicaciones, el control instituciona­
lizado y la participación directa en los procesos de comunicación 
de la sociedad. 

1.3.1. Normas legales que regulan las comunicaciones. 

El orden de la comunicación social depende -especialmente 
de una sociedad que se vuelve cada vez más compleja- de numero­
sas reglamentaciones legales, tanto en el terreno de la comunica­
ción inter-personal como de la que se difunde por medios de pu­
blicidad. Sus pormenores han de concordar con las normas consti­
tucionales. Esas normas de la "Ley Fundamental", obligan a los 
legisladores en la RFA a asegurar la libertad de comunicación co­
mo un derecho de todos. Esto conduce -en cualquier sistema de­
mocrático- a una situación que más de un político defmidamente 
inclinado a posiciones de poder ha de encontrarparadojal: su pro­
pio interés de ejercer el poder; se podría imponer más fácilmente a 
través del mayor número posible de restricciones a la libertad de 
comunicación de otros; pero ·la Ley Fundamental lo obliga a una 
política de comunicaciones que asegure la libertad, regulando cier­
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tamente el sistema de. comunicaciones, pero sin determinarlo. Esta 
tensión -por así decirlo- "natura!" entre poder y comunicación, 
plantea entre otras cosas el problema de hasta qué punto el sistema 
de la comunicación de masas es proyectado desde el punto de vista 
del ordenamiento político para la "autorrégulación del sistema so­
cialo para su manejo por parte de una pequeña élite dominante". 

1.3.2. Control institucionalizado. 

Con la prohibición de la censura, la Ley Fundamental de la 
RFA ha derogado el tradicionalmente más poderoso instrumento 
de poder -imprescindible a todos los sistemas de gobiernos no de­
mocrático- para el control de las comunicaciones. Donde se re­
quieren controles como los que antes estaban a cargo de la censu­
ra, generalmente se ha adoptado por el camino del auto-control de 
los medios de comunicación en la RFA. En el.sistema de los insti­
tutos de radiodifusión encuadrados en el derecho público, empero, 
se han establecido -a semejanza del modelo de la BBC formas de 
control social de un medio de comunicación, las que brindaban 
también a representantes del Estado la posibilidad de ejercer una 
influencia directa o indirecta. 

1.3.3. Participación en procesos de comunicación. 

El sistema político y social practicado en la RFA señala a to­
das las fuerzas que integran la estructura de poder en primer térmi­
no el camino de la participación directa en los múltiples procesos 
de comunicación, inter-personales o transmitidos por medios de 
comunicación de masas. Estos son dentro de ese proceso institu­
ciones de la vida pública, de la comunicación política, tales como 
partidos, asociaciones, sindicatos y parlamentos. El papel de la 
prensa, de la radiodifusión y de la televisión consiste a ese respecto 
ante todo en la facilitación de esa comunicación social permanen­
;;e. 
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A muchos hombres de ciencia y ante todo a comunicadores, 
por largo tiempo les ha costa.do mucho reconocer esa función de 
intermediación de los medios' de comunicación masiva, pero tal 
concepto se ha transformado ca,da vez más nítidamente en el mo­
delo teórico básico de la ciencia de la comunicación social. 

"La posición de los medios de comunicación de masas en el 
proceso de la comunicación corresponde, pues, tanto a la de un H1­
tro como a la de un multiplicador de informaciones. El papel de 
filtro pone en claro que la producción de informaci~nes.... se ha 
desplazado en parte considerable desde las redacciones hacia insti­
tuciones intercaladas, inaccesibles casi siempre al conocimiento pú­
blico; el papel de multiplicador implica que una difusión pública y 
-por tanto- eficaz de informaciones y opiniones no es factible sin 
recurrir a los medios de comunicación de masas y sin aprovechar 
su efecto multiplicador". 

La cuestión política decisiva consiste en saber quién dispone 
dentro de ese sistema de la posibilidad de hacerse oír públicamente 
y de qué manera. el sistema de poder y el sistema de las comunica­
ciones se condicionan entre sí e influyen unilateralmente o recí­
procamente uno sobre otro. La propuesta típica a esa interrogante 
en estados "occidentales" ha sido en los últimos años la teoría del 
"pluralismo". Las dudas que suscita en forma creciente tal con­
cepto se refieren hoy en día también a los medios de comunica­
ción de masas, ya que de acuerdo a la interpretación la de demo­
cracia que informa la Ley Fundamental, precisamente el sistema 
de comunicaciones ha de ser mucho más abierto que el sistema de 
poder. Gracias al acceso a la comunicación en igualdad de condi­
ciones, la cultura. política debía adquirir el carácter que complejos 
principios de teoría democrática parecen indicar. 

"Por encima de las estructuras pluralistas ha de existir un ni­
vel político del cual se pueda tomar e imponer resoluciones con re­
lativa indepelldencia de las presiones de los grupos organizados de 
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intereses y de sus aliados en las instituciones políticas. Como se­
gundo punto, ha de poderse contar con que la política que se prac­
tique a ese nivel pueda reaccionar precisamente frente a las necesi­
dades, intereses, problemas y conflictos que no son suficientemen­
te tomados en cuenta dentro de las estruct,uras pluralistas de deci­
sión. Se exige por lo tanto al mismo tiempo una mayor capacidad 
de decisión y un mayor potencial de considúación de valores, de 
los que cabe suponer en un modelo netamente pluralista". 

2. LA ESTRUCTURA DE PODER DE LA RFA. 

La cuestión de la estructura de poder de modernas sociedades 
industriales pertenece a los problemas más discutidos de la investi­
gación sociológica y política. De esta manera se dan actualmente 
frente a la pregunta" ¿Quién gobierna en Alemania?" por lo me­
nos tres respuestas muy diferentes. 

2.1: PLURALISMO DE LAS ELITES. 

Dahrendorf dedica a ese tema cinco secciones bastante ex­
tensas de su voluminoso estudio "Sociedad y democracia en Ale­
mania". Su resp).lesta es en resumen: 

"Existen en la sociedad alemana actual. .. las posiciones cum­
bre de los diversos ámbitos institucionales entre cuyas funciones 
está la de tomar decisiones soberanas. Existen (por lo tanto) tam­
bién en la sociedad alemana de la RFA las 2.000 posiciones su pe­
riores que podrían describirse como las de la élite del poder. Esas 

posiciones están cubiertas. Existe, pues la categoría social de los 
que ocupan posiciones cumbre, y terminológicamente resulta to­
talmente correcto designar esa categoría como capa alta, o bien, en 
una definición más ajustada, como élite, élite de poder, clase polí­
tica. Del mismo modo podemos afirmar que la élite de poder de la 
sociedad alemana no és monopolista. No se compone de una casta 
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gobernante única y cerrada, ni está tampoco bajo el dominio ine­
quívoco de una élite parcial". 

2.2. CONCENTRACION ECONOMICA 	y DISTRIBUCION DEL 
PODER SOCIAL. 

A conclusiones totalmente diferentes arriban aquellos cientí­
ficos cuyos trabajos parten de elementos político-económicos. 

La investigación de mayor actualidad en este género ha sido 
publicada en 1971 por el "Instituto Sindical de Ciencias Económi­
cas". 

Tiene por punto de partida una descripción de la propiedad 
de los medios de producción. Las cifras arrojan una "concentra­
ción extr.aordinarimnente elevada en relativamente pocas personas 
o núcleos familiares dentro del ámbito del capital empresarial pri­
vado": alrededor del 70 por ciento de los bienes productivos -me­
dios por sus valores impositivos- se hallan en manos del 2 por cien­
to aproximadamente de todos los núcleos familiares. Formas de 
propiedad comunit~ia, en cambio, apenas están gravitando. 

Frente a esa parte poseedora del capital y a los instrumentos 
socio-económicos c[ue representan sus intereses está el sector orien­
tado hacia el trabajo que en la RFA está representado ante todo 
por la "Federación Sindical Alemana" (Deutscher Gewerkschafts­
bund" - "DGB") (lue está integrada por 16 sindicatos individuales 
y en la cual se hallan organizados cerca de un tercio de todos los a­
salariadas. 

Aparte de ella existe una gran cantidad de otros grupos de in­
tereses. Según el concepto pluralista, todos ellos estarían compi­
tiendo entre sí prácticamente en un pie de igualdad. Desde eL pun­
to de vista político-económico, en cambio, se hacen valer los si­
guientes argumentos en contra¡ 
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"Lo inexacto en la teoría democrático-pluralista es (la) afir~ 
mación de que lo; intereses organizados de mayor envergadura en 
esas sociedades .. , están compitiendo en condiciones más o menos 
iguales r que, por consiguiente, ninguno de ellos está en condicio­
nes de lograr una ventaja decisiva y permanente en el proceso de la 
lucha competidora. El punto capital consiste en que el control so~ 
bre ámbitos extensos y decisivos de la vida económica por parte de 
los empresarios torna sumamente difícil para los gobiernos el im~ 
ponerles una política que sea terminantemente rechazada por a­
quellos. \ Es verdad que también otros gruposde intereses en modo 
alguno e~tán indefensos frente a su gobierno: también ellos están a 
veces en cpndiciones de maniobrar con éxito contra los designios}' 

\ 
la política\del Estado. Pero integra la esencia íntima de un sistema 
capitalista, el que los empresarios dispongan de una posición in­
comparablemente superior a la de cualquier otro grupo de intere­
ses, para poder operar eficazmente e inducir a los gobiernos a pres­
tar a sus deseos y susceptibilidades una atención mutho mayor que 
a cualquie otro grupo". 

Dentro de ese enfoque de la investigación, se asigna especial 
importancia a los partidos como lugares de transformación del po­
der socio-económico. Ante todo ha de considerarse en ese contex­
to a la CDU/CSU (Unión Demócrata Cristiana/Unión Social Cris­
tiana) preponderantemente como representante de intereses orien­
tados por el capital-lo cual se desprende del programa del partido­
de las vinculaciones personales y de la flnanciación (por ejemplo 
de campañas electorales). Totalmente diferente -10 cual responde 
también a condiciones históricas- es la situación en el caso del SPD 
(Partido Socialdemócrata de Alemania) cuyo concepto·de una po­
lítica de reformas internas tienden hacia una redistribución evolu­
tiva del poder social. 

2.3. CRITICA DEL ANALISIS NEOMARXIST A. 

El instrumental analítico desan'ollado por la teoría. polítiu 
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neomarxista para la investigación de carteles de poder, ha sido ob­
jeto de enfoques críticos. Así por ejemplo, Beyme en un estudio 
relativamente reciente acerca de "La élite política en la República 
Federal de Alemania", arriba a resultados que relativizan la idea de 
una "power elite" unitaria. Sus argumentos contrarios con los 
cuales, empero, él no pretende disimular la existencia de intereses 
sub-privilegiados, expresan entre otras cosas: 

"Por regla general un proceso de influencia continuada sólo 
puede ser realizado por intereses organizados y especializados. A 
propósito de ello, es dable comprobar que el gran capital no tiene 
la misma opinión frente a todos los problemas, que pueden existir 
divergencias entre ramas y hasta dentro de un mismo ramo y que 
las asociaciones tratan de intervenir masivamente sólo frente a 
cuestiones de vital interés para ellas. Los diferentes grupos de éli­
tes forman alianzas temporarias en una serie limitada de proble­
mas. Tampoco es comprobable en la RFA, una cooperaéión h(> 
mogénea duradera en todas las cuestiones. Pero incluso a través de 
la densa red de las intrincadas asociaciones accidentales para fines 
específicos, de grupos en condiciones de interponer su veto, pasan 

,en ocasiones medidas innovadoras que contrarían los intereses de 
los económicamente más poderosos. La manera en que ha de lo­
grarse una formación de intereses sin articulación, sin comunica­
ción y sin agregación, sólo puede explicarse a condición de que se 
atribuya en forma global a sociedades con determinadas condicio­
nes de producción, algún tipo de cualidades místicas concientizan­
tes incluso para aquellos estratos amplios de la sociedad que no 
participan directamente del interés de los dueños de los medios de 
producción". 

3. 	 LOS MEDIOS DE COMUNICACION DE MASAS EN LA 
RFA Y SU IMPORTANCIA SOCIAL. 

3.1. TIEMPO LIBRE Y MEDIOS DE COMUNICACION DE MA­
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SAS. 

Para el desarrollo de la comunicación de masas y para la ofer­
ta y la utilización de los medios de comunicación de masas, la ex­
tensión del tiempo no comprometido con el trabajo tiene conside­
rable relevancia. La existencia de tiempo libre es el supuesto nece­
sario para la utilización de los medios de comunicación de masas, 
haciendo abstracción de aquellos casos excepcionales en que coin­
cidan la utilización de los medios de comunicación y la obligación 
de trabajo. 

Según los últimos censos de población y de profesionales, en 
1961 y 1969 la estructura de las horas de trabajo semanales de las 
personas dedicadas a actividades laborales en la RFA ha seguido la 
evolución siguiente: 

TABLA 1 

19691961 
, 

Horas de trabajo Personas dedicadas a actividades Personas dedicadas a actividades 
semanales laborales laborales 

en millares 010 en millares 010 

menos de 15 horas 336,7 1,3 992 3,8 
de 15 a 24 horas 902,7 3,4 1.077 4,1 
de 25 a 40 horas 2.684,1 10,2 5.915 22,6 

22.448,9 85,0más de 40 horas 18.184 69,5 

Fuente: Anuario estadístico 1967 y 1970. 

Paralelamente al aumento del tiempo libre creció la demanda por los 

medios de comunicación de masas. 
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TABLA 2 

Ejemplares vendidos por 1.000 habitantes Diarios 
Revistas generales +revistas esoeci'llizadas 
Revistas generales 

1.961 
330 

1.003 
721 

1.969 
368 

1.248 
949 

Permisos de uso de aparatos receptores 
por 1.000 habitantes 

Radio 
Televisión 

284 
83 

317 
260 

Producción de títulos de libros 
por 1.000 habitantes 0,4 0,6 

Una evolución diferente han tenido aquellos medios de comu­
nicación cuya utHización implica un empleo de las horas libres fue­
ra del hogar: el cine y el teatro. El número de visitas al cine por 
habitante se redujo de 9 visitas en el año 1961 a 3 visitas en, el año 
1969, el número de visitas al teatro por 1.000 habitantes de 356 a 
310 visitas. 

3.2. LA UTILIZACION DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION 
DE MASAS. 

De las diferentes investigaciones' disponibles acerca de esa te­
mática se extrae a continuación un estudio que ha sido realizado 
por encargo de la "Comunidad de Trabajo de las Radiodifusor<l:s de 
Derecho Público de la RFA" (ARD). Por primera vez se realizó en 
1964-65 un extenso programa de investigación, cuyo objetivo 
central de estudio estaba constituido por un análisis comparativo 
de los medios de comunicación prensa 'diaria, televisión y radio co­
mo vehículo de información política. En 1970 se repitió ese pro­
grama de investigación, habiendo permanecido inalterables tanto el' 
método de relevamiento como las partes esenciales del cuestiona­
rio, de modo que es posible efectuar comparaciones que abarcan 
un período de seis años. 
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3.2.1. Utilización general de los medios de comunicación. 

En 1970 quedaban solamente cerca de un 2 por ciento de ho­
gares en la República Federal, que no poseen un aparato de televi­
sión o receptor de radio y que tampoco están suscritos a ningún 
periódico ni compran con regularidad un diario. 

TABLA 3 

Proporción en que los medios de comunicacion 
televisión, radio y prensa diaria llegan a la 
población. 

de 100 hogares disponen: 

de un aparato de televisión, entre ellos: 
con posibilidad de sintonizar los canales ARD o ZDF 
de por 10 menos un receptor de radio 
de dos o más receptores de radio 
de la suscripción a un diario 
o de un diario comprado con regularidad 

1964 

55 
(67) 

95 
15 

70 

1970 

85 
(97) 

95 
30 

77 

En 1970 se perfila en los tres medios de comunicaClon un 
considerable grado de saturación en la utilización ocasional, que a­
penas ofrece perspectivas de incremento para la prensa diaria y pa­
ra la radio y que incluso para la televisión hace prever solo escasas 
tasas de crecimiento para los próximos años. 

TABLA 4 

Utilización general de los medios de comunicación 
televisión, radio y prensa diaria 

De cada 100 personas pertenecen al 
público en sentido amplio (1): 

de la televisión 
de la radio 
de la prensa diaria 

1964 

58 
93 
70 

1970 

84 
70 
77 
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De cada 100 personas pertenecen al 
público en sentido re,¡tringido (2): 

de la televisión 
de la radio 
de la prensa diaria 

49 
59 
70 

73 
59 
77 

(1) 	 Personas que según sus manifestaciones utilizan el medio de comunicación respec­
tivo por lo menos ocasionalmente. 

(2) 	 Radio y televisión: Personas que según manifestaciones propias utilizan los medios 
de comunicación con regularidad o frecuencia. 
Prensa diaria: Personas a cuyos hogares llega un diario por suscripción o donde se 
le compra con regularidad. 

Dado que por otra parte el alcance de la televisión en la po­
blación total ha aumentado considerablemente entre 1964 y 1970, 
se han utilizado en 1970 con mayor frecuencia que en 1964 varios 
medios de comunicación; la tendencia a la interferencia en la utili­
zación de los medios de comunicación de masas, por lo tanto, se 
ha intensificado. 

TABLA 5 

En un día laboral común llegan 
al ... 0/0 de la población 1964 1970 

Tres medios 
(televisión t- diario +radio) 
Dos medios 
De ellos: diario y televisión 

diario y radio 
televisión y radio 

Un medio 
De ellos: diario 

televisión 
radio 

Ninguno de los tres medios 

23 
24 

(ll) 
(27) 
I 8) 

24 
( 9) 
( 5) 
(10) 

7 

100 

39 
37 

(14) 
(12) 
(11) 

18 
( 5) 
( 8) 
( 5) 

5 

100 

contactos con los medios: 
Promedio de la cantirlad de 1,8 2,1 
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Según los resultados de la investigación más creciente centra­
da en una fecha determinada, el ciudadano adulto de la República 
Federal dedica por día laboral más de 3 horas y media por ténutno 
medio a la utilización de los medios de televisión, radio y diario. 
El tiempo aplicado en un día laboral a la utilización de los medios 
de comunicación de masas ha seguido aumentando, por 10 tanto, 
desde 1964, habiéndose ampliado en 26 minutos. Beneficiana ex­
clusiva de esa ampliación del presupuesto de tiempo para la utiliza­
ción de los medios de comunicación ha sido la televisión, mientras 
que la radio está siendo utilizada menso en 1970 y no hay varian­
tes en cuanto al tiempo dedicado a la prensa diaria. 

TABLA 6 

Duración de la utilización de los 

medios de comunicación en un día laboral común 


Total de la población 

Tiempo dedicado a; 1964 1970 

Televisión 1:10 (1) 1:53 
Radio 1:29 1:13 
Diario 35 35 
Total de los tres medios (2) 3:08 3:34 

(1) 1 hora 10 minutos. 
(2) En los casos de utilización simultánea de dos medios se ha tomado en cuenta en 

cada caso sólo un medio a los efectos de establecer ese total. 

3.2.2. La utilización de la información política. 

En un día laboral común en 1970 llega información política a 
través de los medios televisión, radio y prensa diaria al 88 por cien­
to de la población -frente al 82 por ciento en 1964. 
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TABLA 7 

Alcance de la inform,lción política ofrecida por los medíos de comunicación en un día la­
boral común. 

De cada 100 personas llega 
información política a 
través de ... 

Población Total 

1964 1970 

Personas íntegrantes de hogares 
con aparato de televisión. 

1964 1970 

La televisión 
La radio 
La prensa diaria 
En total 

42 63 
47 55 
46 49 
82 88 

69 72 
43 55 
47 SO 
89 91 

Promedio de la cantidad de 
fuentes de información. 1,6 1,7 1,8 1,8 

El mayor grado de utilización de la oferta de información po­
lítica corresponde a la televisión, el menor a la prensa diaria cuya 
parte más leída siguen siendo las informaciones locales (50 por 
ciento). 

Por regla general el ciudadano de la República Federal, se in­
forma a través de más de un medio acerca de los acontecimientos 
políticos. En 1970 utilizaba, por término medío, la oferta de in­
formación política de 1,7 medios; en 1964 se trataba de 1,6 vehí­
culos de información. Por lo tanto se verifica también en el ámbi­
to de la información política que ninguno de los tres medios -tele­
visión, radio y prensa diaria- se halla en una posición de monopo­
lio. En 1970 la oferta de información política de los tres medios 
llegó al 20 por ciento d~ la población y la de por 10 menos dos me­
dios a otro 38 por dento. Para un 39 por ciento el contacto con 
información política se limitaba a un solo medio de comunicación 
de masas como fuente de información. 
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TABLA 8 

Utilización de información política por día en 1970 

Grupos de Población 

De cada 100 personas llega información política a: 

En total 
3 medios como 
fuente de 
información 

2 medios como 
fuente de 
información 

1 medio como 
fuente de 

información 

Población total 88 20 39 29 

Televidentes 
habituales 

Radioescuchas 
habituales 

Lectores habituales 
de diarios 

93 

93 

92 

25 

26 

24 

42 

42 

40 

26 

25 

28 

3.2.3. Función de los medios. 

La oferta de información de la actualidad política según el 
voto de los receptores, es para ellos la categoría menos prescindi­
bles de la oferta publicitaria de radio y televisión. 'La preferencia 
por la información de actualidad política ofrecida por la radio y la 
televisión supera aún considerablemente la preferencia igualmente 
fuerte por la oferta de programas de entretenimiento de ambos 
medios de comunicación. En cambio, los sectores de la prensa 
diaria lamentarían en ese medio de comunicación más que nada la 
falta de la parte local, una categoría publicitaria que no tiene equi­
valente en la radio y la televisión. Aunque la afición a la parte de 
actualidad política de los diarios con un 28 por ciento siga siendo 
fuerte, es considerablemente menos pronunciada que en el caso de 
la radio y la televisión. La oferta de entretenimiento de los diarios 
desempeña un papel subordinado. 

Entre las categorías individuales solamente reviste cierta im­
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portancia la información deportiva, mientras que Los demás géne­
ros de oferta no superan porcentajes de preferencia del 2 por cien­
to como máximo. 

TABLA 9 

Grado de la imprescindibilidad subjetivamente sentida de diferentes categorías de oferta 
de los medios de 1970. 

De cada 100 personas del púhlico 
en sentido más amplio -en Televisión Radio Prensa diaria 
cada caso- sentirían en mayor 
grado la falta de .... 

Información de actualidad política 50 48 28 
Información regional o local 1 3 38 
Oferta de entretenimientos 30 35 15 
Información deportiva 6 "S 9 
Illfofrl"!ación sobre arte 2 2 
Información económica O O 
Información técnica ~ científica 1 O 1 
No sentirían la falta de nada 10 7 7 

4. 	 LA ESTRUCTURA DE PODER DE LA RFA Y SU IN­
FLUENCIA SOBRE LOS MEDIOS DE COMUNICACION 
DE MASAS. 

4.1. 	 LA PRENSA COMO ACTIVIDAD DE LA ECONOMIA PRI­
VADA. 

4.1.1. 	Los medios de comunicación de masas como instituciones 

de intermediación. 

Para establecer la necesaria identidad entre la estructura de 
poder -de condicionamiento socio-económico- y los intereses re­
presentados por los medios de comunicación de masas, se aduce en 
el caso de la prensa en la mayoría de los análisis, su forma de orga­
nización en el marco de la economía privada. De la amplia depen­
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dencia de los ingresos por concepto de avisos publicitarios de la e­
cono~ía, se extrae en tales casos la conclusión de que los editores 
pertenecen al "pressure group" de los propietarios del capital. El 
grado de acierto de esos análisis que niegan toda autonomía a los 
periodistas que actúan en la prensa explotadél; por la economía pri­
vada, puede -en el presente contexto- quedar en tela de juicio siem­
pre que se opte por otro enfoque. Este ha sido'formulado por pri­
mera vez en 1930 por Cad Brínkmann en un trabajo sobre "Prensa 
y Opinión Pública". Brinkmann parte a tal efecto de la observa­
ción referida a la época de que "la iniciativa del esclarecimiento 
público", "en un grado del que la prensa difícilmente tiene plena 
conciencia", ha pasado de ella "a todos los ambientes imaginables 
de la sociedad que escribren y que hablan". 

Schelsky en sus "Consideraciones acerca del papel de la publi­
cidad en la sociedad moderna", ha explicado esas mismas observa­
ciones por el proceso de la división del trabajo por profesiones y 
empresas. Schelsky elige el campo más importante de la publici­
dad, el suministro de noticias. "Aquí los publicistas en gran parte 
ya no son siquiera productores de noticias, sino simples interme­
diarías comerciantes al por mayor y al por menor de la transmi­

sión. La producción propiamente dicha de la materia prima de las 
noticias, la conveJ;'sión de hechos en noticias -en un tiempo la fun­
ción clásica del reportero- se ha constituido desde hace mucho en 
una actividad especializada que ha organizado independientemente 
sus propios servicios. Haciendo abstracción de unas pocas materias 
importantes, el publicista actualmente ni siquiera tiene acceso in­
mediato a los hechos propiamente dichos o a los acontecimientos 
relevantes, sino que ha de confiar en fuentes de información orga­
nizadas que le suministran informaciones acerca de los hechos ma­
teria básica. Tales fuentes de información organizadas son por e­
jemplo tod!ls las oficinas de prensa en ministerios, en las iglesias, 
en los sindicatos, empresas, universidades etc. " La publicidad 
suministra al hombre moderno "vida de segunda mano"; en reali­
dad es dable comprobar que incluso en la moderna división del 
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trabajo de la industria de la información, aquella vive en su mayor 
parte "de segunda mano", y ha quedado ella misma reducida a la 
transmisión de informaciones, mientras que el trabajo de la pro­
ducción de información, la conversión de acontecimientos y he­
chos en informaciones, se ha transformado desde hace tiempo en 
una tarea universal propia de todas las organizaciones sociales en la 
sociedad moderna". 

4.1.2. Sistema de asociación y medios de comunicación de masas. 

Esta descripción del sistema de información de una moderna 
sociedad industrial sugiere inquirir acerca de las condicionantes ~e 
los medíos de comunicación masiva e investigar la estructura de los 
intereses organizados y sus posibilidades de poder en ese sistema. 
Acerca de la investigación de las asociaciones se dispone también 
de gran cantidad de literatura para la RFA. Se ha demostrado repe­
tidamente que esos "grupos de influencia" aparte de numerosos 
otros métodos, recurren también al medio de la comunicación pú­
blica para imponer sus intereses. "La mayoría de los intentos rea­
lizados por asociaciones para lograr influencia. .. son acompaña­
dos por el llamado de la asociación a la opinión pública. .. Por 
regla general la inHuencia sobre la opinión pública interviene sólo 
como refuerzo al lado de otras acciones de las asociaciones. .. La 
influencia que las asociaciones pueden ejercer sobre la opinión pú­
blica depende del caudal de simpatizantes que una asociación es 
capaz de movilizar entre aquellos que no son formalmente miem­
bros de la asociación". 

Tales institucionos técnicas especializadas, dirigidas a influir 
eficazmente sobre los medios de comunicación masiva, natural­
mente sólo están al alcance de grandes y acaudaladas ~rganizacio­
nes y grupos de intereses. En la RFA han sido todo las asociacio­
nes de empresarios las que han creado para sí un variado aparato 
de esta índole. Sin embargo, hasta ahora no se han efectuado in­
vestigaciones empíricas acerca de esa parte de1.sistema de comuni­
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caciones de la RFA. Por consiguiente es menester recurrir a esti­
maciones sobre el número de expertos en public relations que ac­
túan por ejemplo en la RFA. En su asociación prófesional (Socie­
dad Alemana de Public Relations) están organizados actualmente 
462 miembros; pero se estima que existen por 10 meno alrededor 
de 4.000 expertos en PRo Tampoco se ha establecido qué ampli­
tud tienen los departamentos respectivos por ejemplo en· consor­
cios, asociaciones de intereses o partidos. Hasta qué grado el esta­
blecimiento de tales departamentos destinados al trabajo publicita­
rio se ha ido extendiendo a círculos cada vez más amplios de la so­
ciedad organizada, podría comprobarse mediante el análisis de las 
secciones de empleos ofrecidos en los grandes rotativos y también 
en las revistas de periodismo. En ellas se solicita relativamente po- . 
cas veces periodistas o redactores para los medios de comunicación 
de masas: prensa, radio y televisión; siendo en cambio mucho más 
frecuentes las solicitudes de colaboradores para los departamentos 
publicitarios en empresas, organismos públicos y organizaciones. 

Mediante análisis referidos al contenido habría que investigar 
qué consecuencias implica ésto para el contenido de los medios de 
comunicación de masas. La tesis propiamente dicha de esta sec­
ción del presente trabajo, expresa que en el ámbito de la prensa or­
ganizada dentro de la economía privada existe una amplia identi­
dad entre el sistema de los grupos y el sistema de los medios de co­
municación masiva. La posibilidad de hacerse oír a través de los 
medios de comunicación, está determinada por el papel que un in­
dividuo o un grupo desempeña en el conjunto de la estructura del 
poder social. 

4.1.3. La orientación de la prensa en favor del capital. 

Muchas veces ha sido investigada esa tendencia orientada en 
principio a favorecer los intereses del capital, propia de la prensa 
organizada en el marco de la economía privada, para 10 cual se ha 
recurrido al ejemplo del modo de informar acerca de cuestiones 
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sindicales y especialmente acerca de huelgas. La mera elección de 
los conceptos demuestra ya por lo general, una toma de partido 
unilateral a favor de los empresarios y en contra de los que realizan 
huelgas. Ante todo en los diarios del consorcio de Springer ha sido 
posible demostrar esa actitud básica, conservadora por principio. 

"En lo social el gran aparato de la opinión recayó en sus pro­
pios intereses, los de la clase empresarial. Dondequiera que se pre­
sentaban conflictos sociales agudos entre los que tienen y los que 
no tienen, entre patrones y trabajadores, entre grandes y chicos, 
entre poderosos y débiles, se le encontraba del lado de la propie­
dad y sosteniendo el punto de vista autoritario de las grandes em­
presas ( ... ) Es característica en tal sentido la posición que los ór­
ganos periodísticos pertenecientes al consorcio asumen con rela­
ción a algunas cuestiones sociales fundamentales, tales como la lu­
cha laboral, la co-determinación, la legislación sobre carteles y con­
centración". 

De esta manera es comprensible también que el sindicato de 
los obreros metalúrgicos adoptara en su convención sindical en 
1968 la resolución de encargar una investigación científica acerca 
del modo de informar del principal órgano del consorcio de Sprin­
ger, el "Bild-Zeitung". Dicho análisis del mo.do de informar del 
Bildzeitung sobre luchas laborales; política sindical, alquileres y 
política social apareció en 1972 bajo el título de "tergiversaciones 
del Bild". (Nota del traductor: "Bild-Zeitung" significa "Diario­
Imagen"; dicho diario se caracteriza en efectos por la profusión de 
ilustraciones; "tergiversaciones del Bild" podría también constituir 
un juego de palabras, en cuyo caso habría que traducir por: "Ter­
giversaciones de imágenes"). En muchos ocasiones, así por ejem­
plo últimam~nte por parte del síndicato de los empleados del co­
mercio, de la banca y de las compañías de seguros, se ha llamado al 
boicot de los diallios de Springer. 

En este aspecto tiene relevancia el hecho de que la prensa en 
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la RFA acusa un alto grado de concentración. En especial una ca­
sa editorial, el consorcio Springcr, ocupa un papel dominante no 
existiendo junto a él -como en Gtan Bretaña- otros consorcios de 
poder equivalente, con una orientación política diferente "sobre 
todo en aquellas regiones en las que el consorcio Springer domina 
la mayor parte del mercado periodístico -como en Berlín y Ham­
burgo- está en condiciones de frustrar la existencia económica de 
empresas competitivas. Las ventajas de sus diarios son tan grandes, 
que sólo debido a una política conservadora de distribución y a­
nuncios por parte de la Editorial Springer, se logra que los diarios 
competitivos en el área de Hamburgo y Berlín puedan aún subsis­
tir",( la). 

En la RFA existe todavía un número relativamente alto de 
periódicos independientes, aunque muchos de ellos tienen sólo ti­
rajes pequeños, en tanto que otro reducido sector de editoriales 
publica diarios con elevado tirajo, cuya participación en el merca­
do supera en gran cantidad a aquél de las muchas otras casas edito­
riales. 

El grado de concentración es considerablemente mayor en el 
mercado de las revistas populares como por ejemplo, revistas ilus­
tradas de actualidad, revistas femeninas y revistas de programa­
Clono En este sector quedan tan sólo cinco empresas grandes de 
comunicación -de acuerdo a la cantidad y al tiraje de 'sus publica­
ciones- que realmente son de importancia. Esto encierra una situa­
ción difícil para los periodistas, ya que limita considerablemente 
sus posibilidades de cambiar el lugar de trabajo ( lb). Responsa­
ble de esta situación ha sido una aguda lucha de competencia que 
fue originada por la publicidad hace muchos años. Todas estas re­
vistas, en términos económicos, dependen totalmente de los ingre-

Carles Ossorio-Capella, El Mercado de periódicos en la RFA. Frankfort del Me­
no, 1972, S. 141. 

lb. CF: Langenhucher/Mahle, El entretenimiento como profesión, origen, educación. 
trayectoria profesional y autocomprensión de un grupo profesional. 
Munich Pullach 1973 (AFK Studien tomo 1). 
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sos publicitarios, debido a que el precio de venta cubre sólo apro­
ximadamente un tercio de los costos de producción. 

En contraste con la época de la República de Weimar, los 
diarios en la RFA en general no se destacan por una línea partidis­
ta. 

A pesar de eso existen por supuesto líneas ideológicas funda­
mentales, manifiestas sobre todo en el caso de los diarios del con­
sorcio mayor. El dueño de la editorial, Axel Springer, ha impuesto 
a todos sus diarios una "línea obligatoria" de la cual forman parte 
los s.iguientes cuatro principios básicos: 

1.- Apoyo a la reunificación de Alemania. 
2.- Reconciliación entre judíos y alemanes. 
3. - Rechazo a toda clase de totalitarismo. 

4.- Promoción de la economía de libre mercado. 


Estos principios son muy generales y tienen el apoyo de mu­
chos políticos y de sus simpatizantes en la RFA, 10 decisivo es sin 
embargo, que en los diarios de la editorial Springer se interpretan 
de una manera extraordinariamente restringida, o sea conservado­
ra. Esto quedó demostrado en los diferentes problemas políticos 
que hubo en los últimos años: Rechazo del Convenio de la Prohi­
bición de Armás Atómicas, como también de todas las conversa­
ciones y negociaciones políticas con la RDA, lucha en contra de la 
"Ostpolitik" (política de apertura al este) del Canciller Brandt y 
en general oposición a la política de la coalicIón del SPD y FRP 
gobernante desde 1969 en casi todos los asuntos. Esto se manifes­
tó a través de intensas campañas de prensa -a menudo también con 
la ayuda de una política noticiosa orientada- antes de la elección 
del Bundestag (Parlamento Federal) en 1972, cuyo resultado signi­
ficó una fuerte derrota para el partido conservador y la prensa que 
10 apoyaba. 

Como contrapartida a este consorcio de periódicos puede 
considerarse·en cierta forma la editorial de revistas "Gruner und 
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Jahr", cuyas publicaci0nes -en cuanto tengan un significado políti­
co directo- se destacan más bien por una tendencia liberal y pro­
gresista (la revista ilustrada "Stern", el diario semanal "Die Zeit" y 
el semanario "Der Spiegel", en el cual, participa este consorcio). 
La mayoría de las acciones de Gruner und Jahr pertenecen al con­
sorcio Bertelsmann, que es propietario de las mayores editoriales 
de libros en la RFA. Como resultado de eSto se podría producir 
un cambio duradero en la dirección ideológica de este semanario, 
pero aún no hay nada concreto al respecto. 

4.2. 	LA RADIODIFUSION ORGANIZADA EN EL MARCO DEL 
DERECHO PUBLICO. 

4.2.1. La "filosofía" del control social. 

Los institutos de radiodifusión en la RFA no son estatales y 
no pertenecen tampoco a la economía privada, 'sino que están or­
ganizados en la órbita del derecho público. Para asegurar la plura­
lidad de opiniones en esos medios de comunicación de masas, a pe­
sar del reducido número de institutos de derecho público encarga­
dos de la tarea de producir emisiones de radio y televisión, fueron 
establecidos gremios de control y supervisión en los que actúan re­
presentantes de los partidos políticos y de los grupos.sociales. De­
trás de ese principio de derecho público con el sistema del control 
social está presente el propósito de proteger el libre curso de la co­
municación social frente a frupos de intereses y de crear un foro 
de comunicaciones en cuyo campo de proyección puedan hacerse 
oír todos los grupos o individuos, por poderosos o por débiles que 
sean. 

La exigencia de "ecuanimidad y neutralidad", inserta en las 
leyes que regulan la radiodifusión, no ha sido otra cosa que el in­
tento de crear un ámbito de libertad que estuviera protegido con­
tra grupos de intereses, vinieran de donde vinieran. 

4.2.2. La estructura de los gremios de control social. 
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El "Consejo de Radiodifusión" en cada uno de los nueve ins­
titutos de radidodifusión de los estados federados y el "Consejo de 

Televisión" en el instituto central "Zweites Deutsches Fernsehen" 
varían grandemente en su composición individual. En todos los 
casos han de reflejar la pluralidad social; en lo concreto, no obstan­
te, difieren considerablemente los criterios acerca de cuáles fuerzas 
sociales han de considerarse relevantes. 

Aparte de los partidos y representantes de los parlamentos in­
tervienen entre otros: 

Iglesias Asociaciones deportivas 
Sindicatos Asociaciones de periodistas 
Asociación Campesina Asociaciones de editores 
Cámara del Trabajo Universidades 
Cámara de Industria y Comercio Asociaciones magisteriales 
Cámara Artesanal Asociaciones de padres 
Liga de Ciudades Asociaciones de familias 
Expulsados de sus tierras natales Pro fesiones libres 
Organiz~ciones femenhas. 

También los cometidos del Consejo de Radiodifusión están 
sujetos a reglamentaciones variadas yen parte también asignados a 
otros gremios (Consejo de Administración, Consejo de Programa­
ción Adjunto). 

Las competencias de control no se refieren directamente al 
programa sino al funcionamiento institucional del instituto de de­
recho público en su conjunto. Forman parte de ellas, entre otras 
cosas, la fijación de las normas internas, la elección de director de 
programas, la supervisión de la administración general, el asesora­
miento al director de programas en lo que se refiere a la estructura­
ción de los programas (es decir, la planificación a largo plazo de los 
programas), la vigilancia acerca del cumplimiento de las normas fi­
jadas por Ley :.:on relación a los programas, la regulación del presu­
puesto, el control del presupuesto y finalmente la intervención en 
la política seguida con respe~to a la contratación de personal (pOl 
10 menos en el émbito de los puestos de mayor jerarquía). 
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A propósito de la correlación entre poder y medios de comu­
nicación de masas, en el caso de los medios de comunicación masi­
va de derecho público, se convierte en problema central especial­
mente la cuestión de la influencia de representantes del Poder Eje­
cutivo y Legislativo en el seno del Consejo de Radiodifusión. 

TABLA 10 

. 
HR NDR RB SR SOR SWF WOR ZOF SFB BR 

{a} 

Número de miembro IR 24 21 25 33 49 21 21 21 59 

Número de miembro 
designados por el Po­
der Ejecutivo 'Gobier­
nos 

49 
1 O 1 1 O ,3 O lb) O 1 

Poder LegisÍaiivo -Par 
amento del Estado 

Federado ("Landtag' 
Senado. 

O 21 L 
5 24 O 22 5 8 21 (el 7 3 S 

Grupos socialmente 
relevantes 

17 
12 O 20 2 28 38 O (el 14 34 

Porcentaje de miem­
bros designados por 
el Poder Ejecutivo 
y Legislativo 

330/0100010 5°/092
% 

15% 22 
% 

1009 /0 74% 33% 42°/0 

Representantes del 
p. Ej. ° Legisl. 
por Ley ° normas 
similares. 

6 max.8 1 3 O 11 maxA 14 O 25 

Representantes de 
grupos que también 
son miembros del 
Landtag. 

acto aet. 2.m.d.L 
O 3.m.d.S. 

1 15 O 2 4 1 4 (e) 6 

Número total de 
miembros del P. Ej. 
Y Legislativo 

Pilrticipación Real 
de mIembros del P. 
Ej. y Legisl. en ° /0 

14 
O 15 1 5 4 12 4 (e) 6 30 

21oJo 
(39 lo) 
(e) 

39% 63°/0 5°1o 20°10 12°10 25,°10 19°/0 29°/0 51°/0 
-
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Las abreviaturas que e::lcabezan la tabla 10, corresponden a las emisoras siguientes: 

HR: 	 Radio de Hesse 
NDR: 	 Radio de Alemania del Norte 
RB: 	 Radio Bremen 
SR: 	 Radio del Sarre 
SDR: 	 Radio de Alemania del Sur 
SWF: Radio del Sudéleste 
WDR: Radio de Alemania del Oeste 
ZDF: Televisión Ale;nana, canal 2 
SFB: Radio Berlín Libre 
BR: Radio Baviera 

m.d.L. 	 Miembros del "Landtag" 

(a) En el caso del ZDF debe interpretarse "Consejo de Televisión". 
(b) 	 11 representant;~s de los gobiernos de los estados federados. 

3 Representantes del gobierno federal 
35 	Representantes de los grupos socialmente relevantes que son designados por el 

Primer Ministro. 
(e) 	 12 Representantes de los partidos (figuran incluidos entre "grupos socialmente re­

levantes"). 

De la tabla se desprende que existe una influencia del Poder 
Ejecutivo y del Poder Legislativo de intensidad variada. En forma 
paralela a la evolución del sistema político, la mayoría de los gre­
mios de control s,e han polarizado en dos grandes fracciones ligadas 
a los grandes partidos. De esta manera los partidos han adquirido 
a menudo una influencia dominante que es difícilmente concilia­
ble con la idea básica del control social. 

Otro problema estructural ha de verse en el hecho de que la 
composición de los gremios de control de la radiodifusión sólo ha 
experimentado pocas modificaciones en los últimos veinte años y 
en tal caso más bien en favor de la estructura de poder existente 
que en favor de una ampliación de la pluralidad social. En base a 
esos hechos estructurales es lícito suponer en principio un elevado 
grado de identidad entre sistema de poder y sistema de radiodifu­
sión. 

El trabajo de información práctica de ambos grandes sistemas 
de TC (ARD/ZDF) conduce a una sobre-representación de aque­
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llos políticos y partidos que ostentan el poder en el gobierno fede­
ral yen los Estados. Hay opiniones en el sentido que se estaría de­
sarrollando una importante oposición al sistema en los programas 
de televisión. Sin embargo hay que constatar que debido a los he­
chos estructurales antes señalados, se manifiesta en la TV, al me­
nos en lo político, "en el sentido estrecho de la palabra", una ten­
dencia muv C'f'l1servadora y totalmente leal al Estado. 

4.2.3. Las posibilidades de autonomía de redacción. 

De acuerdo con las conocidas leyes establecidas p'or la teoría 
de organización, una posibilidad de soslayar la identidad mencio­
nada ha de consistir ante todo en el hecho de que en el marco de 
grap.des sistemas burocráticos se desarrollan estructuras informales 
que crean áreas libres autónomas para los miembros de la organiza­
ción. Una primera investigación empírica acerca de tales proble­
mas corroboró esa hipótesis. Para la rutina diaria de la emisora de 
radio objeto del estudio (Radio Baviera) dicha investigación arrojó 
como resultado "una seria desviación del esquema formal previsto 
de la organización". La descripción de las diversas secciones de 
programas deja las diversas secciones de programas deja la impre­
sión preponderante de "un alto grado de libertad con respecto a la 
realización de concepciones "peculiares" acerca de los programas 
en cada caso", 

El hecho de que ese elevado grado de autonomía respresenta 
una característica estructural constitutiva de las secciones de pro­
gramas objeto de estudio, surge asimismo de las propias manifesta­
ciones de los redactores: 

"En realidad todos somos reyes en nuestras secciones". 

"Las secciones son autónomas igual que electorados en el 
Santo Imperio Romano Germánico". 

"Las secciones de programas constituyen un sistem~ aditivo 
de grupos de trabajo, con respecto al cual hasta la comparación 
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con un mosaico pecaría de excesiva". 

"Lo encuentro sumamente agradable para el periodista, que 
en este instituto cada sección pueda hacer 10 que quiere -a diferen­
cia por ejemplo- del diario". 

"Las instancias superiores no están para intervenir en nuestro 
trabajo diario. Ni están siquiera en condiciones de hacerlo. Somos 
las "Islas de los Bienaventurados". 

Las posibilidades emergentes de tal autonomía de redacción 
se ponen de manifiesto en la misma investigación con. el ejemplo 
de la sección "radio rural". Su director interpreta su cometido co­
mo función sustitutiva de una política agraria la cual durante mu­
chos años no estaba en condiciones de emprender reformas. "El 
director de radio rural se autocalifica como "institución a nivel fe­
deral", como opinión-Ieader de una oposición extra-parlamentaria 
en el terreno de la política agraria. ( ... ) Ve su fuerte frente a los 
políticos agrarios oficiales en la utilización del medio de comuni­
cación masiva radio, no tanto por motivos de publicidad como más 
bien debido a la posibilidad de llevar a cabo un trabajo de esclare­
cimiento políticamente independiente". 

La crítica -a, menudo violenta- que algunas emisiones suscitan 
entre políticos pertenecientes fundamentalmente a partidos con­
servadores, indica que un aprovechamiento análogo de la autono­
mía de redacción para promover medidas e ideas innovadoras que 
contratarían los intereses de quienes ocupan posiciones elevadas en 
la estructura del poder, es un hecho natural para muchos redacto­
res de la radio y ele la televisión. La circunstancia de que desde ha­
ce mucho se discuta acerca de la cuestión "La televisión ¿es de iz­
quierda?" puede ser otro indicio en apoyo de esas observaciones, 
aunque falten investigaciones analíticas más profundas acerca de 
los contenidos. . 

Los periodistas de la prensa se preocupan t;ambién por la au­
tonomía de redacción en su lucha por la así llamada "libertad de 
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prensa interna". Antes se cemprendía baje esta autenO.mía elpre­
blema de la dependencia del periódico., de influencias ecenómicas 
y de las institucienes de la seciedad. (En contraste cen la "liber­
tad de prensa externa", de la libertad frente al Estade). Mientras 
hey se entiende baje este sIegan la independencia del periedista in­
dividual y de la redacción del editer. Cerne editer del periódico. 
éste desempeña legalmente y en muches cases también práctica­
mente, un papel deminante en relación cen la fijación de la "lí­
nea" del diario., este ecurre a través de la pelítica de persenal. Les 
periedistas luchan hace bastante tiempo. per censeguir una cierta 
ferma de participación, a la que se epenen les editeres. Debido. a 
que las aseciacienes de les editeres y periedistas no. legraren un 
censense en terne a estes preblemas, es muy prebable que prente 
una ley de prensa reglamentará "la libertad de prensa interna", 
etergande más dereches a les periedistas dentro del diario.. 

5. 	 EL PAPEL DE GRUPOS SUB-PRIVILEGIADOS Y DE MI­
NORIAS EN EL PROCESO DE LA COMUNICACION PU­
BLICA. 

Las censideracienes expuestas hasta ahera muestran un catá­
lego. instrumentado. de múltiples maneras, de influencias ejercidas 
per el sistema de peder sebre el sistema de les medies de cemuni­
cación masiva. Para un mayer esclarecimiento. de la cerrelación 
existente se impene prebablemente a esta altura preguntar cuáles 
sen las pesibilidades de articulación pública que les medies de ce­
municación de masas efrecen a grupes que no. están integrades al 
sistema de peder de la seciedad. 

Un enfeque pelítice interesante para esclarecer este preblema 
es ofrecido por Claus Offe en su trabajo "Dominación y estructura 
de clase". Se propene "descubrir en el sistema de formación y vo­
hmtad, de intereses organizades sebre bases pluralistas y del sufra 
gio universal, las principales barreras que impiden a determinados 
grupos sociales de intereses participar en el proceso de la forma­
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ción de voluntad política": 

"Si consideramos que necesidades políticas articuladas consti­
tuyen la materia prima del proceso político ... , es factible calibrar 
el carácter represivo de un sistema político en base a la selectividad 
de las instituciones encargadas de la función de transmitir las nece­
sidades: ¿a cuáles interpretaciones cualitativamente determinadas 
de necesidades concede aquel sistema la posibilidad de intervenir 
en el plano del sistema político y de producir efectos en el plano 
de actos ejecuti'vos? ¿Cuáles otras necesidades, en cambio, en­
cuentran obstáculos para una articulación institucional, viéndose 
desplazadas hacia medios no políticos o ideológicos para actuar?" 
Offe comprueba la falta de "posibilidades de representación para 
opiniones minoritarias en igualdad de condiciones". Esto se debe 
por un lado a los. "rasgos claramente monopolistas" del sistema de 
partidos de la República Federal que dificulta el "acceso al merca­
do" de nuevos partidos y, por otra parte, a restricciones análogas 
en el ámbito de las asociaciones y de los intereses organizados. 

Offe ve en la cápacidad de organización yen la capacidad.de 
sostener conflictos en respaldo de una necesidad social el presu­
puesto indispensable para que un interés social pueda ser represen­
tado y organizado en forma de asociación: 

"La capacidad de organización de un interés ... depende de 
la existencia de determinados grupos claramente delimitables de 
personas (físicas o jurídicas), que por su posición social especial es­
tén interesados en la representación política de necesidades especí­
ficas. Son orgamzables solamente aquellos intereses que puedan 
interpretarse como necesidades especiales de un grupo social". 

"La capacidad de conflicto radica en la capacidad de una or­
ganización o de su correspondiente grupo de función, de rehusar 
en forma colectiva la prestación de servicios, o bien de formular de 
manera verosímil una amenaza -relevant~ para el sistema- de rehu­

http:capacidad.de
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sar la prestación de servicios". 

Los mecanismos más importantes que concurren al proceso 
de la formación de la voluntad política (partidos, asociaciones y 
H1tro) que "privan a determinadas categorías de necesidades de to­
da posibilidad de articulación política". 

offe cita como ejemplos de tales grupos sub-representados 
por su falta de capacidad de organización y/o su falta de capacidad 
de conflicto: las amas de casa, los alumnos, los estudiantes, los de­
socupados, los jubilados, los delincuentes, los enfermos mentales y 
las minorías étnicas. Otros autores incluyen entre eso~ grupos pos­
tergados también por ejemplo a los ahorristas o a los consumido­
res. 

Para Offe eso sería debilidades estructurales del sistema parla­
mentario-democrático. Otros autores intentan descubrir posibilida­
des realistas de reforma a través de una continuación crítica de la 
teoría democrática pluralista. "Si la política del gobierno y del 
parlamento no ha de agotarse en reaccionar ante exigencias masi­
vas de grupos de interesados y ante crisis y conflictos manifiestos, 
es menester que disponga de un sensorio especial para las necesida­
des no articuladas políticamente, para el descontento aún latente, 
para problemas y conflictos desplazados del ámbito de la política 
y también para nuevas posibilidades y perspectivas de la política 
que aún no se hayan percibido políticamente". 

Scharpf propone a tal efecto la constitución de "comisiones 
de exploración" del parlamento y del gobierno. Sin embargo, no 
se puede pasar por alto que se confiaba tradicionalmente en que 
ese papel de articulación abierta de necesidades fuera desempeña­
do por la prensa. Se le adjudica de esta manera una función casi 
compensatoria frente a la situación surgida en el sistema de !a for­
mación de la voluntad política. Si ahora politólogos proponen 
nuevas institucionalizaciones de esa función, tal hechn h~ de inter­
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pretarse como una actitud resignada ante la interrogante de sí los 
medios de comunicación de masas aún están en condiciones de de­
sempañar ese papel. 

Scharpf mi.smo aporta después ejemplos que relativizan ese 
juicio resignado. Así por ejemplo/la discusión en la RFA acerca de 
la reforma del sistema educativo, acerca de la reforma del Derecho 
Penal o las normas legales que regulan la situación de los hijos ile­
gítimos, apenas estuvo a cargo de organizaciones de interesados ni 
ha sido planteada por éstas a las instancias políticas de decisión. 
"Evidentemente alIado de los grupos de intereses organizados está 
actuando en el proceso pcHtico incluso bajo las condiciones actua­
les un segundo sistema de articulación de intereses, cuyos partici­
pantes no se reclutan -en todo caso no preponderantemente- entre 
el círculo de los directamente afectados en sus intereses". 

Para describir la calidad de integrantes de ese sistema de arti­
culación se ofrece el concepto "público activo". A él pertenece­
rían hombres de ciencia, intelectuales, escritores, publicistas, pe­
riodistas, pero también portavoces de asociaciones, partidos, orga­
nizaciones, políticos individuales, alumnos y estudiantes etc. Sus 
posibilidades de hacerse oír en el proceso de la comunicación po­
lítica dependen entre otras cosas del grado de disposición de los 
medios de comunicación de masas de 'servir de intermediarios entre 
público activo y pasivo. "En pocos puntos la función de los me­
dios de comunicación masiva es tan imprescindible para una so­
ciedad libre como en las coyunturas que sirven de nexo entre pú­
blico activo y pasivo". 

En gran medida ha de quedar pendiente de contestación cuá­
les medios de comunicación en la RFA -y hasta qué grado- cum­
plen precisamente sus funciones de intermediación y de articula~ 
ción. Estos problemas apenas han sido vistos hasta ahora por las 
investigaciones sobre comunicación, y menos aún abordados em­
píricamente. 
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Sin embargo es .posible extraer conclusiones indirectas. Los 
medios de comunicación de masas actúan en ese proceso entre pú­
blico pasivo y activo como "gate--keeper". En ese proceso el gate­
keeping se han formado "reglas de atención" formales e informales 
de acuerdo con las cuales se decide qué temas de entre la gran di­
versidad de 10 que es objeto de comunicación en la sociedad, han 
de obtener las posibilidades de resonancia general. Es probable 
que en la génesis y el perfeccionamiento de esas reglas de atención 
intervengan entre otras cosas "las ideas generales, conceptos ideo­
lógicos y tendencias políticas", pero también la auto-interpreta­
ción del papel profesional y una ética específica de grupo de los 
comunicadores y "mediadores" que actúan en los medios de co­
municación. Esos factores -por lo menos en parte- dependen a su 
vez del origen social de esas personas. 

Acerca del origen existe desde--hace poco toda una serie de es­
tudios sobre comunicadores. Su resultado Quede resumirse de ma­
nera muy sencilla: Haciendo abstracción de unas pocas excepcio­
nes que apenas gravitan dentro del cuadro general, los redactores, 
periodistas y autores -tanto los que ejercen esta última actividad 
como ocupación principal como los que la cumplen en forma acce­
soria- provienen en la RFA de las clases medias. Por lo tanto no se 
diferencian -a pesar de que no existen condiciones formalizadas de 
acceso tales como una preparación obligatoria- de otros grupos de 
élites tales como los juristas, los políticos o también los "promot:o­
resde1 capitalismo". 

Según se desprende de investigaciones efectuadas, esas dife­
rentes élites presentan una considerable coincidencia de opiniones 
en muchos problemas políticos importantes. Así por ejemplo no 
ha de esperar de ellos incondicionalmente "comprensión para los 
socialmente débiles". "Son hijos de la mitad burguesa de la pobla­
ción, estando separados por límites ideológicos y materiales de la 
mitad no burguesa del pueblo. La mayoría de las personas interro­
g"das nunca tuvieron oportunidad o necesidad .de buscar un con­
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tacto más estrecho con las clases bajas. En el liceo y en la univer 
sidad frecuentaban su propio círculo. Lo mismo ocurría más tal­
de en la profesión. Tal vez algunos de ellos han tenido trato con 
los "otros" en el ejército. A esta experiencia se sobrepone la fre 
cuentación casi por vida de un círculo exclusivamente de clase 
media. El tiempo desocupado (y probablemente también la mo-'f 
tivación) no alcanza para compensar la falta de conocimientos a 
cerca de "los otros" por lo menos por medio de la lectura u otros 
procedimientos teóricos. Por eso cabe suponer que el mundo de 
las clases bajas es para los grupos conductores de la economía (y 
ciertamente no sólo para ellos) un mundo ajeno. En combinación 
con las sugerencias ya descritas que parten de la posición social 
propia, esta distancia obstruye también la comprensión para exi­
gencias provenien':es de los grupos subordinados". 

Fohrbeck-Wiesand en su estudio ("El reporte de autores"), 
basado en la interrogación de 2.000 autores, han demostrado hasta 
qué punto este distanciamiento de la sociedad se verifica precisa­
mente en el caso de los comunicadores de los medios de comunica­
ción masiva. Como indicador de ello sirvió en ésta y en otras in­
vestigaciones la actitud asumida frente al "público". Esta lleva el 
sello de la arrogancia, del cinismo o de la ignorancia. "Entre los 
autores la conciencia se escribe con mayúscula v la ciencia con mi­
núscula" . 

Sería, pues, necesario establecer a partir de esas tesis un catá­
logo de los déficit de temas políticos, sociales, económicos y otros. 
Análisis sobre bases amplias acerca del contenido de los medios de 
comunicación masiva, en combinación con investigaciones demos­
cópicas, originarían de esta manera un mapa de comunicaciones en 
el cual figurarían las áreas blancas, las opiniones que tienen escasas 
posibilidades de intervenir en algún momento en el juego de la dis­
cusión pública racional. El movimiento estudiantil .por de pronto 
podría interpretarse desde ese punto de vista como un fer.ómeno 
de comunicación. Demostró como un destello repentino que en la 
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población de la RFA existía más "materia explosiva" de lo que ge­
neralmente se suponía y de lo que "se podía inferir de los medios 
de publicidad". 

Cuando tales estudios sobre déficit de las comunicaciones 
contesten la interrogante de entre qué medios y comunicadores las 
"minorías que sólo disponen de argumentos pero no de poder" se 
ven expuestas al "desdén" y ante qué otros hallan eco y considera­
ción, proporcionarán -y ésta es la tesis central que el presente tra­
bajo había de cimentar- también las informaciones mejor fundadas 
teóricamente acerca de las relaciones existentes entre estructura de 
poder y medios de comunicación de masas en la RFA. 

Mi hipótesis es que esas investigaciones demostrarán ambas 
cosas: ejemplos típicos del carácter abierto del sistema de comuni­
caciones (especialmente en el ámbito de los medios electrónicos) 
que constituye una premisa para el funcionamiento democrático 
del proceso político, y ejemplos no menos típicos de una identi­
dad -perniciosa para la democracia- entre sistema de poder y siste­
ma de comunicaciones (especialmente en el ámbito de la prensa or­
ganizada en el marco de la economía privada). Sólo una política 
de comunicaciones positiva que esté orientada por las normas so­
bre comunicación contenidas en la Ley Fundamental de la RFA -y 
no la esperanza en una regulación espontánea- podrán superar en el 
futuro tales debilidades estructurales del sistema de medios de co­
municación masiva. 
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Las Agencias Internaciollales 

de Noticias 
y sus Procesos Informativos: 

El Estudio de un Caso 

Elsy Bonilla de Ramos 

INTRODUCCION 

En el mundo actual en donde las relaciones económicas son 
cada día más y más estrechas, en donde la dinámica de este cam po 
está afectando cada vez más y en mayor grado las relaciones políti­
cas y sociales entre los países, la información se ha convertido en 
un elemento crucial. 

Si se tiene en cuenta que las decisiones tomadas en un estado, 
especialmente en los estados dominantes, económicamente, están 
afectando las relaciones económicas, sociales y políticas de los de­
más países, de los países dominados en este caso, se puede com­
prender mejor por qué la información es un elemento de peso en 
las relaciones de dominación, más aún, cuando dentro del mismo 
proceso informativo se reproducen y se esfuerzan dichas relacio­
nes. 

El manejo dt: este vasto y complejo flujo de información re­
viste característica.s muy especiales. Desde el siglo pasado cuando 
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surgieron las primeras organizaciones orientadas en recabar y di­
fundir información se inició un proceso de control y de monopoli­
zación de insospechadas consecuencias. Los países dominantes 
que en ese momento contaban con todos los elementos para con­
trolar la información, promovieron la divulgación internacional, 
por medio de sus agencias internacionales de información que eran 
ya lo suficientemente poderosas económicamente como para cum­
plir este cometido. Paralelamente las subsidiarias de estas agencias 
en otros países empezaron a informar internamente los aconteci­
mientos locales de los países en los cuales prestaban sus servicios, o 
sea que no solamente eran intermediarias de la información inter­
nacional, sino que también controlaban la información nacionaL 

El presente trabajo está orientado a ayudar a comprender es­
tos fenómenos a la luz de un hecho considerado importante para el 
futuro latinoamericano. Cuál fue el papel de algunas agencias in­
ternacionales en la divulgación de la Tercera Reunión de la Confe­
rencia de las Naciohes Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(UNCTAD) y cómo fue manejada esta información, creemos ayu­
dará a completar el cuadro que sobre el tema se ha empezado a di­
bujar desde hace algún tiempo, acerca de la contribución para el 
desarrollo de nuestros países que puede atribuirse a las agencias in­
ternacionales de noticias. 

EL PAPEL DE LAS AGENCIAS EN EL SISTEMA INFORMA­
TIVO 

Según 10 expuesto hasta el momento la trascendencia del pa­
pel que juegan las agencias internacionales de noticias en el proce­
so de información y en la formación de criterios acerca del conte­
nido de lo informado es incuestionable, más aún cuando los he­
chos internacionales muestran una íntima interconexión y depen­
dencia entre sí, en una u otra forma. 

Si tenemos en cuenta que la difusión de la comunicación in­
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ternacional se realiza de la manera más efectivo.a través de los me­
dios colectivos y que es aquí donde las agendas internacionales se 
constituyen en base esencial de la comunicación intercontinental, 
se puede comprender mejor el poder de estas agencia en los proce­
sos de formación o deformación de opiniones acerca de los acon­
tecimientos mundiales. 

Filtros en el Proceso de Información. 

Ha sido preocupación constante de .los estudiosos de la co­
municación, el análisis de la forma como la fuente que informa 
actúa como "filtro" (gate-keeper) al seleccionar el contenido de 
lo informado al f(~ceptor. Se han considerado factores de tipo e­
conómico, social, y político como afectantes de la fidelidad de la 
información y que al actuar como filtros, están orientando en una 
u otra dirección las actitudes del receptor en relación con 10 comu­
nicado. 

Como las agf~ncias de información son básicamente interme­
diarias entre los h(~chos y el receptor, la forma como actúa el "fil­
tro" reviste especial importancia. Cabe entonces preguntar cuáles 
de los factores señalados atrás están afectando la información y 
cuáles son las consecuencias que la manipulación de la información 
ocasiona en el grupo receptor. 

Por ejemplo, si se toma el factor económico como determi­
nante en el proceso de filtramíento, sería interesante señalar cómo 
la identificación de las agencias con sistemas económicos concre­
tos, puede configurar el tratamiento que se le de a la información. 
Generalmente las agencias han surgido y se han constituido como 
empresas poderosas dentro de países considerados como desarro­
llados. En qué medida toda una concepción ideológica puede dar 
pie para que una marcada manipulación de la información en ser­
vicio de intereses económicos y políticos de potencias dominantes 
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y en ~trimento del desarrollo de países considerados hoy como 
dependientes, es algo que vale la pena señalar. 

Para Mattelart (1970, p. 58) la situación en este sentido es 
clara: 

"Todas las agencias noticiosas establecidas en países del área 
capitalista están en manos de grupos cuyos intereses económi­
cos están bien delimitados". 

"Los propietarios de la UPI son los petroleros de la Texas". 

"La France Press tiene como dueños a capitalistas privados 
franceses. Sólo recientemente esta ágencia renunció a la sub­

venci6n estatal por motivos de mayor autonomía". 


"La AP, es una cooperativa de socios y capitales privados. 

Son socios de la cooperativa todos los grandes diarios de 

América Latina de orientación coservadora'!. 


"La Agencia Reuter también está controlada por capitales 

privados de su país". 


De acuerdo con esta cita, se puede comprender por qué las re­
laciones de dominación en el campo de la información, están de­
terminadas básicamente por las relaciones de dominación en el 
campo económico y político. Asimismo se hace evidente como es­
te segundo tipo de dominación cristaliza el primero. 

El Monopolio en el Manejo de la Ínformación. 

Según Mattelart, citado anteriormente, "el proceso de trans­
misión de noticias atinentes a la situación internacional es, sin lu­
gar a duda, uno de los puntos más críticos de la dependencia del 
me ~io de comunicación de masas nacional. El empleo de corres­
r'0nsales particulares, pertenecientes a un diario o a una radio no 
es sino esporádico, llegando la mayoría de las informaciones en­
cauzadas por agencias noticiosas extranjeras. Ahora bien, en este 



Comunicación y Cambio Social 

dominio sobre el monopolio extranjero viene a superponerse el 
monopolio de un grupo nacional". 

Los altos costos de sostenimiento que representan los corres­
ponsales en el extranjero, hacen que éstos sean usados en un míni­
mo porcentaje para cubrir la información internacional la cual es 
del orden del 10 por ciento según CIESP AL (1967, p. 85) quedan­
Jo ésta casi en forma exclusiva en manos de las agencias interna­
cionales que comercializan el proceso informativo para sus clien­
tes, en las diferentes regiones del mundo. 

Rangel (1967, p. 436)considera que el monopoÍio de las agen­
cias norteamericanas de noticias AP y UPI es de doble carácter. 
"De un lado son prácticamente las únicas en importar noticias y 
como es natural, suministran aquellas que no lesionan los intereses 
imperi~listas, coJonialistas y neocolonialistas. De otro lado, tienen 
en sus manos casi exclusivamente la exportación de noticias de ca­
da país subdesarrollado al resto de países del tercer mundo". 

¿Cuáles son las causas para que esta situación de dependencia 
informativa no haya sido contrastada con fuentes de noticias infor­
mativas de origen latinoamericano? Beltrán (1970, p. 12) consi­
dera que la dependencia informativa es acentuada básicamente 
porque: 

1. 	 "No existen agencias nacionales y regionales de información 

propias". 
2. 	 "Los diarios latinoamericanos no emplean un número signifi­

cativo de corresponsales en el extranjero". 

Respecto al primer punto se deben tener en cuenta los cos­
tos de la información que hacen económicamente incompetentes 
los esfuerzos latinoamericanos para permanecer flote el tiempo su­
ficiente que les permita llegar a adquirir las características empre­
sariales que harían posible su supervivencia. Se plantea así prácti­
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camente una competencia desleal entre las agencias internacionales 
latin.oamericanas y las demás agencias internacionales, competen­
cia que no e~ otra cosa que el reflejo de la dominación informativa 
de Latinoamérica auspiciada por la dominación económica. 

El monopolio informativo se indica claramente en el estudio 
de CIESPAL (1967, p. 85) en el cual se encontró que "las princi­
pales fuentes de información extranjera de los diarios latinoameri­
canos son las agencias de noticias que cubren más del 84 por cien­
to. La distribución porcentual por agencias informativas interna­
cionales, que constituyen la principal fuente es la siguiente en los 
diarios de América Latina: 

UPI 49.50 /0 

AP 29.8°/0 
AFP 13.40 

/0 

ANSA 1.60 
/0 

EPS 0.80 10 
ORBE 0.50 

/0 

Reforzando los datos anterios, Rangel (1967, p. 32) en un es­
tudio del contenido de 14 diarios latinoamericanos encontró que 
la AP y la UPI co,ntribuyeron en un 72 por ciento con la informa­
ción internacional de dichos periódicos". 

En estas condiciones, el contenido de la información interna­
cional está casi totalmente controlada por estas agencias y'la tarea 
de los medios a nivel regional, es solamente la de seleccionar aque­
llos aspectos de la información que considera tiene interés para el 
público. En tal sentido se convierten así en el segundo gran "fil­
tro" de la información antes de que ésta alcance el nivel de los des­
prevenidos receptores regionales con el agravante de que a este ni­
vel los grupos que tienen la propiedad y el control de los medios 
masivos generalmente actúan en favor del mantenimiento del sta­
tu quo imperante. 
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Así, la información internacional puede ser manipulada para 
desubicar a los receptores con respecto a la problemática mundial 
por cuanto al "depurar" los hechos para informarlos facilita la 
transmisión de nechos aislados del contexto histórico que les da 
significado y aparentando carecer de una metodología, la selec­
ción y transmisión de los hechos se realiza de manera caótica según 
criterios muy accidentales tales como limitaciones de espacio, ex­
tensión de la noticia en palabras, y los supuestos intereses del sec­
tor a informarse, etc., etc. 

Sin embargo, estos criterios no son necesariamente accidenta­
les, sino que por el contrario son un índice de la internacionaliza­
ción de una ideología determinada en el periodista, proceso que se 
ha iniciado en las escuelas de periodismo y se hace especialmente 
evidente cuando el periodista debe vivir y subsistir como hombre y 
com,o profesional dentro de un sistema de relaciones económicas, 

, sociales y políticas determinadas. 

Las consideraciones anteriores sefialan como el monopolio in­
formativo internacional se hace efectivo a nivel nacional, en la me­
dida en que internamente exista un monopolio informativo con­
trolado por grupos nacionales que lo auspician y le dan vía libre 
dentro del cuadro de relaciones informativas de dicho país. Es de­
cir que la relación monopolio informativo internacional con mono­
polio informativo nacional, es un elemento clave en la explicación 
de por qué no existen verdaderas agencias latinoamericanas de in­
formación. Si bien, los factores considerados anteriormente son 
importantes, este último es fundamental cuando se estudian los 
procesos informativos en países económica, política y socialmente 
dependientes. 

LA NOTICIA SELECCIONADA PARA EL ESTUDIO. 

Después de algunas considéraciones para seleccionar un hecho 
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de trascendencia para Latinoamérica, que permitIera estudiar el 
comportamiento de las agencias internacionales en sus procesos in­
formativos, se escogió la reunión de la UNCT AD, teniendo en 
cuenta las implicaciones de ésta en el proceso de desarrollo latino­
americano. Además, durante el período de sesiones se dio cabida a 
una serie de discusiones sobre las relaCiones económicas entre paí­
ses desarrollados y subdesarrollados, cuyo contenido ofreció a las 
agencias internacionales un buen material informativo tanto para 
el área latinoamericana como a nivel mundial. 

Qué es la UNCTAD. 

De acuerdo con la defmición de las Naciones Unidas, "la 
UNCT AD es un mecanismo de las Naciones Unidas, cuya función 
Erincipal es promover el comercio internacional con miras a aclarar 
el desarrollo económico y formular nuevos principios y políticas 
orientadoras a fin de negociar acuerdos multilaterales de comercio 
y, en términos generales, servir como centro armonizador de las 
políticas y acciones gubernamentales en el campo del comercio y 
problemas afines al desarrollo". (Naciones Unidas, 12/6/1153).. 

La UNCT AD cuenta con 141 países miembros divididos en 
cuatro grupos. El Grupo "A" formado por Asia y Africa, el Grupo 
."B" constituido por los países desarrollados de economía de mer­
cados, el Grupo "C" constituido por América Latina y los países 
del Caribe, y el Grupo "D" formado por los países socialistas de 
Europa Oriental. También son miembros China Nacionalista y 
Mongolia. Es de anotar que en la reunión de dicho organismo se 
han organizado básicamente 2 bloques, el club de. los 10 formado 
por los países desarrollados (los dominantes) y el bloque de los 
paises subdesarrollados. 

Hasta el momento la UNCT AD se ha reunido tres veces. La 
primera vez en Ginebra, la segunda en Nueva Delhi y la tercera en 
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Santiago de Chile que sesionó del 13 de abril al 21 de mayo del 
presente año. 

Aspectos básicos de la III Reunión. 

En base al resumen de las resoluciones adoptadas por la III 
UNCTAD publicadas por las Naciones Unidas y al documento es­
pecial sobre "Los Resultados de la Tercera UNCTAD" (1972) se 
detectaron los aspectos básicos de la Conferencia a saber: 

1. La Carta de los derechos económicos. 

Este punto fue propuesto por el Presidente de México, quien 
estableció la necesidad de pasar de los principios y declaraciones 
en materia de relaciones económicas, a)nstrumentos jurídicos que 
les dieran obligatoriedad. Después de largos y enconados debates 
se aprobó una resolución autorizando la redacción de la carta y su 

sometimiento a consideración de las Naciones Unidas. 

2. El conflicto de Suez. 

Se puso y se aprobó concretamente la reapertura del Canal de 
Suez condicionado al retiro de Israel de la zona del Canal. Esta 
proposición fue vetada por Israel, que no consideraba a la 

UNCTAD competente al respecto. 

3. Medio ambiente. 

Se pedía a los países ricos que excitaran tomar resoluciones 
para controlar la polución que resultara afectando económica­

mente a los países subdesarrollados. Esta resolución fue aprobada. 
Paralelamente los países del Tercer Mundo, buscaron con esta dis­

cusión dejar en claro su posición al respecto, para que fuera tenido 

en cuenta en las discusiones de Estocolmo. 

4. Las negociaciones en el Gatt. 


Buscaban obtener compromisos de los países desarrollados en 
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relación con las negociaciones comerciales del Acuerdo General so­
bre Aranceles Aduaneros y ComercÍQ previstas para 1973. Se pe­
día la participación de los países subdesarrollados en la reform~ ,­
ción del sistema monetario internacional y el evitar que dicha. 
formulación afectara al Sistema General de preferencia arancelarias 
obtenidas en UNCT AD n. En caso de que la proposición anterior 
no fuese aceptada, se proponía la creación de un instrumento com­
pensatorio. Los resultados fueron bastante negativos, especialmen­
te por la posición intransigente de los Estados Unidos. Se aprobó 
por unanimidad la resolución que solicita al Secretario de la 
UNCT AD que sin duplicar trabajos del Gatt prepara la documenta­
ción para ayudar a los países en desarrollo en su participación en 
las diversas negociaciones comerciales de 1973. 

5. Desarme y desarrollo. 

Buscaba orientar las partidas obtenidas mediante un proceso 
de desarme para el desarrollo del Tercer Mundo. Esta proposición 
fue aprobada, aunque sujeta a la primera parte de la proposición 
en que se pedía a las grandes potencias iniciar un verdadero proce­
so de desarme, especialmente desarme de tipo nuclear. 

6. Cooperativismo. 

Estudió el papel de los movimientos cooperativos en el co­
mercio y desarrollo de los países. Se recomendaba, además, que 
los gobiernos contribuyeran a la financiación de la infraestructura 
necesaria. La resolución fue aprobada. 

7. Centros comerciales e Informativos. 

Se aprobó la formación de estos centros de los países subde­
sarrollados en los países más adelantados, así como el informar a 
nivel público los problemas del subdesarrollo y la necesidad de mo­
vilizar la cooperación internacional para resolverlos. 

8. El caso Vietnam. 
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Cuba presenta proyecto de resolución contra Estados Unidos 
por el bloqueo a Vietnam del Norte. La Conferencia se declara in­
competente par,L pronunciarse al respecto. 

9. Comercio marítimo. 

Estudió lo relacionado con transporte marítimo, mejoramien­
to de puertos, fletes y Marina Mercante. Aprobó un proyecto de 
código de conducta que contiene disposiciones acerca de las rela­
ciones entre las líneas marítimas y entre éstas y los usuarios. 

10. Fuga de cerebros. 

Estudió el problema de la fuga de cerebros y se reconoció en 
éste un elemento crucial del subdesarrollo, ya que los países desa­
rrollados ofrecían los incentivos suficientes para auspiciar el éxo­
do de profesionales. Se aprobó determinar los mecanismos de la 
fuga y los países hacia los cuales ésta estaba dirigida. 

11. Turismo. 

Se aprobaron medidas tendientes a fomentar el turismo masi­
vo de los países desarrollados hacia los subdesarrollados, así como 
también el suministro de la adecuada asistencia técnica y financie­
ra que permitiera encauzar debidamente el turismo. 

12. Segurc~. 

Se aprobó que los países desarrollados deben tomar medidas 
para permitir que sus compañías nacionales cubran las operaciones 
de seguros generados por sus actividades económicas. Los países 
subdesarrollados pueden lograrlo estableciendo organizaciones de 
seguros y reaseguros y aumentando la cooperación regional. 

13. Países con sistemas económicos y sociales diferentes. 

Se aprobó un proyecto de resolución sobre relaciones comer­
ciales entre países que tienen sistemas económicos y sociales dife­
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rentes. 

14. Países "menos desarrollados". 


Se aprobaron medidas en favor de los países "menos desarro­

llados". Haití es el único país americano que forma parte de este 
bloque. 

15. Países sin litoral. 

Se aprobó un proyecto que busca mejorar las condiciones de 
transporte de estos países. 

16. Transmisión tecnológica. 


Se pide a los diferentes organismos de las Naciones Unidas 

programas de formación relacionados con la transmisión tecnoló­
gica. 

17. Asistencia financiera. 

No se aprobó la creación de un organismo regulador que con­
trola la asistencia financiera, ni tampoco la refmanciación de la 
deuda exterior, por considerar los países desarrollados que los go­
biernos de los países subdesarrollados deberían de actuar en tal 
forma que pudieran responder a los compromisos contraídos con 
anterioridad y no esperar las modificadones de éstos. 

Se aprobó un proyecto tendiente a mejorar y aumentar la 
ayuda financiera para el desarrollo. 

18. Productos básicos. 

Se adoptó la resolución por la cual se pide a la Secretaría Ge­
neral que convoque al séptimo período de sesiones de la Comisión 
de Productos Básicos con el carácter de reunión especial, para pro­
mover entre los gobiernos las conversaciones que permitan obtener 
resultados concretos respecto a la liberación del comercio y de po­
líticas de precios. Se adoptó una resolución que'insta a la condu­
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sión de un Acuerdo Internacional del Cacao para fines de 1972. 

LA DIVULGACION ACERCA DE LA UNCT AD III 

Las Agencias Estudiadas. 

Inicialmente se consideró la posibilidad de hacer el análisis 
del proceso informativo de la UNCTAD III en base a las dos agen­
cias de noticias norteamericanas, la AP y la UPI. Posteriormente, 
en base a una rápida información de 10 publicado en dos periódi­
cos de Bogotá (El Espectador y El Tiempo) sobre la Conferencia, 
se incluyó en el estudio a las agencias Latín y France Press. Final­
mente se seleccionaron la UPI y la France Press, por cuanto en las 
sedes de las otras agencias no tenían en los archivos las informacio­
nes correspondientes a los meses de abril y mayo de 1972. La 
AFP sólo contaba en sus archivos con los datos correspondientes a 
26 de los 40 días que sesionó la UNCT AD. 

La UPI tiene oficina en Colombia desde hace aproximada­
mente 30 años y actualmente presta sus servicios informativos a 
los si¡;!;uientes periódicos: En Bogotá: al Tiempo, El Espectador y 
El Vespertino. Al Colombiano de Medellín, al País de Cali, a la Pa­
tri~ de Manizales y al Diario del Caribe de Barranquilla. Actual­
mente informa un promedio de 250 noticias por día. 

La Oficina de la France Press funciona en Bogotá desde hace 
aproximadamente 25 años y cubre los siguientes diarios: El Tiem­
po y El Periódico de Bogotá, El Heraldo y Diario del Caribe de Ba­
rranquilla, el diario de la Costa de Cartagena, El Colombiano y Vea 
Deportes de Medellín, y Occidente dé Cali. El promedio diario de 
noticias transmitidas por la FP para América .Latina es de aproxi­
madamente 300. 

Estos factores junto con la accesibilidad al archivo, así como 
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el volumen de información que suministraron a los diarios naciona­
les como locales, dieron la base para que fueran las agencias selec­
cionadas. 

Análisis de la Divulgación. 

Para facilitar el análisis de la divulgación de que fue objeto la 
UNCTAD In se elaboró el cuadro que se presenta en las páginas si­
guientes, en donde se incluyen los puntos básicos discutidos en la 
conferencia y la información respectiva transmitida por la AFP y 
la UP!. 

Como se podrá ver, en los 18 puntos básicos seleccionados)a 
FP informó cerca de un 75 por ciento de ellos, mientras que la UPI 
informaba un 77.2 por ciento. Es decir, que en lo que respecta al 
volumen de información cubierta, éste es bastante alto en relación 
con el volumen total de la información considerada en base a los 
puntos Básicos seleccionados. 

Si se toma el contenido de lo informado en relación con el 
contenido de los puntos seleccionados puede verse: 

1. 	 No hay indicación de que los hechos originales sufrieran mo­
dificación sustancial, omisión o tergiversaciót;. 

2. 	 En general se informó el aspecto central de la noticia, o sea, 
las agencias estudiadas sí reportaron los elementos básicos pa­
ra facilitar una visión crítica de la UNCTAD II y su contribu­
ción al desarrollo. 

Comparando las informadones de las Naciones Unidas sobre 
la Conferencia, en relación con la información ofrecida por las dos 
agencias internacionales estudiadas, se puede observar como las in­
formaciones de las agencias internacionales facilitan una visión más 
crítica y dinámica por cuanto cubren todo el proceso y no se limi­
tan sólo a informar los resultados escuetos de las resoluciones a­
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doptadas por la Conferencia, en donde se dejan de lado los proce­
sos mediante los cuales se aceptaron o se rechazaron las diferentes 
proposiciones de la Conferencia. Precisamente en los procesos an­
tes mencionados es donde mejor se refleja el espíritu de la 
lTNCTAD, el cual queda neutralizado al hacer sólo un recuento ais­
lado de las resoluciones aprobadas. Puede afirmarse que en este 
caso no fueron precisamente las agencias internacionales los filtros 
más grandes de la información. Analizando las informaciones de la 
UNCT AD ofrecidas por dos periódicos colombiados, El Tiempo y 
El Espectador, se observa que sólo publicaron un mínimo porcen­
taje de la información recibida a través de las agencias internacio­
nales. El Tiempo, por ejemplo, sólo publicó informaciones en 13 
de las ediciones correspondientes a los 40 días que sesionó la 
UNCTAD y El Espectador en sólo nueve de ellas. Además algunas 
de las informaciones estaban relacionadas con situaciones tangen­
ciales a la Conferencia, como lo fueron por ejemplo los problemas 
de alimentación, de seguridad de los participantes y se dejaron de 
lado aspectos cruciales tales como pI fracaso del intento latinoame­
ricano de participar activamente en la modificación del sistema 
monetario internacional, así como la negativa de los Estados Uni­
dos a reconsidera.r su posición respecto a las negociaciones relacio­
nadas con los exportadores de productos básicos. 

Asuntos Básicos 
Tratados en la Información AFP Información UPI 
UNCTAD. 

1. 	 Carta de Deberes y 
Derechos Económi­
cos. 

Informó la proposición del 
Presidente mexicano, así 
como también todo el de­
bate hasta que se aprobó la 
redacción de carta con las 
abstenciones de Francia, 
Gran Bretaña, Estados U­
nidos y China Popular. 

Menciona la proposición 
del Presidente Echeverría y 
la aprobación de la resolu­
ción para redactar la carta. 
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Asuntos Básicos 
Tratados en la Información AFP Información UPI 
UNCTAD. 

2. El conillcto de Suez El grupo de los 77 y los so· Informa la exhortación que 
cialistas del Este europeo se hace a Israel para deso­
culpan a Israel del cierre cupar los territorios del Ca· 
del Canal de Suez. nal de Suez. 

3. Medio Ambiente México invita a Francia, México pide no introducir 
URSS, y China Popular a armas nucleares en Amér! 
firmar el tratado antinu­ ca Latina. 
clear de Tlatelolco. 

4. Negociaciones con 
el Gatt. 

Se informa ampliamente 
acerca de la preparación 
de las negociaciones con 
el Gatt y el fracaso latino­
americano para lograr el 
acceso decisorio al seno 
de éste. 

Hace referencia a las nego­
ciacion~s infructuosas con 
el Gatt y a la posición "du­
ra" de Estados Unidos que 
dificultaron las negociacio­
nes. 

5. Desarme y Desa­ México propone el trasla­ Presenta información simi­
rrollo. ·do de las partidas obteni­ lar a la de la France Press. 

das mediante el proceso 
de desarme para fmanciar 
el desarrollo de las áreas 
atrasadas. 

6. Cooperativismo No hay información. No hay información. 

7. Centros Comercia­ No hay información. No hay información. 
les e Informativos. 

8. 	 Vietnam Informa la proposición cu­
bana y el rechazo nortea­
mericano a éste, así como 
también la declaración de 
la UNCTAD que se decla­
ró incompetente para dis­
cutir la situación del Viet­
nam. 

Informa la declaración del 
organismo pOr medio de la 
cual se declara incompeten­
te para discutir el caso 
Vietnam. 
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Asuntos Básicos 
Tratados en la Información AFP Información UFI 
UNCTAD. 

9. Comercio Maríti· Los 77 piden mejores con­ Informa sobre la aproba­
mo. diciones del comercio ma­ ción de medidas sobre 

rítimo. transporte marítimo, mejo­
ramiento de puertos y el 
transporte combinado de 
mercancía. 

10. 	 Fuga de cerebros. Cuba condena a Estados No hay información. 
Unidos por el problema 
de la fuga de cerebros. 

11. 	 Turismo. No hay información. El 15 de mayo la UPI in­
forma que sólo un proyec­
to ha sido aprobado y que 
éste es el de turismo. 

12. Seguros. Se aprueba el proyecto de Se aprueba proyecto de re­
resolución sobre seguros solución de seguros y rease­
que beneficia a los países guros. 
desarrollados. Gran Bre­
taña se opone. 

13. 	 Países con sistemas No hay información. No hay información. 
económicos y socia­
les diferentes. 

14. Países menos de­ Se aprueban medidas espe­ Se aprueba la creación de 
sarrollados. ciales de ayuda para los medidas especiales para los 

países menos desarrolla­ países menos desarrollados. 
dos. 

15. Países sin litoral. Bolivia muestra reservas Se aprueba resolución de a­
a! proyecto de mejora­ yuda a los países sin litoral. 
miento de transporte para 
los países sin litara!. 

16. Transmisión tecno­ No hay información. Se pide facuitar el traspaso 
lógica. tecnológico a los países 

subdesarrollados. 
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Asuntos Básicos 
Tratados en la Información AFP Información UPI 
UNCTAD. 

17. Asistencia fman­ Los países desarrollados se Se pide a los países ricos 
ciera. niegan a refinanciar los crear fondos de fmanda­

préstamos a los países miento para el desarrollo. 
subdesarrollados. 

18. 	 Productos básicos. Sin solucionar problemas 
de precios y liberación de 
intercambio para los paí­
ses pobres. Exportadores 
de productos básicos no 
consiguen nada. 

México se queja ante la Co­
misión de Productos bási­
cos por la poca receptabili­
dad de los países desarro­
llados. En materia de mer­
cados para los productos 
básicos de la UNCT AD fra­
casó. 

CONSIDERACIONES FINALES 

1. 	 El volumen de información recabada y distribuida por las a­
gencias fue suficiente para haber permitido una amplia cober­
tura de 10 ocurrido por parte de los periódicos locales (Bogo­
tá). 

2. 	 Se notaron algunas diferencias en el tratamiento de la infor­
mación dada por la UPI y la FP. Si bien ambas agencias hicie­
ron relación a los mismos hechos, hubo un tratamiento más a­
nalítico por parte de la France Press frente a un tratamiento 
más escueto de la información por parte de la UPI. Esta ob­
servación es reforzada por el punto de vista de Mattelart 
(1970, .p. 58) para quien "la UPI cubre mejor el subcontinen­
te que la AP y tiene también la reputación de ser la de mayor 
cauce informativo y la AFP es la que hace más hincapié de los 
sucesos latinoamericanos". 

3. 	 A pesar de que, como se señaló anteriormente las agencias o­
frecieron material suficiente como para informar al público 
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los acontecim ientos diarios de la UNCT AD III, es riotorio el 
vacío de esta información en los periódicos de mayor circula­
ción en Colombia: El Tiempo y El Espectador. 

4. 	 vacío de la información sobre UNCT AD en los diarios se­
ñalados no creemos que corresponda a un problema de espa­
cio, por cuanto en muchas ediciones. se notó la presencia de 
información internacional trivial, insignificante, sin actuali­
dad y sin resonancia en el ámbito latinoamericano. 

S. 	 En el presente trabajo se confirma el hecho de que las car.ac­
terísticas de los monopolios. extranjeros de información sólo 
se reproducen internamente en un país en b.. medida en que 
existen monopolios nacionales de información que les dan ca­
bida y vía libre en las relaciones interna~ de información. 

6. 	 Sin embargo en los procesos de selección internos pueden ju­
gar importante papel intereses económicos internos. Por 
ejemplo, cuando las agencias internacionales publicaron las 
estimaciones de las pérdidas económicas que significaron para 
los países subdesarrollados la devaluación del dólar y las pos­
teriores negociaciones realizadas en el seno del Gatt por los 
países desarrollados afiliados a él, ninguno de los dos periódi­
cos publicó dicha información, aunque se había publicado en 
el momento oportuno las aftrmaciones del ministro de desa­
rrollo en el sentido de que la devaluación del dólar no afecta­
ba de ninguna forma la economía del país. Es decir, que las 
informaciones que en algún sentido denuncian o comprome­
ten la íntegri.dad del sistema., son omitidas en respuesta a una 
dara política estatal y no tan accidentalmente como se pre­
tende por parte de los periódicos y sus periodistas. 
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Ideología en el Periodismo 
de TV en Argentina 

Heriberto J. Muraro 

1. INTRODUCCION 

Estimo que no es necesario que me extienda aquí en destacar 
que toda la América Latina está actualmente solicitando a los me­
dios de comunicación colectiva de masa que colaboren en la pro­
moción de los cambios sociales que tanto necesitamos para salir de 
la actual situación de subdesarrollo y dependencia económica y 
cultural en que vivimos. 

Tampoco creo necesario enfatizar el hecho doloroso de que 
la comunicaci6n colectiva en nuestro continente (por lo menos en 
la mayoría de los países latinoamericanos), no sólo no está cum­
pliendo dicha misión sino que en realidad opera en sentido diaQ'le­
tralmente opuesto. Es evidente que un estudio económico objeti­
vo de los medios de comunicación de masa en esta parte del globo 
sólo puede poner de manifiesto que éstos han sido organizados co­
mo un mero apéndice propagandístico del actual sistema monopó­
lico-dependiente. 

El material que quiero presentar con este trabajo es una serie 
de datos y observaciones acerca de los noticieros nocturnos de TV 
de los tres principales canales privados de la ciudad de Buenos Ai­
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res: el Canal 9, el 11 y elU. Estos noticieros son los siguientes: 

Canal Denominaci6n del Programa Horario de Emisi6n 
Habitual 

9 "Nuevedario Extra" Lunes 
19:30 

a 
a 

Viernes; 
20:30 hs. 

11 "Teleonce Informa" Lunes 
19:20 

a 
a 

Viernes; 
20:30 hs. 

13 "Telenoche" Lunes 
19:00 

a 
a 

Viernes; 
20:30 hs. 

No incluimos en esta investigaci6n la observaci6n del Canal 2 
de La plata que carece de noticieros con audiencia en esos horarios 
así como tampoco los del Canal 7 por ser éste un canal estatal de 
muy baja audiencia e ideología fácilmente previsible. 

Durante seis días de emisión sucesivos (desde el lunes 29 de 
mayo hasta el 2 de junio inclusive y, ¿demás, el día 5 de junio de 

1972) observamos cuidadosamente el tipo de noticias emitidas por 
estos programas registrando en planillas el tema de éstas y su dura­
ci6n. Los materiales recopilados fueron posteriormente tabulados 
según diferentes duraciones, etc., a los efectos de poder lograr una 
serie de datos cuantitativos acerca de la estructura global de cada 
noticiero. 

Aunque este trabajo cuantitativo nos permitió extraer .una se­
rie de conclusiones interesantes sobre las características globales 
del periodismo ~n l~ rv argentina y las variaciones existentes en 
los enfoques de los noticieros según el canal emisor, no haremos 
muchas referencias al respecto en esta nota. Por el contrario, éstas 
se centrarán en el análisis cualitativo de las noticias, desde e1".punto 
de vista de su contenido ideológico; análisis que efectuaremos pos­
teriormente al antes mencionado estudio estadístico empleando 
los registros grabados de todas las emisiones observadas. 
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Quiero sei'íalar, antes de entrar en tema,que los noticieros alu­
didos son programas de una importancia nada desdeñable; confor­
man la mejor muestra del periodismo de la TVargentina. Esto se 
debe a las siguientes razones: 

1. En primer lugar, dichos programas suelen tener habitualmen­
, te una gran audiencia, no sólo con respecto a los otros noti­

cieros de la TV emitidos al mediodía o después de las doce 
horas,sino también con respecto a los programas del horario 
denominado"estelar"(de las 20:30 hs. a las 23:00 hs. aproxi­
madamente). Al respecto, el Instituto IPSA, que efectúa me­
diciones de ratings para las agencias de publicidad, informó 
que durante el mes de junio el promedio de hogares con TV 
(de lunes a viernes) que vieron el noticiero del Canal 9 fue del 
11.0 por ciento, del Canal 11 de 22.1 por ciento y del Canal 
13 del 9.1 por ciento. (1). 

2. Los noticieros de los canales que operan en el Interior del 
país son, en general, meras repeticiones de los materiales emi­
tidos por los ~anales de la Capital; en el mejor de los casos 
con el agregado de algunas notas sobre problemas locales. 

3. Tal como demuestran las encuestas de exposición a medios de 
comunicación de masa recientemente efectuadas en el país, 
dichos noticieros son una fuente importante de información 
de nuestra población metropolitana y, en algunos segmentos 
socieconómicos, particularmente entre las mujeres, casi única. 
(2). 

Nuestro objetivo final es, básicamente, destacar una serie de 
estrategias básicas de comunicación empleadas por los menciona­

(1) 	 "Videómetro lPSA"; Buenos Aires,junio de 1972. 
(2) 	 Ver "Indice de Medios", incluye datos sobre una encuesta colectiva destinada a 

medir la exposición de la población de la ciudad de Buenos Aires a los diferentes 
medios de comunicación de masa que realizara el Instituto IPSA en 1968. Tam­
bién ver: "Lectura de diarios y revistas"; una encuesta realizada'por "Mercados y 
Tendencias" ellla ciudad de Buenos Aires, año 1972. 
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dos programas; estrategias que, de acuerdo con el punto de vista a­
doptado aquí, tienden a inhibir el desarrollo de un enfoque crítico 
de la realidad social que nos rodea. 

2. 	 EMPLEO IDEOLOGICO DE LOS NOTICIEROS. 

Con seguridad, si alguno de nosotros se propusiera conscien~ 
temente, de manera deliherada, el emplear un noticiero de TV co­
mo instrumento de difusión de una ideología favorable al manteni­
miento del actual status quo, es decir, en contra de los valores po­
líticos del cambio, descubriría que tiene ante si las signientes estra­
tegias básicas de comunicación: 

1} 	 El empleo (manifiesto o disimulado) del noticiero como un 
instrumento de difusión de la ideología conservadora. En tal 
caso, se podrán omitir todas aquellas noticias que se oponen a 
dicha ideología o bien admitirlas exclusivamente acompaña­
das por comentarios que intenten demostrar que su significa­
do es totalmente diferente al que le asignan los ideólogos o 
movimientos que promueven el cambio político. También es 
posible la mutilación o retoque de las noticias "desagrada­
bles" y la exageración o promoción sistemática de aquellas 
que favorecen los objetivos previstos. 

2} 	 La transformación del noticiero en una suerte de "show" o 
programa de diversión mediante una cuidadosa selección de 
las noticias o por cálculo de la cantidad de tiempo asignado a 
cada una de éstas. En tal sentid.o trataremos de ellldir o mini­
mizar aquellos temas que tienen valor político, favoreciendo 
en cambio de manera sistema.tica todo lo que se refiere a te­
mas "neutrales" (o inmediatamente neutrales) tales como el 
deporte, la vida de los artistas, las noticias policiales referen­
tes a delincuentes comunes, etc. 

3} 	 Finalmente, nos quedan otras dos estrategias más fiutiles que 
las anteriores; ambas muy ligadas entre sí: la "neutralización 
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de la información" y la "pseudo crítica social o política", tra­
tadas más adelante. 

La neutralización consistirá, en términos generales, en evitar 
todo compromiso aparente del emisor con una determinada posi­
ción política. Frente a cada conflicto social el medio deberá tratar 
de dar al televidente la descripción "exterior" de los hechos ocurri­
dos 10 más exacto posible, así como de comunicar las opiniones 
que tienen acerca de éste todos los bandos ideológicos en pugna 
tratando de no abrir ningún juicio propio al respecto. 

De hecho esta neutralización no puede ser sina una apariencia 
vicaria destinada en última instancia a proteger el sistema de rela­
ciones sociales vigentes. Toda ideología es un proceso; nunca un 
sistema cerrado de opiniones y actitudes indiferentes a los hechos 
sociales ocurridos. Por ende, cualquier forma de comunicación 
que se limite a presentar exteriormente los hechos sociales está em­
pleando el poder de disposición de los medios sobre los mensajes 
sociales para frenar el desarrollo de la conciencia política de las 
masas. 

Por otra parte, los hechos políticos valen en general en fun­
ción de 10 que éstos indican con respecto a la sociedad global más 
que en sí mismos. Un emisor que apela a la neutralidad comunica­
ciona1 es siempre sospechoso de estar especulando con la inmadu­
rez ideológica de las masas para apuntalar el "status qua" confián­
dose en que sus noticias no provocarán el tipo de salt<;> cualitativo 
que es necesario en toda sociedad de clases para que ocurran movi­
mientos políticos radicales. 

Finalmente, cabe observar que los' acontecimientos políticos 
no son meras ,'uxtaposiciones de hechos "exteriores": siempre im­
plican un contenido moral. "Quién no sea sensible a la "justicia"o 
la "injusticia" de la situación y opiniones de un bando en conflicto 
con otro, difícilmente podrá actuar en política. La "neutraliza­
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ción" despoja en realidad a los procesos políticos de su contenido 
moral reduciéndolos a realidades ajenas al espectador. Esta sola­
mente pude promover la apatía política del público. 

La otra estrategia consistirá en una especie de transac­
ción ideológica. Según ésta el medio parece'rá promover una ideo­
logía política determinada, de carácter crítico, "popular", pero 
cuidando en realidad de que sus mensajes no tiendan a provocar 
verdaderos conflictos políticos sino más bien que el espectador 
sienta que el medio "lo comprende". Esta transacción ideológica 
puede llegar en algunos casos a provocar movilizaciones sociales de 
muy limitada importancia o bien conflictos entre el Estado (o sus 
entes reguladores de la comunicación) y los medios fácilmente 
"absorbibles" por el sistema. 

Como en el caso de la estrategia de la neutralización el medio 
especula mediante la pseudo crítica social con la inmadurez de las 
masas pero, en lugar de evitar el contenido afectivo y moral del te­
ma, en este caso parece promoverlo buscando una identificación 
inmediata de sus mensay,; con el receptor. Si aceptamos los prin­
cipios de la psicología dinámica moderna, en especial del psicoaná­
lisis, podríamos incluso sostener que esta identificación emisor-re­
ceptor implica una descarga del espectador que, en lugar de aten­
der contra la dependencia del sujeto hacia el sistema social vigente, 
tiende más bien a !¡;forzarla ofreciéndole compensaciones parciales 
y vIcanas. 

La pseudo crítica social es para nosotros una estrategia de co­
municación que se h.1 impuesto en la TV local debido a que los ca­
nales privados en nuestro país se encuentran en la situación para­
dójica de que, a pesar de estar íntimamente ligados a la estructura 
oligopólica dependiente de la sociedad, sólo puden subsistir reclu­
tando su audiencia entre los segmentos económicamente menos fa­
vorecidos. La intensa competencia entre medios y la alta tasa de 
posesión de aparatos de TV entre los hogares obreros y de clase 
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media baja "obligan" a los canales de TV a desmentir parcialmente 
sus valores de clase para mantenerse como empresas rentables. 

Pues bien, todas estas estrategias comunicacionales destinadas 
a evitar la irrupción en las masas de una clara conciencia de la ne­
cesidad y los obstáculos que se oponen al cambio aparecen clara­
mente en los noticieros observados. A los efectos de hacer ésto 
más claro para ustedes, reseñaremos a continuación una sencilla ti­
pología de aquellas noticias de los mencionados noticieros que se 
vinculan inmediatamente a las mencionadas estrategias. 

3. LAS NOTICIAS NO POLITICAS. 

La manera más sencilla de transformar a un noticiero en un 
"show" consiste, de acuerdo con lo anteriormente dicho, en limi­
tar la información política a las noticias básicas de cada día de 
emisión, destinando una cantidad de tiempo relativamente grande 
a temas tales como d~portes, policiales, espectáculos, etc. 

Los datos recopilados -que se agregan en el Cuadro (1) si­
guiente- demuestran que los canales 9, 11 Y 13 durante los días de 
emisión observados destinaron a tratar noticias carentes de valor 
político no menos del 44 por ciento de sus tiempos totales de emi­
sión. 



--

298 

Cuadro (1) 


TIEMPO DESTINADO POR LOS NOTICIEROS OBSERVADOS 

A CADA TIPO DE NOTICIAS (3) 

(~romedios de las seis emisiones observadas) 


Cantidad relativa de tiempo 


Tipo de Noticia 
 Canal 9 Canal 11 I Canal 13 
0/0 010 0/0 

-Anuncio de noticias 
-Noticias poUticas, 8.0 2.5 1.7 

Sodales o guberna. 
mentales 39.6 53.0 ~5.1 

-Otras noticias no 52.4 44.5 51.7 
políticas 

-Otras no dasifi. 1.5 
cadas. I 

100.0 100.0 i 100.0 
-Bases 
-Total 

258m 42s 277m 48sj344m 24. 

4. 	 LAS NOTICIAS INSOLITAS. 

Sin embargo, existe una subclase de las mencionadas noticias 
no políticas que demuestra claramente la intención del emisor de 
"rellenar" sus mensajes con elementos triviales que, según éste su­
pone, pueden atraer la atención del público. Estas son las que he­
mos denominadQ aquí noticias "insolitas", es decir, notas que en 
general corresponde a temas curiosos, de difícil clasificación tales 
como la magia, costumbres extrañas, el sexo, etc. Los temas son 
siempre marginales y carecen de trascendencia aun con respecto 2. 

las noticias comunes sobre deportes, espectáculos o acontecimien­
tos policiales. 

Veamos algunos ejemplos que ilustran este tipo de noticias: 

1.- El día 2 de junio el Canal 11 dedicó el 13 por ciento de su 
tiempo de emisión a una nota acerca de un delincuente co­

(3) 	 Los anuncios de noticias son párrafos que suelen incluirse al comienzo de los no­
ticieros mediante los cuales se reseñan las notas que se presentarán a continuación. 
Las noticias denominadas en el cuadro "Otras no clasificadas" corresponden sola­
mente a una nota que insertara el Canal 13 el día 31 de mayo reseñando los prin­
cipales hechos violentos ocunidos ese mes en el país y el extranjero. 
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mún que se casó en una comisaría de barrio. La nota incluye 
una filmación del acto civil de casamiento y un reportaje a la 
recién casada. El comentarista termina la nota dicienJo que 
"ésta es la historia de hoy, una historia llamativa, singular, in­
sólita, pero fundamentalmente humana". (4). 

2.- Tanto el Canal 9, como el Canal 11 y el Canal 13 dedicaron 
una fracción considerable de sus emisiones de los días 29 y 
30 de mayo y 5 de junio a una misa realizada en una parro­
quia de la ciudad de Buenos Aires situada en un barrio obrero 
que tuvo por objeto -según la tradición popular- el solicitar la 
mediación de San Pantaleón para librarse de los. maleficios. 
Estas notas comprendieron entrevistas con el cura párroco, 
con los fieles asistentes, etc. (5). Dentro de esta misma tóni­
ca el Canal 9, que tratara el tema de San Pantaleón el día 29, 
dedicó tamb ién una nota extensa ese mismo día a los ritos e­
fectuados por una "secta" de fieles de un par de curanderos 
ya muertos: Pancho Sierra y la "Madre María". (6). En todos 
estos casos el tema fue tratado como algo espectacular o fán­
tástico sin la adición de interpretaciones de su significado so­
cial y humano. 

3.- También son noticias insólitas algunos temas referidos a la 
medicina. Un buen ejemplo de ésto es la acunputura que, co­
mo todas las cosas chinas luego del viaje de Nixon a ese país, 
se ha transformado en un tema curioso. Este tema apareció 

(4) 	 Esa noticia fue emitida por el Canal 11 el día 2 de junio del presente año; se trata­
ba de una nota :'ílmica (con material de auricón) que duró 6 minutos y apareció 
en primer término dentro de la emisión de ese día. A los efectos de sintetizar es­
tas referencias de ahora en adelante las haremos de manera codificada según este 
modelo: Cll/2jun/1-6-SI. La primera referencia "Cllt' indica el canal; la segun­
da indica la fecha "2/de junio/" en tanto que la tercera señala que se trata de una 
nota emitida en p1Ímer lugar "/l.", que duraba 6 minutos "-6-" y que sí incluía 
material de aurÍcón o fílmico "-SI". 

(5) 	 C9/29may/5.-3min-SI; Cll/29may/9.-5min-SI; C13/29may/2.-5min-SI; Cl1/ 
may/25.-2min-NO y C13/30may/2.-5min-SI. 

(6) 	 C4/29may/12.-3min-SI. Ver también una nota sobre "Ritos extraños en la ciudad 
de Buenos Aires" en C9/5jun/18.-4min-10seg.-SI. 
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en la semana estudiada en los noticieros del Canal 9 (día 1 de 
junio) y del Canal 11 (día 30 de agosto y 5 de junio). (7). 

4.- Por último no faltan noticias insólitas que consisten solamen­
te en cortos cables leídos en cámara seleccionados debido a la 
naturaleza curiosa de su temática. Notas de este tipo: la pro­
hibición impuesta en el Zoológico de Londres de usar tapados 
de pieles a fin de no excitar a los animales, una boda efectua­
da en una piscina, un casamiento múltiple realizado en una 
localidad Nebraska; etc. (8). 

Muchas de estas noticias, cabe observar, no sólo no son real­
mente informativas sino que con frecuencia reiteran los contenidos 
de otros programas del mismo canal. Así, todo lo referente a te­
mas tales como magia, adivinación, formas no standard de medici­
na, etc., son tratados por el Canal 13 en un programa que emite de 
lunes a viernes entre las 17:30 y 18:00 hs.("Juguemos al destino") 
El Canal 9 también emite un programa de este tipo ("Los doce del 
signo") los días martes de 20:00 a 21 :30 hs., en tanto que el Canal 
11 suele tratar estos temas en un programa "omnibus" que emite 
de lunes a viernes de 14:30 a 18:00 hs. ("Matinée en vivo y en di­
recto"). 

La noticia curiosa no es sólo un tipo particular de nota sino 
también un enfoque peculiar de cualquier tipo de noticias, inclusi­
ve las de carácter político. Así, por ejemplo, una observación de la 
nota efectuada por el Canal 11 el día 29 de mayo del pte. año de­
muestra que este noticiero dedicó.,.,casi tanto espacio a cubrir los 

(7) 	 Cll/20may/16.-Smin-SI; C9/1jun/4.-6min-SI; Cll/30jun/21.-1min-NO. 

(8) 	 Algunos ejemplos de este tipo: Cll/30may/22.-1min-NO que trata sobre el zoo­
lógico de Londres; Cll/ljun/23.-10seg.-NO sobre un casamiento múltiple y 
C13/2jun/2.-10seg.-NO, sobre una boda efectuada en una piscina. La nota antes 
mencionada acerca del casamiento múltiple consistió en la lectu~a. efectuada por 
un locutor ante cámara, un cable que comenzaba con el siguiente texto: "La frase 
"si padre" se escuchó cuatro veces en una iglesia de Nebraska. _.. Lo lindo de la 
noticia es que quienes dijeron "si padre" eran cuatro hermanas..•..". 
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detalles de la visita de Nixon a Moscú y el acuerdo EE.UU.-URSS 
filmado en esta ocasión, como a la visita que efectuara Nixón al 
circo de Moscú. (9). 

Análogamente, ese mismo canal insertó en su notIcIero del 
día 29 de mayo una nota breve acerca de los problemas que se 
plantearon a los levantadores de juego clandestino en Uruguay que 
debieron rechazar las apuestas efectuadas por el público en favor 
de los números 16 y 27 que correspondían a las celdas ocupadas 
por los cautivos de los Tupamaros liberados la semana anterior por 
el Ejército Uruguayo. (10). 

Este tipo de enfoques no sólo resta tiempo a la presentación 
del contenido político de los hechos acerca de los cuales se infor­
ma sino que también tiende a trivializar los valores ideológicos im­
plícitos en el primero. 

S. LAS NOTICIAS "POPULARES". 

Intimamente conectado con el tipo anteriormente analizado 
de noticias, tenemos lo que hemos denominado aquí la noticia 
"popular". Este también demuestra la intención del receptor de 
transformar a los noticieros en una variedad de "show". 

La noticia popular es un tipo de noticia no política dedicada 
generalmente a alguna figura del tipo de lo que Lowenthalllamara 
íc;lolos de consumo o hechos sociales conexos con éstos. El enfo­
que suele centrarse generalmente en remas de carácter romántico­
sentimental o vinculados con fantasías de ascenso de clase. 

Un buen ejemplo de la noticia es todo lo referente al PRODE. 
Este es una especie de lotería basada en los resultados de los parti­

(9) Cll/29may/23.-min.-SI. 

(10) Cl1/29may/22_-1S¡.eg.-NO_ 
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dos de fútbol recientemente organizada por el Estado Fed'€ral para 
allegar fondos a sus cajas de jubilaciones (que están prácticamente 
en quiebra). Las consecuencias ideológicas del PRODE son por de­
más evidentes: en un momento en que la mayoría de la población 
argentina atraviesa por graves dificultades económicas éste ofrece 
al público de una manera mágica de enriquecerse y una fuente se­
gura de ingresos para un Estado en bancarrota. 

Pues bien, los noticieros no sólo dedican un espacio conside­
rable a todo lo relacionado con el PRODE sino que también em­
plean como noticias las vidas y emociones de aquellos que resultan 
ganadores de este premio. 

Durante el período examinado un obrero paraguayo de la 
construcción que vivía en una "villa miseria" (11) consiguió ganar 
300 millones de pesos viejos (algo más de 24.000 d6Iiresat!-cam­
bio libre). Obtenido el premio, este sujeto desapereció de su casa 
yendo a residir en la del cónsul del Paraguay y abandonó, sin darle 
dinero alguno, a su ex-compañera. El resultado es que los medios 
encontraron allí un drama sentim~ntal que explotaron minuciosa­
mente. Uno de estos -el Canal 11- transformó posteriormente a la 
compañera de dicho sujeto en una verdadera mártir y llegó a ofre­
cerle un papel en uno de sus programas. 

El día 2 de junio el Canal1¡ dedicó el 32 por ciento de su 
tiempo de emisión del noticiero a presentar la película de un re­
portaje a la ex-compañera del ganador ya los amigos de éste dando 
detalles muy "emotivos" acerca de la situación de aquélla y de la 
ayuda que había recibido de parte de las autoridades del Canal 11 
(o de su diario asociado que es "Crónica"). También el mismo día 
el referido canal informó detalladamente acerca del "fondoH del 

(11) 	 Barriadas obreras de viviendas precarias; lo que en Uruguay se llaman "cantegri­
les" y en Chile "barrios-callampas". 
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PRODE de esa semana. (12). Sumando el tiempo cubierto por es­
tas noticias sobre el PRO DE a la nota antes mencionada acerca del 
casamiento de un detenido se verifica que el Canal 11 dedicó a és­
tas alrededor del 50 por ciento de su emisión. (13). 

Dentro de esta misma categoría debemos incluir el tiempo re­
lativamente amplio dedicado por los diferentes canales a la muerte 
del Duque de Windsor, cuya importancia "romántica" fue cuida­
dosamente instrumentada por éstos. (14). 

Sin embargo esta preocupación por los ídolos y figuras popu­
lares (que también aparece en algunas noticias incluidas antes en el 
rubro de las insólitas) no sólo alcanza a los "ídolos de consumo". 
También existe con respecto a las figuras políticas. 

Un buen ejemplo de la transformación de una noticia política 
en noticia popular es el enfoque dado por el Canal 13 de Buenos 
Aires a la nota mediante la cual éste comunicó que Angela Davis 
había sido declarada inocente por el jurado del condado de Cali­
fornia. (15). La imagen de A. Davis fue tratada como la de una he­

(12) 	 C9/29mayj18.-3min.-lOseg.-NO: Es una entrevista al ganador del PRODE de 
la semana anterior. C13/29may/26.-1min.-NO: una nota sobre una estafa reali­
zada en base a boletas del PRODE. C13/30may/36.-1min.-NO: Informa al pú­
blico acerca del tamaño del fondo recaudado por las apuestas y que deberá distri­
buirse ese fin de semana. C9/2jun/7.-1min.-NO: También informa sobre recau­
dación. C9/2jun/9.-4min.-lOseg.-SI: Entrevista a Fabiana López; el ganador 
del PRODE al cual se hace referencia en el texto. Cll/2jun/2.-15min.-SI: Tam­
bién entrevista (el mismo día que el canal de la competencia) a Fabiana López. 
Cll/5jun/1.-7min.-15seg.-SI: Se vuelve a entrevistar a Fabiana López y se in­
serta dentrq de la misma nota, un reportaje al excompañero de aquella. 

(13) 	 Las notas mencionadas representaron un total de 24 minutos. Ese día el Noticie­
ro de Canal 11 comprendió una emisión neta de 47 minutos, es decir, que esas no­
tas representaron un 51.5 por ciento de la emisión neta de la fecha. 

(14) 	 C9/29mayo/21.-1min.-NO; Cl1/29mayo/12.-1min.-Sh.·C13 /29junio/13.-11 
min.-SI; Cll/31junio/23.-1min-NO; C9/13junio/ll.-lmin.-SI; C13/2junio 
27.-1min.-SI. 

(15) 	 C13/5junio/a-3min.-SI. 
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roína de novela romántica del siglo pasado poniéndose especial én­
fasis en las declaraciones del fiscal que actuó en la causa. Este, a 
falta de pruebas (según lo demostraron las notas aparecidas en el 
"Time" y en otros diarios de esta ciudad), pretendió probar la cul­
pabilidad de la acusada mostrando un diario íntimo suyo en el cual 
aparecían algunas referencias a sus sentimientos para con ]ackson. 

El mencionado noticiero dijo al respecto que el juicio de An­
gela Davis "pudo haber obtenido, quizás, la misma repercusión de 
otro muy célebre: el de Sacco y Vanzetti". Luego de esta intro­
ducción que aparentemente preludia un análisis político del tema 
continuó diciendo: 

"Ayer... después de trece horas también de deliberación el 
juicio llegó a su fin y el jurado dijo por unanimidad que An­
gela DavÍs es inocente. .. El fiscal incluido dijo que estaba 
bien que quedara en libertad porque si su delito había existi­
do era simplemente por causa del amor....". 

El enfoque de la nota no sólo se hace eco de las opiniones del 
fisco sino que niega sistemáticamente las palabras pronunciadas 
por la propia Angela Davis (difundidas por un diario de esta ciu­
dad) acerca de que los esfuerzos de éste por probar un motivo a­
moroso eran "un síntoma del chauvisnismo masculino que\prevale­
ce en esta sociedad" (16). . 

De tal manera la nota adquirió su caracter romántico-senti­
mental mediante una desnaturalización total del contenido ideoló­
gico. 

Un fenómeno similar se repite actualmente ahora en nuestro 
país con el nombre de Perón. Cabe recordar que éste fue prohibi­
do luego de 1955 por ley siendo posible de multa y cárcel quien 
mencionara a dicho líder en los medios de comunicación o docu­

(16) 	 El texto de las palabras de Angela Davis está tomado del diario "Clarín", Buenos 
Aires, edición deiS de junio de 1972, página 4. 
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mentas públicos. En la actualidad, cuando el gobierno militar bus­
ca un acuerdo con el peronismo a fin de controlar una oposición 
popular cada vez más radical, los canales han puesto de moda in­
corporar dicha figura hasta en sus sketch cómicos. 

Tal como lo destaca un crítico de la TV local-Carlos ulanovs­
ky- la reiterada inslerción del nombre de Perón en los espectáculos 
de la TV tiene como único objetivo utilizar "la indudable atrac­
ción masiva de Perón, para vender su propia imagen (la del medio) 
al público". 

Al respecto también agrega este autor que "Un caso similar ... 
se verificó en todo el mundo cuando murió Ernesto Guevara. Co­
mo se sabe, el rostro del Che, su imagen exterior, sirvió, por ejem­
plo, pa,¡a ilustrar posters y otros materiales de uso cotidiano: al 
transformarse en un "héroe romántico" se redujo su verdadera 
fu~rza y se omitieron las principales características de su identidad 
y personalidad". ( 17). 

Finalmente, cabe señalar que la utilización de la figura políti ­
ca como "figura popular" romántica se superpone también al tipo 
de noticia que analizaremos en el próximo item, es decir, al que 
hemos denominado "pseudo crítica social". 

6. 	 LA "PSEUDO CRITICA SOCIAL". 

Un buen ejemplo de lo que nosotros entendemos por "pseu­
do crítica social" es la nota que insertó el día 31 de mayo el Canal 
11. Esta empezó con la siguiente declaración de una locutora: 

(17) 	 La nota de Carlos Ulanovsky apareció en el diario "La Opinión", Buenos Aires, 15' 
de agosto de 1972, página 11. Ver también al respecto un interesante artículo so­
bre este tema y otros relacionados con la posición de la TV ~nte la actual situa­
ción argentina: Beatriz S. Sabajanes: "Los canales del Gran Acuerno Nacional; 
diez días de televisi.}n" aparecido en la revista "Los Libros" Buenos Aires, No. 27, 
julio de 1972 página 3 y ss. 
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"Estamos en Villa Ballester (una localidad suburbana de la 
ciudad de Buenos Aires) ... ante las puertas del Instituto de 
Rehabilitación de la Asociación de Lucha contra la Parálisis 
Infantil. .. filial Villa Ballester. El servicio de comunicación 
social de Teleonce Informa, se vio conmovido hasta sus ci­
mien tos (sic) cuando varias madres se presentaron en nuestro 
noticiero suplicando con lágrimas que este centro de rehabili­
tación que cumple funciones tan importantes... no fuera ce­
rrado por falta de presupuesto". 

Inmediatamente después de la nota siguió con un reportaje al 
Intendente de dicha localidad hecha con el fin aparente de solicitar 
información al respecto. Esta realidad sólo sirvió para que este 
funcionario manifestara que el problema había sido solucionado, 
que no se iba a cerrar el Centro gracias a su gestión y a la colabora­
ción del Gobierno Federal y de los comerciantes e industriales de 
la zona. Hacia el final de la nota la locutora maniestó: 

"La verdad es que me encuentro doblemente satisfecha... 
En primer lugar porque prácticamente el problema está solu­
cionado y en segundo lugar porque el servicio de comunica­
ción social de Teleonce Informa otra vez ha cumplido con su 
deber" (18). 

Como puede verse esta nota -que sintetiza todas las caracte­
rísticas fundamentales del tipo "pseudo crítico social"- enfoca un 
problema sumamente restringido sin plantear en ningJin momento 
cifra alguna a un sistema sanitario cada vez más defici.tnte, según 
revelan las últimas estadísticas de mortalidad infantil en la Argen­
tina. Por otra parte su lenguaje "sentimental" y "humanitario" 
sirve en última instancia como cobertura de la promoción de las 
autoridades estatales y del propio canal, que pretende haber mon­
tado un servicio "ad hoc" de comunicación social. 

Ü 8) Cll/31junio/15.-3min.-SI. 
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Este mismo canal (el 11) cuenta además en su noticiero con 
la participación permanente de una figura ligada al peronismo a 
cargo de los comentarios de actualidad: América Barrios. Estos 
suelen durar unos cinco minutos por emisión. A título de ejemplo 
veamos cómo trata este periodista dos temas considerados "can­
dentes" por el emisor mismo: la violencia y el control de los pre­
cios. 

La nota sobre la violencia comenzó con el siguiente texto: 

"Hay una ola mundial de violencia. .. es grave porque es am­
plia y profunda. Hay una violencia que se siente justificada 
porque dice que responde a otra violencia. .. hay una violen­
cia que enarbola una bandera de reivindicaciones sociales ... 
pero hay una violencia q uizas más general d€ todas (sic) y es 
la violencia porque sí, sin motivos aparentes ... ". 

Luego de esta generalidad ideológicamente abstracta y ade­
más, incorrecta, el comentarista pasó a citar de manera muy por­
menorizada (tan pormenorizada que su casuística reveló aún más 
lo abstracto de sus afirmaciones anteriores),el caso de un especta­
dor de fútbol que atacara al referee o las últimas estadísticas de la 
URSS sobre el aumento de los homicidios en Moscú. Hacia el fi­
nal de la nota retomó el problema global y ofreció la siguiente in­
terpretación :" 

"Nosotros advertimos que el mundo está enojado y desata de 
pronto la violencia como un desahogo. Los hombres se en­
cuentran acorralados por la injusticia social. .. se sienten en 
algunos casos frustrados. .. en otros son descreídos. .. y no 
tienen fe y entonces es como si quisieran desahogarse de esa 
manera. . La realidad es como es y no como quisieran que 
fuese. .. Esto tienen que tenerlo en cuenta los gobiernos pa­
ra dar muy pronta satisfacción a los reclamos de la comuni­
dad porque siempre ha ocurrido que la violencia corre tan rá­
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pidamente como un reguero de pólvora cuando la comunidad 
ésta acorralada por la desesperación ... Tenemos que evitar 
la desesperación de la comunidad. .. ¿No le parece?". (19). 

Como puede verse el texto confunde deliberadamente todos 
los tipos de violencia posible: desde el acto 'individual del psicópa­
ta hasta la violencia organizada del Estado o de los grupos políti­
cos para-militares de izquierda o de derecha. Todo termina con un 
tibio llamamiento a "los f;ubiernos" (ninguno en particular) a dar 
satisfacción a los reclamos de un sujeto político de muy difícil pre­
cisión denominado aquí "la comunidad" que puede ser cualquier 
grupo, segmento o clase social. 

Pero además, este mismo texto nos permite observar otros 
mecanismos ideológicos más sutiles que los indicados y que son in­
herentes a este tipo de notas: 

1) El empleo de frases "humanísticas", de esas que valen para 
todos y a la vez para nadie, del tipo "tenemos que evitar la 
desesperación de la comunidad" combinado con otros argu­
mentos que, en ciertos contextos, pueden tener (o haber teni­
do) un sentido preciso pero que en este texto son algo así co­
mo mera "chatarra ideológica". Así, por ejemplo, se nos da 
una interpretación fideístico-religiosa del problema de la vio­
lencia (la falt~ de fe de los hombres) y otra de carácter psico­
logista (la frustración). 

2) Un cúmulo de concreciones fuera de lugar, como diría White­
head, tales con~o referir las interpretaciones más generales a 
hechos excesh ,!mente particulares (o separados de contexto), 
o bien, trasponer mecánicamente las causas individuales de la 
conducta violenta al plano de la acción política colectiva ("la 
desesperación de la comunidad"). 

3} Finalmente, el mismo texto coincide con la propaganda de un 

(19) ell /5junio/22.-3mín.-l Oseg.-NO. 
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gobierno que intenta sistemáticamente demostrar que el te­
rrorismo o la guerrilla urbana son actos propios de jóvenes 
psicóticos así como también con la opinión vulgar que afirma 
que las violentas están justificadas en tanto éstas "responden 
a otra violencia". 

En cuanto a la segunda nota, la referida a los precios y al pro­
grama de control de éstos del gobierno, demuestra cómo es posible 
transformar una crítica a los procedimientos del Estado en una 
verdadera publicidad de la apatía política. Esta dijo: 

"En estos últimos días todos ustedes han visto en el diario de 
su preferencia avisos del Ministerio de Comercio indirecta­
mente dirigidos a nosotros .... los consumidores. Esos avisos 
tienen por finalidad recordarnos que ha habido un acuerdo de 
buen-as voluntades entre los trabajadores ... empresarios y el 
Estado... y ese acuerdo consiste en que se ponen de acuer­
do.... para que el aumento del quince por ciento acordado 
a los salarios no sea transferido a los precios. .. y los avisos 
nos ponen ... en un aprieto porque nos dicen "ahora les t~ca 
a ustedes cumplir con la parte que les corresponde y que se 
respete ese acuerdo". .. Pero nosotros no somos ni el go­
bierno. .. ni la ley. .. ni la policía. .. ni la justicia. ¿Cómo 
podemos evitarlo? .. Nosotros somos nada más ni nada me­
nos que las víctimas y es así. .. ¿No le parece? " (20). 

En lugar de esclarecer al público acerca de la imposibilidad de 
controlar i>\ecios en una economía en la cual el Estado es general­
mente constituido por personeros de los monopolios (no digamm 
de proponer formas concretas de protestas ante el alza de los pre­
cios), el comentarista se contenta con lograr que el espectador se 
sienta meramente "una víctima" de las circunstancias y se identifi. 
que con él y con el medio. 

(20) en/30 mayoJ28.-4min.-NO. 
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En otras ocasiones la nota de pseudo crítica social aparece 
disfrazada de investigación sociológica o económica, generalmente 
realizada mediante reportajes en la calle en base a preguntas obvias 
tales como las ya tradicionales que se hacen en los mercados para 
solicitar a las amas de casa que digan qué les parecieron los aumen­
tos de precios de tal o cual alimento. También existen otras notas 
de este tipo más o menos disfrazadas de "llamados a la solaridad 
humana" que se confeccionan reporteando a alguna persona que 
no consigue trabajo, que ha perdido su vivienda en un incendio o 
a un par de niños que escaparon de sus casas debido a que los fa­
miliares los maltratan. Cabe señalar que en estos últimos casos 
-que conforman una subclase de noticias dentro de 10 que hemos 
llamado la pseudo crítica social- no falta nunca un componente 
"insólito", destinado a despertar la curiosidad y los sentimientos 
del espectador. 

Un buen ejemplo de dichas noticias 10 constituye la nota e­
fectuada por el Canal 13 el día 30 y retomada también el 31 de a­
gosto, acerca de una mujer anciana sin domicilio ni trabajo. Al res­
pecto s,e dijo: 

"Esta historia chiquita no tiene nada de extraordinario pero 
la rescatamos porque nos conmovió la suerte de un ser huma­
no de edad avanzada que al parecer hizo olvidar a los otros su 
condición de tal (¿ ?)... " Hacia el final el locutor cierra la 
nota diciendo: "sabemos que los asilos y albergues están cada 
vez más llenos ... pero una respuesta debe tener este ser hu­
mano que luego de trabajar durante tantos años solo tiene lu­
gar en un umbral". (21). 

El tipo de notlCla clasificado aquí de pseudo crítica social 
puede ser considerada por el lector como una construcción "ad 
hoc" destinada a verificar de todas maneras nuestra tesis inicial de 
(21) 	 La nota que citamos es la C13/30 junio/9.-3min.-SI. La emitida el dí~ siguiente 

sobre el mismo tema es: Cl3/31 mayo/5.- 2min.-SI. 
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que los canales de TV defienden en sus noticieros valores conser­
vadores. Bien pue~e suponerse que dicho tipo ha sido elaborado 
para que aún los esfuerzos crít~cos de los medios sean conceptuali­
zados como otra forma más de refuerzo del sistema social y polí­
tico vigente en Argentina. 

Sin embargo -además de los rasgos específicos de este tipo de 
noticias que se indicaron antes y que demuestran, a nuestro juicio, 
el carácter sistemático de esta clasifícación- cabe observar que an­
te situaciones realmente críticas (que faltan en nuestro país) los 
canales no suelen desplegar el lenguaje emotivo y "popular" antes 
visto o su preocupación por dar una imagen detall\'l.da de los acon­
tecimientos. En general, en esos casos, las noticias suelen encua­
drarse más bien dentro del estilo de la comunicación neutralizada 
ya sea por decisión propia o bien porque el Estado se encarga de 
ponerlos en vereda a fin de que -como suele decirse en Buenos Ai­
res- '.'no se antepongan a la responsabilidad del medio ante la co­
munidad de los intereses de éstos por lograr la mayor cantidad de 
espectadores posibles". (22). . 

La pseudo crítica (como la neutralización) ilustra el hecho de 
que el desarrollo ideológico, la "concientizaóón", no es un proce­
so que depende IT.eramente del conocimiento de tales o cuales he­
chos sociales, sino de la incorporación de éstos en un marco con­
ceptual más amplio, así como también de superación de las frases 
generales, válidas para todos que, en cuanto estereotipos mentales, 
son necesariamente a-críticas. El enfoque pseudo crítico demues­
tra también que es posible efectuar transacciones ideológicas en el 
terreno de la comunicación de tal manera que los mensajes emiti­

(22) 	 Los canales de Buenos Aires han recibido en el curso de estos dos años reiteradas 
advertencias de parte del Estado para que eviten todo "sensacionalismo" acerca de 
las acciones <te los guerrilleros urbanos. Estos llamados de atención suelen efec­
tuarse de manera informal. No obstante, a raíz de los hechos ocurridos en Trelew 
durante el mes de septiembre pasado se aprobó un decreto ley reprimiendo a 
aquellos medios de comunicación de masa que emitieran noticias que puedan ser 
consideradas de carácter subversivas o emanadas de organización para-militares. 

I 

http:detall\'l.da
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dos retengan un núcleo no crítico en el seno de un texto que pare­
ce destinado a demostrar los defectos del sistema social. A veces 
éste núcleo no crítico es una configuración virtual derivada del he­
cho de que el emisor no trasciende los fenómenos dados hacia la 
generalidad social y los interpreta exclusivamente en términos in­
dividuales, meramente emocionales. 

7. LAS NOTICIAS "NEUTRALIZADAS". 

La noticia neutral es, según hemos visto, la comunicación a­
parentemente objetiva de los acontecimientos sin el agregado de 
comentarios y otros componentes de índole crítica o efectiva. En 
realidad es el tipo de comunicación más frecuente (en número de 
notas aunque no en espacio cubierto por éstas) en los noticieros in­
vestigados. 

Un ejemplo de este tipo de notas: 

"Noticia del exterior ...el ala oficial del Ejército Clandestino 
Revolucionario Irlandés. .. IRA... anunció el cese del fue­
go... La medida según se inf~rmó sería por tiempo indefini­
do" (23). 

o bien ,otra del mismo tipo acerca de un evento policial: 

Un grupo de cinco individuos asaltaron hoy la Compañía de 
Italo de electncidad ... se apoderaron de más de doscientos 
millones de pesos que estaban destinados al pago de sueldos ... 
etc". (24). 

La noticia neu n atizada aparece -tal como hemos visto en los 
ejemplos anteriorc:>- como la nota periodística típica, formulada 
en lenguaje directo e informativo. Nada hay criticable al respecto 
desde el punto de vista ideológico ya que llevado este lenguaje has­
(23) C13f29 mayo/4.-10seg.-NO. 

(24) C13/29 mayo/6.-3min.-SI. 
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ta sus últimas consecuencias aparentemente redundaría en el escla­
recimiento de la población acerca de las circunstancias sociales que 
vive el país. 

Sin embargo esto no sucede así; para que haya esclarecimien­
to debe haber además un análisis de las relaciones entre los hechos 
presentados y su contexto global, particularmente cuando éstos 
tienen el carácter de políticos. Para este tipo de eventos la neutra­
lidad no es sinónimo de lenguaje directo e informativo sino más 
bien de "manipulación". En general la estrategia de la neutraliza­
ción no pasa de ser una parodia del lenguaje periodístico informa­
tivo. 

Los proc(~dimientos vulgarmente empleados para elaborar es­
te tipo de noticias en el periodismo televisivo son los siguientes: 

1. 	 El medio no sólo evita todo comentario acerca de los eventos 
que describe sino que en general trata de minimizar el texto 
adoptando un estilo de comunicación que consiste, básica­
mente, en desc~ibir 10 que se proyecta en la pantalla. 

2. 	 Como en cualquier manera no se puede prescindir de algún 
comentar:~o éste consiste generalmente en datos conocidos 
por todos los televidentes, sin valor ideológico o, a 10 sumo, 
en afrrmaciones de carácter humanístico general, análogas a 
las observaciones antes realizadas al tratar el tipo de la noticia 
pseudo crítica. 

3. 	 Cuando s,e introducen reportajes en este tipo de notas éstos 
son generalmente efectuados a funcionarios públicos. De tal 
manera las únicas afrrmaciones ideológicas que se encuentran 
en la nota neutralizada acerca de los hechos que describe éste 
pertenecen a las autoridades estatales. 

4. 	 Por otra parte, es frecuente que las notas neutralizadas no só­
lo carezcan de comentarios que indiquen algún interés del 
medio por profundizar o esclarecer los acontecimientos sino 
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que también la información haya sido "recortada" dificultan­
do la aprehensión del sentido de éstos. 

Veamos algunos ejemplos acerca de estos procedimientos ex­
traídos de los materiales recopilados durante nuestra semana de 
observación de los tres canales. 

El día 29 de mayo la Confederación General de Trabajo, mial 
de la provincia de Córdoba, realizó un paro de carácter eminente­
mente político, para recordar la fecha en que la población obrera y 
estudiantil de esa provincia realizó una tumultuosa huelga -casi in­
surección- contra el gobierno militar del General Onganía. La nota 
efectuada por el Canal 11 consistió en 10 siguiente: 

(En la primera parte de la notase mostró al público una pelí­
cula con escenas del "Cordobazo": autos quemados en las ca­
lles, manifestantes, la policía cargando contra ellos, etc.). El 
texto a cargo de un locuto;.- fu!,!: "Hace tres años ... los dis­
turbios en la provincia de Córdoba culminaron con lo que se 
denominó el cordobazo.. , Muchos análisis se formularon so­
bre este episodio ... sobre este luctuoso episodio que provo­
có muertos y heridos. .. una verdadera tragedia en la historia 
de la República Argentina. .. Pero nosotros no vamos a con­
tinuar con un análisis más. .. simplemente vamos a decir que 
fue hace tres años y estas imágenes son suficientes para po a­
gregar comentarios ...". 

Como puede observarse, el primer párrafo del tex,to anterior 
es de índole "humanístico", dedicado a lamentar el carácter trági­
co de los hechos. Este prólogo es sumamente discutible ya que ol­
vida que el "Cordobazo" fue algo muy diferente a un siniestro na­
tural; que gradas a él los movimientos populares de la Argentina a­
prendieron mucho acerca de la vulnerabilidad del poder militar y 
de su propia 'capacidad para la organización insurreccioqal. El se­
gundo párrafo es una apelación a la imagen que sirve de pretexto 
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no sólo para eludir el profundizar en el sentido político de los a­
contecimientos sino también para omitir toda información al res­
pecto (quiénes fUt!ron los muertos, cómo empezó el conflicto, de 
que manera actuó entonces el gobierno federal y provincial, etc.). 

(Inmediatamente después la nota sigue documentando al pú­
blico acerca de la huelga de ese día en Córdoba. A tal efecto 
muestra en pantalla las calles de Córdoba, locales cerrados, 
muy poco tránsito de peatones y vehículos, etc.). El texto 
que acompaña estas escenas señala brevemente a qué hora se 
produjo el óerre de comercios y bancos, cuáles fueron los 
gremios que pararon y cuáles no. Indica que el personal de 
dos grandes establecimientos de la zona -que en su momento 
tuvieron una importante participación en el "Cordobazo"- se 
negaron a parar; no explican las razones de esta posición apa­
rentemente paradójica. Posteriormente hace referencia a un 
acto que fue suspendido o prohibido por la Policía y el Ejér­
cito. Detalla las medidas de represión adoptadas por las tro­
pas mostrando imágenes de soldados en camiones, despliegue 
de armas, per;~os, lanzagases, etc. 

Esta segunda parte reseña claramente el procedimiento antes 
indicado: la imagen que muestra los hechos ocurridos es acompa­
ñada de un texto que solo comenta "lo que se ve" seguida a lo su­
mo por algunos datos elementales tales como la referencia al acto 
prohibido a la hora de cierre de los comercios. En ningún momen­
to se informa de las opiniones ideológicas de quienes declararon el 
paro. La última parte de esta nota es la siguiente: 

(Dice un locutor en el estudio) "Ese era el panorama que o­
frecía la ciudad (de Córdoba). .. A las once en la sede del 
Comando del Tercer Cuerpo de Ejército y con motivo del día 
del arma habló el titular de esa unidad militar. .. el General 
de División Alcidez López Aufranc. Cuando· se refirió a la 
violencia subversiva dijo textualmente: "Se han robado más 
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de tres mil millones de pesos y se han repartido algunos kilos 
de azúcar, unos pocos litros de leche, algo de carne y unos pa­
quetitos de últiles escolares, todo ello también robado, lo que 
demuestra fehacientemente que la tan mentada, sensibilidad 
social es sólo una argucia publicitaria para vender una ideolo­
gía política pero no el amor al prójimo" (25). 

En otras palabras: la noticia acerca de la huelga de Córdoba 
se "engancha" a la nota sobre el discurso pronunciado ese mismo 
día por el Comandante de dicha región militar. Con ésto el esque­
ma total de la noticia queda reducido a la siguiente fórmula: 

Unidad 
No. 

Video Audio 

1 Imágenes del CórdobazQ 
"violencia subversiva" 

Texto humanístico 

2 

3 

Imágenes de la huelga 
"violencia subversiva" 

Locutor en cámara 
leyendo 

-

Texto descriptivo que co­
menta la imagen. 

Declaraciones políticas de 

las autoridades en c'ontra 
de la "violencia subversiva" 

-

Cabe señalar que las notas emitidas por los otros canales refe­
rentes a este hecho del día 29 de mayo fueron mucho más escuetas 
y menos elaboradas que la aquí analizada. En términos generales 
sólo indicaban que se había efectuado una huelga para recordar el 
"Cordobazo" , que ésta fue muy amplia y que el acto programado 
por la CGT local fue prohibido. 

La neutralización es también evidente en aquellos casos en los 
cuales el periodismo televisivo debe tratar problemas relacionados 
con la guerrilla urbana. La observación de las noticias al respecto 
permite verificar que, salvo raras ocasiones, dichos programas no 
nombran nunca a la organización que efectuó los atentados, robos, 

(25) Cll/29 mayo/18.-5min.-SI. 
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etc., acerca de los cuales se informa a pesar de que éstas suelen 
emitir sistemáticamt::nte comunicados al respecto o bien hacer pin­
tadas en el lugar del hecho identificándose. Por otra parte, hasta 
donde alcanza nuestra memoria, no recordamos que ningún pro­
grama de TV (periodístico o de otro tipo) haya tratado nunca de 
adarar las características ideológicas, comp9sición y tipos de acti­
vidades llevadas a cabo por estas organizaciones clandestinas aun­
que, según demuc:~stran algunas notas aparecidas en diarios y revis­
tas de actualidad de Buenos Aires, esta información está lejos de 
ser un misterio para el periodismo. 

Mediante este enfoque neutralizador los canales proporcionan 
al público una imagen discontinua de la realidad nacional, total­
mente desconceptualizada. La vida social aparece como una serie 
de hechos relativamente aislados entre sí y las razones ideológicas 
de las conductas de los actores sociales son, por así decirlo, "devo­
radas" por un juego de imágenes. 

Al respecto se nos plantean también algunos problemas de 
percepción del mensaje televisivo para los cuales no tenemos res­
puesta pero que integran una importante área de investigación fu­
tura. Por ejemplo: ¿qué tipo de impacto provoca en el público la 
información de los canales acerca d~ la guerrilla urbana en la me­
dida en que las organizaciones clandestinas en general no son iden­
tificadas y que se dice muy poco acerca de sus ideologías, en com­
paración con las notas policiales acerca de delincuentes comúnes? 

En realidad, las indicaciones anteriores no agotan todas las 
técnicas convencionales empleadas por los canales para neutralizar 
un tema. Existen otros procedimientos "menores" que deberán 
estudiarse e inventarse en posteriores estudios. Uno de ellos es, 
por ejemplo, el reportaje al observador "directo", es decir a indiVI­
duos que han "visto" los hechos de los cuales se informa pero que, 
como habitualmente sucede, solo suelen dar una visión limitada y 
estereotipada de éstos, con algún valor emotivo pero muy poca 
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profundidad ideológica. 

8. LAS NOTICIAS EMITIDAS 

Este trabajo sería incompleto si dejáramos de lado lo referen­
te a cuáles son las noticias admitidas de una manera u otra por el 
periodismo televisivo local y cuáles son las omitidas. Este tema es 
doblemente importante: por un lado puede servirnos para verificar 
los sesgos ideológicos que imponen los equipos de redacción a las 
noticias en el proceso de selección mismo de éstas en tanto que, a­
demás,por contraste, nos permite valorar adecuadamente el signifi­
cado de la admisión en los noticieros de material trivial o senti­
mental como el escrito en los items 3 y 4 de este trabajo. 

Dicha tarea sólo puede realizarse cotejando la TV con otros 
medios es decir, comparando las noticias emitidas y omitidas por 
cada una de estas fuentes. Nosotros cotejamos para los días obser­
vados el material insertado en los diarios. 

Debido a que dicho análisis es muy complejo y engorroso de 
realizar, solamente consideramos el área de las noticias internacio­
nales, es decir, buscamos deliberadamente aquella área informativa 
de la cual sabíamos, en base al estudio cuantitativo previo, que la 
TV local era muy deficiente. (26J. 

(26) El cuadro cruzado que relaciona tipo de noticia con origen de ésta, es el siguiente: 
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Cuadro (2) 

TIEMPO DESTINADO POR LOS NOTICIEROS OBSERVADOS 
A CADA TIPO DE NOTICIAS. 

(Promedio de las seis emisiones observadas) 

Tipo de noticia 

-Anuncio de notl 

cías. 
--Noticias nacÍo­

nales. 
-Noticias ínter-

nacionales 
-Otras no clasi­

fjcadas. 

-Total 
-Bases 

Cantidad relativa de tiempo 

Canal 9 Canal 11 Canal 13 

010 0/0 010 

8.0 2.5 1.7 

86.2 82.5 77.4 

5.8 15.0 19.4. 

100.0 
258m 425 245 

Tal como puede observarse en el cuadro anterior el canal que 
más tiempo relativo dedicó a las noticias extranjeras fue el Canal 
13 con el 19.4 por ciento de su tiempo. El Canal 11 dedicó el 
1.5.0 por ciento y el Canal 9 solamente el 5.8 por ciento. Debemos 
observar que no todas estas noticias internacionales registradas en 
el cuadro anterior son necesariamente políticas, sociales o econó­
micas: Una buena parte de éstas corresponden a notas "insólitas" a 
"populares" (por ejemplo, las referidas a la muerte del Duque de 

Windsor). (27). 

La lista de las noticias que los diarios consideraron más im­
portantes, por el espacio y frecuencia de mención de éstas durante 
esos seis días, y que fueran omitidas por los mencionados canales 
de TV es la siguiente: 

1.) La reunión que realizara en Santiago de Chile durante esa se­

(27) La indicación de las notas emitidas sobre el Duque de Windsor se hace en la nota 
(14) anterior. 



320 

mana la Unidad Popular en la cual se discutió la estrategia 
que esta coalición de partidos adoptaría para llevar a ese país 
al socialismo y frenar la posición de derecha. 

2.) Las elecciones internas efectuadas en la Central Unica de Tra­
bajadores de Chile. 

3.) Los conflictos entre partidos políticos que se suscitaron en 
Venezuela /1 propósito de las próximas elecciones en ese país. 

I 
4.) La reunión! de la OTAN que se realizó en Bonn esa semana. 

5.) El alza del precio del oro ocurrida esa semana en el mercado 
mundial. 

I 

También pueden ser consideradas omitidas -ya que solo fue­
ron tratadas de manera fragmentaria o por sólo uno de los canales 
observados-las referentes a los siguientes temas: 

1.- La guerra civil de Burundi. Solo se registra una nota muy 
breve ac;erca "del horror" de esta guerra emi,tida por el Canal 
11 el día 31 de mayo. 

2.- La presentación realizada por el gobierno peruano ante la 
OEA solicitando a dicho organismo la reincorporación de Cu­
ba. El tema fue tratado exclusivamente por el Canal 13 el día 
31 de mayo. 

3.- La guerra del Vietnam. Durante la semana investigada los 
norvietnamitas tomaron la ciudad de Kontum. No obstante 
ese tema fue tratado solamente por el Canal 13 en dos ocasio­
nes sucesivas. El Canal 11 insertó respecto a Vietnam una no­
ta muy breve cuyo texto no podemos resistir la. tentación de 
citarlo ya que demuestra claramente el carácter de show del 
noticiero de este canal. Dijo dicha nota: 

(La imagen mostró una radiofoto en tanto el locutor comen­
tó). "La guerra del Vietnam tiene contrastes desconcertantes 
como el que estamos viendo en la foto. .. es un documento 
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que estremece la sensibilidad humana. " Una hermosa cria­
tura se acerca inocentemente a su fusil-ametralladora acaso 
convencida en su precocidad de la demencia que la rodea". 
(28). 

Un examen de estas notICIaS emitidas demuestra, a nuestro 
criterio. que ellas tienen en común un rasgo específico: se refieren 
a temas de política internacional o de política interna de otros paí­
ses relativamente complejos, que no podrían difundirse sin hacer 
un análisis complementario acerca de su significado. De ahí que 
podemos inferir que su omisión se debe a que no se prestan a una 
compaginación fundamentalmente orientada hacia la búsqueda del 
rating en base a las técnicas antes aludidas, en particular, en base a 
la estrategia consistente en transformar el periodismo televisivo en 
un verdadero "show" de actualidad. 

TIPO Y ORIGEN DE LA NOTICIA CANTIDAD RELATIVA DE TIEMPO 

Canal 9 
% 

Canal 11 

0 
0 

/0 

Canal 13 
% 

- Anuncio de noticias 8.0 2.5 1.7 

-Noticias nacionales 

Noticias políticas, sociales y 
gubernamentales 36.2 42.5 32.7 

- Otras noticias no políticas 50.0 40.0 44.7 

- Noticas internacionales 

Noticias política1;, sociales y 

gubernamentales 3.4 10.5 12.4 

- Otras noticias no políticas 2.4 4.5 7.0 

- Otras no clasificadas -­ -­ 1.5 

-TOTAL 

-BASES 

100.0 

258m 425 

100.0 

277m 485 

100.0 

344m 2411 

(28) Cll/31 mayo/3.-10seg.-No. 
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La Informacióll Sobre 
Latinoamérica en una Semana 

de Prensa en Caracas 

Eduardo Santoro. 

l.· INTRODUCCION. 

En los últimos años se ha enfatizado el papel que juegan los 
medios de comunicación en la formación de las opiniones, creen· 
cías, actitudes y aun la ideología. Influencia de los medios en sí 
como productos tecnológicos como también por los contenidos 
que esos medios transmiten. Los estudios sobre este problema han 
exagerado considerablemente los efectos que los medios tienen so­
bre el individuo Co la sociedad, llegando a interpretaciones casi má· 
gicas, olvidando intencionalmente o no, las verdaderas causas de 
nuestros problemas políticos, económicos, sociales o humanos en 
general. Por ello todo tratamiento del tema debe comenzar por u· 
bicar correctamente el problema y darle un valor justo a las in­
fluencias del sistema comunicacional dentro de la sociedad~ 

Los psicólogos hemos sido quizás quienes mayor número de 
interpretaciones irreales hemos dado a este problema. Se tiende a 
enfatizar el enfoque funcional dejando a un lado las características 
estructurales de orden socio.económico. A veces resulta difícU in· 
tegrar los resultados empíricos dentro de los modelos teóricos que 
tratan de explicar la sociedad. Quizás el presente trabajo tenga esa 
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deficiencia y debe tenerse presente el pecado de "psicologismo". 

1. LA INFORMACION 

Limitaremos nuestra información a un análisis somero del 
proceso de información desde un punto de vista psicológico y re­
saltando algunos aspe~tos que interesan en términos del trabajo 
que presentamos. Los psicólogos consideran que los medios de co­
municación cumplen una función informadora, de contacto entre 
el individuo y una realidad no observada directamente. Como pro­
ductos de esa relación pueden inducirse patrones de acción a nivel 
individual o de grupo, siempre y cuando existan determinadas con­
diciones. Los medios de comunicación no son los únicos agentes 
que generan, transmiten y procesan información; además de ellos, 
las instituciones, organizaciones, grupos o individuos participan en 
el proceso originado 10 que se denomina "atmósfera informado­
nal". Abstracción esta que trata de indicar la totalidad de la infor­
mación existente en un momento dado, entre seres humanos que 
mantienen una determinada relación, en un marco social particu­
lar. Es la información disponible para un grupo o individuo en un 
momento dado y en ciertas circunstancias. Esta información re­
flejará directamente o de manera indirecta el tipo de relación pre­
dominante y el juego particular de fuerzas que existen dentro de la 
realidad social particular. 

Los diferentes elementos del proceso guardan entre sí una re­
lación dialéctica, y según las condiciones cualquiera de ellos puede 
predominar sobre los otros, aumentando su valor como fuente, 
transmisor o elemento de procesamiento. En el medio social, los 
individuos aceptarán en mayor o menor grado la información se­
gún las condicionesexistentes, el juego de los elementos del siste­
ma informacional y la convergencia de las informaciones. El indi­
viduo "verifica" la información con la realidad mediante un con­
junto de criterios. Evidentemente que a menor contacto directo 
con la realidad mayor será la dependencia inf.ormacional sobre las 
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fuentes indirectas, ya que disminuye la posibilidad de verificación 
directa (contacto) con la realidad informada. Las fuentes podrán 
diferenciarse en términos de la "validez" de sus mensajes en fun­
ción de los criterios que utilicen los individuos receptores. Unas 
aparecerán como más válidas que otras según el criterio utilizado. 
Esta validez es aparente y depende de diferentes factores: calidad 
de la información, aspectos cuantitativos como frecuencia, inten­
sidad, oportunidad de los mensajes, etc. Además depende de las 
condiciones sociales, institucionales y grupales del individuo. Un 
aspecto que merece la pena resaltar es la convergencia dediferen­
tes fuentes sobre una misma información. Cuando agentes distin­
tos proporcionarl información coincidente se aumentan las posibi­
lidades de aceptar como "válido" un determinado contenido. 

2. 	 LOS MEDIOS DE COMUNICACION. 

Ubicando los medios de comunicación dentro de este contex­
to y limitándonos al aspecto informadonal exclusivamente, pres­
cindiendo de los contenidos de "distracción, entretenimiento", 
etc., mencionaremos tres características utilizadas en nuestra socie­
dad por quienes manejan la información. 

2.1. 	Control internacional de la información. La información es 
controlada internacionalmente por sectores económicos po­
derosos que manejan las informaciones a nivel mundial. Con­
trol nacional por parte de la burguesía nacional y por los in­
termediarios de los intereses extranjeros. La información se 
maneja y trata como mercancía. Esto cumple con el propósi­
to de obtener beneficios económicos e ideológicos. La venta 
y manejo de la información a la vez que es un fin económico 
de estas empresas, se convierte en un medio para la defensa y 
mantenimiel~to del sistema que permite su funcionamiento. 
Si bien existe la competencia económica entre los empresa­
rios de la información no existe competencia ideológica defi­



326 

nida entre ellos esto se traduce en un hecho: la homogenei­
dad y la convergencia informacional. Información coinciden­
te, proveniente de fuentes diferentes, sobre una misma reali­
dad. Como mencionamos anteriormente esto puede tener in­
fluencias sobre la aceptación de los mensajes. 

2.2. 	La alteración de la realidad. El tema de la alteración de la 
realidad en los medios de comunicación ha sido tratado sufi­
cientemente. La realidad se presenta de una manera falsa, o­
cultando ciertos aspectos enfatizando otros, creando mitos, 
etc. Es un mecanismo simple: eliminar u ocultar lo que no 
conviene a la empresa o a sus intereses, exagerar o enfatizar lo 
conveniente o necesario en términos de los beneficios espera­
dos. Se produce en consecuencia un desbalance informacio­
nal en cuanto a la presentación de la realidad. No es la reali­
dad vivida, necesaria, es la realidad conveniente para el comu­
nicador y sus fines. Esta acción se complementa con el meca-

j 

nismo de la tergiversación: la informaeón es alterada, inter­
pretada, analizada de modo que se reciba en la forma desea­
da. Se presenta el problema, del cual el comunicador no ha 
podido escapar, pero no se ofrecen al receptor las causas y las 
soluciones. Ocultamiento, alteración, soluciones falsas que 
van a alejar al individuo de la realidad creándole un pseudo­
mundo coherente. Mediante estos demanismos de informa­
ción de impacto, sensacionalista, pasajera y ajena se eliminan 
las posibilidades de conocer la propia realidad, tomar con­
ciencia .de la propia situación y se orientan las posibles accio­
nes tranformadoras que se hubiesen generado. 

La publicidad, la información extranjera, la información de 
impacto, los sucesos, etc., cumplen esta función. 

2.3. 	La tercera característica que mencionaremos es el énfasis en 
la objetividad de la información. Se induce la creencia en la 
objetividad de la noticia, libre de las influencias económicas, 
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sociales o políticas. El comunicador es imparcial, objetivo, 
"se rige por poderosos principios éticos que sobrepone a sus 
propios intereses". Como el sistema se conduce dentro de un 
estricto "clima de libertad" todos pueden informar objetiva~ 
mente. Tanto el mito de la "objetividad" como el de la "li­
bertad" de información y selección juegan un papel impor­
tante en la aceptación de las informaciones y en la creencia 
en las fuentes. 

Las tres características que hemos mencionado no son las úni­
cas, las hemos incluido para orientar la descripción de nuestros re­
sultados sobre la información latinoamericana en la prensa de Ca­
racas. Latinoamérica presenta problemas comunes en cuanto a de­
pendencia y desarrollo, sí bien existen diferencias en algunos as­
pectos, el continente americano tiende' a recibir un tratamiento es­
pecial por parte de las agencias de información. El presente traba­
jo trata de determinar cómo se informa en la prensa de Caracas so­
bre Latinoamérica. 

II.- EL ESTUDIO REALIZADO. 

1. LA MUESTRA. 

Se analizaron todos los diarios matutinos publicados en Cara­
cas entre el 18 y 24 de septipmbre de 1972, período que cubre una 
semana, seleccionada al azar y considerada "normal" desde el pun­
to de vista de los 3Lcontecimientos. 

1. - CARACTERISTICAS GENERALES DE LA MUEST~A 

DIARIO Afiosde 
Fundado 

Formato Col. Cuerpos Total. 
pág. poi." 

semana 

Promedio 
páginas 
diarias . 

Precio 

BLNACIONAL 3.0 

LARELIGlON 83 

ULTIMAS NOTICIAS :32 

EL UNIVERSAL 63 

LA VERDAD 8 

58x38 

58x38 

28x38 

58x38 

58x38 

8 4 

8 2 

6 1 

8 4 

8 3 

469 

126 

392 

572 

197 

67 

19 

57 

93 

28 

0.50 Bs 

0.50 

0.25 

0.50, 

0.25 
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2. PROCEDIMIENTO. 

1. Morfología: En cada diario se utilizó el centímetro columna pa­
ra determinar el espacio impreso, diferenciando en­
tre publicidad y redacción. El espacio de redacción 
se diferenció en cuanto a los títulos, textos y gráfi­
cos. 
Para el espacio de redacción se computaron: el nú­
mero de informaciones dedicadas a Latinoamérica 
así como el espacio. 

2. Contenido: La información sobre Latinoamérica se discriminó 
en términos de la fuente, origen de la noticia y con­
tenido de la misma. DisLriminando para cada país 
los elementos citados anteriormente, se utilizaron 
las siguien tes categorías: 

1 Asunto de carácter internacional relacionados 
con el país. 

2.- Asuntos administrativos y de política interna. 
Asuntos económicos y financieros. 

4.- Bienestar público y problema de orden social. 
5.- Educación, ciencia y cultura. 
6.-, Milagros y cultos. 
7.- Deportes y Espectáculos. 
8.- Conducta antisocial, delitos. 
9.- Cataclismos, desastres naturales, accidentes. 

10.- Medios de comunicación. 
11.- Información práctica, amenidades, pasatiem­

pos. 
12.- Otr,os. 

111.- RESULTADOS. 

Por razones de espacio no se inc!uyen todos los resultados, 
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sólo presentaremos algunos cuadros que resumen aspectos de inte­
rés. 

2.- ESTRUCTURA DE LOS DIARIOS 

(0 lo Respecto al total impreso en la semana) 


IMPRESO I PUBLICIDAD I REDACCION 
i 

EL NACIONAL 100° lo 55.38% I 44.61°/0 

LA RELIGION 100°/0 25.09~/o 74.90°/0 

ULTIMAS NOTICIAS 

EL UNIVERSAL 

100% 

100°lo 
I 
I 

49.25° lo 

67.74°/0 

50.74°/0 

32.25° lo 

LA VERDAD 100°/0 

I 
15.59°lo 84.40°lo 

TOTAL GENERAL PROMEDIO 

PUBLICIDAD 

REDACCION 

3.- SUPERFICIE DE REDACCION 

(0 lo Respecto al total de redacción) 

DIARIOS 
. 
TITULOS TEXTO I ILUSTRACIONES 

EL NACIONAL 23.43° lo 52.81 ° lo 23.14% 

LA RELIGION 28.64°lo 57.56°/0 13.80°lo 

ULTIMAS NOTICIAS 24.24°/0 54.84°/0 20.36% 

EL UNIVERSAL 26.56°/0 51.63°/0 21.74°10 

LA VERDAD 23.96% 43.78% 32.25° lo 

1 . 
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4.- SUPERFICIE DEDICADA A LATINOAMERICA 

(0/0 respecto al total impreso) 

Diarios °fo 

EL NACIONAL 2.77°/0 

LA RELIGION 10.590 fo 

ULTIMAS NOTICIAS 4.88°'° 

EL UNIVERSAL 3.16°10 

LA VERDAD 7.80°(0 

°10 TOTAL 4.32°10 

(Todos los diarios respecto al total impreso) 

5.- SUPERFICIE DEDICADA A LATINOAMERICA 

(0 lo respecto al espacio de redacción) 

Diarios °/0 

EL NACIONAL 6.22° lo 

LA RELIGION 14.15°/0 

ULTIMAS NOTICIAS 9.62°/0 

EL UNIVERSAL O.81 0fo 

LA VERDAD 9.24°fo 

°/0 TOTAL.. . 9.13°/0 

( Todos los diarios respecto a la superficie de redacción) 

Fig. 1. Espacio dedicado a Latinoamérica 
(°/0 sobre el total impreso) 
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Fig. 2. Espacio dedicado a Latinoamérica 
(°/0 sobre el total de redacción) 

Fig. 3. Porcentaje de información según la fuente 
( Latinoamerica) 
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Fig. 4.- Porcentaje de información por país. 
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10 

Países 
Ar Argentina Ch Chile Ho Honduras Pe Perú 
Bo Bolivia Co Colombia Me México PR Pto. Rico 
Br Brasil Ec Ecuador Ni Nicaragua RO Rep. Dominicana 
Cr Costa Rica Gua Guatemala Pa Panamá Sa Salvador 
Cu Cuba Ha Haití Par Paraguay Ur Uruguay 
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Fig. 5. Contenido de las informaciones considerando 
el total de las fuentes 

45 

40 

35 

30 

25 

20 

15 

10 

5 

1 I I I I I 
1 2 11 12 

ID I 
3 4 5 

J I 
6 7 8 9 10 

Categorías 

1.- Internacional 

2.- Política interna 

3.-- Económicos, financieros 

4.- Bienestar público 

5.- Educación, ciencia, cultura 

6.- Milagros, cultos, religión. 

7.- Deportes, espectáculos. 

8.- Conducta antisocial, delitos. 

9.- Desastres naturales, accidentes. 

10.- Medios de comunicación. 

11.- Información práctica, amenidades 

12.-0tros. 
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6.-NUMERO DE INFORMACION SOBRE LATINOAMERICA 
fuente 

DIARIOS IAFP ANSA AP BFB INNAC LATIN UPI OTRAS PBRIOD NI TOTAL 

El Nacional - - 38 10 29 7 7 19 110 

La Religi6n - - - 56 - 31 .3 15 105 

Ultimas No - 13 6 30 1 2 18 11 12 93 
ticias. 

El Univer­ 25 4 58 6 - - 11 14 118 
sal 

La Verdad - - - 20 - 27 23 2 12 18 1022 

TOTAL 25 17 102 122 1 58 79 2 44 78 528 

(Otras: agencias noticiosas; Perlod: informaciones o artículos firmados 

NI: información sin fuente definida ni especificada). 

7.·NUMERO DE INFORMACIONES POR PAIS y DIARIO 

PAISBS Nacional Religión Ultim. Node. Universal La Verdad Total 

.l.·ARGBNTINA 

.2.-BOLIVIA 
3.-BRASIL 
4.-COSTA RICA 
S.-CUBA 
6.·CHILB 
7.-COLOMBIA 
8.-ECUADOR 
9.·GUATBMALA 

10.·HAITI 
1 l.-HONDURAS 
12.-MBXICO 
B.'NICARAGUA 
14.-PANAMA 
iS.-PARAGUAY 
16.-PBRU 
17.-PTO. RICO 
18.-RBP. DOMINIC. 
19.-BL SALVADOR 
20.-URUGUAy 

16 

7 

2 
11 
14 

1 

-
10 

3 
3 
1 
6 
2 
3 
1 
3 

10 
2 

10 
-

1 
6 

16 
2 

-
-
-
17 
-

2 

-
9 
1 
1 

-
5 

6 
2 
8 

2 
5 

12 
3 
3 
~ 

8 

t 

7 
2 
3 
1 
5 

14 
1 
9 

-

3 
7 

11 
2 
1 
1 
-
8 
2 
1 

1 
10 

3 
3 
1 
4 

11 
4 
6 

5 
6 

18 
1 

-
-
-

6 
1 
1 

O 
7 
2 
3 
2 
8 

51 
9 

40 

13 
35 
71 

8 
5 
1 

49 
6 
8 
2 

39 
10 
13 
.5 

25 

21.-VBNBZUBLA - 4 12 16 
22.-LATIN. AMBRIC, 3 3 3 2 6 17 
23.·U.S.A. 7 5 5 14 9 40 
24.-0TROS PAISBS 1 4 2 2 1 10 

NOTA: Los datos relativos a Venezuela, Latinoamérica, USA y otros países se refieren a 
informaciones sobre AmérlcaLatina originadas en dichos lugares. El resto se re­
fiere a informadones sobre cada país. . 
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8 .• CONTENIDO DE LA INFORMACION SEGUN LA FUENTE 
INFORMATIVA (frecuencia) 

ANSA.AP EFE INNAC LATIN UP! OTRAS PER N.l.Categoría No. APP 
1.':,Iñtema.cionaI 8 7 18 5 6 1 16~ 

7 31 19 17 22 6\ 11 
3.· Economía-Finanzas 
.2.- AdminfPolit. Int. ' 

3 1 25 4 4 13 . 15 1 14 \ 17 
.4.-Bienest. Pub/Probl. So ,2 6 1 3 1 1 
5.- Educ.-Ciencia-Cultura - 5 2 4 4 2 7 4 
.6•• 'MilagrolrCultos 14 1 3 3 9 
7.- Depones-Espectáculol 11 18 37 70 11 28 28 47 
8.- Conducta anti-socia1· 

Delitos. 3 1 7 9 7 4 

9.- Cátaclismos-Desastres 
 1 1 3 2 2 

10.· Medios Comunicación 11 1 5 
11.- Inf. Práctica 1 
~2•• Otros 1 

9.-RESUMEN DE LA INFORMACION SEGUN EL 
CONTENIDO 

CATEGORIA 

1.- Internacional 
2.: Admin. Política Interna 
3.- EconómÍcos-Financieros 
4.- Bienestar Público-Pro!.. Soco 
5.- Educación, ciencia. , ultura 
6.- Milagros, religiones. cultos 
7.- Deportes, esp.;ctáculos 
8.- Conducta antisocial, delitos 
9.- Cataclismos, desastres naturales 

10.- Medios de Comunicación 
11.- Inf. Práctica, amenidades, etc. 
12.- Otros 

%Frecuencia 

68 
113 

97 
14 
28 
30 

250 
31 
.9 

17 
2 
1 

10.3% 

17.13°10 
14.69% 

2.12% 

4.24% 

4.54% 

37.87% 

4.69% 

1.36% 

2.57% 

0.30% 

0.15°/0 
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10.-CONTENIDO DE LA INFORMACION SEGUN 'EL PAIS 
y LA FUENTE (frecuencia) 

PAIS Categoría AFP ANSA AP EFE INAC LATIN UPI OTRAS PER NI TOTAL, 

A 1 1 1 2 
R 2 4 5 3 1 4 17 
G 3 1 2 1 1 4 
E 4 1 2 3 
N 5 1 1 1 3 
T 6 1 1 
I 7 3 1 9 12 4 29 
N 8 5 2 3 10 
A 9 1 1 2 1 5 

10 1 1 
11 1 1 
12 

Bolivia 1 2 3 
2 2 1 1 4 
3 
4 
5 1 1 
6 
7 1 1 2 
8 
9 

10 
11 
12 

Brasil 1 2 1 1 4 
2 1 2 -;: 3 
3 2 1 3 6 
4 
5 
6 3 3 
7 1 3 1 7 2 5 2 21 
8 1 1 
9 

10 10 2 12 
11 
12 

Costa Rica --------------­ ninguna información ------------­
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PAIS Categoría AFP ANSA AP EFE INAC LATIN lJPI OTRAS PER NI TOTAL 
..-_._----~._----~-_.~------~---

Cuba 	 1 
2 1 1 2 

3 1 1 2 

4 
5 1 1 

6 
7 1 1 2 6 10 

8 
9 


10 

11 

12 


Chile 	 1 2 2 
2 1 8 2 6 1 1 19 
3 3 1 4 
4 
5 2t 
6 1 /- 2 3 
7 2 7 2 3 12 1 1 18 
8 1 1 
9 

10 
11 
12 

Colom-	 1 4 1 10 2 2 1 3 23 
bia. 	 2 8 3 3 8 3 2 27 

3 1 5 4 10 
4 1 1 2 
5 1 5 6 
6 1 2 2 5 
7 10 5 1 16 
8 3 1 4 
9 

10 1 	 1 
11 
12 

Ecua-	 1 
doro 	 2 1 1 2 

3 1 1 
4 
5 



337 Comunicación y Cambio Social 

PAIS Categoría AFP ANSA AP EFE INNAC LATIN UPI OTRAS PER NI TOTAL 

6 
7 3 1 4 
8 1 1 
9 

10 
11 
12 

Guate­ 1 
mala. 2 

3 
4 
5 
6 
7 1 3 1 1 6 
8 
9 

10 
11 -, 

12 

Haití 1 1 1 
2-12 ninguna información 

Honduras ninguna información 

México 1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

1 
1 

3 

1 

1 

8 
2 

1 
2 

1 
3 
4 

22 

1 

1 
1 

1 

1 

1 
1 
4 

1 

2 
3 
5 
1 
5 
5 

33 
8 

Nica­
ragua. 

1 
2 
3 
4 
5 

1 
1 

1 
1 
1 

1 

1 

2 
2 
2 

1 
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PAIS Categoría AFP ANSA AP EFE INNAC LATIN UPI OTRAS PER NI TOTAL 

6 
7 
.8 
9 

10 
11 
12 

Panamá 1 1 1 
2 1 2 1 2 6 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

Para­ 1 1 1 
guay 2 

3 
4 
5 
6 
7 1 
8 
9 

10 
11 
12 

Perú 1 1 1 
2 1 4 5 
3 1 5 1 2 9 
4 1 1 2 
5 3 3. 
6 3 1 4 
7 2 4 1 10 1 5 23 
8 1 1 
9 1 1 

10 
,-- ----"-,,,,. 



339 Comunicación y Cambio Social 

PAIS Categoría AFP AN~A AP EFE INAC LATIN UPI OTRAS PER NI TOTAL 

11 
12 

Puerto 1 
Rico 2 

3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

1 2 1 3 7 

1 1 

1 1 

Rep. 1 
Domi­ 2 
nicana.. 3 

4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

1 

2 1 3 
1 1 

3 2 6 

1 1 

El Sal­ 1 
vador 2 

3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

~... 

1 1 

2 2 4 

Uru­ 1 
guay. 2 1 2 4 2 1 10 
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PAIS Categoría AFP ANSA AP EFE INNAC LATIN UPI OTRAS PER NI TOTAL 

3 

4 1 2 3 

S 

6 

7 1 4 4 9 

8 1 1 2 

9 1 1 2 


10 

11 

12 


De Vene- 1 1 4 12 17 

zuela so- 2 1 1 

bre Amé- 3 4 9 11 24 

rica La- 4 1 1 

tina. S 2 5 7 


6 1 1 

~, 7- 1 22 34 57 


8 

9 


10 

11 

12 


Sobre 1 1 1 

América 2 1 1 

Latina en 3 1 3 3 8 

general 4 


5 2 1 3 

6 

7 1 1 2 4 

8 

9 


10 1 1 2 

11 
 1 1 

12 


De Es- 1 3 1 1 5 

tados 2 1 2 1 2 6 

Unidos 3 1 8 3 1 13 

sobre 4 

América S 

Latina 6 


7 1 1 




341 Comunicación y Cambio Social 

PA!S Categoría AFF ANSA AP EFE !NNAC LATIN UF! OTRAS PER NI TOTAL 

8 
9 

10 
11 
12 

1 1 2 

_M_____ 

De otros 1 
países 2 
sobre La­ 3 
tino Amé­ 4 
rica. S 

6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

1 
1 1 

2 
1 

1 

1 
1 

1 

3 

1 

1 

1 

4 
2 
4 
2 
2 
1 

1 

IV.- DISCUSION 

Los datos parecen demostrar por sí mismos la situación plan­
teada inicialmente. Nuestros diarios funcionan como empresas, 
por ello encontramos un alto porcentaje dedicado a la publicidad. 
La información parece ser sólo un pretexto para la venta de pro­
ductos. 

El espacio dedicado a Latinoamérica. es bastante bajo, tanto 
si se toma como base el total impreso como si se considera el total 
de redacción. Latinoamérica no parece ser noticia que interese en 
cuanto a la venta de diarios o es; una noticia sobre la cual no con­
viene informar. Existen por supuesto diferencias entre los diarios, 
pero éstas no son significativas. También se ilustra en los datos de 
tipo de fuente utilizada. Las agencias noticiosas internacionales o­
cupan un papel importante como fuentes de información sobre 
nuestro continente. La agencia LATIN ocupa el cuarto lugar al or­
denar las agencias según la cantidad de información. Debe recor­
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darse que esta agencia surgió -según los empresarios latinoamerica­
nos- como una respuesta a la problemática informacional latinoa­
mericana. 

Existen países privilegiados desde el punto de vista de la in­
form'\ción. Colombia en primer lugar -ello quizás debido a la pro­
ximidad con Venezuela y a la discusión sobre límites entre los dos 
países-o Argentina, México y Brasil siguen en orden de importan­
cia. La información sobre Latinoamérica generada en otros lugares 
se produce en su mayor parte en los Estados Unidos. Esto es im­
portante no sólo cuantitativamente sino desde el punto de vista 
cualitativo. Las informaciones generadas en nuestros países son 
básicamente localistas, mientras que las provenientes de Estados U­
nidos se caracterizan por presentar en su mayoría planteamientos 
de conjunto sobre Latinoamérica, críticas o políticas generales. 

El aspecto relativo al desbalance informacional se ilustra con 
el espacio dedicado a las noticias deportivas y de espectáculos. 
Allí la situación se transforma radicalmente, aparecen los países si­
lenciados, se informa sobre un partido de football realizado en una 
ciudad del interior o el matrimonio de un deportista o artista de 
televisión. La información de tipo económico y financiero presen­
ta un doble aspecto, por una parte informaciones positivas, opti­
mistas, ofrecidas por personeros oficiales y generalmente sobre pla­
nes, proyectos o tratados y por otra, informaciones negativas siem­
pre relacionadas con actos cumplidos, fracasos, crisis, etc. Las so­
luciones a estos problemas generalmente son externas: solicitud de 
créditos a organismos internacionales, ayuda técnica, envío de ex­
pertos internacionales, pactos futuros, etc. Todas las soluciones se 
resuelven dentro del sistema actual de relaciones y de estructuras. 
Es interesante mencionar finalmente la ausencia absoluta de infor­
maciones sobre ciencia y educ;¡ción. La frecuencia de infonnacio­
nes en la categoría 5 de los cuadros 8 y 9 se debe fundamental­
mente a informaciones de tipo cultural. 
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En general podemos concluir que la informaciQn analizada en 
la semana de prensa de Caracas muestra muchas de las característi~ 
cas que mencionamos en la introducción: homegeneidad de la in­
formación, información convergent,;, ocultamiento y desbalance 
informaciona1 así como el planteamiento de situaciones y solucio~ 
nes falsas en cuanto al desarrollo social y económico se refiere. 

En diversas oportunidades se ha planteado la necesidad que 
tienen los latinoamericanos de conocer a fondo su realidad y ello 
no es posible dentro del actual sistema comunicadonal, Así como 
se plantea la necesidad de implementar procedimientos de "contra­
información" a nivel nacional deben buscarse fórmulas a nivel con­
tinental' para romper las barreras comunicacionales que impiden un 
conocimiento profundo, global y crítico de nuestra realidad, Este 
sistema debe ser de tal naturaleza que puede soportar los mecanis­
mos de liquidación que tarde o temprano se intentarán en su con­
tra. Esto podrá redundat en beneficio, directo o indirectamente, 
de cualquier tipo de acción a nivel continental. 
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Dependencia y Política 
en la Prensa Argentina 
el caso de la Opinión 

(Héctor Schmucler). 

En 1644, un pequeño fascículo publicado por John Milton, 
Aeropagítica, constituiría el primer razonamiento sistemático en 
favor de la libertad de expresión. En este discurso acerca de la li­
bertad de impresión, sin licencias, dirigido al Parlamento de Ingla­
terra, se sentaban las bases de una ideología que, a través de los 
años y hasta nosotros- no cesaría de proclamar el privilegio de la 
inteligencia humana para discernir el bien del mal como entidades 
que resplandecen en los textos y que repiten incesantemente la lu­
cha por dominar el mundo. El bien y el mal surgirían, diáfana­
mente, al margen de los procesos sociales, como virtudes que rtgen 
la conducta d,~ los hombres. 

El parlamento inglés había suprimido la: libertad de imprenta 
el 14 de junio de 1643. Miltón, dirigiéndose a los Lores ya los Co­
n1Unes y apoyándose en el protestantismo dominante, afirma en su 
alegato: querer someter todo libro, antes de su edición, a una co­
misión de censura hace pensar en los -métodos de la Curia pa'pal y 
del Tribunal de la Inquisición después del Concilio de Trento. Per­
mitiendo la lectura de los libros buenos y malos -asegura el autor 
de El paraíso perdido-, el intelecto humano se acostumbrará a dis­
cernir el,bien del mal, a asimilar y hacer suyo el primero y rechazar 
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el segundo, reforzando, al mismo tiempo, en esta competición, su 
propia virtud. 

El actual pensamiento liberal sobre la prensa postula funda­
mentos semejantes que, al articularse con su sustento teórico-eco­
nómico, anuncia para el mundo de las ideas-información la doctri­
na del "laisser-faire". En esta concepción de la realidad, donde se 
olvidan las leyes objetivas de la producción, las relaciones humanas 
aparecen determinadas por un proceso de circulación entre los in­
dividuos que por definición son iguales: circulación de bienes, cir­
culación de noticias. La economía y la cultura tienen un punto de 
encuentro: la libre competencia. Si cada uno puede publicar lo 
que desea o comprar 10 que quiere adquirir en materia de informa­
ción, resultará. una situación ideal: la competencia determinará. fa­
talmente el primado de la buena información sobre la defectuosa. 
Se parte de la idea de que la verdad está. por encima del proceso 
histórico, cuando, en realidad, se sustentan en los conflictos socia­
les que reflejan los intereses partict1lares de las claes. Estas contra­
dicciones objetivas y las formas ideológicas en que se apoyan, posi­
bilitan las maneras de pensar los hechos. La idea de una verdad 
universal, de un bien universal, en cambio, surge de la voluntad de 
la clase dominante de ejercer su hegemonía cultural -hacer aceptar 
su dominio politico-económico- al resto de las clases o grupos so­
ciales. La ilusión de que "de la discusión surge la luz", disfrazada 
en la búsqueda de una verdad neutral, científica, que se verifica 
por sí misma en un proceso de desarrollo autónomo, representa, 
en realidad, la legitimación universal de la verdad de una clase. 

La doctrina liberal tiene tanta fe como MUton. Su esperanza 
no se funda sólo en las virtudes de la oferta; requiere el triunfo de 
la demanda. La existencia de una información "buena" no asegu­
ra su éxito. El elemento determinante se funda en el mercado. 
Las nobles intenciones de los comunicadores fracasa, si la buena 
información no es más solicitada que la mala. El racionalismo ilu­
minista del liberalismo ofrece una respuesta: la "razonabilidad" 
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del hombre lo moverá a elegir correctamente. Que las ideas florez­
can y el hombre no se equivocará. Para el pensamiento liberal to­
do ocurre como si el mundo material nada tuviera que ver con la 
espiritualidad del pensamiento; como si la noticia-información es­
tuviera definida de una vez para siempre: categorización de hechos 
que estimula el desarrollo de una cultura que flota al margen de las 
condiciones real les de existencia. 

A la inversa, se puede afirmar que tanto la idea de "informa­
ción" como las formas concretas que adquiere en la prensa, son 
parte de una cultura. Son así, porque se las piensa desde un lugar 
determinado por el interés de clase. En el caso del periodismo, su 
ideología se afirma sobre el mito de la objetividad, que remite, a su 
vez, a un conepto epistemológico 'más general: el del sentido. El 
ordenamiento que establece la información periodística, la forma 
que impone ·sobre la sucesión de acontecimientos que caracterizan 
la existencia, está predeterminado por la comprensión del mundo, 
por el sentido que se asigna a los hechos. El diario La Opinión, 
que aparece en Buenos Aires desde mayo de 1971, se ofrece como 
modelo adecuado para yerificar las contradicciones de la ideología 
liberal del periodismo en un país que ostenta, al menos, una doble 
dependencia; la férrea articulación de los intereses económicos de 
las clases dominantes con el imperialismo, por un lado y, por otro, 
el consumo irrestricto de modelos culturales de los países centra­
les. 

La Opinión, desde una propuesta antiliberal en política y eco­
nomía, anuncia una crítica a las valencias visibles de la prensa para 
confirmar -en una falsa negación- la concepción liberal que la de­
termina. La a-ideología que reclama como principio rector de su 
interpretación del mundo, se niega en la práctica, ejercida en un 
país dónde la cotidianeidad está marcada por la política. Una y o­
tra vez recae en múltiples dependencias, aunque la doctrina de su 
independencia se mantenga erguid:... El hilo del desarrollismo en­
cuentra: en cada ocasión matices -adecuados ante sucesivas presio­
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nes. El "desarrollo" desplaza lo político porque en su campo con­
cluyen las ideologías para renacer en otra que finge no reconocerse 
como tal. El crecimiento económico, para la doctrina desarrollis­
ta, se impone como necesidad por encima de los sistemas de pro­
ducción especifica. Así como el desarrollo se impone como ten­
dencia que prescinde de las relaciones sociales que establecen los 
hombres, la verdad informativa aparece como posibilidad al mar­
gen de la inserción concreta de sus productores en el sistema. 

CRITICA A LOS PRESUPUESTOS DE LA DOCTRINA LIBE­
RAL DE LA PRENSA. 

1.- Para la doctrina liberal el mercado es el sistema esencial para 
la producción y distribución de los mensajes. La relación vende­
dor-comprador disimula la relación de producción, así como la re­
lación intersubjetiva entre emisor y receptor enmascara la produc­
ción de significaciones que depende de las condiciones sociales y 
las coyunturas histórico-políticas en que el mensaje se produce. Al 
clásico esquema comunicacional en que un Emisor (E) transmite 
un mensaje (M) a un Receptor (R) a través de un canal determina­
do, oponemos la producción de un sentido como resultado de la 
relación de dos puntos de un sistema (A. Y B) para un enunciado 
determinado. Si en el primer caso el éxito comunicativo depende 
de la fidelidad con que el Receptor recibe el mensaje cuyo sentido 
es "propiedad" del Emisor, en el segundo el mensaje adquiere sig­
nificación en el momento de la decodificación. No existe, por 10 
tanto, un sentido transmitido a una pluralidad de receptores, sino 
sentidos particulares que surgen de relaciones concretas, en condi­
ciones determinadas. 

2.- La doctrina liberal despolitiza (desideologiza) el pensamiento, 
para reposar en una antropología metafísico-racionalista que pre­
supone un hombre que elige lo mejor de acuerdo a sus intereses. 
Un común destino humano legaliza el mercado en función de una 
teleología que determina su correcto funcionamiento. El mercado 
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aparece como la realidad indeterminada, como condición de la so­
ciedad y no como producto de relaciones económicas precisas. De 
igual manera la comunicación de noticias, el mercado de la infor­
mación, se describe como "hecho" natural, como necesidad con­
sustancial de un hombre ahistórico. 

3.- Para la doctrina liberal de la noticia, el valor de referencia 
esencial es la verdad. Un "buen" mensaje informativo es un men­
saje cuyo contenido coincide con la realidad. El mensaje comuni­
cativo aparece como "reflejo" de esa realidad. Su contenido es es­
trictamente denotado; la simbolización no existe. En la realidad el 
mundo aparece expresando en formas distintas· de acuerdo a la 
ideología que recorta los hechos, que otorga significación al acon­
tecer histórico. 

LA OPINION SE AUTODEFIENDE 

La Opinión concibe una apariencia transparente y la piensa 
periodísticamente desde los postulados antes enunciados. Para su 
práctica elige un patrón de medida adecuad~ y~l materializarse 
metaforiza la situación de dependencia que caracteriza la cultura 
burguesa de Argentina. El reconocimiento y la imitación del ex­
tranjero como valor de verdad y prestigio ha sido y es en buena 
medida- paradigma sobre el que se asienta la cultura de un país de­
pendiente. Explícitamente, La Opinión se reconoce en Le Monde. 
Pero la tragedia, cuando se repite, se convierte en comedia. Y el 
título en letra gótica que imita al diario francés, no logra disimular 
su inserción en la pobreza de una clase media, cuya sofisticación a­
penas parodia los valores que imita. Definido el modelo, imitó to­
das sus formas. Desde las volantes que completan los titulares, 
hasta la página final donde registraba las noticias de última hora. 
La obstinada realidad,sin embargo, obligó algunos cambios. La ca­
rencia de una imprenta propia exigió que esa última página dejara 
de aspirar a ser espejo del acontecimiento reciente. Lo que en ella 
se anunciaba se mostraba anacrónico ante otros diarios que podían 
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cerrar sus ediciones cuatro horas más tarde. Sucesivamente las 
condiciones reales del país fueron modificando la imagen que el 
diario deseaba asumir. La oposición al oficialismo, manifestada en 
un comienzo, cedió al pragmatismo de los avisos. Cuando el Esta­
do le retiró la publicidad (el Estado es uno de los más importantes 
anunciantes en la prensa argentina) concluyeron los escarceos anti­
gubernamentales; cuando la amenaza puso en peligro su existencia, 
la autocensura fue despiadada. En apenas un año La Opinión neu­
tralizó el discurso de sus páginas y conservó las formas huecas de 
su propuesta inicial. Convertido en parodia de sí mismo, cambió 
su público y se convirtió en puro significante de un deseo: la mili­
tancia vicaria de una pequeña burguesía que entiende la política 
como un discurso mientras la historia se defme como una práctica 
de masas. "' .. 

Días antes de su aparición, La Opinión publicó un aviso en 
otro periódico donde explicaba su razón de ser. El análisis de este 
extenso enunciado reemplaza con soltura un corpus que siempre 
resultaría fragmentario. No es frecuente que un órgano de prensa 
burgués señale, como lo hizo La Opinión, la caducidad de los pos­
tulados que habían formulado las teorías sobre la comunicación 
masiva. El aviso anuncia: "Nace el diario selectivo de información 

_y análisis". Luego el nombre de una lista de conocidos periodistas 
argentinos que "harán La Opinión". El titular concluye con la sín­
tesis de lo que se propone ser: "Un matutino de 24 páginas para 
50.000 lectores importantes". Luego de un largo análisis donde se 
argumenta los principios que determinaron el lanzamiento. Trans­
cribimos algunos párrafos: 

"A los 60.000 inquietos, activos y jóvenes lectores que cons­
tituyen nuestros destinatarios, les proponemos un experimen­
to. Mañana, al recibir su diario habitual, tome una hoja de 
papel y a medida que lea, vaya anotando las noticias que le 
interesan profundamente, las que lo entretienen o despiertan 
su curiosidad, y las que le son indiferentes, le hacen perder 
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tiempo y lo condenan a una fatigosa búsqueda para descubrir 
10 que le importa. Al terminar sume cada columna y se sor­
prenderá. 

Un redactor de "La Opinión" llevó esta sencilla prueba hasta 
sus últimas consecuencias, durante una semana, considerando 
todos los matutinos de Buenos Aires. Con una regla calculó 
cuál era la superficie ocupada por cada tipo de noticia y cuál 
por las fotografías. Sus conclusiones fueron que apenenas del 
15 al 30 por ciento de impresionantes ediciones de hasta 76 
páginas, que llegan a pesar 500 gramos, contienen informa­
ción sobre las cosas que importan. 

Sin necesidad de ser un técnico en información, usted puede 
proseguir la investigación. Lea en su diario las tres noticias 
principales de la mañana,y pregúntese con la actitud más des­
prejuiciada y honesta de que sea capaz, qué se dice y qué se 
omite en ellas, qué se entiende con facilidad y qué se hojea 
mecánicamente sin que su sentido sea claro. Tendrá una vi­
sión del mundo ligeramente disparatada. 

El lector de todos esos diarios es obligado a leer cada mañana 
noticias triviales o aburridas, ajenas a sus intereses, en las que 
invierte el precioso tiempo que le convendría dedicar a enten­
der o a gozar a fondo 10 que realmente importa. El apasio­
nante mundo contemporáneo, con sus excesos, sus prodigios, 
su dolor. 

La abundancia de sensaciones impresionantes y la escasez de 
explicación a que las ubiquen dentro de un contexto com­
prensible desconciertan a la gente. Hoy todo se sabe, pero 
poco se entiende y, en consecuencia, casi nada importa. 

La revolución de las noticias que contiene en sí a todas las o­
tras, la instantaneidad de las comunicaciones, su distribución 
simultánea a ciento de millones de personas, tienen aspectos 
positivos, han terminado con muchas servidumbres que ata­
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ban y limitaban al ser humano. Podemos quejarnos del mun­
do moderno, pero no lo cambiaríamos por el de nuestros bi­
sabuélos. Lo difícil es hallar un punto de equilibrio porque 
los medios masivos, que desbordan a la humanidad con cono­
cimientos inútiles y -excesivos y la privan de explicaciones cla­
ras y sencillas sobre los temas fundamentales, no ayudan a ca­
da persona a orientar su vida armónicamente. 

Se inaugura la'era del diario selectivo de información yanáli­
sis, que lÍo intenta ocuparse de todos los temas superficial­
mente, sino de los fundamentales en profundidad. Esta etapa 
comienza en la Argentina con "La Opinión". 

Nuestra actitud informativa además de selectiva y analítica, 
es serena. Desdeña el sensacionalismo, pero también la so­
lemnidad. Cree que el lenguaje no es un campo de experi­
mentación literaria sino un vehículo para la transmisión de 
hechQs e ideas. No 10 irritaremos tratando despectivamente 
temas o personas que usted respeta, ni le complicaremos la vi­
da con frases rebuscadas. Este diario será un placer para us­
ted, no un problema. El cumplimiento de estas premisas re­
clama un tratamiento veraz que atenga la información a la 
realidad y no la pase por el tamiz deformante de los prejui­
cios ideológicos o de pesadas tradiciones. 

Cuando haya leído la última página de "La Opinión" habrá 
comprobado que este diario no vende papel impreso, ni foto­
grafías, ni avisos clasificados, sino inteligencia aplicada a ela­
borar cada 24 horas la realidad argentina y mundial para limi­
tar su complejidad y convertirla en un universo coherente, 
sintético y esencial". 

LA CERTIDUMBRE DEL ORDEN. 

En la incertidumbre de un país sacudido por intensas agita­
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ciones políticas, donde los conflictos del proceso histórico no 
siempre aceptan las leyes de la ortodoxia doctrinaria, crece la an­
siedad de los sectores de la pequeña burguesía -especialmente los 
intelectuales- que observan un proceso del cual no son partícipes, 
al que no se resignan a adherirse borrándose y al que intentan otor­
gar alguna racionalidad a fin de no perder el único sostén que los 
autoconfirma: mirar compresivamente para mantener la ilusión de 
actuar como ordenadores' del proceso. La Opinión lleva al terreno 
de la conciencia una doble aspiración iluminista: comprender todo 
desde una racionalidad que responda a un modelo de pensamiento 
previo e influir, a través del discurso, en la marcha de la historia. 
No en vano el titular del aviso sobre el que trabajamos juega con la 
anbigüedad que a,dquiere la identificación del diario. Por un lado, 
los periodistas "harán La Opinión", es decir un periódico con ese 
nombre y por otro, sugiere una segunda significación desprendida 
del sentido literal del título: "harán la opinión" del público, es de­
cir, generarán una manera de aproximación a la realidad. 

¿Qué opinión intenta formar La Opinión? La de 50.000 lec­
tores importantes, la de los "dirigentes'l de la sociedad. Lectores 
que se unifican en un campo definido por la "importancia" y que 
constituyen un mercado autopromovido por este valor. Los lecto­
res se dividen en "importantes" y "no importantes"... , cualquie­
ra sea su inserción social. Alrededor de estos mismos ejes semánti­
cos el periódico selecciona y combina su mensaje. Dentro de estos 
campos de significación instituye su retórica. Al lector importan­
te, noticia importante, capacidad de discernir entre lo que se dice 
y no se dice,sentido de la selección. El lector adecuado para un 
mundo de pertinencias que se opone al lector amigo de la redun­
dancia, el lector del diario con fotografías, donde aparecen noti­
cias pequeñas y entremezcladas que configuran una visión dispara­
tada del mundo. Entender vs. perplejidad, gozo vs. ansiedad, revo­
lución de las noticias vs. revolución (a secas), objetividad vs. ideo­
logía, serenidad vs. pasión, placer vs. problema. De un lado el or­
den creado para. entender aún el desorden, del otro el desorden de 
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un mundo agresivo que muestra sus desgarraduras. 

El afán ordenador -especie de psicoanalista que estructura el 
mundo de la conciencia- está llevado en La Opinión al paroxismo 
de la denotación. A pesar del desorden que apunta el periodista 
encargado del estudio que anuncia La Opinión, la información de 
un diario cualquiera no aparece como una sucesión de pantallazos 
simplemente yuxtapuestos. El sistema constituido por el diario se 
convierte en metáfora ilustradora de la teoría que 10 estructura. 
Una misma mitología, una creencia sobre el mundo, es compartida 
en general por el lector y por el órgano de prensa. El mercado eli­
ge y a su vez es elegido. El lector busca ese ordenamiento que el 
diario le ofrece y que le permite sortear la inquietante modifica­
ción que los hechos producen en la realidad. Las noticias no ac­
túan sólo como modificaciones fácticas; son también ejemplifica­
ciones de una creencia previa. En la medida que el lector burgués 
siente que la realidad se escapa a su control, aumenta su ansia de 
información. La obsedónse conocer noticias le permite estimular 
la esperanza de no perder el dominio del mundo. La información 
10 tranquiliza puesto que el diario con el que se identifica ratifica 
permanentemente la verdad de la que parte y que se refuerza al re­
producirse en el esquema del periódico. 

LA SELECCION DEL AUDITORIO. 

La Opinión pone de manifiesto 10 que oculta la ideología de 
la comunicación masiva. Charles Wright, uno de los sistematizado­
res que definieron el carácter de los medios comunicativos desde la 
perspectiva del liberalismo, sostiene que la comunicación colectiva 
"esta dirigida hacia un auditorio relativamente grande, heterogé­
neo y anónimo". La heterogeneidad que defme la naturaleza del 
auditorio es formulada taxativamente: "Así queda excluída la co­
municación dirigida hacia un auditorio exclusivo o de élite. Las 
noticias transmitidas por medios masivos se dirigen a un conglome­
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rado de individuos que ocupan distintas posiciones dentro de la so­
ciedad: personas de ambos sexos, diferentes edades, niveles de edu­
cación, ubicación geografía, etc.". Lo negado en la definición de 
Wright es justamente lo estructurante: lo social. También a la in­
tencionalidad de La Opinión se descarta la ubicación de clase del 
lector. En los hechos, la selección es consciente. El mensaje tiene 
destinatario preciso Va al encuentro del deseo de una capa de con­
sumidores que necesita la coherencia propuesta por el diario y 10 
que es puro deseo constituye una ideología que salta en la imagina­
ción del lector al terreno de la necesidad. El diario confirma su 
ideología, pero el lector lo vive como la confirmación de una ver­
dad que se ofrece como la única racional. Una encuesta demostró 
cómo en sus primeros meses de existencia, La Opinión generó una 
"dependencia" semejante a la que el paciente establece con su ana­
lista. Los días lunes, en que no aparece (igual que su modelo Le 
Monde) producía ansiedad entre los lectores que perdían la racio­
nalidad del mundo exterior. 

LO SOCIAL COMO SUTURA 

El ordenamiento propuesta por la burguesía necesita suprimir 
la concepción de Jo social en términos de contradicción y desequi­
librio, para insistir en principios de sutura, elementos equilibrado­
res y unificadores que permiten la existencia de lo social como un 
todo, donde los procesos son concebidos como un avance del con­
junto de la sociedad. Para el desarrollismo, a su vez, este avance se 
rige por principios de expansión económica, técnica y cultural, co­
mo momentos autónomos, al margen de la lucha que las clases es­
tablecen entre sí y que, en última instancia, tiende a establecer 
pautas culturales concordantes con la inserción de cada clase en la 
historia. 

A partir de estos crfterios, "lo que importa" pasa a concebirse 
como aquello que se define desde un interés universal, y a-ideológi­
co. La noticia, aquello que merece "marcarse", "quedar", se legis­
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la desde la visión que preside el accionar del grupo que se ofrece 
como detentador del sentido de los hechos; una inteligencia que 
puede seleccionar los elementos que luego ordenará. Lo "impor­

tante" es mostrado desde el sentido común. Al negarse la posibili­
dad de verdades contradictorias, de clase, 10 importante no es lo 
que sirve al objetivo que cada una de ellas se propone, sino que la 
imaginación de la burguesía ha equiparado información con noti­
cias periodísticas y ha fabulado una especie de necesidad innata de 
conocer 10 que para ella es destacable cada día en el mundo. Si es 
cierto que la información, en el sentido de "formador"del mundo 
humano, es consustancial con el existir del hombre en sociedad 
(única manera, por otra parte de concebir su existencia), la defini­
ción de noticias surge apenas del interés que la clase dominante 
por imponer sus cánones culturales. El periodismo nació como 
elemento de difusión política inmediata vinculado al poder y sólo 
en un proceso relativamente reciente se inventa la llamada prensa 
moderna que, como en otros casos de producciones en el seno de 
las formaciones capitalistas, es señ?lada posteriormente como ne­
cesidad objetiva del desarrollo humano. 

Melvin L. De Fleur narra el fundamento mercantil del primer 
periódico masivo de los Estados Unidos: "Estaba reservado a un 
oscuro impresor de Nueva York, el New York Sun, comenzó a apa­
recer el 3 de septiembre de 1833, bajo el lema "Brilla para TO­
DOS". Day acababa de inaugurar una era del periodismo que en 
pocos años más revolucionaría la publicación de periódicos. ( ... ) 
Para añadir pimienta a su contenido, Day contrató a un reportero 
para que escribiera artículos de tono humorístico sobre las causas 
que se ventilaban diariamente ante el tribunal policial de la ciudad. 
El periódico era vendido en las calles por ejemplar suelto, a razón 
de un penique por unidad, por muchachos emprendedores. Uno 
de 1ús rasgos más importantes del diario de Day y de otros que si­
guieron sus pasos, fue la redefinición de la "noticia", llevada a ca­
bo con el propósito de adecuarla a los gustos, intereses y capacidad 
de lectura del sector social escasamente instruido. Hacia Ü~37 el 
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Sun tiraba 30:000 ejemplares, es decir, más que todos los diarios 
neoyorquinos juntos en la época en que hizo su aparición". En un 
solo movimiento había nacido el periódico masivo, el periodista y 
el vendedor de periódicos, como entusiastamente lo describe De 
Fleur. El último momento, el de la venta, parecía cerrar un ciclo 
que en realidad había estado en el origen del proceso. Todo que­
daba redefinido en función de la ganancia, regla de oro de la socie­
dad mercantil. 

LAS DETERMINACIONES DEL MERCADO. 

Los 50.000 lectores ansiados por La Opinión se vuelven, en el 
:><;0 argentino contemporáneo, redefinidores de un tipo de diario 

que, desde la perspectiva de la producción del diario, son la garan­
. tía del éxito de la empresa. Si una manera de ver el mundo le sir­
vió para ganar su público, ahora ese público le sirve para ganar a­
nuncios publicitarios. La Opinión no tiene escrúpulos en categori­
zar sus lectores para ofrecerlos como particular mercado de con­
sumo. En sus páginas el lector se encuentra tipificado, reconoce 
las marcas de su importancia y como tal utilizado para que los ven: 
dedores de productos lo aprovechen. El lector, consumidor de la 
sabiduría tranc[uilizante de La Opinión, es ofrecido también como 
consumidor selectivo de otros productos: heladeras o esposas. En 
su circuito es coherente la aparición del siguiente aviso: "Señor,: 
Si tiene Ud. cultura secundaria o superior, obtenga su pareja al 
mismo nivel cultural y socioeconómico. Solicite entrevista. Mc 
Namara Agency". 

LA POLITICA y LOS LIMITES DEL MODELO 

El ideal postulado por La Opinión no puede prescindir de la 
realidad que la rodea y que constituyen las condiciones concretas 
del país donde se produce. Simulando la objetividad del desprejui­
cio, intentó repetir el prestigio que su modelo Le Monde, goza en 
occidente. Servía, a una política que se acompasaba con la crítica 
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al gobierno. La perspectiva de un golpe de estado efectuado por 
militares con ideas desarrollistas -obsesiva vocación del ex-presi­
dente Arturo Frondizi- se compatibilizaba con la crítica al libera­
lismo de los ministros de economía y de la defensa de la Universi­
dad sistemáticamente avasallada. Proceso. como el peruano mere­
cían especial atención y los grupos armados argentinos ocupaban 
un sistemático interés en sus páginas: mostrar un poder paralelo de 
la guerrilla argentina, favorecía el intento de los militares que pon­
drían al servicio del desarrollo una política coherente en que la lu­
cha armada del pueblo carecería de terreno apto para su progreso. 
Pero, fracasada la apuesta golpista, coercionada por la falta de pu­
bliaidad, La Opinión inició un giro de apoyo al gobierno y a su sec­
ción de noticias nacionales redujo su extensión junto con las críti­
cas al gobierno. La economía interna de la empresa dictaba sus le­
yes: los corresponsales en el exterior fueron retirados y, ante nue­
vas amenazas oficiales, el cambio alcanzó a las noticias de América 
Latina. De la actitud comprensiva de la lucha popular armada se 
pasó a su condena; la crítica al poder militar se convirtió en bene­
volente aceptación de la política preconizada desde el gobierno; de 
la denuncia a los planes continuistas del general Lanusse, a la irri­
tada molestia contra los grupos peronistas que se oponen a la polí­
tica de acuerdos de la dirección burocrática del movimiento de ma­
sas más importante del país. 

Decepcionados, muchos lectores "enviciados", abandonaron 
la lectura de un diario que ya no satisfacía sus deseos. El contacto 
¿on otros diarios volvió a mostrarles una realidad que para La Opi­
nión no existía: desde los crímenes hasta el deporte. Otra vez el 
mundo se volvió eaótico, cuando la fábrica de fantasías racionalis­
tas mostró la maquinaria elaboradora de ficciones. 

LA NEGACION DE LO COTIDIANO. 

La Opinión, producto de una clase social que desespera por 
su marginación histórica, suprime 10 cotidiano como carente de 
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importancia. La dicotomía entre los hechos que lo rodean y los 
"grandes" acontecimientos que hacen la historia, permite eludir la 
realidad que resiste su reducción esquemática y lanzarse a una ela­
boración que circule en el mundo de las ideas, como sobredetermi­
nante de los acontecimientos concretos. La inserción de la noticia 
en un proceso donde se cuenta la apariencia de su realización tem­
poral, crea el aparato de lo "científico" al mostrar el devenir cro­
nológico. Las noticias tienen un antes y un después que puede ser 
observado, analizado, comprendido pasivamente. El lector tiene 
asignado el cómodo y "agradable" papel de espectador. El mundo 
deja de ser un espectáculo contado por un loco, para obedecer a 
las reglas del pensamiento que lo compagina. La observación del 
proceso simula un conocimiento en profundidad para disimular 
que oculta la producción real: las contradicciones de intereses de 
las clases sociales. "Explica" la apariencia, para hacer creer que se 
han entendido las causas. Las pequeñas noticias son marginadas y 
el mundo se transforma en un tablero donde la burguesía se siente 
tranquila y olvida los sinsabores de la muerte absurda de niños 
hambrientos... , del crimen desencadenado por la perversión o de 
la caída de un avión. Encontrada la racionalidad que lo gobierna 
(y para ellos es preciso eludir las pequeñeces que desarticulan el es­
quema) el mundo deja de ser insoportable. 

En esta instancia negadora de lo cotidiano se instala el trabajo 
específico del diario. Los lectores, obviamente, no buscan sólo la 
verificación de su propia mitología. Les interesa primariamente 
"saber" qué pasa. Los periodistas de La Opinión son pagados para 
efectuar un trabajo de escritura específica, la escritura de la infor­
mación, es decir, el trabajo de hacer compatible la noticia, lo que 
ofrece el mundo exterior, con la mitología que permite compren­
derlo, reproducirlo, de manera coherénte. El orden de La Opinión 
asume el dC30rden del mundo. Otorga significación a los aconteci­
mientos que espontáneamente resultan incomprensibles para el 
pensamiento burgués. La Opinión libera al lector de pensar. Lo li­
bera de buscar las causas de un mecanismo social verdaderamente 
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irracional para quien no vea la profunda racionalidad que lo siste­
matiza: el mantenimiento de las clases dominantes. La racionali­
dad de un humanismo que no tiene en cuenta los verdaderos pro­
cesos productores del movimiento histórico, se golpea ante el ab­
surde> de catástrofes y guerras que para des:;tparecer requerirían la 
generación de condiciones donde su existencia fueran imposibles. 

"La inteligencia aplicada a elaborar cada 24 horas la realidad 
Argentina y mundial para limitar su complejidad y convertirla en 
un universo coherente, sintético y esencial": he aquí la ideología 
de una clase que estalla y que se resiste a entender las razones de 
su ignor~ncia fundamental. Una clase que no puede admitir, so­
pena de autoeliminarse, la guerra desencadenada por una depen­
dencia económica que señala con su impronta las particularidades 
del proceso político. Donde la voluntad de coherencia resulta pu­
ramente imaginaria porque la sociedad es estructuralmente desar­
mónica y conflictiva. Donde los valores culturales -en que se ins­
cribe la comunicación colectiva- requieren, al igual que toda la es­
tructura, sufrir el cataclismo de la invasión de las masas, para im­
poner una nueva cultura donde el plural comience a tener sentido. 
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Aspectos Críticos de la Información 
de Clase que Reciben 

los Obreros Industriales 

wilfredo Telting Z. 

Este trabajo analiza, en relación a los actuales aconteci­
mientos, dos capítulos de una investigación realizada en la provin­
cia de Concepción, Chile, en el transcurso del año 1970 y que se 
refirió a los medios de comunicación y a los dirigentes gremiales 
del sector industrial de esa localidad. La investigación concluida a 
escasos días de asumir el actual Gobierno de la Unidad Popular, 
persiguió los ohjetivos siguientes: 

1.- Caracterh:ar y defmir la información que recibe el dirigente o­
brero del sector industrial. 

2.- Establecer la manera de "como se informa" y "es informado" 
el obrero industrial. 

3.- Establecer el grado de correspondencia que. existe entre las 
categorías de valor formalmente institucionalizado y la "acti­
tud conductual" del dirigente obrero. 

Los supuestos de que partimos eran; 1.- Que los medios de in­
formación en nuestro país responden al imperativo de defender in­
tereses económicos; 2.- que la función de estos medios es esencial­
mente enajenante; 3.- que los 1íderes sindicales de nivel intermedio 
carecen en su mayor parte de una conciencia crítica que contribu­
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ya a liberarlos de la fuerte p11lsión mítica que tienen y ejercen los 
medios de comunicación. Las hipótesis en referencia nos llevaron 
a reseñar, en la introducción del texto en que consignamos el m~­
terial y en que analizamos su contenido, una descripción de los fe­

n6menos econ6micos-sociales que defmen el marco de referencia 
del problema que estudiamos y que, a la vez apoyaban los supues­
tos en menci6n. Allí expusimos también, los alcances dialécticos 
:le la metodología empleada en la investigaci6n y una crítica a los 
métodos tradicionales de las ciencias sociales. 

En la parte que ahora condensamos nos interesó examinar la 
actitud del dirigente ir¡.dustrial en relación con ciertas categorías 
comunes que manejan los medios profesionales del periodismo, de 
la política y de innumerables actividades sociales que contribuyen 
a conservar las formas institucionales de una sociedad que se dis­
tancia de ellas en virtud de la propia vitalidad del proceso. Nos in­
teresó, entonces, medir el grado de relaci6n que establecen los diri­
gentes gremiales entre categorías, cales como "libertad de prensa", 
"prensa obrera" ,"prensa política", "economicismo", "gremialis­
mo", "objetividad"y otras expresiones del pensamiento social; con 
acciones concretas o significaciones te6ricas que resultan de la ex­
periencia diaria. Se investigó, así, un listado de expresiones, for­
mas verbales reiteradas que utilizan los propios dirigentes sindica­
les y políticos populares, denominaciones de programas radiales, 
títulos de informaci6n periodística, discursos y consignas difundi­
das en el período de la campaña electoral del año 1970. Se estan­
darizaron todas ellas y, con posterioridad, se utilizaron en diversas 
encuestas. 

El material recogido se ha ordenado en gráficos, cuyas series 
se insertan al fmal de estos párrafos y la descripción completa de 
los cuadros estadísticos se consigna, como hemos dicho, en el tex­
to-informe de la investigación a que aludimos. Los gráficos en re­
ferencia de por sí evidencian situaciones generales que creemos se 
repiten en todas aquellas comunidades de similares características 
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productivas y su análisis, por tanto, se agota con un somero co­
mentario. Sin embar&o, hay otros antecedentes que trasuntan 
ocultas relaciones que estimamos útil destacar. En todo caso, no 
dejamos de reconocer que es legítimo esperar que ante la variedad 
de datos y por la naturaleza social del fenómeno estudiado, pue­
dan ser otras y no éstas las relaciones que el lector que estudie los 
cuadros estadísticos obtenga. Lo creemos legítimo en aquellos 
que estudian las sociedades sólo a nivel de las relaciones sociales i­
deológicas, en que el sondeo se reduce, se consume y ~e esteriliza 
en el factor conciencia, sin alcanzar aquellas esencias en que ocurre 
lo que más de alg;ún autor ha señalado como el objeto del análisis 
que se nos va de entre las manos y nos quedamos en la imposibili­
dad de acometer el estudio real de los "hechos", de los "fenóme­
nos sociales", precisamente por no tener ante nosotros más que la 
idea de sociedad, la sociedad en general, abstracta, ideal y no "una 
sociedad", un objeto real. 

El período en que se realizó el estudio que comentamos, co­
rrespondió al de una intensa campaña electoral por la Presidencia 
de la República, que generó al actual Gobierno de la Unidad Popu­
lar (1). La campaña tuvo la peculiaridad de dividir las fuerzas so­
ciales en tres bandos, dos de ellos claramente definidos por sus in­
tereses de clases, "derecha e izquierda" y el tercero como la expre­
sión continuista de un régimene reformista, frustrado histórica­
mente, aprisionado por las contradicciones que no pudo superar. 
Los sondeos se realizaron en una atmósfera de agresividad política, 
después de seis rulos de un Gobierno que se jactó de haber amplia­
do la organización popular y para lo que debió remozar todo un 
lenguaje, modificando los términos con que la izquierda definía los 
fenómenos, pero sin alterar los fenómenos o las relaciones produc­
tivas. Fue un sexenio en que primó la ambigüedad teórica, en que 
se defendió como doctrina e ideología una actitud y un método 
político de Gobierno, que sirvió más tarde para tranquilizar a los 

(1) El autor hace referencia al Gobierno de Salvador Allende. (Nota de los Editores). 
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sectores medios, a los que sin duda, quitó voluntad de resistencia 
formal al presentarse en una posición equidistante de ambos extre­
mos, en abierto desafío a ambos y con originalidad de objetivos. 

LA COMUNIDAD INDUSTRIAL. 

La provincia de Concepción es la primera factoría industrial 
del país, posee 683.000 de los casi 9.000.000 de habitantes que 
tiene Chile y 170.000 de los 2.400.000 trabajadores. Esta fuerza 
de trabajo se organizaba en la provincia en 308 sindicatos (La es­
tructura sindical se ha modificado sustancialmente en los dos últi­
mos años en que gobierna la Unidad Popular) que forman federa­
ciones que son base importante de la poderosa Central Unica de 
Trabajadores. De esta cifra de trabajadores organizados, sólo el 28 
por ciento tiene rango de obrero calificado, aunque, en términos 
generales, el resto está por encima de la parcial capacitación que de 
hecho han alcanzado otros sectores del paú;, exceptuando, por su­
puesto, a los de los sectores de las empresas cupríferas. También 
en esa localidad se concentra el desarrollo tecnológico más alto, re­
gistrándose, al mismo tiempo, una mediana y pequeña industria ca­
si de nivel artesanal. Esta situación proyecta y determina, en gran 
medida, toda una dinámica coyuntural de gremios postergados o 
de bajas rentas, confrontados a otros de elevados ingresos (2). 

Por otra parte, que Concepción sea una zona que centraliza la 
actividad de gobierno y de administración de una región denomi­
nada "Cuenca del Bio--Bio", que reúne cinco grandes provincias y 
que genera altas rentas, ha delineado una comunidad de clase me­
dia de gran notoriedad. Esta circunstancia le otorga la calidad de 
tercera ciudad en importancia social y cultural del país, siguiendo 
a Santiago y a Valparaíso. Como ya es normal en las ciudades in­
dustriales de países subdesarrollados, en que los complejos produc­
tivos crean sus propias unidades marginales de viviendas, Concep­

(2) Los antecedentes estadísticos corresponden a 1966. 
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clOn está rodeada de un cinturón de viviendas elementales, que, 
por su forma espontánea de aparecer, se le llama allí "callampas"; 
distinguiéndolas de las viviendas residenciales, planificadas en base 
a ordenanzas. (Se estima en 10.000 las "casas callampas" en la 
provincia, aunque debido al Programa Habitacional del actual Go­
bierno esta cifra -estimada por las organizaciones de los poblado­
res- se ha reducido moderadamente). 

La comunidad cuenta con 14 radioemisoras de escasa poten­
cia, de uno a 10 kilómetros; 18 salas de cines para 18.000 especta­
dores; tres diarios con un tiraje aproximado de 75.000 ejemplares 
en período normal; tres sedes universitarias y una estación retrans­
misora de televisión. La investigación se inició en la Escuela de Pe­
riodismo de la Universidad de Concepc.ión y se continuó, con pos­
terioridad, en la Sede de la Universidad de Chile-Chillán, inclu­
yéndose factores nuevos generados en el transcurso del gobierno 
de la Unidad Popular. 

Lo que nos proponemos en este trabajo, en consecuencia, es 
poner de relieve los aspectos más sutiles del análisis y por ello, más 
importantes para cualquier tarea de coordinación y planificación 
de los medios de comunicación de masas que pretendan impulsar 
las transformaciones sociales y económicas, en Chile como en el 
Continente. Hallar los nudos receptivos de las grandes masas y los 
mecanismos transmisores adecuados, que superen los medios tradi­
cionales, bloqueados o superados en una sociedad en que la lucha 
de clases se desenvuelve en condiciones pactadas, no sólo es urgen­
te sino también esencial. La fuerte presión mítica que han tenido 
y siguen teniendo los medios de comunicación ajenos a las organi­
zaciones revolucionarias no sólo bloquean la conciencia crítica de 
los trabajadores sino que también imponen una "adecuada forma 
de la realidad" que atenua la exigible tensión de la "conciencia po­
tencial", que, obviamente, resulta de la experiencia histórica de ex­
plotación. 
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GREMIALISMO y ECONOMICISMO. 

Al investigar los límites de "compre.nsión" y "significación" 
que para el dirigente obrero tienen los conceptos de "gremialismo" 
y "economicismo" llegamos a la conclusión que las contradiccio­
nes en las que éste in~urrió, al establecer relaciones entre sus inte­
reses políticos y económicos, es el resultado de escindir, teórica y 
equívocamente, una relación necesaria de la realidad. Es decir, de 
quién escinde su vida concreta de la representación teórica que tie­
ne de ella. Esta escisión es fomentada, por los empresarios y sus 
medios de comunicación, ellos presentan la actividad gremial como 
objetivo contrapuesto a la actividad política, consiguen con ello 
circunscribir la confrontación de clases a un simple problema de 
funcionalidad del sistema, de relación, factible de ser superada en 
el regateo o negociación de un mayor porcentaje de aUmento de 
salario. Para ello existe, en nuestra legislación del trabajo, el meca­
nismo de "negociación" y "conciliación", las comisiones mixtas, 
"juntas", que siguen un proceso previamente establecido por el Es­
tado y que concluye en definitiva, para cerrar el círculo, con el 
"arbitraje" y la "reanudación de faenas". Surge con evidencia, en­
tonces, que estos mecanismos están lejos de ser un factor de parti­
cipación o un proceso ante un ente neutral en que se dirigen ma­
terias contensiosas, sino muy por el contrario, un mecanismo, que 
envuelve el carácter enajenante de la legislación del trabajo que se 
enhebra y enlaza en el sistema político y económico. 

Estas conclusiones surgieron también, de los contenidos que 
los dirigentes obreros "hallaron" en la "prensa obrera", al distin­
guirla valorativamente de la "prensa política". Las respuestas que 
consignan los gráficos anexos permiten ver, por una parte, la dis­
tancia que se establece entre el capital y el trabajo cuando el diri­
gente de manera teórica; y la identidad de hecho que se produce 
cuando se le pone en una situación concreta, por otra. No sólo, 
pues, se inhibe al trabajador para comprender el significado de la 
confrontación que realmente está experimentando en el conflicto 
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sindical, sino que, además/hace que valore el proceso como si fuera 
una virtud del sistema que le da opción, incluso, a exigir una solu­
ción, al poner en juego su voluntad en desmedro de la del patrón o 
empresario. Así, el sistema de ceder más porcentaje de ganancia, 
consolida, a partir de las exigencias inmediatas del obrero, la nece­
sidad de existencia del capital, el cual, obviamente y dentro de la 
mecánica de las relaciones productivas se resarce prontamente de 
la cantidad cedida, por la vía de los precios. 

De este punto se hace evidente también que cuando el diri­
gente obrero distingue cualitativamente la naturaleza, el contenido 
y los objetivos de la "prensa obrera", de la "prensa política", está 
aceptando la estructura del régimen productivo como una relación 
conjugada de trabajo-capital y no como una antítesis necesaria que 
debe hallar su manifestación y su superación en el predominio de 
una clase. Al aceptar la prensa obrera por sí misma, el dirigente 
inhibe su condencia, y el capital y el sistema pasan a ser un ~'suce­
so natural". La conciencia real ha quedado enmarcada por la in­
mediatez del problema que se resuelve: es decir, del interés econó­
mico que se satisface. 

Así, por ejemplo, en el gráfico No. 11 de los ítems 1 y 3 que 
se refieren a dos consignas arduamente utilizadas por políticos que 
ponen el acento de su campaña electoral en el "gremialismo", asi­
milan el 78 por ciento de las preferencias marcadas en uno de los 
cuestionarios aplicados a los dirigentes obreros. Ambos juicios no 
tienen mayor diferencia en su significación, apuntan al logro de 
mayores reajustes, y como se ha dicho, son los que mayor acuerdo 
reunieron. Esta constante gremial y económica que marca la línea 
de los intereses manifestados por el dirigente, tiene clara represen­
tación y transferencia a las bases de los sindicatos. 

Por los antecedentes recogidos en la investigación se constató 
que el 46 por dento de los obteros dirigentes del sector industrial, 
comenzó a trabajar antes de los 18 años y que e130 por ciento de 
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los dirigentes menores de 26 años llevaba tres períodos como presi­
dentes en los respectivos gremios que eligen anualmente. Es decir, 
sabemos que las condiciones generales de la organización gremial y 
social del trabajo, promueven la "carrera sindical", dándose el ca­
so, en esta provincia, de que muchos sindi~atos son dirigidos por 
obreros que llevan más de 15 periodos consecutivos. De esta situa­
ción se concluye que el dirigente que se profesionaliza en la diri­
gencta gremial es fiel intérprete de los intereses de la mayoría de 
los asociados que 10 eligen. 

Esta "fidelidad" hacia las mayorías sindicales, cuya única mo­
tivación .que hasta el momento han tenido algunos para apoyar al 
Gobierno, ha sido un mejor aumento salarial, se expresa en las si­
guientes declaraciones del presidente del Sindicato Industrial del 
Mineral de Chuquicamata: "Votan (los mineros) por los dirigentes 
de izquierda porque éstos son más activos para negociar nuevos 
contratos. Alessandri (El candidato de la reacción derrotado en la 
elección presidencial) era popular, pero no cuenta con un solo diri­
gente gremial. Si los dirigentes de izquierda se identifican demasia­
do con la política del Gobierno, abandonando así la lucha por me­
jorar la situación económica, corren el riesgo que los trabajadores 
se vayan a los sindicatos conservadores. El gobierno puede ayudar 
a los gremios de izquierda otorgando un 60 por ciento de aumen­
to... " (El Gobierno ofrecía 40 por ciento) (3). 

RELACION ENTRE SUS INTERESES Y LA INFORMACION. 

Aceptando que los intereses económicos y "gremiales" predo­
minan en este sector obrero, indagamos sobre la manera en que ob­
tienen su información y la forma en que se comunican con la co­
munidad, con las gerencias o directores o ejecutivos intermedios de 
la industria, con sindicatos afines, autoridades administrativas y 
con sus propias bases. 

(3) Declarado al sociólogo norteamericano James Petras en Oct. 1971. 
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Los antecedentes sobre esta materia están consignados en o­
tro lugar, pero eSI útil, por el punto que nos interesa, destacar que 
el 68 por ciento de las empresas a que pertenecían los dirigentes 
no poseían ninguna clase de medios de información con los obre­
ros. Sólo ellO por ciento de las gerencias de las empresas mante­
nían reuniones formales cuando había problemas mutuos que re­
solver. En lo que respecta a la comunicación interna de los gre­
mios se comprobó que el 37 por ciento recibía publicaciones pe­
riódicas sobre materias diversas, el 50 por ciento de estas publica­
ciones era de origen nacional y el resto de origen extranjero. Com­
probamos igualmente que sólo ellO por ciento de los gremios de 
la provincia editaban algún medio de información, un 3,3 por cien­
to de ellas eran revistas impresas mensuales o bimensuales y el res­
to hojas mimeografiadas, panfletos ocasionales, etc., etc. Los obje­
tivos que sostenían al publicar estos medios eran "impulsar la soli­
daridad reivindicativa". Un 1 9,9 por ciento declararon carecer de 
ítem en el presupuesto gremial; un 19,9 que no había interés de 
los asociados; un 16,6 "no era necesario" etc., etc. 

En período de conflicto con las empresas este 10 por ciento 
se eleva a 31-por ciento; utilizando el 11.6 por ciento como medio 
de información, volantes; hojas mimeografiadas 12 por ciento; dia­
rios murales 3,3 por ciento etc. El 15 por ciento, además, declaró 
que utilizaba avisos o inserciones en la prensa comercial y 18,3 por 
ciento otros medios, como pizarras y parlantes. 

En relación a la objetividad de la información recibida por los 
empresarios, un 61,6 por ciento consideró que ésta había sido ob­
jetiva (se investigó este rubro en relación al último pliego de peti­
ciones que correspondía a 1970) y amplia, sobre lo que ellos ha­
bían querido saber de la industria. Deélararon, asimismo, estos di­
rigentes, que les había bastado esta fuente de información y que 
por ello no habían recurrido a otras. Sin embargo, en anteriores 
entrevistas y cuestionarios habían declarado desconocer entre o­
tras materias: el capital de la empresa, la utilidadd del último ba­
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lance, el nombre completo del gerente y otras informaciones ele­
mentales. Tan manifiesta contradicción revela, indudablemente, 
un exceso de confianza y de formalidad de la función dirigente. El 
38,3 por ciento restante requirió su información para la confec­
ción del pliego o petición anual del asesor jurídico, un 6,6 por 
ciento; de la Central Unica un 7, 7 por ciento; del asesor laboral 
de la Dirección del Trabajo un 3,3 por ciento; etc., etc. 

En cuanto a la divulgación de sus conflictos hacia la comuni­
dad o medio social, un 71,6 por ciento no 10 hacía porque no era 
necesario y un 28 por ciento por estimar que sus problemas no in­
teresaban a la comunidad. Sin embargo, indagando sobre proble­
mas pendientes con las empresas, un 30 por ciento señalaba que 
mantenía conflictos económicos desde hacía más de un año y otro 
22 por ciento declaraba que mantenía conflictos por abusos o arbi­
trariedades. 

Puede apreciarse, entonces, que en base a las contradicciones, 
de las respuestas dadas a preguntas estructuradas en ítems debida­
mente preparadas, se revela una total carencia de conciencia políti­
ca, en relación incluso, a la elevada politización que tienen todas 
las estructuras activas del país y a las conductas que se asumen en 
los órganos de decisión. Hay entonces, una mecánica actitud eco­
nomicista que estereotipa las respuestas teóricas como las conduc­
tas prácticas. 

Si examinamos ahora el frente social externo de la informa­
ción y de la comunicación (los criterios de distinción los hemos ex­
puesto en el texto general del informe de la investigación que alu­
dimos) comprobamos varios hechos de importancia que refrendan 
muchas de las generalizaciones que formulamos. Se observa desde 
ya, en el gráfico No. 2, que el diario que reúne un mayor número 
de lectores obreros es "Clarín", órgano que se edita en Santiago de 
Chile y que alcanzaba tirajes de hasta 230.000 ejemplares, ,normal­
mente. Debe considerarse que este rotativo superaba considera­
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blemente el índice de lectores que tenían los diarios locales "Cró­
nica y El Sur", "La Patria" y "Noticias de la Tarde". (Estos dos úl­
timos diarios eran de propiedad de SOPESUR, consorcio del Parti­
do Nacional, pero fueron desgajados de la cadena y arrendadas sus 
máquinas al grupo freísta de la Democracia Cristiana en 1968, que 
suprimió "La Patria" y quedó con "Noticias de la Tarde" con el 
cual explotó el "periodismo amarillo" y la "crónica roja". Duran­
te la última campaña electoral la Democracia Cristiana liquidó la 
empresa y aprovechando créditos públicos adquirió maquinaria 
nueva fundando "Diario Color", que existe en la actualidad con un 
tiraje aproximado a 25.000 ejemplares). "Clarin" era leído por el 
84,6 por ciento y un 36,5 por ciento se identificaba con él o su lí­
nea periodística. "El Sur" con 30.000 ejemplares de circulación 
era leído por el 75 por ciento de los obreros y sólo el 15 por cien­
to de sus lectores se identificaba con él. "Crónica" con 25.000 e­
jemplares de circulación regional por el 63 por ciento y un 8,3 por 
ciento de los obreros se identificaba con su línea. "La Patria" que 
también fue investigada tenía una circulación aproximada de 
7.000 ejemplares, era leída por el 26,5 por ciento de los obreros y 
15 por ciento de ellos se identificaba con su línea política, "co­
mercial" o "informativa". En el período en que se aplicó la en­
cuesta aludida "La Patria" se hallaba en una campaña de penetra­
ción en los medios populares y gremiales principalmente en el 
puerto industrial de Talcahuano, brindando a las organizaciones o­
breras una atención preferente que se traducía en la ocupación de 
casi una página para noticias gremiales. 

El extraordinario tiraje que por su parte tenía "Clarín" y el 
elevado número de obreros lectores, pese a carecer de informacio­

. nes estrictamente gremiales, (de una a dos noticias de la provincia) 

se explica por la habilidad de este tabloide para adaptarse a las más 

generales motivaciones de la masa de trabajadores chilenos. Para 

éstos "Clarín" no es sólo un medio informativo. El análisis revela 

que eran lectores habituales que adquirían el diario antes de iniciar 
su jornada de trabajo y lo leían al término de ella en su totalidad. 
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No sólo cubría exigencias informativas, sino que, además, recogía 
"vivencias proyectivas" del medio social en que se hacía "real" su 
propia "socialización", que, en términos· dialécticos, es "solidari­
dad" y "comunicación". Rescataba, pues, de esta manera, su pro­
pio ser social, en que la imagen o la representación de su vida se 
consolida y adecúa con aquel que llega mediante el contenido del 
mencionado tabloide. Esta era la situación en esá oportunidad. 
Obviamente, puede no ser en la actualidad cuando "clarín" ha su~ 
frido modificaciones en sus contenidos, que pueden ser positivos 
desde el punto de vista del proceso revolucionario; porque, el que 
"Clarín" haya logrado una "correspondencia proyectiva no signi­
fica que e~ista la más pura e ideal objetividad a la que un medio de 
comunicación de masas debe aspirar, al menos, para una concep­
ción socialista. Lo que hemos sostenido es que el contenido res­
pondía con efectividad a la situación en que se desarrolla la vida 
del trabajador medio y que, incluso, se transfiere a los aspectos 
formales del diario, modismos, metáforas de títulos y en general 
en aquel conjunto horizontal de actitudes con que se "selecciona 
la vida nacional". Esta "correlación proyectiva" explica la posi­
ción política y social del diario "Clarín" que ha hecho de la "am­
bigüedad" una línea divisoria; en que a un lado aparecen corrien­
tes, tendencias y militancias de izquierda y al otro, aislada y ataca­
da por el rotativo, la derecha tradicional de Chile definida por éste 
en todos sus matices, aspectos y oportunidades. Desde ese enfo­
que es un diario popular y "objetivo", 10 que explica el extraordi­
nario tiraje qu~Ka alcanzado (4). 

Los diarioS' editados en Concepción, "El Sur" y "Crónica", 
son propiedad de la misma empresa, ocupan servicios informativos 
comunes y explotan, generallhente,.Jo~ mismos sucesos como noti­
cias, aunque adaptadas, como es frecuente en las empresas perio­
dísticas que poseen rotativos matutinos y vespertinos, dentro de 

(4) 	 La marcha del proceso polítko, que ha ido acentuando poder y posiciones políti­
cas en los sectores de la U. P. ha modificado la línea de "Clarín" que ha perdido 
las características señaladas de aquella objetividad dialéctica. 

http:generallhente,.Jo
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una línea ligeramente variable respecto uno del otro. Alternando, 
así, el grado de especulación del suceso, con lo cual cubre un obje­
tivo comercial, mientras por otra parte, posibilita que cada uno de 
los diarios pueda diferir en algunos detalles a fin de afirmar en lo 
fundamental "'.a verdad objetiva" con que se decoran los medios 
informativos liberales. Ambos medios informativos reúnen condi­
ciones técnicas muy semejantes a los de la empresa "El Mercurio" 
de Santiago, concilian con eficiencia un objetivo ventajosamente 
comercial con un objetivo político de derecha, aunque en determi­
nados momentos y circunstancias se permiten mayor tolerancia; 
como en aquellos acontecimientos que no comprometen directa­
mente intereses, ni principios fundamentales que reglan el orden 
en que aquellos se constituyen. Como en el caso de "El Mercurio" 
los balances de estos diarios registran ventajosas utilidades, care­
cían de competencia, estaban enraizados en la tradición provincia­
na y, a diferencia del rotativo de la Capital, gozaban de bajos cos­
tos de producción. Ambos diarios disponían, además, de la venta­
ja que les brindaba "El Mercurio" al tomar éste a su cargo, con es­
tilizada agresividad, la lucha frontal por la defensa del status a ni­
vel nacional, permitiendo a estos diarios mayor flexibilidad, donde 
la "objetividad" y la regionalidad les deja opci6n a elevar su condi­
ción comercial a la significación de "servicio público", lo que in­
cluso le han reconocido, sectores políticos de izquierda. 

Sin embargo, en los dos años de Gobierno de la Unidad Popu­
lar, la Empresa Diario "El Sur" ha modificado su solapada línea 
informativa político-comercial. El punto de ruptura de la situa­
ción que decidió que la empresa se ubicara con sus dos pies en el 
territorio de la reacción, desde el cual se está dando la lucha fron­
tal contra la Unidad Popular, se produjo durante el paro de los gre­
mios empresariales iniciado el 11 de octubre con la huelga de la 
Confederación de Dueños de Camiones. Los diarios "El Sur" y 
"Crónica", se convirtieron en esos momentos en meras cajas de re­
sonancia del activismo sedicioso-informativo de "El Mercurio" de 
Santiago; impulsaron a la huelga general del comercio, estimularon 
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la "desobediencia civil", cuestionaron la legalidad del actual Go­
bierno y, en general, desarrollaron con rigurosidad todos los pasos 
tácticos de la estrategias que perseguían el derrocamiento del Go­
bierno. Hallándose los diarios en estas tareas, la empresa entró en 
conflicto con el personal, desencadenándose un paro indefinido 
que obtuvo casi la unanimidad de más de 200 obreros gráficos, pe­
riodistas y administrativos, muchos de los cuales, inclusive, milita­
ban en partidos que combatían en esos momentos al Gobierno. A 
los pocos días, el conflicto que ubicado en el marco de los aconte­
cimientos nacionales de esos instantes, tenía causas subalternas, se 
transformó en un movimiento de clara definición política, en el 
que cada sector tornó posiciones en los extremos de la lucha que se 
daba a nivel nacional. 

El conflicto interno de la "Empresa El Sur" quedó subsumi­
do en los acontecimientos nacionales. Al paro de los dueños de ca­
miones se encadenaron paulatinamente los episodios previamente 
organizados por el ato mando de la sedición: colegios de profesio­
nales,organizaciones del comercio, gremios de empresarios y las di­
rigencias intermedias de la Democracia Cristiana pusieron en juego 
todos sus recursos de movilización. El objetivo era claro, paralizar 
el país y provocar con ello la caída del Gobierno. Al extremo o­
puesto, las organizaciones de trabajadores se movilizaron discipli­
nadamente, levantando la consigna "ninguna industria paralizada". 
Alrededor de 50 nuevas industrias fueron "tornadas" por sus traba­
jadores, puestas en funcionamiento e intervenidas por el Gobierno 
durante el llamado "paro de octubre". Los trabajadores de la 
"Empresa El Sur" de Concepción adoptaron también posiciones 
con estas perspectivas; se apoderaron de edificios y maquinarias, e­
ditanto inmediatamente un tabloide que con el nombre de "Sura­
zo" exhortó a la defensa del Gobierno. De esta manera los sucesos 
de octubre radicalizaron a este gremio, transformando un conflic­
to baladí en un conflicto de clase, en abierta beligerancia patrones 
y obreros, pasando éstos últimos de una clara conciencia economi­
cista a una conciencia política y que salvo excepciones se sumaron 
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a la acción más drástica desarrollada por los trabajdores del país. 

Las encuest2.s aplicadas revelan que sólo un 15 por ciento de 
los dirigentes obreros acudían al diario ".El Sur" y 8 por ciento al 
diario "Crónica" en demanda de espacios para sus informaciones 
gremiales. Estos reducidos índices no exihiben otra cosa que la 
distancia que hay de hecho entre los intereses de los gremios y de 
las empresas, en este caso, ni el diario va al trabajador ni el trabaja­
dor al diario. Tratándose de los obreros, indudablemente que la a­
patía se explica de manera histórica. La presencia del movimiento 
obrero chileno en los últimos años del siglo pasado, concitó el apa­
recimiento de numerosos periódicos de trabajadores. Hubo un de­
sarrollo paralelo de las organizaciones sociales obreras y de una ca­
dena de medios informativos que circularon desde las áridas pam­
pas del norte hasta los helados ventisqueros de la región magalláni­
ca, dando cuenta de los movimientos reinvindicativos y educando 
al proletariado en las nuevas ideas socialistas. Cerca de 200 periódi­
cos políticos-obreros se imprimieron en los treinte primeros años 
de este siglo, muchos de ellos clandestinos y otros verdaderas hojas 
incendiarias, pero respondían adecuadamente a las condiciones his­
tóricas del momento. Con las grandes coaliciones políticas, el de­
sarrollo minero-industrial, el surgitniento de una burguesía media, 
el desarrollo tecnológico que alcanzaron los medios de comunica­
ción y en general las instituciones liberales que respondían a las 
nuevas estructuras económicas, que acortaron las distancias del an­
tagonismo de clases, se fue también diluyendo este instrumento de 
información de la base obrera; no sin antes, contribuir a forjar un 
contingente de luchadores sociales. La fuerza, el empuje de las ins­
tituciones liberales y entre ellas la prensa, construyeron la mitolo­
gía necesaria del sistema y las grandes organizaciones de masas fue­
ron alejándose de los medios, al sentirlas "extrañas", ajenas, igno­
raron su eficacia y su importancia social en la lucha de clases. Para 
ellos, en lo íntimo y con la experiencia de su explotación, la pren­
sa es y ha sido parte de una cultura y sistema que no les pertenece. 
No obstante, la acción de estos medios institucionalizados penetró 
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sus vidas y alienó sus mentes hasta convertirse en una "falsa con­
ciencia" el valor o "imagen del mundo" resultante del sistema. 

Los gráficos que adjuntamos singularizan lo que exponemos. 
Ellos revelan que en general no existen vínculos con los medios de 
información y ni siquiera sus intereses más inmediatamente con­
creto~, son motivos suficientes para modificar una conducta, en 
que ya es un hábito mental al aislamiento. 

OBJETIVIDAD Y LIBERTAD DE PRENSA. 

Queremos referirnos aquí a otros aspectos considerados en la 
investigación y que se relacionan también con la hipótesis que esta­
mos comentando. El estudio mostró que el diario "La Patria", ro­
tativo que en el período en que aplicamos una de las encuestas, 
pertenecía a la Sociedad Periodística del Sur (Sopesur), era consi­
derado por el 20 por ciento de los dirigentes como "imparcial". 
Para medir este rubro se utilizó la conducta que los diarios locales 
asumieron en relación a los conflictos producidos ese año y que 
concluyeron con huelgas en las minas de carbón de Lota y Schwa­
ger, en la "Compañía de Acero del Pacífico", en las fábricas texti­
les de Tomé, en la "Fábrica Nacional de Loza de Penco", en la 
"Fábrica de Vidrios planos" y "Maestranza Cerrillos". Los diri­
~gentes hallaron que la simple mención del hecho, la descripción del 
suceso informado, sin comentarios ni mayores referencias, aquella 
que usualmente es colocada en una pequeña sección marginal lla­
mada "columna gremial", era "imparcial". Al evaluar, en cambio, 
la "objetividad" los dirigentes apuntaron a las informaciones de 
mayor columnaje, amplias y destacadas que se referían a sus pro­
pios conflictos u a otros, pero que por alguna circunstancia espe­
cial como, por ejemplo, excesiva amplitud de la huelga minera de 
Lota y protesta de los comerciantes de esa comuna, debido tam­
bién a la excesiva baja de las ventas, eran por esta causa destacadas 
en la primera página. En otras palabras, el dirigente estimaba im­
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parcial una información dada en el diario sin mayor comentario y 
"objetiva", cuando el diario le asignaba importancia. El contenido 
de la información, la intendonalidad, no merecía para él mayor 
consideración. Al juzgar el contenido estimaba lógicala distorsión 
o la desinformación, en el caso de la "imparcialidad". 

Al analizar esta situación, concluimos que si el dirigente gre­
mial estima que los conceptos de "imparcialidad" y de "objetivi­
dad" difieren sólo por el espacio que se le dedica a los sucesos, es 
porque en la ingravidez de su conciencia está presertte el poder de 
la unidad de su clase, el poder que no requiere ni la paternalidad ni 
la colaboración de un instrumento de la burguesía. No cuenta con 
él ni considera necesario ganar voluntades; paradójicamente, espera 
la "distorsión" y la "desinformación". La "verdad" o la "false­
dad" de la noticia no le interesa, no espera nada de ella, sólo mide 
con su emotivi.dad el grado de presencia, la inserción en la "otra" 
clase, lo que dará satisfacción de predominio o seguridad de fuer­
za. Busca la i::lformación de primer plano, prescinde del continen­
te y defme la "objetividad" en relación al espacio. Por cierto que 
tal actitud se da en un marco de "irracionalidad"; es decir, fuera 
de la racionalidad del status. 

Libertad de pr1ensa. 

Cuando se analizó el problema de la "libertad de prensa", lo 
primero que sorprendió fue el comprobar que el 73 por ciento de 
los dirigentes opinaba que "en Chile existe libertad de prensa". En 
los niveles en que se expresa el poder social, en que las decisiones 
son directas, en que se ejercitan los enunciados yen que las estruc­
turas institucionales se manifiestan con el vigor de los predicados y 
con el acceso de toda la periferia social media, puede, en este caso, 
que hubiese sido correcto y legítimo este Índice de opinión. Pero 
en los niveles sociales, donde la expresividad se halla bloqueada 
por infinidad ele situaciones, este Índice no puede si no sorprender. 
Otros juicios entregados por los dirigentes, corno por ejemplo, "la 
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prensa cumple una función social" y "la prensa y la opinión públi­
ca se identifican", reafirman esta apreciación con el asentamiento 
del 70 por ciento y del 66,6 por ciento respectivamente. No cabe 
duda que todas estas expresiones poseen una misma estructura en 
su contenido; es decir, conceptualmente tienen o responden a la 
misma valoración. 

Por su parte el1Opor ciento de la muestra que negó rotunda­
mente que existiera "libertad de prensa", reafirma su posición ne­
gando que "la prensa y la opinión pública se identifican" y que "la 
prensa cumple una función social"; en ambos juicios hubo un 10 
por ciento y un 13 por ciento respectivamente de desacuerdo. In­
dudablemente que este margen de desacuerdo es mínimo y que es 
correcto generalizar diciendo que en su mayoría el dirigente obre­
ro industrial considera que "en Chile existe libertad de prensa". 
Pero aquí repetimos lo dicho en cuanto a que esta expresiones hay 
que examinarlas en las perspectivas reales, en la existencia de una 
"falsa conciencia" en relación a una "conciencia potencial". En 
sentido histórico ambas coexisten, pero en la experiencia psicoso­
cial del trabajador explotado sólo existe como una contradicción, 
que debe superar a la "conciencia de clase". 

Además, con anterioridad a este punto expusimos el proble­
ma de la información en relación a la actitud que el dirigente asu­
me respecto a los medios de comunicación. Asimismo considera­
mos 10 que ocurría con la "imparcialidad" y la "objetividad". Pa­
ralelos a estos temas investigados hay toda una realidad estadística 
que es el marco de referencia del fenómeno y que pone- de relieve 
la marginalidad de los sectores obreros con respecto a los medios 
de comunicación. No obstante, a esta realidad, a estos hechos con­
cretos que describen a "una sociedad real"; nos hallamos ante estas 
afirmaciones de representantes obreros. La escisión, la representa­
ción teórica, es expresada con un modelo firmemente instituciona­
lizado y el problema práctico, el interés inmediatamente económi­
co, por ejemplo, es expresado, con una conducta que se cme y 
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cumple en la interioridad de su gremio. 

Otra de las inferencias que llama la atención es: "Lo ha dicho 
la prensa luego tiene que ser verdad" Este juicio en el que estuvo 
de acuerdo el 21.6 por ciento de los dirigentes, fue rechazado por 
el 56,6 por ciento que en. verdad representa una excepción respec­
to a una serie de categorías que marcan una constante. Sin embar­
go, es necesario advertir, que la distinción existente entre la estruc­
tura formal de eSl:e juicio y los anteriores, que implican inferencias 
categóricas, traducen precisamente la dubitación y la ambigüedad 
que tiene la ment,; enajenada, situación que se manifiesta en los ni­
veles teóricos. 

Tratemos de explicar con brevedad este fenómeno, que es ya 
un quehacer urgente de los epistemólogos sociales. Al distinguir, 
en este caso, entre forma y contenido por una parte, y entre alie­
nación psicológica y enajenación social, por otra, se busca con ello 
explicar la relación que establece el grupo o la sociedad en los nive­
les objetivos de la expresión y la correlación del propio proceso en 
el interior de una candencia, con 10 que "resulta ser también un h.e­
cho subjetivo. ASI entonces, tomo puede llegar a "desenajenarse" 
formalmente la expresión, o si se quiere decir de otra manera, lle­
gar a "saber" o a "tenerse" una ideología revolucionaria, pero no 
obstante ello, pad,;cer el proceso de una alienación que se mani­
fiesta concretamente en la conducta individual no sujeta al control 
de la candencia ideológica. Por eso, 10 que aquí se está distin­
guiendo en los hechos, es la acción de los hombres sobre los otros 
hombres, de la acción de los hombres sobre el mundo exterior; sin 
olvidar que esas dos formas de acción, reaccionan la una sobre la 
otra y que toda transformación del mundo ambiente produce una 
transformación del sujeto individual o colectivo, y viceversa. Por 
eso también hemos dicho que sin duda es importante la distinción 
de elementos subjetivos y objetivos en cualquier información; pero 
ello no tiene más que un valor relativo. Para las cien das psicoso­
dales, todo elemento subjetivo aun el más valorízador o el más de­
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forman te, constituye en cuanto hecho psicosocial, una realidad 
"objetiva", e inversamente, toda comprobación, aun la más riguro­
sa, se hace en el interior de una conciencia y con ello resulta ser 
también un hecho "subjetivo'~ relacionado con un proceso orienta­
do hacia un fin. 

Ocurre, pues, que pese a estar allí conformada la "representa­
ción" conceptual a la espera de la "experiencia" que se defmirá o 
se significará por aquella, estará persistiendo siempre la "experien­
cia global"a1 acecho de su real correspondencia que una vez produ­
cida dejará de ser "conciencia potencial" para ser "conciencia 
real". La experiencia concreta del trabajador explotado, margina­
do, en tanto "está allí" la otra clase usufructuando del "mundo" 
que a él se le niega, conforma una "conciencia" que busca también 
su expresión real. Todo esto nos lleva a sostener que erradicar por 
decreto ciertas formas rígidas de pensamiento, ciertos patrones, 
hábitos o creencias institucionalizadas sólo conduce a reforzarlas y 
a bloquear más en el tiempo la potencialidad de la experiencia. El 
proceso de cambios, de transformación de estructura, exige, para 
que la participación sea real, el despertar creador de los grupos, de­
salienándo1os y desmitificándolos mediante tareas que deben ser si­
multáneas a la labor social, económica y política que emprenden 
los dirigentes. El proceso revolucionario debe llegar como un to­
do, los factores parciales llevan la acción individual por senderos u 
orientaciones unilaterales, como es el caso del "economicismo", la 
"teorización", el "burocratismo", -etc., etc. 

En nuestro país se trabaja en desmontar los mecanismos ena­
jenantes, en descubrir sus resortes míticos y confrontar el imperio 
de aquellas "dos culturas" que por antítesis anidan en el sistema 
capitalista. Se busca, pues, hacer emerger una cultura socialista 
desde las mismas raíces del proceso iniciado con las primeras lu­
chas sociales. Creemos que el proceso revolucionario actual, para 
cubrir nuevas etapas, precisa afirmarse no sólo en una concepción 
ideológica, fundamental, sino, en la cultura proletaria que engen­
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dra y ha engendrado dramáticamente el injusto sistema que se pre­
tende superar. Ella, en un sentido dialéctico, reafirma la voluntad 
revolucionaria d,e las masas y consolida en sus formas sociales e 
ideológicas las nuevas estructuras materiales. El periodismo prole­
tario conlleva este problema de cultura, en la medida que desena-je­
nar es orientar y reafirmar las manifestaciones sociales de la "nue­
va vida". Arrebatarle la opción, la iniciativa a la acción predomi­
nante de los esquemas, de los patrones, actuar sobre las formas del 
pensamiento para desplazarlas en un proceso dialéctico a fin de lo­
grar que la praxis sea tal, es un requisito de cualquier transforma­
ción revolucionaria. A los deforman tes ahistóricos es necesario, 
pues, presupuestarles las fuerzas contrarias a la velocidad de los 
propios cambios, a fin de que aquellos "deformantesH no terminen 
por absorber los propios cambios y, paradójicamente, mantener el 
sistema; 10 que después de todo es 10 que algunos sectores esperan. 

TRANSFERENCIA DEL PODER. 

En la exposi.ción que se ha hecho se ha tenido en cuenta la si­
tuación existente en el transcurso del año 1970, período en que el 
proceso social ad'luiere un ritmo crítico con el triunfo que obtiene 
el candidato de la Unidad Popular, doctor Salvador Allende, en las 
elecciones por la :I?residencia de la República. 

Durante la campaña electoral de aquella elección todos los 
mecanismos de comunicación y de difusión en general, asumieron 
defmidas conductas políticas. Los medios que respondían a inte­
reses comerciales y se reservaban una posición más sutil y velada 
en períodos normales, dejaron aquí sus reservas y reconocieron fi­
las en alguna de las dos candidaturas de derecha. Al dividirse las 
fuerzas de la derecha, permitió la unidad también de importantes 
sectores marxistas, socialdemócratas y socialcristianas que confor­
maron la Unidad Popular. Estos, luego de sucesivos debates, llega­
ron a un acuerdo para poner en práctica un programa de transfor­
maciones revolucionarias. 
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A pesar del pluralismo ideológico que estaba representado en 
la coalición, ésta no contó más que con los diarios "El Siglo y Ul­
tima Hora" en forma incondicional. Con posterioridad se creó al 
amparo de "El Siglo" el tabloide "Puro Chile" y se tuvo de mane­
ra parcial también apoyo de "Clarín". Descontando. por lo tanto, 
a diario "Clarín", los rotativos que impulsaban la campaña electo­
ral de la izquierda no pasaban de tener 60.000 ejemplares. Las 
fuerzas políticas de los señores Jorge Alesandri y Radomiro To­
mic, en cambio, disponían de un bloque de publicaciones que lan­
zaban 500.000 ejemplares diarios. En materia de radio emisoras, 
revistas, programas de televisión, la Unidad Popular careció, salvo 
excepción, de apoyo definido. Generalmente estas excepciones 
significaron sobrepasar los deseos de empresarios o administrado­
res. Tal fue el caso por ejemplo, .del Canal 9 de Televisión, perte­
neciente a la Universidad de Chile, cuyos trabajadores audazmente, 

. en los últimos días de la campaña electoral, lograron romper la ba­
rrera de control, de las autoridades universitarias y brindaron valio­
sa ayuda a la Unidad Popular. Otros medios informativos debieron 
permitir, en mérito a las apariencias de objetividad, avisos y pro­
gramas de la Unidad Popular, siempre y cuando se atenuara la lí­
nea política de la campaña. Sin embargo, en rigor, todo el prove­
cho de esta publicidad o apoyo, se 10 tragó la vorágine publicitaria 
de la derecha política que dominaba cada intersticio de la organi­
zación social. Todos estos medios, que j citando al profesor Ar­
mand Mattelart, hemos caracterizado en el informe final de la in­
vestigación, fueron utilizados sistemáticamente, con eficiencia 
empresarial. Los mensajes de la propaganda, diestramente diseña­
da, cubrieron todo el país bajo múltiples formas: afiches, películas, 
discursos, canciones, noticiarios. Todo ello estuvo adaptado en sus 
formas a los contenidos ideológicos que las condiciones requerían: 
miedo, halago, humildad, generosidad, amenazas, se escondían en 
sus mecanismos publicitarios. Así, por ejemplo, una fotografía 
presentaba un tanque ruso frente al Palacio Presidencia; otra, un 
niño arrancado de los brazos de la madre para ser llevado a Cuba; 
otra, una novia que despedía a su joven llevado a trabajos forza­
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dos, etc., etc., etc. Todo orientado a remover, a distorsionar, sor­
prender y a ga:1ar voluntades. Pero, como la derecha había agota­
do su reserva d.e recursos contra el candidato Salvador Allende en 
las tres anteriores campañas, las contradicciones de la propia publi­
cidad con la situación social, eran profundas y no penetraron las 
depuradas fuerzas políticas de los partidos que conformaban la 
Unidad Popular. Esta, pues, llegó al poder a pesar de esta enorme 
marea publicitaria que extremó su presión y que suprimió toda fle­
xibilidad. 

La situaCión específica que se dio en la provincia de Concep­
ción no dista macho de 10 que se ha dicho en el punto anterior con 
respecto a la ciudad de Santiago, centro de la actividad política del 
país. Los medios de comunicación no sólo restaron todo apoyo a 
la candidatura ele la Unidad Popular sino que aun mostraron una a­
gresividad que no había tenido jamas. 

Contrariamente a lo que ocurrió con la publicidad de ra dere­
cha, la Unidad Popular careció de planificación y coordinación so­
bre la materia. Se caracterizó más bien, por un esfuerzo y entu­
siasmo extraordinario de organizadon y movilización de las ma­
sas que se tradujo en la formación de comités de madres, juntas de 
vecinos y "comités de programas". Las brigadas de activistas tra­
bajaron el "rayado mural", las reuniones de programas yen la for­
mación de comités electorales, y otras formas directas que contri­
buyeron a contrarrestar los efectos de la propaganda adversaria. 

El triunfo de esta coalición política de la Unidad Popular tra­
jo consigo un reajuste de los medios de comunicación. El primer 
cambio en las estructuras de los medios se manifestó a escasos días 
del triunfo del candidato de izquierda, con el traspaso de acciones 
de la empresa "El Mercurio" a un sector de dirigentes de la Demo­
cracia Cristiana; seguida, luego, por la venta de un paquete de ac­
ciones de la Sociedad Periodística del Sur, que controlaban ante­
riormente miemÍ?ros del Partido Nadonal, al mismo grupo políti­
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ca. 

La Democracia Cristiana que poseía fuerte influencia en la 
empresa editora Zig-Zag desmontó de ella modernos equipos para 
reforzar editoriales menores, más fáciles de manejar cuando hay un 
Gobierno adverso que fiscaliza el empleo del crédito público. Más 
tarde esta editora fue adquirida por el Estado y hoyes la "Empre­
sa Editora Quimantu" que ha realizado una extraordinaria labor en 
todos los frentes de la difusión cultural. 

Otros convenios y traspasos de intereses se realizaron en el 
sector de la radiotelefonía, quedando nJ.uchos de estos medios ba­
jo control de grupos democratacristianos, adeptos personal~s del 
ex Presidente Eduardo Freí y de dirigentes del Partido Nacional. 
Es decir, estos movimientos de intereses en los medios de informa­
ción eran los primeros pasos de una gran estrategia, que exigía co­
mo requisito la creación de un solo frente opositor al gobierno de 
la Unidad Popular. Por eso, a despecho de las bases y de la con­
duCta popular del candidato derrotado, Radomiro Tomic, su corre­
ligionario, Eduardo Frei, desde la Presidencia que aún mantenía, 
buscaba prontamente una alianza de poder con la extrema dere­
cha. La coordinación de los medios de este frente, se ha ido pro­
duciendo paulatinamente, planificando junto con ello las acciones, 
con la frialdad" y dureza que carecteriza al señor Frei. Indudable­
mente que junto con la estructuración periférica de poder, la De­
mocracia Cristiana ha ido desfigurando la imagen popular que la lí­
nea popular de la campaña presidencial de Radomiro Tomic le ha­
bía dado. Pero esto también, estaba en los cálculos del sector 
freÍsta como de su aliado el Partido Nacional. Obviamente que 
desde el punto de vista político era 10 que correspondía. La dere­
cha ha sido eficiente, experimentada y sagaz para superar sus erro­
res; el instinto de conservación no sólo le ha azuzado el ingenio, 
sino que también la ha hecho dejar todo principio, todo escrúpulo, 
acumulado por las exigencias históricas, que le habían impuesto a 
su acción política una formalidad ética. 
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PRENSA SEDICIOSA. 


La conducta de los diarios empresariales, desde que fue irre­
futable el triunfo electoral de la Unidad Popular, experimentó, co­
mo el camaleón, l:oda clase de formas; pero unificadas tácticamen­
te. Las diversas líneas que caracterizaron sus informaciones, edito­
riales u opiniones, pueden resumirse en las siguiente: 1.- Desarro­
llo de una actitud paralela a la que estaban adoptando los sectores 
de la Democracia Cristiana deftnidos como "Opus Dei" en el Go­
bierno, que realizaban esfuerzos por crear un frente de mayoría 
parlamentaria que se pronunciara por el candidato Jorge Alesandri, 
que había obtenido la segunda mayoría relativa, cumpliendo así 
con la Constitución que teóricamente <:stablece que el Congreso 
Pleno puede designar Presidente de la República a alguno de los 
dos candidatos que hubiesen obtenido las dos más altas mayorías 
en la elección; 2.- Consistió en difundir la "Campaña del terror e­
conómico" que inició con un informe, el propio Ministro de Ha­
cienda de la Democracia Cristiana; 3.- Al fracasar esta actitud del 
grupo freista, por contradicciones en el propio Partido Demócrata 
Cristiano y hábiles movimientos políticos de la Unidad Popular, el 
esfuerzo de los medios de información se concretó en lograr com­
promisos con la Unidad Popular para atenuar su programa de Go­
bierno, mimetizándose tras una imagen de comprensión y de respe­
to a la mayoría lograda en la elección. Se bajó el tono y los diarios 
de la derecha se escudaron en la honesta imagen partidaria del can­
didato Radomiro Tomic que se negó a seguir el camino propuesto 
por la derecha y el señor Frei de desconocer el triunfo del doctor 
Allende, acudiendo personalmente a "saludar" al candidato triun­
fantej 4.- El tremendo error político que signiftcó el asesinato del 
Comandante en Jefe del Ejército, General de División René 
Schneider, desorientó y# "espantó" a los políticos que no estaban 
en la conjura e igual cosa a los diarios reaccionarios que luego de 
condenar el acto, promovieron toda una campaña de simpatía a fa­
vor del Presidente Salvador Allende. 
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Todo estos momentos son claramente identificados en los 
diarios "El Mercurio", "El Sur" de Concepción, "El Austral" de 
Temuco, "La Segunda de Santiago"; "El Correo", de Valdivia y 
"El Mercurio" de Antofagasta. La última pose de "halago" y sim­
patía que tuvieron los diarios de derecha, se acentuó más aún con 
la aceptación y respeto a un estatuto de garantía, que preferente­
mente establecía una especie de status para los medios de comuni­
cación opositores y para la educación nacional. 

Si se examina ahora los contenidos y formas de los diarios de 
estos dos últimos años de Gobierno de la Unidad Popular, un ter­
cio del mandato constitucional del Presidente Allende, se observa 
inmediatamente que no hay país en este mundo que disponga de 
tanta y amplia "libertad" para expresarse. Todo el abuso, todo el 
libertinaje se ha permitido en virtud de mantener 10 que se deno­
mina "libertad de prensa". ~os abusos de opinión y de falsedades 
persiguen, indudablemente, que las autoridades de Gobierno pier­
dan su tolerancia y procedan con medidas coercitivas en contra de 
los medios, aprovechando, en consecuencia, la nueva coyuntura 
que se les crearía a los opositores con los cuales se comprQmetió el 
"Estatuto de Garantías". Hoy ya es imposible dedicarse a desmen­
tir a los diarios reaccionarios, se ha rebasado la posibilidad de ha­
cerlo por el número de falsedades. La posible hegemonía que las 
bases de la U. P. esperaban que este Gobierno asumiera sobre los 
medios de comunicación, se ve totalmente desechada con el con­
trol extraordinario que sobre estos medios posee la oposición y 
que por cierto, utiliza con extraordinaria eficiencia. La oposición 
controla cerca de dos tercios de los medios informativos, excep­
tuando a la televisión nacÍonal que se mantiene con una programa­
ción pluralista, 10 que después de todo es un control. 

Los diarios, radioemisoras y actualmente los dos canales de 
televisión de que dispone la oposición se encuentran hoy impulsan­
do francamente los esfuerzos que sectores de la derecha realizan 
para voltear al Gobierno del Presidente Allende. Tal actitud no 
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sorprende, no ]puede sorprender, ella responde a los intereses eco­
nómicos y polí'ticos que han sido heridos por las medidas llevadas 
a cabo por el actual Gobierno. Estas medidas fueron enunciadas 
en el "Programa de la Unidad Popular", pero al parecer estos sec­
tores no se convencieron que el Gobierno cumpliría y ahora se en­
freman a uná realidad que los desazona./Se, recuperan las riquezas 
mineras, se incorporan al área de propiedad $ociallos monopolios 
y aquellos complejos productivos tácticos, se promueve la partici­
p~ción de los trabajadores en las industrias y en las gestiones fman­
cieras, se ha terminado la expropiación de los latifundios del país y 
hoy se puede decir: en Chile ya no hay latifundios. Este proceso, 
con sus avatares, con la originalidades creadoras que generan las 
nuevas relaciones sociales y productivas que se forman, son ya algo 
irreversible en términos históricos; y ningún cambio de poder po­
dría desconocer esta realidad sin arriesgarse a un enfrentamiento 
en que le va su propia cabeza. Es comprendido esto por muchos 
políticos, y empresarios y ex-empresarios antagonistas del Gobier­
no, pero realistas y empíricas, que no tienen la pretensión vana de 
convertirse en di.que de contención de la historia y se adecúan a los 
acontecimien tos. 

La conducta social y política de la reacción en los primeros 
meses de gobierno de la Unidad Popular fue una conducta cautelo­
sa y observadora; marginándose de toda colaboración legislativa, 
dedicándose una, parte de ella, a asegurar en sus cargos a los nume­
rosos jefes intermedios de servicios públicos colocados por el ante­
rior régimen, en los últimos días del mandato presidencial del se­
ñor Frei. La Democracia Cristiana, 'Con el desacuerdo del Partido 
Nacional, había logrado con anterioridad a que la Unidad Popular 
se comprometiera en la aceptación de un estatuto de garantías que 
obligaba a no alterar el esquema educacional, la estructura de los 
medios de comunicación y otros aspectos económicos, a cambio 
de lo cual no apoyaría al Parddo Nacional en sus intentos de des­
conocer el candidato electo. 
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El frustrado golpe que dejó de saldo el asesinato del Coman­
dante en jefe del Ejército, el juicio implacable que se siguió a jó­
venes políticos sediciosos, creó el caos y desarticuló al frente u1­
traderechista que estaba fraguando, incluso, con sectores freístas 
de la Democracia Cristiana. Hubo, pues, un período, en que salvo 
esporádicas acciones parlamentarias, la reacción careció de una co­
mún ,inteligencia para. entorpecer la labor del Gobierno de Salva­
dor Allende. Sin embargo, a los tres meses siguientes al año 1971, 
esos mismos sectores aparentemente derrotados, iniciaron una ac­
tividad subterránea, encaminada a promover defmiciones en las 
Fuerzas Armadas y de otros políticos de oposición. En la Junta 
Nacional de la Democracia Cristiana, efectuada en la segunda quin­
cena de diciembre de 1970, al mes de asumir el Gobierno de la U. 
P., dirigentes de esa colectividad, hablaban de una "posible colabo­
ración política al GobIerno de Allende" yen "caso contrario con­
vertirse en la aglutinante de todas las fuerzas contrarias al actual 
régimen político". Esta alternativa se resolvió al ser derrotadas las 
corrientes jóvenes del ex candidato Radomiro Tomic y al consti­
tuirse en poder la línea dura del ex, presidente Eduardo Freí, que 
desde días antes de la elección de 1970 había reactivado en su co­
lectividad política un trabajo de fracción encaminado a cambiar la 
orientación popular que seguía la Democracia Cristiana. De aquí 
en adelante la oposición comienza a pensar con una cabeza, lo que 
se evidencia en las elecciones parlamentarias suplementarias, reali­
zadas en Valparaíso en agosto de 1971 a las que, toda la oposición 
va unida contra el candidato de la Unidad Popular. En las ~emanas 
previas a esta elección los dirigentes políticos de izquierda ya de­
tectaban una serie de preparativos golpistas, que fueron oportuna­
mente frenados por grupos constitucionalistas de la misma oposi­
ción. 

En los editoriales y artículos de redacción del diario "El Mer­
curio" de ese año ya se daban pautas significativas. Decía en su e­
dición del 15 de septiembre: 

"Por lo demás, los partidos democráticos están actuando a la 
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lu"z del día. Los diputados nacionales han entablado una acu­
sación constitucional ante la Cámara, en uso legítimo de las 
facultades fiscalizadoras que la Constitución les otorga". 

"JUSTA DEFENSA DE LA LEGALIDAD". 

"La evidenda de que la propagación del caos en los medios 
rurales y la asiduidad de las usurpaciones en el radio urbano 
están conduciendo a un clima peligroso para la propia institu­
cionalidad" . 

El diario "El Sur" de Concepción señalaba el3 de enero de 1972: 

"Los acontecimientos que caracterizaron los últimos meses 
políticos, probaron que la oposición, que teme por encima de 
todo un acrecentamiento de la influencia marxista en la Uni­
dad Popular, estaba decidida a poner a Allende entre la espa­
da y la parl:!d". 

El diario "El Mercurio" del mismo día: 

"La mala administración y el sectarismo nos arrastrará a to­
dos al abismo". 

"El Mercurio" del 18 de febrero de 1972: 

"~l problema trasciende los esquemas jurídicos para conver­
tirse en asunto de vida y de libertad para las grandes mayo­
rías". 

Dos días después lanzaba títulos como los siguientes: 

"Pérdida d~: la confianza popular.en el gobierno". 

"Generación de poder sin riesgo electoral", 

"Un cambio de la economía exige cambio en el poder". 


El 5 de marzo "El Mercurio": 

"Circuló el rumor que las medidas de vigilancia se debían a 

http:popular.en
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que el viernes se habían encontrado dos camiones cargados 

de armas". 

El 14 de mayo sostenía: 

"Pero cualquiera comprende, que si para conjurar peligros en 
diversos puntos del país, el Presidente de la Nación debe 
preocuparse.de cumplir funciones que corresponden a sus su­
bordinados, se está asistiendo a un proceso de desintegra­
ción". 

. . 

El 21 de maoyo de 1972; decía el mismo diario en una inserción: 

"Para los jóvenes chilenos llegó el tiempo de elegir entre vivir 
como aves de corral o como águilas. Escoger entre la frustra­
ción de una existencia doméstica, sin riesgo, grandezas ni a­
venturas o la realización de un destino personal". 

"El Mercurio" de 29 de septiembre: 

"Este cuadro naturalmente no permite hablar de que existan 
reales garantías para elecciones democráticas y libres en mar­
zo próximo". 

Ya en octubre, toda esta motivación y el activismo de los par­
tidos, habían hecho su obra y se iniciaba las medidas concretas pa­
ra derrocar al Gobierno. Los títulos de "El Mercurio" subían aho­
ra de tono: 

"Huelgas paralizan el país". 

"Paro indefinido inician campesinos". 

"Amenaza de saqueo en Arica". 

"Atentado a libertad de prensa". 

"Los políticos deben jugarse a la cabeza de los ciudadanos". 

"Surge un nuevo liderazgo". 

"El Presidente de la República se coloca en la ilegalidad". 

http:preocuparse.de
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"Tenemos que cumplir nuestro deber por duro que sea". 

"Sostenemos que es nuestro deber jugarnos todos; y'los polí­
ticos al frente de todos". 

"La elección de marzo es una meta sin destino". Tenemos el 
convencimiento absoluto de que si no reconocemos y no en­
frentamos ahora la lucha implacable planteada por nuestro 
adversario, desaparecerán sin pena ni gloria las concepciones 
de vida que alientan nuestra tarea política, así como serán bo­
rradas las instituciones y los hombres que las representan". 

Sin mucho trabajo se puede seguir el hilo conductor del pro­
ceso e identificar d lógico desenlace hacia el que se le conduce. La 
constante que se observa en el contenido de estas informaciones es 
el esfuerzo por ir acostumbradndo a la "opinión pública" a consi­
derar como inevitable y natural el golpe y delinear la racionalidad 
jurídica con que él se justificará. La actitud seguida por la derecha 
venía dada por el convencimiento de que la única alternativa para 
la recuperación del poder total era el golpe. La experiencia le en­
señaba ahora a la reacdón que lo que debía creaer era el golpe. Pa­
ra ello precisaban de un cuerpo ideológico que les permitiera lide­
rear el movimiento, arrancar el liderazgo de la Democracia Cristia­
na sobre las capas medias, pero aliarse también con los cuadros di­
rigentes de aquel Partido que carecían de escrúpulos legalistas, y 
que les permitiría disponer, de algunos sectores proletarios. Esta 
estrategia surgía del propio resultado de la polarización de las cla­
ses sociales, ella iba. rezagando al partido de la "revolución en liber­
tad" y generando el partido de la Nueva República en que se en­
contraban ahora el señor Jarpa y el señor Frei, un presidente del 
Partido Nacional y el otro ex Presidente de Chile democratacristia­
no. La línea informativa de los diarios de derecha trabajan ya des­
de comienzo de 1972 por esta nueva postura, cuyo desenlace se es­
peraba para el mes de octubre del mismo año. Los medios infor­
mativos de la derecha, pues, no sólo estaban al tanto de la asonada 
golpista de octubre de 1972, sino que t:utibién tenían tareas espe­
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cíficas que cumplir dentro de esta estrategia. La secuencia crono­
lógica golpista se inicia con los siguk:¡t,-~ -'''o1'\t'?drniento!', en la 
que cada fase va seguida de una conducta de los medios informati­
vos adictos: 

P.- OCTUBRE: 	 Radio Agricultura, propiedad- del Partido Nacio­
nal tergiversa un accidente entre civiles y milita­
res ocurrido en una ciudad provinciana y es sus­
pendida por 48 horas por el Gobierno. 

2?- OCTUBRE: 	 Comandos de Patria y Libertad, organismo auxi­
liar del Partido Nacional, inician una serie de a­
saltos armados a sedes de partidos de la Unidad 
Popular con la excusa de que protestan por la 
clausura de Radio Agricultura. 

3?- OCTUBRE: La Federación de Estudiantes Secundarios, con­

trolada por la Democracia Cristiana, ordena un 
paro nacional y provoca manifestaciones. 

4.~ OCTUBRE: Senadores del Partido Nacional, Democracia 

Cristiana, Democracia Radical, declaran en se­
sión del Congreso que el Presidente de la Repú­
blica se ha puesto fuera de la Ley. 

9~ OCTUBRE: Se inicia un paro de dueños de camiones con la 
excusa de que el Gobierno estaría formando en 
el extremo del país una empresa de transporte. 

lOO-OCTUBRE: La derecha y sus organizaciones de comandos 

realizan una marcha y una concentración en el 
centro de Santiago y el principal orador, senador 
Baltra, declara que "ha llegado la hora de ac­
tuar". 

110-0CTUBRE: El paro de los dueños de caminones se hace na­

cional e indefinido, se bloquean los caminos de 
acceso a Santiago y se cubre la carretera Paname­
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ricana con dabas triangulares para impedir la cir­
culación. 

I2U. OCTUBRE: El Comercio detallista decreta un paro general, 

siguiendo los paros ordenados por las organiza­
ciones de grandes industriales. 

I3U. OCTUBRE: Comienza una cadena de reuniones de los cole­

gios profesionales cuyo único punto es apoyo a 
los camioneros, a los comerciantes, a la Radio A­
gricultura. Algunas directivas, como la de los 
médicos, enfermeras, dentistas y farmacéuticos, 
decretan los paros sin consultas a sus asociados. 

I4U. OCTUBRE: Los partidos de derecha anuncian su total apoyo 

a los huelguistas y se, ponen al frente del movi­
miento. 

I5U.OCTUBRE: Las organizadones patronales llaman a paralizar 

las industrias, ofrecen vacaciones pagadás a sus 
obreros y dedaran su apoyo a la Radio Nacional 
de Agricultura. 

I6U.OCTUBRE: La Asociación de Autobuseros de Valparaíso lla­

ma a un paro que se va tornando sucesivo a lo 
largo del país, pero es resistido en Santiago. 

I7..ooCTUBRE: Grandes gestiones de los dirigentes de derecha 

para lograr un paro total de los bancos y otras 
instituciones similares. Este paro es parcial. 

En los días 11 y 12 de octubre cuando ya es evidente los pro­
pósitos golpistas de los partidos reáccionarios y cuando se ha eva­
luado la situación, el Gobierno y los partidos populares decretan 
como única respuesta a la sedición: no paralizar ninguna industria, 
tomarse aquella:; en que los administradores o empresarios parali­
cen; y movilizar a la juventud para cubrir la distribución de los 
productos. Al término d~l mes de octubre la "huelga patronal" co­
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mienza a morir de muerte natural. La clase obrera había triunfado 
haciendo aquello que ha hechd siempre: trabajar. 

El enfrentamiento fue en todos los sectores y a todos los ni­
veles. Los diarios de derecha sin tapujos ni recatos llamaron abier­
tamente a derrocar al Gobierno. 

Sin embargo1 si en apariencia el complot de octubre fracasó 
no significa que se haya abandonado, las tácticas serán diferentes, 
pero será una misma estrategia. La coyuntura es ahora el resultado 
de las elecciones parlamentarias. Esta permanente espectativa es lo 
que hace más urgente que nunca atender los problemas de la movi­
lización, de la motivación, de la educación y la participación de la 
clase trabajadora. Consciente o inconscientemente, dirigentes po­
líticos y responsables de los sectores de la producción, son reacios 
o al menos apáticos para hallar la solución a estos problemas, que 
no han te16ido toda la atención que el momento exige. Las críticas 
han venido del propio Presidente de la República, Salvador Allen­
de, militante del Partido Socialista, de la colectividad más numero­
sa de la Unidad Popular. 

TEMAS ELEGIDOS POR LOS DIRIGENTES PARA UN POSIBLE DIARro. 

1. 	 "Necesidad de mayor reajuste a los obreros" 46,89°/0 3,27°10 6,55°/0 

2; "Necesidad de mutua colaboración de obre­
ros y empleados". 13,11°10 22,94°/.0 3,27°/0 

3. 	"llamado a la unidad gremial para luchar 
por pliegos únicos". 31,13°/0 19.66°lo 14,75°lo 

4. 	 "La armonía es fuente de progreso social", 1,63°lo 8,18°10 4,91°10 

5. "Hay que elevar la producción nacional 
para lograr mayores beneficios". 1,63°/0 3,27°/0 11,47°/0 

6. 	 "Atajar la inflación para evitar ruina eco­
nómÍca", 3,27°/0 19,66°/0 6,55°10 

7. 	 "Táctica y estrategia para la toma del po­
° ¡der". 	 1,63°/0 4,91°10 8,19 '01 
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3. "Revolución armada es la única vía posi­
ble para la conqu.ista del poder por los 
obreros". 6,63°/0 6,47°/0 

''l. "La violencia engendra violencia" 1,63°/0 1,63°/0 

10. "Las diversas clases sociales deben en­
tenderse por el bien de la Patria". 4,91°10 23,27°/0 

11. "La clase obrera chilena está mejor eco­
nómicamente que la clase obrera boli­
viana". 1,63°10 4,91°10 

12. "Los pliegos de peticiones exagerados 
crean inflación". 6,66°/0 

13. "Congelación de precios y salarios trae­
ría seguridad social y prosperidad futura" 3,27°/0 1,63°lo 

PREFERENCIAS DE LOS DIRIGENTES SINDICALES. 

Lista de diarios Diarios que Diarios con que Diarios a que 
presentada a los leen se sienten inter­ acuden en ca-
Dirigentes Sind. pretados so de conflic­

to. 

CLARIN 84,66°/0 36,52°/0 6,66°10 

EL SUR 71,34°/0 15,00°/0 34,86°/0 

CRONICA 63,64°/0 8,33% 1,66% 

EL SIGLO 56,49°/0 48,16°/0 3,33°10 

NOTICIAS DE LA TARDE 30,00°/0 1,66°10 6,66°/0 

LA PATRIA 26,56°/0 15,00°/0 31,54°/0 

EL MERCURIO 5,000{0 -~---

ULTIMA HORA 5,00°/0 

ULTIMAS NOTICIAS ---­
LA SEGUNDA ---­ ~-- ---­

Este gráfico incluye el total de diarios que leen los dirigentes, de aquí que los potcentaj es 
sobrepasen al total de la muestra. 
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Las Necesidades Emotivo... utopicas 
de las Masas 

y la Comunicación Masiva 

Hugo Assmann. 

INTRODUCCION 

Para aclarar el limitado propósito de esta breve exposición con­
viene señalar un primer dato Hcilmente constatable: la casi totali­
dad de las incipientes leflexiones de la izquierda latinoamericana 
sobre la comunicación masiva conserva características más o me­
nos exclusivamente denunciatorias. Mas, en la mayoría de los ca­
sos predomina la denuncia genérica y global del hecho de la domi­
nación cultural e ideológica vehiculizada a través de los medios de 
comunicación. Además de genérica, ese tipo de denuncia resulta 
no pocas veces puramente tangencial. Ejemplos: se aborda, en tér­
minos puramente descriptivos y sin ninguna profundización analí­
tica, la activación del mercado preparado - ¿por qué tan prepara­
do?- para la "mercancía llamada misterio", como en el caso de la 
acogida tremenda del público chileno a la telenovela "Sombras Te­
nebrosas" (1); se emplea una abundante lamentación verbal frente 
a las varias ma"eas altas de te1eseries de larga respiración, pero que­

(1) 	 Rosa Robinowtch, "Mercancías llamada ¡Misterio! ", en La Nación, Santiago, Su­
plemento Dominical de 12{11/1972. 
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dando una vez más en la denuncia descriptiva (2). Los ejemplos 
podrían multiplicarse extendiéndose a otros niveles más directa­
mente políticos de la dominación vehiculizada a través de los me­
dios de comunicación masiva. 

Hay una distinción fundamental entre este tipo de denuncia 
global y genérica, que deja siempre la impresión de una especie de 
"impotencia suplicante", y la denuncia encuadrada en un enfoque 
realmente analítico, que no sólo describe superficialmente los fe­
nómenos,sino que logra romper las apariencias en un acercamiento 
a la estructura catlsal de los mecanismos que actúan en el emisor y 
en los receptores. Semejante "operación desocultamiento" no 
puede todavía ser considerada como estrategia programática. Pero 
en la medida en que dicha denuncia analítica logra bajar el terreno 
de los imperativos operacionales, entroncados con el mismo análi­
sis, ella se transforma en precondición y contenido material de una 
posible estrategia. 

Con eso está suficientemente indicado el nivel en el cual se 
mueven las observaciones que haré: el del análisis de algunos presu­
puestos, no exclusivos, de una teoría de los medios de comunica­
ción con vistas a la elaboración de una consecuente estrategia. 
Aclarado el nivel, cabe indicar el aspecto bastante específico al 
cual quisiera limitarme, con algunas disgresiones: el proceso ya lar­
gamente cumplido por la ideología dominante, y con todo estruc­
turalmente incluso, de acumulación de un capital de "plusvalía 
ideológica", que constituye su mina de resortes sorpresivos en la 
batalla ideológica, muy particularmente en el manejo de los me­
dios de comunicación masiva; y avanzando un poco más: me pro­
pongo situar dentro de esa acumulación, como proceso todavía en 
curso, el papel que cumplen ciertos elementos que designaré gené­
ricamente como emotivo-utópico, que se mueven sobre un trasfon­
do ético-religioso. 

(2) 	 RafaelOtano, "Telenovelas maratón latinoamericano", en: Mensaje (revista de los 
Jesuitas chilenos), No. 214, nov.J1972, p. 641-651. 
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En síntesis, se trata de plantear algunas interrogantes analíti-. 
cas, y en este sentido pre-estratégicas, sobre el por qué de la difícil 
"intervención"" "requisición" y "paso al área social" de algunos de 
las "industrias monopolísticas" en ese compleio de "medios inma­
teriales de producción" que, en indisoluble vinculación con los me­
dios materiales de producción, son 10 que Hans Magnus Enzensber­
ger llama "la industria elaborada de la conciencia" (3). Podríamos 
también resumir nuestro intento en una pregunta muy clara y di­
recta: ¿qué es lo que falta a la izquierda para que logre sacar de las 
manos de la reacción las llaves de acceso a las regiones subterráneas 
ya los fundamentos efectivos de la "conciencia social"? 

El acercamiento al núcleo del tema exige un cierto desbrozo 
del camino para que no se pierda de vista el hecho de que se trata 
de un asunto que sólo adquiere sentido dentro de un cuestiona­
miento de conjunto. 

1. 	ELEMENTOS INDISOCIABLES EN UNA TEORIA-ESTRA­
TEGIA DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION MASIVA 

1) Teoría y estrategia, estrategia y poder. 

Una estrategia de li! comunicación masiva con metas socialis­
tas exige un paso decidido más allá del simple inventario crítico 
del status quo. Como veremos más adelante al hablar de ciertas 
desviadones típicas en la manera de discutir el problema de los 
medios de comunicación, ya el mismo inventario crítico se debilita 
fácilmente cuando se toma en cuenta únicamente o el aspecto 
ideológico, o el aspecto de la posesión material de los medios de 
comunicación. En el terreno específico de los medios de comuni­
cación, seguramente más todavía de que en Jos demás campos di­

(3) Hans Magnus Enzensberger, Elementos para una teoiía de los medios de comuni­
-cación. 	 Barcelona, Ed. Anagrama, 1972; Id., "Lucha de liberación anticolonial y 
lucha anticapitalista en las metrópolis", en: SO-Libre, Caracas, No. 6, 1971. 



400 

rectamente relativos a la infraestructura económica, tiene plena vi­
gencia la afirmación: "toda perspectiva socialista que no llegue 
más allá de un ataque a las actuales condiciones de propiedad, ten­
drá un carácter limitado" (4). 

La debUidad fundamental de muchas apreciaciones que se ha­
cen desde la izquierda sobre los medios de comunicación reside, 
como dijimos al comienzo, en el hecho de que usualmente no se a­
vanza mucho más allá de las denuncias contundentes encuadradas 
en un marco puramente descriptivo. La posibilidad inicial de una 
teoría empieza en la medida en que la denuncia supera el apostro­
far quejoso e impotente para volverse estricto y agudo análisis de 
los mecanismos actuantes, tanto en el nivel infraestructural del 
control económico de los medios de comunicación, como en el ni­
vel del despliegue ideológico de su uso. 

/ 

Pero esa capacidad analítica no es suficiente para una teoría 
significativa. Con esta afrrmació:a se quiere insistir en la necesidad 
de interrelacionar estrechamente teoría y estrategia. Este punto 
debería ser enteramente pacífico para todo teórico que se reclama 
de alguna forma de pensamiento marxista. Pero los hechos, tam­
bién en América Latina, comprueban la persistencia de la tenta­
ción de elaborar "teorías" privadas de verdadero contenido estra­
tégico. Dichas "teorías", desde luego, no sirven como arma de lu­
cha en la praxis. El contrataque efectivo, aun el de la elaboración 
teórica, implica siempre un contenido programático de imperati­
vos realizables, perspectivados dentro de lineamientos estratégicos 
suficientemente aclarados. 

Establecida esa obligatoria conexión entre teoría y estrategi:t 
para la acción, conviene recaTear la esencial referencia de esa teo­
ría-estrategia al problema del poder. Toda estrategia se retiere e­
sencialmente al poder, entendido como articulación de las posibUi­

(4) Id., Elemt:ntos ...• p. 19. 
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dades efectivas de ejercerlo, aunque sea tan sólo en la forma de 
contra-poder inicial. Por lo tanto, también la estrategia de la "to­
ma de poder" es siempre mucho más que aspiración al poder, por­
que es la articulación de un poder en camino desde ahora. 

¿Por qué esta aparente digresión? ¿Qué relación tienen estas 
observaciones con la comunicación masiva? Como veremos, cual­
quier teoría de los medios de comunicación tiene que replantear, 
con la novedad del contexto actual, lo dicho por Marx sobre el 
"fetichismo de la mercancía"; ese replanteamiento asume, además, 
una urgencia peculiar en el tema específico que nos propusimos. 
Pero existe otra fuerte razón para insistir, por lo menos de paso, en 
cosas tan obvias. Es que consabidamente, ciertos sectores intelec­
tuales que teorizan en América Latina sobre los medios de comuni­
cación tienen una innegable dependencia de la interpretación mar­
xiana de Althus:,er, tal vez convendría enfatizar y distinguir: del 
penúltimo Althusser (5). Y como lo señala Norman Geras (6), uno 
de los puntos distorsionan tes del pensamientos de Marx, en la lec­
tura althusseriana, está precisamente en el hecho de haber elimina­
do la cuestión del poder dominador en la noción del fetichismo en 
Marx. No se capta realmente 10 que Marx quiso explicitar con la 
categoría del fetichismo, como esencia última del capitalismo, 
cuando se entiende al fetichismo como simple proceso de radical 
mistificación y ocultamiento de la realidad. La noción del poder 
opresor, que se afirma y mantiene precisamente a través de ese 0­

(5) 	 Por ejemplo, el grupo argentino que investiga bajo la dirección de Eliseo Verón, en 
el Instituto Torcuato di Tella, Buenos Aires, sobre "Ideología y comunicación de 
masas" (cf. Apartes, No. 22, oct. de 1971, p. 196);ver en especial los diversos li­
bros de E. Verónorientación parecida se verifica en el grupo concerniente en la 
Univ. Católica de Valparaíso (Area "Comunicaciones e Ideologías"). Después de 
1968 empiezan a aparecer señales de un cierto vuelco en el pensamiento de L. 
Althusser, todavía poco claro en sus escritos posteriores, pero sintetizado más o 
menos polémkamente en encuentros. 

(6) 	 Cf. Norman Geras, "Essence et apparence: aspect du fétichisme chez Marx", en: 
Les Temps Modernes, No. 304, nov./1971, p. 626-650. 
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cultamiento mistificador, es un elemento esencial de la noción mis­
ma de fetichismo en Marx. Captar eso significa haber entendido 
consecuentemente la indisolubilidad entre teoría y estrategia, y 
respectivamente estre estrategia y poder. Eso tiene hasta conse­
cuencias para la manera de plantear, en una teoría-estrategia de los 
medios de comunicación, el necesario proceso liberador de las con­
ciencias sometidas por largo tiempo, y sobre todo también en la 
modalidad peculiar de la "mercancía que habla de mercancías" -el 
superfetichismo de los medios de comunicación-, al fetichismo ca­
pitalista. ¿Es factible la directa desfetichización, o se precisa para 
eso - ¿yen qué dosis?- la contra-fetichización, como único camino 
abierto a la desfetichización en un mundo hondamente impregna­
do de fetichismo? A eso volveremos más adelante, ya que se trata 
de cierto modo de nuestra cuestión central. 

2) 	 La teoría-estrategia de los MdC supone una conjunta visión 
política del análisis ideológico con el infraestructural. 

El lenguaje empleado no está libre de una cierta falacia. Po­
dría fácilmente sugerir una especie de aprisionamiento en esque­
matismos tradicionales respecto a la infraestructura y la superes­
tructura, que han falseado muchos presuntos análisis del fenómeno 
político de la "conciencia social". No fue ciertamente sin fundado 
motivo que los mejores heréticos del marxismo -como Gramsci y 
Lukacs- tuvieron siempre algo que ver con el replanteamiento del 
tema de la "conciencia social". Los ejemplos que siguen aclaran 
por sí solos 10 que aquí se pretende decir. 

Comencemos con un ejemplo aproximativo, para después pe­
netrar en el meollo de la cuestión. ¿Por qué el "místico de los 
MdC", el celebrado McLuhan, a pesar de más de media docena de 
libros sobre el asunto, está lejos de tener una teoría al respecto? 
La respuesta ya fue dada fundamentalmente en la sección anterior. 
Pero las razones que más interesa indicar son las que tienen rela­
ción con este acápite. McLuhan no posee una teoría de los MdC, 
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en el sentido denso que aquí se confiere a esa noción, porque -co­
mo 10 expresa H. M. Ensensherger- se trata de "un autor a quien le 
faltan todas las categorías para la comprensión de los procesos so­
ciales", porque es el "ventrílocuo y profeta" de una "vanguardia 
apolítica", que hizo pública "una mística de los medios, la cual di­
suelve todos los problemas políticos en humo" y "minimiza la lu­
cha de clases en el azul celeste de un vago humanismo". Por todo 
eso y otras chalatanices es "incapaz de formular cualquier teoría". 
Aun así, "intuitivamente, por lo menos, ha conseguido mayor co­
nocimiento de las fuerzas productivas de los medios que todas las 
comisiones ideológicas del PCUS en sus interminables resoluciones 
y {Hrectrlces" siempre según la opinión de E. M. Enzensherger (7). 

Entrarían perfectamente en esta acápite, como ejemplos de 
una disociación que imposibilita una verdadera teoría-estrategia de 
los MdC, todos aquellos intentos de análisis que exclusivan, en 
perspectiva totalizadora, lo que es únicamente un aspecto esencial 
de la cuestión, o bien se trata del poder económico, o bien del as­
pecto ideológico como tal, porque en ambos casos queda fuerte­
mente frenada la concreción de una viable estrategia política (8). 

La cuestión de fondo que aquí se pretende recalcar es prime­
ramente del orden práctico de la política: ¿quiénes harían qué en 
concreto, y cómo lo harían, si las condiciones de propiedad de los 
medios fuera radicalmente distinta y más favorable a los revolucio­
narlos? Esa pregunta hipotética puede servir para bajar al terreno 
de las p0l>ibilidades y examinar lo que de hecho se hace con el ac­
ceso efectivamente real a un limitado uso de los medios. Lo que 
en este sentido pasa actualmente en.la situación chilena, los tan­

(7) 	 Hans Magnu~ Enzensberger, Elementos ...• p. 52-54. 

(8) 	 Por ejemplo, el tipo de análisis de Nada Newsletter, No. 9, enero de 1969; o el 
capítulo "Jungsozialisten zur Medienpolitik", en el libro de la Juventud del SPD 
alemán: Uberwindet den Kapitalismus, oder: Was wollen die ]ungsozialisten. 
Reinbeck be:, Hamburg, 1971 rororo No. 1499. 
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te os bastante insegurós y la ausencia de una clara línea política en 
el campo de los MdC, de la parte de la izquierda, es aleccionador 
bajo muchos aspectos. 

Pero la cuestión planteada en el subtítutlo "tiene, además, 
consecuencias para la elaboración de aquellos criterios de prioridad 
teórica y práctica impuestos por la primacía de la política en las 
distintas situaciones coyunturales de cada país. Por un lado", es ob­
vio que la diversidad de las posibilidades políticas inmediatas dicta­
mina urgencias específicas; por el otro lado, es igualmente evidente 
que, hoy día, cuando la comunicación vía satélite de hecho abarca 
prácticamente todas las regiones del mundo, incluso un folleto po­
lítico de tiraje muy limitado no puede desconocer la constante in­
terferencia del macro proceso de los medios de comunicación a ni­
vel planetario. En un cierto sentido ya no existen batallas ideoló­
gicas determinadas únicamente por limitadas situaciones locales. 

Cabería evaluar, dentro de ese contexto, la "diferencia de ob­
jeto" en 10 que se escribe sobre medios de comunicación en Euro­
pa y Norteamérica, donde los medios de la más avanzada electró­
nica ocupan el primer puesto en la reflexión de los analistas (TV, 
videocassette, satélites), y 10 que se publica, por ejemplo, en Amé­
rica Latina, donde las consideraciones giran todavía mucho más al­
rededor de la prensa escrita (9). 

Pero la misma interpretación del cómo y por qué de las for­
mas, que la rápida evoluci6n tecnológica de los medios de comuni­
cación fue asumiendo, resulta significativamente diversa según la 
óptica ideológico-política de quienes hacen dicha interpretación. 
El caso de McLuhan es solamente un caso históricamente extremo 
de ceguera reaccionaria que se constituye en hilo conductor de su 
"lectura" de la realidad de los medios. Existen rendiciones menos 

(9) 	 El citado libro de Enzensberger opone abiertamente la prensa y literatura escrita a 
los medios electrónicos, a los cuales destina su intento dé "teoría". 
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burdas y más sutiles a la ideología tecnológica. Sería seguramente 
interesante estudiar el impacto ideotizante del moderno medio téc­
nico -el encanto de apretar botones. .. - en la conformación de la 
mentalidad pragmática de muchos periodistas. Pero veamos cómo 
la exaltación del alma nueva de los medios logra infiltrarse subrep­
ticiamente en la misma teoría sobre los medios en personas que 
son decididamente de izquierda, y no sólo en "cristianos mcluha­
nianos" q1.:le abundan de tal forma que huelgan los ejemplos. 

3) La comprensión dialéctica de los medios. 

H. M. Enzensberger es, a no dudar, un hombre de izquierda, 
un luchador cuyas observaciones críticas entrañan normalmente a­
gudas lecciones. Su reciente librito "Elementos para una teoría de 
los medios de comunicación" contiene aportes relevantes para una 
crítica de empleo ingenuo de la noción de "manipulación", de la­
mentaciones denunciatorias impotentes y de un notable "arcaísmo 
cultural" en la crítica de la izquierda al funcionamiento de los me­
dios de comunicación. Tiene, por lo demás, importancia positiva 
que vuelva a inculcarnos que "hasta el momento no existe una teo­
ría marxista de los medios", y que los medios de comunicación si­
guen siendo "una categoría vacía de la teoría marxista" (10). Su 
propuesta de una "estrategia socialista" (11) termina por derrum­
bar la tesis inconsistente de que el capitalismo actual sigue vivien­
do, más o menos exclusivamente, "gracias a la explotación de unas 
falsas necesidades". Esta verdad a medias choca. con la realidad 
objetiva, no sólo de la efectiva existencia de esas necesidades -que 
se inscribe de hecho en el contexto del fetichismo actuante-, sino, 
sobre todo, COl1 el carácter legítimo de muchos intereses de las ma­
sas que el capitalismo explota. En síntesis, tiene perfecta razón al 
afirmar que "Ulla falacia de tamaña envergadura sólo es concebible 

(10) Enzensberger, Elementos.•. ,p. 9 y 49s. 

(11) Ibid., p. 34ss. 
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si se refiere a una necesidad masiva" (12). En este preciso punto 
volveremos a encontrarnos con sus planteamientos más adelante. 

Con todo, la magnificación que H. M. Enzensberger hace del 
"poder movilizador de los medios.:', como c;ualidad intrínseca de 
los modernos instrumentos técnicos en su misma contextura obje­
tiva, me parece harto idealista porque, en el preciso momento en el 
cual,lds medios aparecen con esa virtualidad técnica generadora 
de la participación e intercomunicación, desaparecen del análisis 
ciertos aspectos esenciales del surgimiento y de las características 
objetivas de los instrumentos disponibles, desaparece el factor con­
dicionantt: fundamental del control propietario y del ya instalado 
control ideológico de los mismos. Por supuesto que el autor no ig­
nora dichos condicionamientos, pero la redención objetiva le pare­
ce estar disponible, a pesar de todo, en la contextura técnica de los 
medios como tales. Nadie puede negar la parte de verdad qqe con­
tiene sus observaciones. Pero, ¿no tenemos aquí un ejemplo sinto­
má~ico de sectorialización del análisis que vicia de idealismo la 
pers~tiva estratégico-política? 

Sus afirmaciones: "la técnica electrónica no conoce ninguna 
(sic!) contradicción de principio entre el transmisor y el receptor"; 
"es falso considerar un equipo de medios como un simple medio 
de consumo"; por eso, existiría objetivamente "el poder subversi­
vo de los nuevos medios"; después de analizar los factores de alie­
nación burguesa que "no pueden ser exterminados de la literatura 
escrita", resume: Ha los medios electrónicos no se les puede aplicar 
ninguna (sic!) de las características que distinguen a la literatura 
escrita e impresa" (12)a. 

No se percibe muy claramente cómo esta visión, que llamaría 
de "intrínsecamente eucarística", de los medios electrónicos se 

(12) Ibid., p. 40. 

(12;1.) Ibid., passim. 
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pueda mantener integralmente frente a la constatación multifacéti­
ca de que "del mismo modo que en la esfera de la producción se 
produce una creciente asimilación entre la industria de bienes y la 
industria de la conciencia, también subjetivamente, en el campo de 
las necesidades, se produce una estrecha relación entre factores 
materiales e inmateriales" (13). Aplicando eso, no simplemente al 
panorama de los intereses de las masas, sino especialmente a la mis­
ma historia evolutiva de la técnica, y agregándole la conocida vin­
culación de la evolución de los medios con la industria bélica, 
¿cuál es hoy, concretamente, la objetiva contextura técnica, cuáles 
son las características técnicamente intrínsecas de los medios elec­
trónicos existentes? ¿No se habrá anexado nada de los objetivos 
ideológicos, que determinaron su aparición, a su caracterización 
técnica? En otras palabras, ¿por qué les faltan, objetivamente, -y 
no sólo en virtud de los precios prohibitivos- ciertas características 
fundamentales que impiden un uso realmente comunicativo a nivel 
popular? 

Hay, con todo, en la teoría de Enzensberger un elemento de 
análisis peculiarmente provocador. El actual uso dominador de los 
modernos medios estaría enmarcado en un "estado de excep­
ción", porque en abierta contradicción con la naturaleza técnica 
de los medios; y este "estado de excepción constituye la única al­
ternativa (sic!) a la permeabilidad de la industria de la conciencia". 
En otras palabras, el uso dominador de los medios estaría objetiva­
mente defasado respecto a la contextura técnica de los medios, y 
ahí residiría la oportunidad de la subversión. Es el punto central 
en la teoría del autor. "El capitalismo monopolista desarrolla la 
industria de la conciencia de forma mucho más rápida y amplia 
que otros sectores de la producción, pero al mismo tiempo tiene 
que encadenarla. Una teoría socialista de los medios debe trabajar 
a partir de esta contradicción, demostrar que es insolucionable 
dentro del marco de las condiciones dadas de producción; discre­

(13) Ibid., p. 39. 
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pandas en rápido aumento; explosivos potenciales" (14). Pregun­
tamos: ¿hasta qué punto es realidad el indicado defasaje? ¿No 
existe más bien un estrecho paralelismo, y una interconectada si­
multaneidad en el avance tecnológico, incluyendo los medios de 
comunicación? Queda, pues, planteado el desafío que estas inte­
rrogantes significan para el tipo de análisis no sectorializado en el 
que insistimos. Para confrontación, es interesante observar la 
profunda diferencia, en 10 que al punto de partida del análisis y a 
la óptica política se refiere, del esfuerzo latinoamericano de elabo­
rar una teoría socialista de la comunicación masiva (15). 

n. 	 LAS NECESIDADES EMOTIVO-UTOPICAS DE LAS MA­
SAS Y SU CANALIZACION POLITICA EN LA COMUNI­
CACION MASIVA 

1) 	 El arrinconamiento ideológico de la izquierda. El ejemplo del 
actual enfrentamiento ideológico en Chile. 

Supuesto todo 10 anterior, como exigencia de óptica global, 
podemos permitirnos ahora el planteamiento de un subaspecto es­
pecífico de la teoría-estrategia de los medios de comunicación. 
Sirva de ingreso al problema una rápida alusión a ciertos aspectos 
de la actual batalla ideológica en Chile, especialmente en el contex­
to de la reciente asonada golpista de la derecha escenificada a tra­
vés de un frustrado plan de marea huelguista. Se trata de simple 
alusión, no de análisis completo. Nos interesa focalizar un punto 
específico: los resortes ideológicos de la derecha y una especie de 
"cautiverio intrasistemático" del contrataque de la izquierda a ni­
vel ideológico. Dejamos, pues, fuera de consideración la real movi­

(14) 	 Ibid., p. 15 Y 8. 

(15) 	 Ver, como ejemplo confrontativo, Armand Mattelart -Patricio Biedma- Santiago 
Fune's Comunicación Masiva y Revolución Socialista. Santiago, Pta, 1971; Ar· 
mand Mattelart, Agresión en el espacio. Cultura y napalm en la era de los satéli. 
tes. Santiago, Ed. Tércer Mundo, 1972. 
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lización popular, sobre todo en el nivel obrero, en defensa del go­
bierno popular. 

Las condkiones específicas de la "vía chilena hacía el socia­
lismo" determinan fundamentalmente el cuadro de conjunto. Pe­
ro hay aspectos muy claros de inseguridad ideológica de los secto­
res políticos en la manera como se libre la batalla ideológica. Pro­
fundamente marcante es el aspecto siguiente: la izquierda se ve 
muchas veces obligada a jugar con puntas ideológicas que a la larga 
parecen perfectamente integrables en el status quo. La "apolitici­
dad" de los gremios, el "profesionalismo" del ejército y de los sec­
tores técnicos, el sometimiento a los valores de una justicia burgue­
sa, y otros elementos ideológicos parecidos, mantienen arrincona­
da a la izquierda en muchos momentos. Mientras tanto, la derecha 
impone práCticamente el orden del día en la batalla ideológica y 
dictamina, a través de símbolos a veces bastante eficaces, la seman­
tización del enfrentamiento. En este contexto juegan un papel 
central los elementos emocionales, la promesa aliciadora de las ne­
cesidades utópi.cas, especialmente de las capas medias. La izquier­
da se ve obligada a sacar provecho táctico de temas ideológicos co­
lindantes con la satisfacción del "deseo de tranquilidad", del "vi­
vir satisfechos"', etc., todos temas profundamente integrados en la 
concepción burguesa del placer de vivir. Los temas reconciliato­
ríos volvieron a la primera plana, y el "amor" sirvió ampliamente 
para ocultar los conflictos. Las damas de la derecha pudieron in­
culcar en convocaciones a través de la prensa que "todos estamos 
cansados de la lucha de clases" ... y así una vez más la lucha de 
clases ocultó la lucha de clases. 

Lo que a.quí nos interesa señalar es la intensidad de carga 
emotiva que, en el caso, acompañaba constantemente el manejo 
ideológico con los anhelos utópicos subterráneos de la gente. Qui­
zás el mejor ejemplo de esa condensación emotivo-utópica sea el 
tema de la "no-violencia", que la derecha conseguía usar como 
constante pantalla ocultadora de la realidad conflictiva, en los 
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exactos días en los cuales ella desplegaba de la manera más desca­
rada la agresión violenta. En este ejemplo se percibe al mismo 
tiempo el entroncamiento de los temas de pantalla con el trasfon­
do ético-religioso, y por eso emotivo-utópico, sobre el cual se mue­
ve, como "en casa", la burguesía. 

La indicación alusiva de ese ejemplo circunstancial, pero que 
refleja las posibilidades ideológicas permanentes de La derecha en 
muchos de nuestros contextos, nos introduce así a la cuestión de 
fondo. 

2) 	 El fetichismo inconcluso y los Mdc. 

La categoría del "fetichismo de la mercancía, del dinero y del 
capital" es enteramente clave en el pensamiento de Marx. No pue­
de ser de ninguna forma reducida a metáfora literaria o algo por el 
estilo. El capitalismo vive del constante ocultamiento de la reali­
dad a través de mecanismos fetichizadores. Se ha vuelto así, en el 
decir de Marx, una "religión diaria", o mejor, "una religión en la 
cotidianidad". Damos por supuestos aquí los alcances múltiples 
de esta clave interpretativa suministrada por el marxismo. 

De lo que se trata aquí es más concretamente: recordar el ca­
rácter permanente y estructuralmente inconcluso del proceso feti­
chizador, a pesar del redondeamiento conclusivo que el proceso ya 
parecería haber logrado en los aspectos esenciales del mercado ma­
terial de mercancías. "Discours du Capitalisme" (15 )a. tiene 
que seguir fetichizando, porque el capitalismo "c'est une religion, 
la religión du développement économique ..." Por eso, su domina­
ción, que es materialmente de opresión y explotación económica, 
sólo es posible porque en el núcleo mismo de lo económico se in­
troduce lo ideológico, ya que la dominación y el pode!', más que el 

(ISa) 	Daniel Yenes, Le Discours du Capitalisme. París, L'Herne, 1971. El libro analiza 
el proceso fetichizador en la prensa francesa, 
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carácter mistificador pero jamás sin él, son la médula del fetichis­
mo capitalista. Esta indisolubilidad entre el poder dominador y la 
mistificación ocultadora de la realidad configura la esencia de la 
ideología burguesa a nivel político. Es por eso que "la religión es, 
todavía hoy, el trasfondo de toda ideología". (16). 

Existen conocidos intentos de cinismo burlón que, ya que el 
proceso fetichizador del capitalismo se ha vuelto hasta cierto pun­
to un tema vulgarizado, buscan reducir sus mecanismos a hechos a­
políticos, a asunto de broma superficial respecto a las superviven­
cias del primitivismo en el hombre moderno. Se escriben libros 
presuntamente humorísticos sobre el "Magic Manegement" o "La 
dimensión McLandres" (17). La recuperación ideológica del siste­
ma se entretiene con "experimentos en la frontera", para hacer un 
test de la solidez de Jas estructuras. 

Lo que nos interesa directamente aquí es el papel que cum­
plen "las mercancías que hablan de mercancías", los medios de co­
municación, en la "guerra subliminal" y en la lucha ideológica a­
bierta trabaja por el capitalismo en las circunstancias actuales. ¿Es 
verdad que el "superfetiche" medios de comunicación nos obliga a 
"plantear de una manera novedosa el clásico tema marxista del fe­
tichismo de las mercancías"? (18). En respuesta a esta interro­
gante -ya que no hay espacio para un amplio análisis- se puede de­
cir en síntesis lo siguiente: un capitalismo privado de aparatos di­
rectamente ideológicos, para el constante perfeccionamiento de su 
fetichismo inconcluso, es impensable: desmoronaría rápidamente 
en medio a sus contradicciones estructurales. Por lo tanto, la "reli­

(16) 	 Ludovico Silva, Teoría y Práctica de la Ideología, México, Ed. Nuestro Tiempo, 
1971, p. 163. 

(17) 	 Ver Graham Ckverley, Magic Management. París, Grasset, 1972 (original inglés: 
Managers and Magics. London, Longman, 1971); Mark Epernay,la dimensión Mc 
Landress. Barcelona, Ariel, 1964. 

(18) 	 Ludovico Silva, Teoría y... p.215-221. 
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glon cultural" (19) es un necesario proceso acompañante de la 
continuidad capitalista, y es en este punto que la "industria de la 
conciencia" a través de los medios de comunicación cumple una 
función indispensable. 

Pero Ío afirmado no vale solamente respecto al sistema capita­
lista. Vale igualmente, aunque con signo ideológico invertido, para 
la construcción del socialismo" "Pues la verdad es que las llamadas 
condiciones subjetivas, esto es, la ideología de la gente, son condi­
ciones realmente objetivas, obstáculos efectivos y concretos con 
que se tropiezan los revolucionarios;' (20). Una de las debilidades 
mayores, a nivel ideológico-político, de ciertas formas demasiado 
racionalistas y esquemáticas de presunto marxismo está en el he­
cho de no querer ahondar lo suficiente en este problema. No sólo 
no se logra desmontar el fetichismo capitalista si no se tiene las 
claves de acceso a las regionés profundas, donde opera la fetichiza­
ción en el ánimo de las masas, sino resultan incluso empobrecidas 
las propuestas socialistas, en su dimensión más hondamente huma­
nizadora, sin el recurso a "medios de producción inmateriales". 
Las viejas lagunas de la ética, de la estética, de la teoría de una 
cultura socialista henchida de contenido aprehensible e impactan­
te, y -en el asunto en debate- la falta de una teoría marxista de los 
medios de comunicación, son índice más que suficiente de la im­
portancia de que se tomen cada vez más en cuenta, y no sólo como 
recurso táctico, las necesidades "más allá del pan", al igual que la 
primordial necesidad del pan. 

En las metrópolis del imperio capitalista existe hoy un multi­
facético fenémeno de ritualizaciones de la im potencia revoluciona­
ria, que se nutre abundantemente de motivos erótico-estéticos y 
emotivo-utópicos. Existe igualmente, a nivel teórico, un enorme 

(19) 	 Ver el capítulo "La religión culturelle" en el libro de Pierre Gaudibert, Action 
Culturelle: intégration etlou subversion. Tournai, Casterman, 1972, p. 41-47. 

(20) 	 Ludovico Silva, Teoría y ... ,p. 221. 
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despliegue de e:sfuerzos pa¿:a ubicar en este terreno un nuevo pun­
to de partida realmente subversivo. El placer, el goce, el deseo de 
vivir, el sentirse bien, la libertad, la felicidad, etc., son todos temas 
de fuerte vivencia bio-psíquica a través de los cuales se intenta teo­
rizar las posibilidades de una "nueva" ruptura revolucionaria. La 
acogida de este resurgimiento emotivo-utópico en el campo "cris­
tiano", y también específicamente teológico (21), representa un 
síntoma de la profundidad de la crisis que atraviesa hoy día el 
campo cristiano frente a la imposibilidad de seguir enmascarando 
las convivencias con los poderes dominadores. 

Todo este fenómeno de proporciones sorpresivas parecería 
irrelevante, y por 10 tanto desechable, para nuestras urgencias lati­
noamericanas. Con todo, una vez que se tenga la suficiente clari­
dad sobre el tinte_ reaccionario, evasionista y fundamentalmente 
propicio al sistema de muchos aspectos del señalado fenómeno, 
queda todavía amplio terreno para serias interrogantes revolucio­
narias relacionadas con las necesidades legítimas de las masas. En 
la misma reflexión de algunos grupos de izquierda en Latinoaméri­
ca este tipo de cuestionamiento ya está incidiendo en forma cre­
ciente. Por el otro lado, la presencia de lo mítico e imaginario -y, 
desde luego, no siempre como evasión- en la literatura y en el cine 
latinoamericano es un hecho conocido. Lamentablemente ese tipo 
de cuestiones sirve muchas veces como pretexto para volatilizar la 
primacía de lo político, como se puede verificar claramente en los 
escritos de un Octavio Paz o, peor todavía, en los más recientes de 
Vargas Llosa. Ninguno de esos handicaps ideológicos de la temáti­
ca elimina, o siquiera disminuye la consistencia de su desafío, que 
adquiere resonancias de enorme practicidad cuando se está dis­
puesto a no seguir negando la pobreza emotivo-utópica de la ma­
yoría de las consignas de la izquierda. Se trata de uno de los terre­

(21) 	 Por ejemplo en los últimos escritos de Harvey Cox, Juergcn Molrmann y Jo­
han n Baptist Metz; está en la misma línea el último libro del teólogo brasileño 
Rubcn A. Alvcs, Tomorrow's child. Imagination, crcativity and thc rebirth of 
cul turco New York Harpcr and Row, 1972. 
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nos cruciales del trabajo con los medios de comunicación, primero, 
porque es un terreno invadido y en gran medida tomado por el 
enemigo de su afán fetichizador de la "cotidianidad" (22); segun­
do, porque el desbloqueo de las resistencias internalizadas respecto 
a los' cam bios revolucionarios sólo se vuelve operacional cuando se 
trabaja también desde este ámbito; tercero, porque las mismas me­
tas socialistas contienen elementos fundamentales que se refieren, 
directa o indirectamente, a eso. 

3) 	 La acumulación del capital de "plusvalía ideológica". 

Los ·medios de comunicación no sólo son usualmente instru­
mentos de "comunicación", ni mucho menos de "intercomunica­
ción", sino son resortes materiales para los "medios de producción 
inmaterial" de la industria ideológica. La "información", que se­
ría el estricto valor de uso de los medios de comunicacióp, tiene 
un lugar completamente secundario respecto al valor de cambio de 
su "empaquetamiento ideológico". Todo eso es sabido, pero no 
adecuadamente evaluado en una teoría-estrategia de los medios. 

Cabe preguntarse, pues, respecto a todos los alcances e impli­
caciones del replanteamiento novedoso del fetichismo de la mer- ., 
canda en relación con los medios de comunicación. En este con­
texto adquiere cierta importancia, en mi entender, lo que Ludovi­
co Silva llama teona de la "plusvalía ideológica" (23). Con termi­
nología paradójicamente invertida, pero coincidente en los propó­
sitos, al autor italiano Gaspare Barbiellini Amidei buscó elaborar 
una teoría de la "min'lsvalía", que representaría la contracara inse­
parable de la plusva! la (24). El fetichismo capitalista ya no sería 

(22) 	 Cf. Sampei Kuóái, "Pour una sociologie critique de la quotidianité", en L'Hom­
me et la Snnéte, No. 23, enero-marzo de 1972, p. 51-68. 

(23) 	 Ludovico Silva, Teoría y... , passim; Id., La plusvalía ideológica, Caracas, Ed. 
Univ. Central, 1970, especialmente el capítulo V., p. 189-262. 

(24) 	 Gilspare Barbiellini Amidei, 11 minusvalore. Milano, Rizzoli, 1971. 
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analizable adecuadamente, sobre todo en su fase actual, sin el re­
curso a esa teoría complementaria de la teoría marxista de la plus­
valía. La explotación material sólo se vuelve poderosa a través de 
la simultánea explotación ideológica e inmaterial de los hombres. 

~~··--Ya que no cabe aquí una amplia exposición del asunto, basta 
aludir sus interrogantes novedosas por medio de algunas citas. "La 
ideología es producida industrialmente, y este plan industrial de la 
producción ideológica tiene como finalidad específica y exclusiva 
no sólo el incremento incesante y acelerado del capital material, 
sino la constitución de un gigantesco capital ideológico cuyo por­
tador es el hombre de la calle y cuyos dueños son los mismos due­
ños del capital material, los que dirigen a distancia los hilos del 
complejo industrial" (25). La acumulación de ese capital ideológi­
co, respecto al cual surgen las mismas cuestiones respecto a la "a­
cumulación primitiva" y "acumulación continuada" como en el 
caso del capital material, se nutre de un "excedente real de trabajo 
síquico que se separa o aliena del productor". Es 10 que Ludovico 
Silva llama "proceso de producción de la plusvalía ideológica, cate­
goría que deberá forzosamente admitirse si se admite la de indus­
tria cultural" (26). 

Sin querer entrar aquí en todos los aspectos del problema, 
merece la pena señalar la indisociabilidad real, a pesar de la famosa 
"autonomía relativa" de lo ideológico que no se niega, entre am­
bas plusvalías. Este punto me parece fundamental en el asunto, 
porque con eso se elimina de entrada cualquier intento de escape 
hacia los análisis aislados y vaporosos del "proceso ideológico" 
(27). "Junto a la plusvalía material que era extraída de la fuerza 

(25) 	 Ludovico silva, Teoría y... , p. 171. 

(26) 	 Id., Teoría... p. 172. 

(27) 	 Ver Elíseo Verón. (ed.), El proceso ideológico. Buenos Aires, Ed. Tiempo Con­
temporáneo, 1971, especialmente el capítulo final "Hacia una teoría del proceso 
ideológico" p. 251ss. 
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de trabajo, el sistema de la dependencia fue formando progresiva­
m.ente un mecanismo de producción de plusvalía ideológica, me­
diante el cual la parte no consciente de la energía síquica de las 
gentes pasa a formar parte del capital ideológico imperialista, a sus­
tentarlo, a preservarlo y a perpetuarlo" (28). Otra decurrencia de 
la teoría, decurrencia de enorme significación para la correcta no­
ción del proceso receptor-emisor en los medios de comunicación, 
es ésta: no sólo los focos emisores de la ideología en el sentido es­
tricto vale decir la TV., la radio, la prensa, etc., son productores 
activos; lo es más que todo el propio "receptor", el "hombre de la 
calle ", insertado en la totalidad del modo de producción capitalis· 
ta también a nivel ideológico. Una de las primeras consecuencias: 
cae por tierra la ideología del "tiempo libre". "El tiempo libre de 
la sociedad capitalista-imperialista no es un tiempo libre: es el 
tiempo de la producción de la plusvalía ideológica" (29). 

El citado autor italiano dirige su atención especialmente a lo 
que denomina "acumulación negativa", o sea, la substracción del 
"mercado" de todos aquellos valores emotivos, éticos, etc., o su 
banalización cosificante, siempre que los intereses de la plusvalía, 
en el sentido material, así lo exigían. "Aquellos bienes respecto a 
los cuales, por su intrínseca naturaleza, no resultaba posible obte­
ner la exclusividad mediante la acumulación, fueron ocultados a 
través de una cultura, una moral y una religión degradadas e im­
puestas por las clases explotadoras a las clases explotadas: así se 
originó la minusvalía" El autor se extiende en analizar el 
comportamiento de los valores éticos y religiosos en ese proceso. 
Cosa semejante intenté recientemente en una reflexión sobre las 
"funcionalidades políticas" del "cristianismo sociológico", como 
una especie de matriz generadora d, posiciones terceristas, al estilo 

(28) Ludovico Silva, Teoría y••. ,p. 164. 

(29) Id., Teoría y .•• ,p. 206; Id., La plusvalía ideológica, p. 26158. 
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DC, que sirven de constante resorte recuperativo para la derecha 
(30). G. Barbidlini Amidei inserta explícitamente su teoría en 
una óptica de teoría económica. La acumulación y producción 
permanente de "minusvalía" de ciertos bienes inmateriales exigiría 
ser económicamente cuantificada, por difícil que eso pueda pare­
cer. Como se sabe, las teorías económicas en el seno del capitalis­
mo no se niegan a reconocer el importante peso económico de se­
mejante factores "superestructurales que se infraestructurizan" en 
lo económico: por lo contrario, existen incluso complicadas fór­
mulas matemáticas concebidas para cuantificar la plusvalía mate­
rial sacada de la plusvalía ideológica o, si se quiere, de la minusva­
lía (31). 

4) 	 Hacia la "propiedad social" de la esperanza humana. 

El uso de los medios de comunicación con vistas a la cons­
trucción de una sociedad socialista implica, por 10 tanto, mucho 
más que una competencia en el respectivo mercado, con el simple 
cambio de las siglas partidarias. Parecería que algunos conciben la 
prensa de izquierda más o menos en esta línea. No se trata tampo­
co de propugnar la racionalidad seca en el análisis de los procesos 
sociales, o pretender "informar objetivamente" como si fuera po­
sible y conveniente en todos los casos reducir la "información" a 
un aséptico "valor de uso". En la sociedad socialista deberá haber 
más gusto de vivir, más placer, más amistad, más amor, y también 
-¿por qué no?- más lágrimas verdaderamente sentidas y una asun­
ción más intensamente humana de la muerte. Sobre todo, deberá 
haber más esperanza cumplida y más esperanza todavía por cum­
plir. 

(30) 	 Ver Hugo Assl1ann, "El cristianismo, su plusval ía ideológica y el costo social 
de la revolución socialista", en: Cuadernos de la Realidad Nacional, No. 12, 
abril/1972. p. 154-179. 

(31) 	 Ver S; A. Ozga, Las expectativas en teoría económica. Barcelona, Labor, 1967; 
especialmente p. 161-180: "teorías de la expectación moral". 
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Se trata, pues, de ir creando desde ahora 10 que en otro escri­
to osé llamar "el área social de los símbolos y mitos", vale decir, la 
"propiedad social", cada vez más social de la esperanza. Eso signi­
fica intervenir y requisar el tesoro robado y multiplicarlo con me­
tas distintas y más humanas. Es fácil, decirlo, pero el cómo de esta 
liberación de la esperanza es tremedamente complejo. La comple­
jidad de la tarea deriva en gran medida del proceso de fetichización 
al cual el pueblo vive sometido. Por otra, la liberación en ]0 que 
llamamos los valores "inmateriales" no puede marchar por separa­
do de la liberación que concierne l.os m,ateriales. Ni mucho menos 
debe servir de pretexto para la reedición de...viejos moldes de espiri­
tualismo idealista. 

Para finalizar, ya que en el conjunto lo que hicimos fue sim­
plemente acercarnos a premisas para la elaboración de una teorÍa­
estrategia, valga como útlima observación la insistencia -que entra­
ña fundamentales criterios políticos- de que, en una sociedad cla­
sista, nada se avanza sin una definidad opción de clase. No son las 
clases dominantes, ni las capas medias, las que puedan servir de re­
ferencia para la determinación de las esperanzas válidas. Por eso el 
encauzamiento de procesos dialécticos de generación de un nuevo 
estilo de comunicación, nuevo en su contenido y su forma, exige 
el aporte sustancial de la clase obrera y los demás sectores de las 
clases oprimidas. 
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La Incoffillnicacion Social . 
y el Cambio 

en América Latina 

Dr. Gonzalo Córdova Galarza 

El tema que se me ha asignado en éste importante seminario, 
requiere de un desarrollo que ida mucho más allá de los límites ra­
zonable s de una exposición. Por esto, mi advertencia preliminar 
en el sentido de que este trabajo esbozará solamente el fenómeno 
de la incomunicación social, los principales factores que la deter­
ninan, su incidencia de carácter negativo en el cambio que se trata 
de alcanzar para América Latina y los estudios que ha em prendido 
CIESPAL en orden a conocer este problema, en busca de sus posi­
bles soluciones 

* 

* * 


De lo que SI; conoce hasta hoy, parece existir una correlación 
entre sociedad integrada y comunicación colectiva y una idéntica 
relación entre poblaciones marginadas e "incomunicación social" 
como la ha denominado Antonio García "Si esto es así, es evidente 
que hay una conexión directa entre desarrollo y comunicación co­
lectiva, hecho que simplemente lo dejamos señalado ahora, como 
una anotación previa. 
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La mayoría de los estudios que se han realizado en el mundo 
y particularmente en América Latina, aunque son pocos y limita­
dos en nuestra área, se ha dedicado a estudiar varios aspectos de la 
comunicación colectiva; pero realmente casi son inexistentes los 
relativos a la incomunicación social, que constituye la fase opuesta 
de un fenómeno que convendría examinarlo como una unidad. 

Por esta causa, no existen los suficientes antecedentes teóri­
cos ni las necesarias comprobaciones empíricas que nos permitan 
trabajar con elementos confiables. Sin embargo, hay algunos datos 
estadísticos que junto a ciertas observaciones, sí legitiman determi­
nados planteamientos para una hipótesis previa y un diagnóstico 
provisional de la i~comunicación en América Latina. 

Examinemos en breve síntesis, cuáles son las causas de la in­
comunicación social en América Latina, para después analizar cuá­
les son sus consecuencias frente a las necesidades de cambio. 

Solamente para efectos de método en esta exposición, dividi­
remos esos factores de internos y externos a la comunicación co­
lectiva. Dicho de otra manera, llamaremos factores internos a 
aquellos que los identificamos dentro de los medios de comunica­
ción colectiva y externos a los que los observamos en el medio geo­
gráfico y en la sociedad misma. 

Veamos en primer lugar, cuáles son los factores internos o sea 
aquellos que están conectados en forma más o menos directa con 
los medios de comunicación colectiva. Señalamos cuatro principa­
les: falta de disponibilidad suficiente de los medios; distribución 
inadecuada y restrictiva de los mismos; limitación o dosificación 
de información y otros materiales; y, contenidos inapropiados. 

1. 	 FALTA DE DISPONIBILIDAD SUFICIENTE DE LOS ME­
DIOS. 
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Sin una fundamentación suficiente, hace quince años, más o 
menos, la UNESCÓ señaló índices mínimos deseables de disponi­
bilidad de medios de comunicación colectiva para los países atra­
sados que deseaban acceder al desarrollo. Precisó, entonces, que 
esos países debían aspirar a cubrir estas proporci~nes para cada 
100 habitantes: 10 ejemplares de diarios; 5 radiorreceptores; 2 re­
ceptores de televisión; y, 2 asientos de salas de cine. Esos íii:tlic~e.s 

se han mantenido hasta hoy sin cambio alguno y sin que haya'itp~­
recido una justificación que ayude a explicar ese señalamiento que 
parece bastante arbitrario. 

Según esos índices, América Latina, excepto en prensa diaria, 
sería una región com puesta por países comunicados aceptablemen­
te; pues hay una disponibilidad, según datos a 1968,de 15,3 radio­
rreceptores freme a los 5 señalados por la UNESCO; 5,7 de televi­
sión frente a 2 que consta del índice; 2,7 asientos en los salas de ci­
ne en comparadón a una...'exigencia mínima de 2. En ejmplares de 
diarios hay una oferta de 'J,5 ante un mínimo requerido de 10. Se­
guramente para 1972 todos esos índices habrán crecido, especial­
mente en lo que concierne a radio y televisión. 

Sin embargo estamos muy lejos, según la experiencia y la 
constatación de todos y cada uno de nOSL'tros, que existe una dis­
ponibilidad apropiada y conveniente de medios de comunicación 
colectiva en América Latina, precisamente ahora que tratamos de 
encontrar el sendero del auténtico desarrollo y del cambio profun­
do de nuestras estructuras. 

Posiblemente aquellos índices podrían ser deseables para al­
gunos pueblos de Africa y de Asia que comenzaban a salir de un 
viejo y arraigado colonialismo que los tenían sumidos en la inco­
municación casi total, urbana y rural. Pero las necesidades de 
América Latina, aunque en gradación distinta de un país a otro, 
eran para hace 15 años, fundamentalmente distintas y requerían 
índices más acordes con la realidad y con nuestras verdaderas nece­
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sidades en el campo de la comunicación. 

A 1968, aSimismo, para cada 100 habitantes, la disponibili­
dad ~e medios, fue la siguiente en Estados Unidos, Rusia, Francia 
e Inglaterra, en cuanto a diarios: 33, 20, 26 Y 50 ejemplares, en su 
orden; en asientos de cine: 6, 3, 4,3; en radiorreceptores: 95,28, 
24 Y ~O y 40, 3, 8 Y 25 en receptores de televisión. Como se ve 
hay, excepto en asientos de cine, una distancia enorme entre Amé­
rica Latina yesos países industrializados. 

Sin embargo, el elemento disponibilidad de medios de Améri­
ca Latina:, aunque en sí es importante, es poco significativo en la 
práctica si no se lo considera en relación y en función con otros 
factores que influenciándose entre sí, dan como resultado precisa­
mente el grave fenómeno de la incomunicación social, como apre­
ciaremos luego. 

2. DISTRIBUCION INADECUADA y RESTRICTIVA 

En términos generales los medios de comunicación colectiva, 
principalmente la prensa, la televisión y el cine, constituyen ele­
mentos de distribución y consumo urbanos; más aún están casi to­
talmente al servicio de las grandes ciudades de América Latina. 
Por excepción existen usuarios de estos medios en las zonas rurales 
y, esos usuarios son, por lo general una minoría culta, quedando 
por tanto la gran masa cam pesina al margen de la distribución de 
estos medios. 

La radio si pC11etra en las áreas rurales, pero como veremos 
después, sería muy aventurado sostener que por sí sola y con los 
contenidos actuales, constituye un verdadero y auténtico medio de 
com unicación. 

Si se considera que, por una parte hay una población aproxi­
mada del 50 por ciento que vive en el campo de los 300'000.000 
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de habitantes q~Je tiene América Latina; y, si por otra, se observa 
que no menos de un 30 por ciento de la población urbana que con­
forman los cinturones de miseria de nuestras ciudades, están fuera 
del alcance de la distribución de los medios, se llega a la conclusión 
que alrededor del 60 por ciento de la población. de América Latina 
vive en una permanente incomunicación social. 

No se puede dejar de considerar que la distribución de los me­
dios de comunicación colectiva y su utilización, aún en las zonas 
urbanas está en relación directa con la situación social, económica 
y cultural de la población. Esto explica por qué diarios de la mag­
nitud de "Excelsior" y "O Estado de Sao Paulo", en 1962, sólo te­
nían un tiraje de 142.000 y 132.000 ejemplares para ciudades de 
más de 5 y 4 millones de habitantes, respectivamente, en ese año. 
En cuanto a la circulación de periódicos en áreas rurales, el estudio 
de CIESP AL denominado "Dos Semanas en la Prensa de América 
Latina" en el que se examinaron los 29 diarios de mayor circula­
ción, arrojó estos resultados: 24 de esos diarios tenían una circula­
ción menor al 1 por ciento de su tirada, fuera de la ciudad de su e­
dición y los restantes, tenían un porcentaje mayor al1 por ciento 
pero menor al 2,5 por ciento. No pudo establecerse por falta de 
datos, qué porcentaje de ese 1 y 2,5 por ciento estaba distribuido 
en las áreas rurales, pero es de colegir que la cifra era insignifican­
te. A los diez años de dicho estudio, uno nuevo realizado en 1972 
por un grupo de investigadores argentinos, reveló que en áreas ru­
rales situadas a un máximo de 60 kilómetros de distancia de la ciu­
dad de Buenos Aires, los jefes de familia tenían la disponibilidad 
de un ejemplar de diario una vez por mes; es decir prácticamente 
nada yeso en un país que se caracteriza por un altísimo nivel de 
alfabetismo y por ingreso per cápita relativamente alto. 

La televisi6n y el cinematógrafo son aún medios citadinos por 
excelencia y Sl~ distribución en las áreas rurales es muy limitada, 
como limitada es su utilización por las capas de bajos ingresos en 
las Ciudades de América Latina. 
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La radio, como expresamos antes, está a disposición de una· 
gran parte de la población y ha podido penetrar en las zonas rura­
les; pero, su papel como agente de comunicación, examinaremos 
una vez que hayamos analizado los otros factores, a los que es pre­
ciso referirse previamente. 

3. 	 LIMITACION y DOSIFICACION DE INFORMACION y 

OTROS MATERIALES. 

Si la comunicación colectiva es la entrega de un cúmulo de in­
formaciones y otros materiales posibles y necesarios al individuo y 
a la sociedad, conspiran contra esa auténtica comunicación todas 
las barreras económicas, políticas o de cualquier otro orden que 
impidan el libre flujb de informaciones, 10 que determina una limi­
tación en los contenidos de los medios de comunicación colectiva. 

El hecho o acontecimiento de contenido social, político, eco­
nómico, etc., no es, como se ha expresado muchas veces, un patri­
monio de gobierhos, partidos políticos ni de los propios periodis­
tas. Es, ante todo, como parte de la historia un bien común de la 
sociedad y por 10 mismo su difusión es o debe ser obligatoria, sin 
trabas ni restrieciones. En unas veces, son los factores políticos los 
que determinan la dosificación informativa; en otras, la falta de o­
rientación raq:ional de los propios medios; a veces, los inadecuados 
servicios de agencias noticiosas generalmente monopolios ajenos a 
América Latina; y en otras, factores limitantes de carácter econó­
mico. La suma de todos estos elementos da como resultado una 
verdadera ¡imitación informativa. Hay países en los cuales los me­
dios de c(;Jmunicación colectiva, no pueden reflejar la auténtica si­
tuación política o social de sus pueblos y se convierten, muchas ve­
ces sin darse cuenta, en verdaderos voceros gubernamentales y na­
da más. Hay veces que, por mala organización interna de los me­
dios no se busca el material más significativo y se publica solamen­
te lo que aflora a la superficie de la actividad gubernamental, de 
los paJ'.tidos políticos o de la acción privada, condenánddse de esta 
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manera el ciudadano a desconocer asuntos y materias que le serían 
de gran utilidad y provecho. Las agencias de noticias, proclives a 
doctrinas o poUticas determinadas, frenan también el libre juego 
informativo; y, en muchos casos, factores económicos limitan la 
posibilidad de la oferta de un quantum informativo mínimo a sus 
usuarios. Así por ejemplo, para sólo referirnos a este último factor 
limitante, señalamos que mientras los diarios "Excelsior" de Méxi­
co y "O Estado de Sao Paulo" disponían en 1962, de un monto in­
formativo que sobrepasaba en espacio impreso a los 300.000 centí­
metros colurima de entrega quincenal, los periódicos "El Cronista" 
de Honduras y "Le Nouvelliste" de Haití, no llegaban el primero a 
30 mil y el segundo a 14 mil centímetros columna en el mismo 
lapso. O sea que aunque esos cuatro periodicos del ejemplo ha­
brían tenido una circulación en la misma proporción que de los ín­
dices señalados por la UNESCO, el quantum informativo presenta 
un desequilibrio en la relación de 1 a 10 en el caso de "El Cronis­
ta" y de 1 a 30 en tratándose de "Le Nouvelliste" con respecto a 
"Excelsior" y a "O Estado de Sao Paulo". 

En la radiodifusión, en la televisión y en el cine acontecen fe­
nómenos parecidos, aunque varien las proporciones; pero el fenó­
meno es constante. 

Por eso cuando señalábamos el factor limitante de la disponi­
bilidad de medios, expresamos nuestras dudas, sobre los índices se­
ñalados por la UNESCO, ya que al tratarse de fenómenos tan com­
plejos como es el de la comunicación colectiva, es peligroso asirse. 
solamente a indicadores cuantitativos y peor aún si se considera 
aisladamente a uno de ellos. 

Ya hemos visto que disponibilidad y distribución de los me­
dios y limitación informativa son factores que en conjunto, contri­
buyen para la existencia de la incomunicación social en América 
Latina, dentro del actual sistema. 
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4. CONTENIDOS INAPROPIADOS. 

Para abordar la difícil cuestión del contenido, convendría que 
primero, examinemos siquiera en forma elemental la composición 
socio-cultural y económica de la población en América Latina. 

Respetando todas las excepciones que realmente existen, no 
se puede negar que en América Latina, los más altos y medianos 
niveles sociales, culturales y económicos están en nuestras ciuda­
des, mientras que los más bajos de esos niveles sociales, culturales 
y económicos residen en los campos. Esta es nuestra composición 
en dos compartimentos estancos, desgraciadamente, en América 
Latina, Ya habíamos observado que dada la disponibilidad y la dis­
tribución de medios de comunicación colectiva, éstos eran patri­
monio casi exclusivo de los habitantes de las ciudades y aún de de­
terminadas capas solamente. Este es un antecedente que d~bemoss 
tenerlo muy claro. 

Al calificar de inapropiados los contenidos de nuestros me­
dios de comunicación, no queremos decir que todo lo publicado 
sea malo y desechable, ni mucho menos. Nuestro pensamiento se 
orienta, por una parte, a la relación contenido e incomunicación; y 
por otra, en esa dualidad poblacional característica de América La­
tina, a la que acabamos de hacer referencia, cuando examinamos el 
mensaje. 

Parece contradictorio que pueda hablarse del contenido como 
un factor constitutivo o coadyuvante de la incomunicación; pero, 
cuando los mensajes no son los más apropiados, morfológica y sus­
tantivamente considerados, es evidente que están contribuyendo a 
crear o mantener la incomunicación, ya general, ya particularizada 
a un caso o una materia determinada. Y al hablar de contenidos 
hay que referirse también a los asuntos que ignoran o callan los 
medios de comunicación colectiva y que también producen inco­
municación. 
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Para encontrar justificación a la relación que hemos estableci­
d'o entre contenidos inapropiados e incomunicación, conviene que 
no perdamos de vista que el tema que estamos tratando en este se­
minario es el del papel de los medios de comunicación colectiva 
para una sociedad de cambio en América Latina, y que tengamos 
presente, asimismo, cuáles son los objetivos básicos y las funciones 
de los medios de comunicación colectiva en la sociedad contempo­
ránea. 

Si los medios de comunicación estuvieran orientados a contri­
buir al desarrollo y al cambio en América Latina y sus acciones cu­
brirían todos los campos para su promoción y ejecución, acaso, es­
te seminario no tendrían objeto, a no ser para realizar una evalua­
ción de los resultados obtenidos. Lo que parece haber movido a 
los organizadon:s de este evento cultural, es más bien descubrir sus 
deficiencias y procurar un intercambio de opiniones que permita 
extraer conclusiones valederas para señalar el rol más conveniente 
de los medios, ante la necesidad del desarrollo y del cambio. Es 
por esta razón que hemos entrado en este tipo de análisis. 

Decíamos que era indispensable tener presente cuáles son ¡as 
principales funciones que hoy se asignan a los medios de comuni­
cación colectiva frente a la sociedad: entre otras, hoy se señalan en 
lugar destacado las de informar, educar, crear marcos de comporta­
miento individual y spcial, sensibilizar, formar y elevar las faculta­
des críticas de los usuarios, ser vigías del respeto a los derechos 
ciudadanos, fiscalizadores de la acción pública y distraer. 

Si estos objetivos fuesen cumplidos en la medida de lo acepta­
ble por los medios de comunicación colectiva en conjunto, real­
mente su función sería no solamente de enorme trascendencia, 
no determinante para el futuro de nuestras sociedades. 

Desventuradamente y por una serie de causas no siempre atri­
buibles ni imputables a los medios, es cierto, tales objetivos están 
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muy lejos de ser alcanzados; pues los medios se orientan, en unos 
casos en forma exclusiva y en otros en una enorme proporción, a 
solamente informar, distraer y crear marcos de comportamiento 
dirigidos a una sociedad de consumo, dejando de lado las otras 
funciones que son de evidente e irrecusable necesidad sobre todo si 
debemos propiciar el cambio en busca de un auténtico desarrollo. 

Es necesario hablar un idioma de absoluta franqueza para en­
focar esta clase de fenómenos, si queremos partir de un diagnósti­
co cierto de la realidad para encontrar soluciones acertadas. Pue­
den existir y realmente hay medios de comunicación que se orien­
tan al cumplimiento eficaz de estos objetivos, pero esos medios 
constituyen la excepción y, precisamente, por ser excepción, el 
problema global se manifiesta en sus grandes dimensiones. 

Todo lo que no dicen y todo lo que no hacen los medios de 
comunicación dentro de las funciones antes expresadas, cuales­
quiera que sean las causas que lo motiven, crean y ayudan a la in­
comunicación social. 

Pero, lo grave está en que aun publicando determinados acon­
tecimientos y noticias los medios de comunicación colectiva pue­
den mantener a una gran parte de los usuarios en la incomunica­
ción, debido a la utilización de sistemas periodísticos it~:lpropia­
dos, como acontece hoy cuando para dar a conocer hechos com­
plejos y difíciles como los económicos, políticos, sociales y educa­
cionales se emplea el llamado periodismo informativo, cuya cadu­
cidad parece decretada. No es pues suficiente para la comprensión 
de la mayoría, que un diario o una radio den a conocer con la ma­
yor "objetividad" que un Banco Central o un Gobilerno ha dispues­
to una devaluación monetaria de un 20 ó 30 por ciento. Esta in­
formación, así, escueta, dice tan poco que no instrumenta al ciuda­
dano para afrontar la situación. Hoy requerimos, si es nuestra in­
tención cumplir las funciones que nos competen como periodistas 
\ r:adores, dar una interpretación seria y honesta al aconte­
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Clmlento. En el caso de esta devaluación que inclusive muchos go­
biernos la disfrazan con el nombre de "cambio en la paridad mone­
taria" precisamente para evitar la auténtica comprensión pública, 
es indispensable que los medios expresen las causas determinantes 
de esa medida, analicen el hecho en sí y las repercusiones, buenas 
o malas que tendrán dentro de la vida nacional. 

Entonces, vemos que también puede crearse una incomunica­
ción social, precisamente sobre los hechos y acontecimientos más 
profundos por una inadecuada actuación periodística, por utilizar 
una técnica informativa que no es lo suficientemente profunda pa­
ra configurar los hechos en sus justas dimensiones y proyecciones. 

Sólo a través de un periodismo de explicación e interpreta­

ción es posible cumplir varias de las funciones específicas que se 
han asignado a los medios de comunicación, en cuanto educar, 
crear marcos de comportamientos, sensibilizar, formar facultades 
críticas, etc. 

De los estudios realizados hasta aquí, aparece adicionalmente, 
que los diarios de mayor circulación, tienen un muy limitado inte­
rés por las informaciones relativas al desarrollo y más bien se carac­
terizan por las abultadas informaciones sobre deportes, asuntos tri­
viales, cuando no por la criminalidad y otra clase de material nega­
tivo. En la radio el contenido es aún más trivial y deplorable, en la 
mayoría de los casos y se extrema la situación en la televisión, cu­
yo efecto narcotizante, de paralización crítica y de conformismo, 
amén de otros defectos, ha sido ya materia de comprobación em­
pírica en varios casos y países. 

Aún con todas estas limitaciones y defectos, los contenidos 
de los actuales medios de comunicación colectiva en América Lati­
na, prácticamente están conformados y estructurados para públi­
cos urbanos de determinadas capas sociales, económicas y cultura­
les. Con razón sostiene Luis Ramiro Beltrán a 10 largo de sus im­



430 

portantes estudios que" En síntesis, la comunicación social de A­

mérica Latina es un privilegio más de los que disfrutan los menos 
ya que ella sigue los patrones de pronunciada estratificación que ti­
pifican a la sociedad de esta parte del mundo". 

Los cuatro factores que los hemos denominado internos y a 
los que hemos pasado revista, cooperan pues cada uno con fuerza 
efectiva para mantener y prolongar la incomunicación social, fe­
nómeno que en las zonas rurales y en las poblaciones marginadas 
toma características dramáticas. 

Pero aún para el caso de que la población rural tuviera acceso 
material a los medios, ¿podríamos sostener honestamente que los 
actuales contenidos constituyen mensajes com presibles y útiles pa­
ra los habitantes del agro, tanto por las materias tratadas como por 
la forma de exponerlas? Es que tratamos de hacer una traslación 
cultural consciente o inconscientemente para contextos que son 
profundamente diferentes, el urbano y el rural, que tienen diferen­
cias de enorme magnitud en lo político, económico, social y espe­
cialmente cultural. 

Es cierto y lo repetimos que no todos estos factores pueden 
imputarse ni menos responsabilizarse directamente a los medios: 
pues son la consecuencia del sistema que es el que está fallando 
gravemente en este caso. 

* 

* * 


Veamos ahora, siquiera someramente los cuatro factores ex­
ternos que en mayor grado coadyuvan a la incomunicación, espe­
cialmente en las zonas rurales falta de estructuración nacional de 
comunicaciones; dispersión humana; ignorancia y pobreza. 

1 Falta de infraestructura nacional de comunicaciones. 
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Salvo casos aislados, casi la totalidad del campo latinoamericano 
carece de infraestructura para hacer posible la comunicación colec­
tiva, con la conocida excepción de la radio a través de transistores. 
Hay carencia de caminos adecuados, de corriente eléctrica, de salas 
de cine. En estas condiciones, no pueden circular los periódicos, 
no tiene cabida la televisión ni la cinematografía. 

2.- Dispersión humana. habitante del campo se caracteri­
za por vivir aislado o lejano de su vecino más próximo; pues de por 
medio están los campos de cultivo. Este aislamiento, mejor disper­
sión, constituye otro factor que limita el aprovechamiento de los / 
medios de comunicación colectiva y, en varios casos, los vuelve 
inaccesibles, por falta de medios materiales de transporte. Consi­
deremos países como Brasil, Argentina, México que por sus enor­
mes territorios, los campesinos están dispersos. Aún en países pe­
queños o de mediana superficie, como los andinos, el hombre del 
campo, en muchos casos es un solitario del páramo o de la serra­
nía. 

3.- La ignorancia. Si bien con los medios electrónicos actuá­
les el analfabetismo, ya no es una barrera total para el uso de algu­
nos medios de comunicación, no se puede negar que aún pesa y se­
guirá pesando gravemente como factor limitante para el acceso a la 
comunicación colectiva; pues el contexto cultural del analfabeto le 
capacita muy po,co para ser un verdadero usuario de los me(fi~sau­
diovisuales. y si a éstos se agrega-que los contenidos son inadecua­
dos, el problema se agudiza. Además, no se puede dejar de lado 
que ciertos logros de la comunicación sólo pueden obtenerse, en 
mayor medida, con medios impresos, por 10 menos mientras no ha­
ya un mejor aprovechamiento de los audiovisuales. 

4.- La pobreza. Partiendo del hecho que no existen medios 
de comunicación colectiva permanentes que sean gratuitos, la po­
breza es un factor limitante de sl1 utilización en términos que no 
admiten contradicción. Por más que hubieren todos los medios a 
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disposición de habitantes que carecen de recursos, ellos serían inal­
canzables. 

Un diario no cuesta menos de US$1,50 al mes. La compra de 
un receptor de televisión no baja de US$100 a US$150 dólares; la 
entreda promedio a una sala de cine, a la localidad más modesta, es 
asunto de US$ 0,20 a US$ 0,30 por función; y, si bien un receptor 
de radio a transistores puede conseguirse hasta en unos US$ 10,00 
ó US$ 15,00, no es menos cierto que constituye una inversión que 
requiere ser alimentada cbnstantemente por la adquisición de pilas 
eléctricas. 

Hay pues una relación directa entre capacidad económica y u­
tilización de los medios; tan es así que 10 único accesible hasta hoy 
para las poblaciones campesinas y los grupos marginales de las ciu­
dades han sido los radioreceptores a transistores, en términos más 
o menos amplios; no así los aparatos de televisión que solamente 
en muy contados casos se han incorporado a los hogares pobres, 
más en las ciudades que en los campos. 

Siendo nuestros habitantes de las zonas rurales que constitu­
yen los estratos económicos más bajos en América Latina, al igual 
que los que forman los cinturones de miseria de varias de nuestras 
grandes ciudades, salta a la vista que esas poblaciones, por esta y 
las demás causas antes anotadas, constituyen los incomunicados de 
nuestras sociedades y al estar il}comunicados, de hecho y por la 
fuerza del aislamiento, son los marginados. 

Es pues dramático el panorama de la incomunicación social 
en América Latina y no debemos soslayar su gravedad. 

De lo dicho anteriormente parecería que se puede colegir que 
si bien una enorme parte de nuestra población, especialmente la 
campesina no tiene acceso significativo a la prensa, a la televisión y 
al cine, el hecho de poseer y utilizar la radio a transistores, lo cual 
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es evidente en un alto porcentaje, es ya una solución, aunque sea 
parcial del problema de la incomW1icación, vale decir que ya no e­
xistía ese fenómeno con tanta gravedad. En nuestro criterio no 
podríamos aceptar ni menos suscribir esta conclusión. Por una 
parte, porque ya anotamos, los mensajes que hoy se propalan por 
la radio corresponden a una concepción del hombre urbano, ajeno 
a los contextos culturales y a las necesidades del campesino; y, por 
otra, porque la radiodifusión en el más alto porcentaje y en la ma­
yoría de los países concede tiempos radicales muy limitados a la 
información, entendida ésta como el conjunto de elementos que 
configuran el mensaje del conocimiento. En estas condiciones di­
fícilmente puede sostenerse que la utilización de la radio por parte 
del hombre del área rural, constituya para él una auténtica comu­
nicación. Podría serlo si esa comunicación es la resultante de men­
sajes adecuados, continuos y sistemáticos que puedan ser captados 
por el hombre rural tanto por la forma como por el contenido, es 
decir si la radio convierte al receptor en perceptor. 

Pero tal como hoy está organizado el sistema radial, nos atre­
veríamos a sostener, como ya lo hemos hecho en ocasiones ante­
riores, que la radio para el campesino más que un medio de comu­
nicación, constituye un acompañante musical que rompe su sole­
dad y que psicológicamente 10 hace sentirse en compañía. 

Se han realizado algunos experimentos y planes pilotos para 
buscar una adecuada utilización de la radio dirigida al campo; pe­
ro si bien en algunos casos se ha logrado éxitos parciales, en otros 
los resultados aún no han dado los frutos deseados. y estos expe­
rimentos no han roto todavía de manera significativa la incomuni­
cación social. 

* 
* * 

Si fuere posible implementar algún sistema de escolaridad, en 
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los niveles necesarios, que capacite a toda la población para su in­
tervención racional en los planes de desarrollo, posiblemente los 
medios de comunicación colectiva jugarían, en este caso, un papel 
secundario. Pero, como sabemos la enseñanza formal, primaria, se­
cundaria y universitaria, no solamente que no puede cumplir este 
propósito, sino los suyos específicos, debido a las limitaciones eco­
nómicas de los Estados y a la explosión demográfica. 

Frente a esta realidad, América Latina está abocada, posible­
mente sin alternativas, a utilizar los medios de comunicación como 
los únicos agentes. de cambio y desarrollo, en cuanto promoción 
popular, si de parte de éstos y del Estado hay el propósito en tan 
sentido. -Todo esto partiendo de la premisa de que no puede haber 
desarrollo real, auténtico y autosostenido, si no existe paralela­
mente participación, asimismo real y auténtica de toda la sociedad. 

Varios autores que han estudiado el papel de Id. comunicación 
colectiva frente al desarrollo, como Wilbur Schramm, Lakjshmana 
Rao, Ithiel de Sola Pool, Joffre Dumazedier, Daniel Lerner, entre 
otros, han insistido en las varias funciones que pueden desempeñar 
en este sentido los medios de comunicación. 

Por tanto, si la comunicación colectiva es factor importante 
para impulsar el desarrollo y si, por otra parte, para su logro se pre­
cisa la total participación popular, salta a la vista que la incomuni­
cación social que es carencia de comunicación e indudablemente 
factor de marginalismo, es un fenómeno negativo, sumamente 
grande, cuando se persigue el cambio y el desarrollo. 

* 
* * 

CIESPAL ha mirado con suma preocupación este problema y 
ha buscado insistentemente interesar a las organizaciones interna­
cionales ya fundaciones para que auspicien su estudio que permita 
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a través de investigaciones sistemáticas su conocimiento cuantitati­
vo y cualitativo, como antecedentes a desarrollar un sistema capaz 
de romper esa incomunicación mediante el proyecto que se ha de­
nominado periodismo de comunidad. 

En la actualidad CIESP AL con los auspicios de la República 
del Ecuador y de la Organización de los Estados AÍnericanos que 
concedió una acción de refuerzo para esta finalidad, ha comenzado 

. la fase investigativa de este proyecto que tiene por objeto, en pri­
mer lugar, mensurar el fenómeno en áreas rurales y urbanas repre­
sentativas del Ecuador, para luego de conocer sus resultados, ensa­
yar un sistema de comunicación, posiblemente múltiple, que per­
mita dotar a las áreas investigadas de una comunicación comunita­
ria, atendiendo a su contexto cultural, a sus propias necesidades y 
a los requerimientos nacionales para el cambio. 

Se aspira a que este proyecto que se realizará como plan pilo­
to en el Ecuador, pueda ofrecer experiencias metodológicas válidas 
para ser aplicadas en otros países; pues, en mayor o menor grada­
ción, el fenómeno de incomunicación social, es prácticamente co­
mún a toda América Latina. 

Tenemos conocimiento que la UNESCO se halla también vi­
vamente empeñada en estudiar este fenómeno cuya presencia es 
aún más grave en Africa y grandes regiones de Asia. Ojalá la expe­
riencia que podamos extraer de América Latina, sea válida, siquie­
ra como esquema general, para esas dilatadas regiones. 

Desearíamos terminar esta exposición señalando que el desa­
rrollo y el cambio social no podrán conseguirse en América Latina 
como un fruto de una decisión de poder y como una acción elita­
ria de nuestras sociedades, sino hay verdadera participación popu­
lar, la que sólo podrá conseguirse si realmente los medios de co­
municación cumplen su misión dando a nuestras poblaciones un 
cúmulo de materiales que instrumenten su conducta para esa parti­
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cipación consciente y decidida. En la población rural de América 
Latina, está la mayor reserva de recursos humanos para el desarro­
llo y a ella debemos darle especial atención. 
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Teleducación en Zonas Rurales 

(Una experiencia en la Sierra Sur del Perú). 

Nazario Tirado Cuenca 

1. 	 ANTECED]~TES. 

1.1. 	PROYECTO ESPECIAL INTEGRADO SOBRE LA FUN­
CION DE LA EDUCACION EN EL DESARROLLO RU­
RAL: 

Como consecuencia de un Convenio entre el Ministerio de 
Educación del Perú y la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), a partir 
de junio de 1970 se inició la ejecución de PEIFEDER, en las 
provincias de Canas y Canchis del Departamento de Cusco. 
Su sede es la ciudad de Sicuani. 

El propósito general del Proyecto es realizar un conjunto ar­
mónico de actividades educativas, en función de la politica 
nacional de desarrollo y de los propósitos del nuevo sistema 
educativo. Estas actividades son cuidadosamente planificadas 
y controladas y están encaminadas a determinar tanto la ade­
cuación pedagógica, como la contribución de la educación en 
los programas y procesos de desarrollo rural integral que se 
realizan en la zona de trabajo. Las actividades educativas de­
sarrolladas por la PEIFEDER son de carácter experimental y 
de demostración y están encaminadas a lograr un mejora­
miento susl,ancial de la calidad y productividad de Jos servi­
cios educativos en el medio rural. Las experiencias y resulta­
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dos del Proyecto son difundidos dentro y fuera del país, para 
su posible aprovechamiento en proyectos similares. 

El Proyecto se desarrollará en dos etapas: 

* 	 1970 destinada a la realización de los estudios de carác­
ter socioeconómico, pedagógico y cultural de base. 

* 	 1971-1973, destinada a la ejecución de actividades pla­
nificadas en función de los estudios de base; de los pro­
pósitos de la Reforma del Sistema Educativo Nacional y 
de las actividades de desarrollo comunal existentes. 

* 	 Actualmente el gobierno peruano está gestionando ante 
la UNESCO, la ampliación del proyecto hasta 1978. 

La Dirección Técnica del Proyecto Especial Integrado sobre 
la Función de la Educación en el Desarrollo Rural (PEIFEDER) a 
nivel nacional corresponde al Ministerio de Educación a través de 
la Dirección General de Educación Escolar y Laboral, la que a su 
vez, coordinará acciones con las demás direcciones generales y or­
ganismos de este Ministerio, vinculados al Proyecto. En la parte 
Administrativa depende de la Oficina General de Administración. 

En la parte operativa, el Proyecto coordina sus acciones en la 
Quinta Dirección Regional de Educación y la Jefatura Zonal No. 
54, dentro de las correspondientes líneas de responsabilidad ejecu­
tiva. 

El Ministerio de Educación designa al Director del Proyecto y 
al Personal Técnico, Administrativo y de Servicio necesario. Ade­
más, determina el Presupu~sto Anual de Gastos, según los requeri­
mientos de operación. 

La UNESCO coopera en la dirección, administrativa yejecu­
ción del proyecto, mediante la designación de expertos y consulto­
res; la asistencia técnica de la oficina regional de la UNESCO para 
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América Latina y el Caribe (Santiago de Chile); la provisión de 
equipos y materiales, especialmente audiovisuales; becas de estudio 
y financiamiento de reuniones técnicas y otros. 

El Proyecto Especial Integrado sobre la Función de la Educa­
ción en el Desarrollo Rural (PEIFEDER), ejecuta sus actividades a 
través de cuatro campos de acción, que están bajo la inmediata res­
posabilidad del personal técnico nacional correspondiente, contan­
do, en cada caso, con la cooperación y participación de expertos 
y/o consultores de la UNESCO. Estos son los siguientes: 

a. Educación i.nicial y educación básica regular. 
b. Extensión y radio rural educativa. 
c. Educación básica laboral. 
d. Estudios e investigaciones sociales. 

1.2. Situación socio-económica, cultural y pedagógica de la zona: 

Generalidades: 

Las provincias de Canas y Canchis, políticamente, forman 
parte del Departamento del Cusco; la primera se halla ubicada en 
la "zona sur oeste" teniendo como capital Yanaoca, y la segunda 
en la "zona sur" enclavada en la hoya del río Vilcanota, cuyo eje y 
capital es Sicuani. 

Canas y Canchis tienen en sí una historia común desde la épo­
ca incaica en que formando las tribus de los "K'anas" y "Quan­
chis" fueron sometidas durante el Gobierno de Sinchi Roca. En la 
época colonial de:pendieron del corregimiento de Tinta y tuvieron 
una excepcional participación en el movimiento libertario del siglo 
XVIII con el levantamiento de Túpac Amaro II. Con el adveni­
miento de la República y ia creación del Departamento del Cusco 
en 1822, se constituyen en integrantes de una nueva circunscrip­
ción política. 
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Según cálculos efectuados por ~l PEIFEDER, en base al censo 
de 1961, se estima que Canas tiene una población total aproxima­
da de 37.316 habitantes en 1970, de los cuales el12 por ciento co­
rresponde a la población urbana y el 88 por ciento a la población 
rural; y, Canchis una población total de 91.965 habitantes, de los 
cuales el 31 por ciento corresponde a la población urbana y el 69 
por ciento a la población rural; resultanto en la actualidad una po­
blación total aproximada de1129.281 habitantes en la zona. 

Canchis políticamente comprende los siguientes distritos: Su­
cuani, Maranganí, San Pablo, Tinta, Combapata, Pitumarca, Checa­
cupe, con un total de 102 comunidades indígenas. 

Canas tiene jurisdicción en los distritos que siguen: Yanaoca, 
Pampamarca, Túpac Amaru, Quehue, Checa, Kunturkanki, Langui 
y Layo; con un total de 70 comunidades indígenas. 

Aunque ambas provincias tienen un pasado común y una o­
rientación regional y nacional paralela con muchos factores unifor­
mes de orden socio-cultural, existen otros factores variables que las 
diferencian ostensiblemente, una de otra. 

Canas se ubica en la zona alta o "puna", formando el grupo 
de las llamadas provincias altas (Canas, Espinar y Chumbivilcas, del 
Departamento del Cusca y Grau y Cotabambas, del Departamento 
de Apurímac). 

Canas se caracteriza por su geografía accidentada, su aisla­
miento de los centros urbanos, una economía basada principal­
mente en la ganadería (ganado lanar) yen la agricultura (cultivo de 
papas) y un espíritu independiente, hasta cierto punto agresivo. 

Canchis es una provincia ubicada en un "valle" próximo al 
nudo del Vilcanota. La red de carreteras y la línea del ferrocarril 
la conectan con facilidad con las ciudaddes más importantes del 
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sur del país y las provincias circunvecinas; su economía gira alrede­
dor de la agricultura, la ganadería, comercio e industrias artesana­
les, con una odentación regional hacia Arequipa; una "élite inte­
lectual", un afán "urbanista" y una capital que se ha convertido en 
un verdadero centro de difusión cultural. 

Sicuani, la capital política de Canchis y sede del proyecto, es 
el centro urbano más importante de la hoya del vilcanota y del 
área llamada "Cusco Alto". Su fuerza y prestigio puede radicar en 
el hecho de que concentra en su seno una proporción grande de 
servicios comunales y estatales: Bancos comerciales y del Estado, 
restaurantes, teléfonos, correos, hospital, cines, policía, colegios, 
escuelas, bomberos, luz, servicio de agua y desagüe, transportes, 
emisoras de radio, Casa de la Cultura, iglesias, hoteles y otros. 
Además, es sede de las organizaciones tIe promoción y desarrollo 
de los diferentes ministerios del país. Por esta razón, esta circuns­
cripción ha sido considerada zona de Acción Prioritaria para la a­

plicación de las Reformas Agraria y Educativa. 

El resto de los villorios, aldeas y comunidades de la zona, ca­
rece de estos servicios y algunos centros poblados apenas disponen 
de luz, agua y postas sanitarias. Pero, es necesario indicar que en 
cuanto a servicios educacionales, la mayoría de las comunidades 
dispone de escuelas. 

Según el Censo Nacional de Población de 1961 la población 
total de la zona es de 110 mil habitantes. 

- Los estudios realizados por el PEIFEDER en 1970 demues­
tran una realidad lacerante de la zona, que se traduce en un RETO 
de graves y rotundos perftles, tan premiosa angustia hay en los pro­
blemas que se anuncian, que la respuesta nos compromete a todos. 

Nivel Educativo de la Población: 

El 75 por dento de la población es analfabeta. En relación 
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con la mujer este índice se eleva al 90 por ciento. 

El analfabetismo no sólo es un problema de la estructura edu­
cativa, sino que está íntimamente vinculado a las demás estructu­
ras del país. 

El 45 por ciento de la población es monolingüe, quechua; só­
lo el 55 por ciento es bilingüe quechua-español. 

Una mitad de la población continúa empleando el idioma na­
tivo como medio de CUltura y no está integrada a los sistemas mo­
dernos de comunicación. 

Organización Escolar: 

El 99 por ciento de las escuelas de la zona son fiscales y sólo 
el 1 por ciento, particulares. La participación del sector privado 
en la solución de problemas educativos es insignificante. 

Sólo el 28 por ciento de la totalidad de las escuelas ofrecen e­
ducación primaria com pleta. 

Este bajo nivel de escolaridad -3 años de estudio promedio­
agudiza la deserción escolar y el analfabetismo funcional. 

Los padres de familia prefieren que los meses de vaciones 
coincidan con los de cosecha y siembra, para evitar la obligada ina­
sistencia y ausentismo de los alumnos. 

Profesores: 

El 40 por ciento de los profesores son varones y el 60 por 
ciento mujeres. Aunque la Comunidad prefiere profesores varo­
nes, el Magisterio como profesión no ofrece los estímulos suficien­
tes al elemento masculino. 

Las principales dificultades que confrontan los profesores en 
su labor docente son: la desnutrición escolar; la carencia de mate­
riales, equipos y bibliotecas; la insuficiencia de mobiliario y, la ina­
sistencia de alumnos en épocas de trabajo de campo. 

El 32 por ciento de profesores no viven en su sede de trabajo, 
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por no existir vivienda adecuada ni medios de vida aceptables. 

El 78 por ciento de profesores perciben haberes inferiores a 
cinco mil soles mensuales, equivalente a 110 dólares. 

Los profesores que trabajan en el medio rural no gozan de re­
muneraciones especiales. 

Alumnos: 

El 25 por:iento de la población en edad escolar no registró 
su matrícula en la escuela durante 1970. 

De los alumnos matriculados en 1970, el 65 por ciento fue­
ron varones y el 35 por ciento mujeres. 

La comunidad señala que los actuales programas de estudios 
son inadecuados para la educación de la mujer. 

Sólo el 17 por ciento de los alumnos se matricularon en 4 o y 
50 años y el 83 por ciento en los 4 primeros años, en 1970. 

Este bajo nivel escolar de la mayoría de la población es de­
mostración elocuente del escaso número de escuelas con educación 
primaria completa. 

El 90 por ciento del alumnado matriculado en el año 1970 
corresponde al nivel de educación primaria, el 1 °por ciento al de 
secundaria. 

Sólo el 16 por ciento de alumnos matriculados en 1964, en 
Transición concluyeron en 1969 el 50 año y el 84 por ciento de­
sertó. En el caso de la mujer la deserción fue del 92 por ciento. 

El mayor índice de deserción, que alcanza e148 por ciento, se 
produce entre Transición y Primer Año. 

El 100 por dento de escuelas carecen de servicios médico y o­
dontológico organ;zados oficialmente. 

El 93 por cit;nto del alumnado de Transición, Tercero y Quin­
to años, acusa deficiente rendimiento escolar en 1970. 
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Situación social de la población: 

El 98 por ciento de la población total de Canas y Canchis se 
dedica a la agricultura y pequeña ganadería y el 2 por ciento a las 
artesanías. Esta población vive en las llamadas "comunidades indí­
genas" en las que no existen o son deficientes los servicios de ca­
rácter público. 

Muchas capitales distritales no satisfacen adecuadamente las 
necesidades generales de los núcleos humanos de su jurisdicción y 
dan la impresión de encontrarse en \,lna etapa de abandono. El ais­
lamiento geográfico y cultural de algunos centros poblados de la 
zona alta agudiza el retroceso de comunidades que otrora fueron 
pueblos importantes. 

La familia y sus recursos: 

Una familia típica de la zona, con un promedio de 5 miem­
bros, es propietaria de 0.9 hectáreas de tierra cultivable, 5 vacunos, 
16 ovinos, 1 equino, 1 porcino, 3 auquénidos, 1 caprino, 7 aves, 
15 cuyes, y un ingreso familiar anual de SI. 4.609.00 equivalente a 
$104, además, de ingresos suplementarios por concepto de artesa­
nías. 

La unidad agrícola es anti-económica y el ingreso per-cápita 
no propicia el ahorro, menos el ingreso a los circuitos normales de 
intercambio nacional. 

Desnutrición: 

Los patrones de nutrición son sumamente precarios y defi­
cientes. La desnutrición es una de las fuertes causas de la mortali­
dad infantil, de la deserción escolar y el bajo rendimiento educati­
vo de los alumnos. 

Estratos Sociales: 

La zona está fuertemente estratificada en cuanto a organiza­

http:4.609.00
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Clon social; existen, en consecuencia, profundas diferencias socio 
culturales y una clara dependencia de carácter económico, sicoló­
gico, social y cultural, entre una clase y las otras. Estas distincio­
nes son serias trabas para todo tipo de cambios favorables en la co­
munidad. 

La tierr.a: 

Aunque el latifundio existe como problema, lo es mucho más 
el minifundio. Las tierras son pobres por la erosión y la carencia 
de fósforo, nitrógeno y otros elementos. 

Organización Administrativa y Comunicaciones: 

Las autoridades políticas a nivel comunal carecen de prepara­
ción para servir como un nexo principal de integración entre la co­
munidad y el Gobierno Nacional. 

Los medios de comunicación colectiva son sumamente defi­
cientes y prácticamente nulos en la mayoría de las comunidades 
rurales. Esta situación hace que, en cierta medida, el gobierno lo­
cal y el liderato no sean constructivos y dinámicos. 

En términos generales, la población campesina (clase baja 
dentro de la estratificación social) vive dentro de los moldes tradi­
cionales anacrónicos, ocupando una situación de marginalidad con 
relación a la cultura y sociedad nacionales. 

La problemática del subdesarrollo de la zona tiene íntima re­
lación con problemas de orden socio económico y cultural. 

La tarea del desarrollo compete a todos los sectores, no es só­
lo tarea educativa. 

La utilización de los medios de comunicación colectiva debe 
estar orientada 2. atacar frontalmente los problemas mencionados, 
y constituirse en verdaderos instrumentos de promoción integral 
del hombre y su medio. 
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2. LA COMUNICACION.- REFERENCIAS TEORICAS.­
ESTRUCTURA DE LA COMUNICACION EN EL MEDIO 

RURAL (PROVINCIAS DE CANAS Y CANCHIS). 

2.1. Marco teórico de referencia: 

,Si definieramos la comunicación como el proceso por me­
dio del cual un individuo (comunicador) transmite estímulos para 
modificar la conducta de otros individuos, los receptores de la co­
municación nos daremos cuenta cómo la modificación de la con­
ducta individual y social es la finalidad de toda comunicación. Re­
curriendo a Cooley, también podemos decir que la comunicación 
"es el mecanismo a través del cual, existen y se desarrollan las Re­
laciones Humanas". 

Pero, ¿por qué tenemos necesidad de comunicarnos y cuál es 
nuestro objetivo? 

Tenemos necesidad de comunicarnos porque somos seres so­
ciales por naturaleza. Somos sociales y vivimos en sociedad, de a­
quí que para realizarnos como personas es un imperativo el comu­
nicarnos. Por la comunicación nos damos, nos entregamos, nos 
identificamos con los demás y nos comprometemos. Nos converti­
mos en agentes activos de cambio. Influimos en los demás, en el 
mundo físico que nos rodea y en nosotros mismos. Nos comunica­
mos para reducir las probabilidades de ser un "objeto", a merced 
de fuerzas externas y aumentar como sujetos las prol>abilidades de 
dominarlas. Nos comunicamos como señala David Berlo para in­
fluir y para afectar mtencionalmente. 

2.2. Comunicación e Interacción Social 

Partiendo del enunciado de que toda comunicación tiene su 
meta, cual es la de producir una respuesta, la finalidad de la comu­
nicación es afectar e influir en las personas, los grupos sodales, las 
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instituciones. De ahí que la comunicación es un factor que influye 
y forma parte del proceso de interacción social. 

La comunicación en los grupos humanos es el factor principal 
de su unidad, de su continuidad, es el vehículo de la cultura. La 
buena comunicación es la base misma de la sociedad humana. 

No se puede darse interacción social con cierta repercusión 
que no implique en alguna forma la comunicación. Y como bien 
alguien 10 señaló: "Comunicación e interacción social se confun­
den. Ambas podrían ser definidas como las influencias recíprocas 
que los seres humanos ejercen uno sobre otro, a través del estímu­
lo y las reacciones mutuas". 

Ahora, convendría mencionar los elementos contitutivos del 
proceso de la comunicación, aunque a este respecto, se han hecho 
una serie de consideraciones teóricas, casi todas ellas son coinci­
dentes en el fondo. 

David Berlo considera que estos elementos son: 

a. La fuente de comunicación. 
b. El encodifícador. 
c. El mensaje. 
d. El canal. 
e. El decodificador. 
f. El receptor. 

A estos agregamos la respuesta, por constituir el elemento e­
sencial de todo proceso de comunicación. Es cierto que el orden 
en que se mencionan estos elementos no es estricto ni está sujeto a 
una secuencia sistemática. El hecho de que la comunicación sea 
un proceso, demuestra que cada uno de sus elementos están en 
permanente interacción, mutación y complementación de unos 
con otros. 
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Consideramos inncesario definir el significado de cada uno de 
estos elementos, dada la naturaleza de nuestro trabajo. Preferimos 
tomarlo como presupuestQ en base del cual trataremos de dar una 
imagen de la estructura de la comunicación en la zona de Canas y 
Canchis, donde actúa el PEfFEDER. 

2.3. Estructura de la comunicación en el medio rural (Provincia de 
Canas y Canchis): 

La comunicación como todo proceso, está sometida a la in­
fluencia de los problemas sociales del medio en que se desenvuelve. 
El medio rural tiene magnitud de problerr"'s que influyen notable­
mente en un proceso de comunicación, ya sea situándolo dentro 
de sus conflictos, ya sea exigiéndole una metodología acorde con 
la cultura rural. 

Retomando las apreciaciones acerca de la situación socio-eco­
nómica y cultural de las provincias de Canas y Canchis, menciona­
das en el numeral 1 de este trabajo, situación que tiene su inciden­
cia determinante en la configuración de la estructura de la comuni­
cación en zonas rurales, podemos señalar lo siguiente: 

El 98 por ciento de la población rural de Canas y Canchis se 
dedica a una agricultura precaria y rudimentaria. 


El ingreso familiar anual (familia de 5 miembros) es de 

SI. 704.75 cantidad que no permite el ingreso de los campesi­

nos al circuito socio cultural y económico del país. 


La unidad agrícola familiar (0.9 ha.) es antieconómica, no 
permite la producción para el mercado regional, ni fomenta el 
ahorro, reduciéndose de este modo el poder adquisitivo del 
campesino a un mínimo insignificante. 

Los índices alimenticios son sumamente deficientes. La des­
nutrición es una de las fuertes causas de la mortalidad infan­
til, de la deserción escolar y el bajo rendimiento educativo de 
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la población. 


La población está fuertemente estratificada, existiendo en 

consecuencia profundas diferencias socio-culturales y educati­

vas y una clara dependencia entre una clase social y las otras. 

Esta situación afecta seriamente la fluidez de la comunicación 

y el desarroJIo comunal. 


Más de las 3/5 partes de la población de Canas y Canchis vive 

dentro de los moldes culturales de tipo tradicional, ocupando 

una situación de marginalidad con relación a la cultura y so­

ciedad nacionales; en consecuencia no participan consciente­

mente en la vida nacional ni están integradas a ella. 


La organización de la comunidad en las actuales circunstan­

cias no responde a los requerimientos campesinos. 


Las autoridades políticas a nivel comunal o subdistrital care­

cen de preparación para servir de nexo principal de integra­

ción entre la comunidad y los representantes del gobierno na­

cional. El gobierno local y el liderato continúan siendo os­

tensiblemente débiles. 


La migraciór:: eventual y definitiva es considerable. Un 50 

por ciento de familias tienen parientes fuera de la comunidad. 

Los motivos que originan la migración son de orden económi­

co. 


Los canales de comunicación interpersonales, intercomunida­

des y con el Gobierno Central no son eficientes ni funcionales. 


El 50 por ciento de la población es monolingüe, quechua. El 

otro 50 por ciento, bilingüe, quechua-español. 


El elevado índice de analfabetismo que en términos generales 

sobrepasa el 75 por ciento, alcanzando el 90 por ciento en el 

caso de la mujer. 


La desarticulación existente entre la escuela y la comunidad. 


El colonialismo de lo urbano frente a lo rural. 


Todos estos indicadores determinan por cierto la situación de 
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marginalidad y profundo sub-desarrollo en que se hallan asu­
midas las poblaciones rurales de la zona y acusan las decisivas 
repercusiones que sobre la labor educativa tiene la existencia 
de una población que en más de sus 3/4 partes confrontan se­
rios problemas económicos, de salud, de alimentación y de a­
nalfabetismo. Sin embargo, creemos que estos problemas no 
son sino efecto de una situación mucho más profunda y cru­
cial: la vigencia de los esquemas de dominación y dependen­
cia en las relaciones de producción y en la dinámica socio-cul­
tural y económica de las poblaciones cam pesinas. 

Las grandes extensiones de tierras, latifundios, las fábricas, las 
instituciones y los servicios públicos, los medios de comunicación 
social y la propia educación están en manos de los grupos de poder 
que luchan denodadamente por mantener sus intereses y su situa­
ción de privilegio, bloqueando todos los canales que podrían per­
mitir una participación en la dinámica nacional, de las grandes ma­
sas campesinas que cuentan con pequeñas parcelas de tierra (mini­
fundio), con insignificantes ingresos económicos, sin oportunida­
des para lograr los beneficios de la educación. 

Consideramos que esta situación determina fundamentalmen­
te la ausencia de diálogo, de comunicación entre ambos grupos. 
De suyo es imposible que pueda haber diálogo y por tanto comu­
nicación entre dos grupos, cuyos intereses, actitudes y formas de 
vida son antagónicas. Resulta un contrasentido hablar de diálogo 
entre un grupo que tiene su mesa colmada de alimentos y otro 
que lleva sobre sí la dramática incertidumbre de vivir o no vivir el 
siguiente día. 

Si comunicación es en su acepción más elemental, tener o po­
ner algo en común y lograr una respuesta, llegaremos a la conclu­
sión que en la mayor parte de los casos, en Canas y Canchis no hay 
tal comunicación, sino sólo una información unidireccional, que 
proviene de los grupos de poder que tienen en sus manos los cana­
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les, los mensajes y las propias técnicas de tratamiento de los conte­
nidos; 10 cual les permite informar lo que a ellos les interesa, callar 
o desvirtuar lo que, en alguna forma, podría perjudicarles y dirigir 
la opinión pública hacia la conservación de un status social que ga­
rantice sus intereses y su situación de privilegio. 

La respuesta de las masas campesinas a los mensajes que reci­
ben es casi inexistente, porque éstos no reflejan las necesidades ni 
los requerimientos vitales de la población de base, ni les garantizan 
una recompensa concreta. 

Luego de estas apreciaciones pasaremos a tratar brevemente 
acerca de como se dan los elementos del proceso de la comunica­
ción en Canas y Can chis. 

a. Fuente: 

Toda Comunicación tiene una fuente. Esta fuente puede ser 
una persona o grupo de personas. 

En Canas y Canchis, la fuente está representada por un grupo 
minoritario de personas que ejercen el poder y dominio sobre las 
grandes mansas campesinas. Este grupo integrado por profesores, 
abogados, médicos, policías y hacendados determina, de acuerdo 
a sus intereses, el tipo y el volúmen de información que serán da­
dos a la pobla¡.::ión de base, con una mentalidad típicamente tradi­
cional, condicionada por una serie de circunstancias culturales de­
terminantes que sin duda altera profundamente el proceso de la 
comunicación de los grandes medios masivos. 

b. El Encodificador: 

Los propósitos de la fuente han de ser codificados de tal ma­
nera que, a través d.el canal, puedan llegar al receptor. Las ideas de 
la fuente pueden ser estructuradas de las más diversas formas, des­
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de el lenguaje más corriente, el código más sencillo y visual que po­
ne en juego todos los mecanismos humanos, a los más complicados 
sistemas que ya se utilizan hoy en día. A nivel de la zona, aunque 
un elevado porcentaje de la población es monolingüe, quechua, la 
mayor parte de los mensajes son emitidos en castellano, por ser és­
ta la lengua de los grupos de dominio, en cuyas manos están los 
medios de comunicación social. A nivel nacional, las leyes, las re­
soluciones, los planes y programas de desarrollo son dados en cas­
tellano, produciendo un frontal bloqueo al derecho de informa­
ción y participación de las comunidades campesinas. 

La traducción de contenidos al idioma quechua adolece de 
muchas deficiencias con el consiguiente peligro de desvirtuar su fi­
delidad; pues existe una abismática diferencia entre pensar en cas­
tellano y expresar ese pensamiento en quechua. De ahí que consti­
tuye un imperativo que los grupos campesinos participen en la co­
dificación de los mensajes y en todas las fases del proceso de la co­
municación. 

c. Mensaje: 

El mensaje o contenido es el propósito primordial de la fuen­
te. El emisor es el autor y productor del mensaje. Si ya conoce­
mos quienes constityen la fuente, es fácil percibir, la naturaleza de 
los mensajes que son emitidos en la zona. 

Los motivos, los fines, los objetivos, los planes y las intencio­
nes que persigue el emisor, quien de hecho se constituye en un ins­
trumentos de dominación determina la emisión de mensajes que 
convienen a sus intereses y la desvirtuación de todo aquello que 
pone en peligro su situación de privilegio. 

d. Canal: 

El Canal es lo que ordinariamente conocemos como medio o 
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portador del mensaje. 

En este aspecto tenemos que distinguir los medios naturales: 
el lenguaje, la música, etc., y los medios artificiales: prensa, radio, 
cine y TV. 

Los primeros son utilizados de acuerdo a la estructura social 
de cada uno de los grupos, con el consiguiente estrangulamiento 
producido por la diferencia de lenguas (castellano, quechua) y por 
la falta de integración socio-cultural. 

En cuanto a los medios artificiales, la prensa no constituye un 
vehículo funcional de comunicación, pues el 75 por ciento de la 
población es analfabeta. La TV. en medios rurales como el que 
nos ocupa, donde no existe electrificación y donde el poder adqui­
sitivo de la población es tan deficiente, no es ni será, por mucho 
tiempo, un medio que posibilite la comunicación de los grupos 
campesinos. 

Respecto del cine, existen en Sicuani dos salas que ofrecen 
películas acentlladamente malas y alienantes. Sus propietarios ca­
recen de criterios de selección y el público en general (urbano) no 
cuenta con la preparación suficiente para entender el contenido de 
aquellas películas que exige del espectador un esfuerzo interpreta­
tivo. Los campesinos rara vez asisten al cine, por las inevitables li­
mitaciones idiomáticas y económicas y de distancia entre sus co­
munidades y las salas de exhibición. Demás está decir que un ele­
vado porcentaje de la masa campesina nunca ha visto ni tiene no­
ción de lo que es el cine, excepción hecha de aquellas poblaciones 
que por su proximidad a los centros urbanos, se benefician periódi­
camente con proyecciones de películas educativas de corto metra­
je, que tienen lugar en sus propias comunidades. 

La radio constituye pues, sin duda, el medio de comunicación 
más influyente" por ser relativamente más barato y de más Hcil ad­
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qUlslclon, porque su alcance es mayor y llega a todos los nivele~ 
permitiendo una mayor movilidad social. . 

En Sicuani, sede del proyecto, existen dos radioemisoras loca­
les privadas: "Wilkamayo" y "Sicuani", qu~ operan en onda media 
y con una potencia muy limitada (0.5 Kw.) que no cubre satisfac­
toriamente la totalidad de las poblaciones de Canas y Canchis. 
Después de varias verificaciones realizadas con receptores transisto­
rizados, en las comunidades campesinas de la zona, se ha compro­
bado que la región alta (Canas) es la que tiene mayores dificultades 
de recepción de los programas radiales. 

En cuanto a la programación de las radioemisoras locales, se 
puede afirmar que tienen una estructura eminentemente comer­
cial y no cuentan con espacios culturales o educativos propios, lo 
cual refleja la mentalidad y los criterios que animan a sus propio'­
tarios, quienes pertenecen a los grupos de poder antes señalados. 

De las siete radioemisoras que funcionan en el Cusco, sólo 
dos ofrecen posibilidades para su utilización, con programas educa­
tivos que podrían ser escuchados en la zona. Actualmente se están 
haciendo contacto con este fin y en 1973, si el proyecto es amplia­
do y su sede trasladada al Cusco, se tiene proyectado organizar un 
centro de producción de programas teleducativos que serían emi­
tidos a través de una radio-cadena educativa de la Sierra Sur del Pe­
rú. 

Los Campesinos y la Radio: 

En las visitas realizadas a las comunidades campesinas de Ca­
nas y Canchis, se ha comprobado que en las provincias del valle del 
vilcanota el 30 por ciento de las familias poseen radioreceptores 
transistorizados. En las provincias altas el porcentaje llega al 20 
por ciento. Según apreciaciones de los propios campesinos sus ho­
ras preferidas para escuchar son: de 6 a 8 a.m. y de 5 a 8 p.m. En 
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cuanto a la naturaleza de los programas, una gran mayoría prefiere 
espacios musicalf$ y desarrollo comunal; otros, los menos -demues­
tran interés por programas más sistemáticos- tales como alfabetiza­
ción, cálculo, etc. Aparentemente esta situación dificultaría la di­
fusión de progra.mas educativos, pues el campesino de esta zona, 
ha recibido una fuerte influencia de la radiodifusión comercial. 
Sin embargo, la ,experiencia aconseja que el cambio de una progra­
mación comercial a otra de tipo educativo, tiene que ser gradual y 
sistemático. Es decir iriiciar con programas ágiles, breves, de inte­
rés de las comunidades campesinas, utilizando música de su prefe­
rencia y otros elementos que además de educar, sirvan de entrete­
nimiento. También es muy aconsejable incluir en las audiciones, 
entrevistas, actuaciones de conjuntos nativos, en los que participen 
los propios campesinos. 

e. El decodifi(:ador: 

En la codificación como en la en codificación debemos tener 
presente la experiencia acumulada tanto por el grupo emisor como 
por el otro que rr:~cibe el mensaje. 

"La fuente puede cifrar y el destinatario puede descifrar la 
comunicación s()lamente en función de la experiencia que cada 
uno ha tenido". Como ya hemos mencionado, en la zona existe 
una separación entre quienes emiten un mensaje y quienes lo reci­
ben, lo cual hace más difícil la comunicación, pues cada grupo se 
encuentra en un mundo diferente. 

f. El receptor de la comunicación: 

El grupo de los receptores está conformado por las grandes 
masas campesinas, quienes, no obstante los esfuerzos realizados, 
aún no cuentan con la capacitación suficiente para recibir e inter­
pretar un mensaje. Por ello consideramos que deben agotarse to­
dos los recursos posibles para que los receptores de áreas rurales se 
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capaciten, para comprender exactamente todo lo que le suminis­
tran los medios de comunicación colectiva y para beneficiarse en 
gran m~dida y poder participar consciente y activamente, en traba­
jos concretos de desarrollo comunal. 

Hablando del receptor, otro aspecto que nos preocupa es el 
de la respuesta, pues el círculo de la comunicación no podría com­
pletarse a menos que el receptor se constituya, a su vez, en emisor 
de su punto de vista, de su respuesta. Un receptor de información 
sin capacidad de respuesta es el prototipo de la masificación y alie­
nación que ejerce un pequeño grupo de opresores, en cuyas manos 
están los órganos de información y cuyos contenidos son emitidos 
en un lenguaje que no expresa la situación y necesidades de los re­
ceptores, ni constituye un estímulo que motive la acción de las 
grandes masas campesinas. 

No se trata de buscar una respuesta literal a los mensajes, la 
mejor respuesta está en el cambiu de actitud, en la utilización que 
los receptores hagan de todo cuanto reciben y en la recompensa 
práctica que obtengan como consecuencia de esa utilizaCión. 

Luego de estas consideraciones, quisiéramos cuestionar la es­
quematización lineal que las diversas corrientes tradicionales han 
hecho del proceso de la comunicación. En la que en un extremo 
de la línea aparece el emisor y en el otro el receptor pasivo que re­
cibe pasivamente todo lo que, de una manera unilateral y unidirec­
cional, se le ocurre suministrar al emisor, a través de canales escogi­
dos por él mismo. 

Canal 

(E) Mensaje (R) 

Consideramos que ésta no es una comunicación, sino tan sólo 
una acción aislada que consiste en dar una información de ,modo u­
nidireccional, sin compulsar el sentir ni las necesidades del recep­

. I 
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toro Nosotros consideramos a la comunicación como un verdaderc 
proceso circular en el cual todos sus elementos se hallan en un flu· 
jo de interacción permanente, de modo que no. hay un emisor ais­
lado y un receptor pasivo, sino emisores receptores responsables y 

comprometidos con su realidad y su momento histórico. 

La situación del proceso de la comunicación en Canas y Can­
. chis, exige una modificación total que sólo será posible una vez 

que se produzcan cambios radicales en la estructura socio-econó­
mica y cultural imperante en la zona. 

A este respecto, es necesario relievar los significativos esfuer­
zos que está realizando el gobierno peruano, con miras a introdu­
cir profundos cambios en el país, en procura de integrar a los gran­
des grupos humanos rurales y urbanos, en el nuevo proceso, a tra­
vés de una participación libre, consciente y organizada de la pobla­
ción 	 de base. La Reforma Agraria, la Reforma de la Educación, la 
Reforma de la Industria y la nueva Ley de Telecomunicaciones 
constituyen los pilares fundamenta!es sobre los cuales se está edifi­
cando un nuevo Perú, en el que todos puedan dialogar de igual a 
igual acerca de su misión histórica y social. 

3. 	 TELEDCCACION y TELEXTENSION RURAL EN CANAS 
YCANCHIS. 

3.1. 	La Teleducación y sus problemas: 

La teleducación, como un proceso de comunicación, está su­
jeta a los cruciales problemas socio-económicos y culturales ex­
puestos en el capítulo anterior. En el entendido, de que quienes 
asisten a este Seminario, son personas versadas en la materia, no 
hemos de abundar en defmiciones teóricas, Nos limitaremos a ex­
poner la incidencia de los problemas en el proceso teleducativo de 
la zona y dar a conocer algunas experiencias concretas recogidas 
por el PEIFEDER a través de sus realizaciones en este campo. Sin 
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embargo quizás sea necesario señalar en qué consiste la Telexten­
sión. 

De acuerdo al espíritu del nuevo Sistema Educativo Peruano, 
la telextensión es un sistema educativo que comprende el conjun­
to de acciones que realizan el Estado y la comunidad mediante la 
educación no formal, utilizando preferentemente el tiempo libre, 
con el fin de promover e impulsar la educación permanente en la 
comunidad, contribuyendo a su concientización y su formación 
integral, a través de los medios de comunicación colectiva, parti­
cularmente la Radio, cine, TV., teatro, prensa. La diferncia de es­
te sistema con la Teleducación, es muy sutil, y más bien estriba en 
la metodología y el tratamiento que cada uno de los campos da a 
los temas que desarrolla. 

La teleducación llega entonces no a un grupo campesino pa­
sivo, sino a un contrario, constata que el campesino es protagonis­
ta de un sinnúmero de conflictos que condicionan su percepción 
de los mensajes y que participan de las alienaciones, a través de los 
cuales el sistema lo explota. 

El sistema en que actuamos constituye un complejo en uno 
de cuyos extremos se ubica la ciudad opulenta yen el otro las zo­
nas rurales, sumidas en una situación de marginalidad y subdesa­
rrollo. Lo que determina que el campesino de los países pobres, 
soporta la explotación de grupos nacionales y extranjeros y las 
contradicciones socio-económicas resultantes de la acentuada es­
tratificación social. 

La teleducación llega entonces no a un grupo campesino pa­
sivo, sino a un grupo humano en permanente conflicto y estado de 
lucha. El teleducador y su mensaje llega a un mundo dividido y 
colmado de tensiones y ello supone que no puede ser neutral. De 
todos modos, se indinará a uno u otra lado, de acuerdo a su posi­
ción ideológica y compromiso histórico, a menos que se trate de 
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mensajes inocuos o carentes de realismo vital. 

El campesino como clase dominada ya sea por los terratenien­
tes, funcionarios públicos, comerciantes, etc., está a su vez dividi­
do en estratos, dentro de los cuales también se dan situaciones de 
explotación. Ya que resulta casi imposible servir al mismo tiempo 
al patrón y al colono, un te1educador consciente, deberá decidirse 
por la alternativa de ponerse al servicio de quienes son víctimas de 
la explotación, de aquellos grupos que necesitan asumir una posi­
ción de lucha en defensa de su dignidad y sus derechos. De esta 
manera, la teleducación sólo cumplirá sus altos objetivos educati­
vos en la medida en que se constituya en un factor de liberación 
del campesino. De otro modo, no sería más que otro mecanismo 
que coadyuve los intereses de los explotadores. 

3.2. Comunicación interpersonal a nivel de base: 

Otro aspecto importante de la teleducación constituye la co­
municación interpersonal o promoción directa de los grupos cam­
pesinos, que permite potenciar el servicio que se presta a través de 
los medíos de comunicación colectiva y entablar el diálogo que ge­
nere la respuesta, el cambio de actitud y la utilización de los men­
sajes por parte de los destinatarios. 

Ahí está la misión que deben desempeñar los líderes campesi­
nos (teleauxiliares) con el proceso teleducativo. 

La situación del líder campesino es muy problemática, a me­
nudo llamamos buen líder a aquel que mejor se acomoda a nues­
tros intereses y esquemas mentales, sin preocuparnos de si real­
mente es una persona idónea y apta para luchar y trabajar en bene­
ficio de su comunidad, y de la causa campesina. ¿Y quiénes son 
los líderes en Canas y Can chis ? Los cam pesinos ricos, los que tie­
nen mayores contactos con la ciudad, las autoridades y la cultura 
occidental. ¿Líderes? no, simplemente agentes de domin?'c1ón 
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dentro de sus propios grupos, pero al mismo tiempo, víctimas de la 
explotación por parte de las clases altas. ¿Entonces, dónde están 
los verdaderos líderes? Pues perdidos en el anonimato y ocupados 
en realizar una silenciosa pero significativa lucha por la reivindica­
ción de su clase. La labor de las instituciones de promoción y de­
sarrollo debe canalizar este liderazgo auténtico y no formar ni ca­
pacitar falsos líderes que olvidando su causa, no hacen más que ac­
tuar como representantes de los grupos de dominación, acentuan­
do la resignación y el fatalismo de sus congéneres. Como bien lo 
expresaba el doctor César Benavides, "en una sociedad miserable, 
el líder es aquel que busca superar la pobreza, en su afán de satis­
facciones materiales, o esperar de él afanes espirituales, si la base 
biológica no ha sido aún satisfecha. Los líderes no se cambian a 
base de ideas y concepciones abstractas, se cambian en el proceso 
de lucha, de transformación social". 

3.3. Los contenidos teleducativos: 

Los contenidos de un mensaje teleducativc varían de acuerdo 
con la actitud de compromiso del teleducador, con la problemática 
del campesino. Y a este respecto no quedan sino dos alternativas: 
o conservar el sistema de dominación o dependencia o luchar por 
la liberación del campesino. De esta manera, una teleclase de cien­
cias naturales y matemáticas pura está en la línea de contenidos 
conservadores. 

En cambio un contenido que trata de mostrar la situación de 
subdesarrollo, marginalidad, explotación del campesino, da a las 
ciencias puras un valor trascendente que acelera el proceso de cam­
bio. 

El problema fundamental en este caso es para el teleducador, 
quien a menudo tiene que decidirse por cumplir fría y fielmence 
los programas impuestos por los organismos oficiales, o por pospo­
ner las directivas, a cambio de abrir sus ojos ante la dramática y la­
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cerante realidad del medio en el que actúa. 

En el primer caso su posición será cómoda, conservará su 
puesto y ganará inclusive ciertas prebendas. En el segundo caso, 
correrá el riesgo de perder su trabajo, pero cumplirá con su alta mi­
sión histórica, cual es la de identificarse con la. causa de las mayo­
rías marginadas y luchar por ellas. 

4. PROCESO TELEDUCATIVO: 

campo de Extensión Educativa del Proyecto tiene como fi­
nalidad principal, realizar actividades teleducativas a través de la 
radio, en apoyo de programas concretos de desarrollo que se ejecu­
tan en la zona, como consecuencia de la aplicación de las Refor­
ma Educativa y Agraria. Estas acciones son ejecutadas en estrecha 
coordinación con la filial del INTE de Sicuani, la Jefatura Zonal 
de Educación No. 54, y las instituciones locales de promoción y 
desarrollo, en la zona de acción prioritaria, que ha sido selecciona­
da, con el propósito de experimentar acciones que puedan ser efec­
tivamente supervisadas y evaluadas. 

Ya que la Teleducación es un proceso en el que se da una di­
versidad de fases o etapas que comprenden la investigación, plani­
ficación, programación, promoción, organización de teleaudiencia, 
producción, emisión, recepción, supervisión y evaluación, seguida­
mente daremos a conocer las experiencias logradas por el PEIFE­
DER en cada uno de los momentos de dicho proceso. 

Investigación y Concientización. 

A este respecto, hemos optado por el método de la encuesta 
participación en la cual, con la ayuda de un equipo de promotores, 
es la propia población campesina de base, la que participa en la de­
tección de prohlemas, formulación de necesidades y planteo de po­
sibles soluciones. 
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Nuestra investigación se ejecuta al margen de las formas tradi­
cionales. Primeramente tomamos contactos con los líderes y auto­
ridades campesinos, a quienes les hacemos conocer los propósitos 
de la investigación. Seguidamente se realizan asambleas comuna­
les, círculos de cultura, en los cuales se discute y reflexiona acerca 
de la situación en que viven los grupos campesinos. Estas reunio­
nes se realizan por lo general en horas de la madrugada, 6 a 8 a.m. 
y por las tardes de 5 a 8 p.m., pues los campesinos durante el día 
están dedicados a sus faenas agrícolas. Este trabajo es ejecutado 
en 14 comunidades de la zona de acción prioritaria, con carácter 
permanente y sujeto a un rol de visitas previamente confecciona­
do. Responde a un doble propósito: Investigación de la realidad 
socio-económica y cultural del hombre y su medio con fines tele­
ducativos y concientización de la población, con el propósito de 
que ella participe libre y organizadamente en proyectos concretos 
de desarrollo, en base del conocimien to de su realidad. 

Este trabajo es complementado con proyecciones de películas 
y vistas fijas, que han sido realizadas por el Proyecto en las pro­
pias comunidades con motivos existenciales campesinos. 

La ventaja de este material radica en que los campesinos, al 
contemplar en las imágenes, aspectos resaltantes de la situación de 
subdesarrollo y miseria en que viven, reflexionan sobre ella y ac­
túan en forma inmt:diata. Pues se ha comprobado que las películas 
extranjeras no tienen ninguna fuerza motivadora y sólo cumplen 
un triste papel de acentuar la sumisión y alienación de los campesi­
nos. La utilización de la grabadora a cassette es también importan­
te en estas reuniones; pues, a través de ella les damos a conocer dis­
cusiones captadas en otras comunidades que, al ser escuchadas por 
un grupo diferente, constituyen un valioso recurso de motivación 
y problematización. En ninguno de los casos tratamos de ofrecer 
recetas ni soluciones a los problemas encontrados, nos limitamos 
a motivar el tratamiento, la solución que debe salir de los propios 
campesinos. Con este propósito. nuestra unidad móvil, equipada 
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con aparatos audiovisuales y alto parlantes está en permanente ro­
tación por las comunidades. 

Quienes participan en el trabajo, en calidad de promotores, 
posteriormente se reúnen y emiten un informe sencillo, extractado 
de sus libretas de campo en base del cual se determinan los conte­
nidos, la modalidad teleducativa, las áreas de acción; el lenguaje, 
horario, fr~cuencia, periodicidad y tratamiento metodológico de 
los programas teleducativos que serán puestos en marcha. 

Entre los resultados más resaltantes de nuestras investigacio­
nes realizadas en la zona con fbes teleducativos, podemos mencio­
nar: 

a. 	 Los contenidos que debe merecer el tratamiento teleducativo, 
en orden de prioridades son: 

- Motivación acerca de la situación de dominación, depen­
dencia y subdesarrollo el1 que se encuentran. 

- Liberación del hombre de campo. 

- Apoyo a programas concretos de desarrollo. 

- Reform.a Agraria, Reforma Educativa y Movilización Social 

Orien tación agrícola y artesanal. 

Alfabetización funcional y nociones elementales del cálcu­
lo. 

- Apoyo a la Educación Permanente y utilizaCión del tiempo 
libre. 


Educación Familiar y social - Rol dé la mujer y la juventud 

campesina. 


b. 	 Es aconsejable utilizar todas las formas teleducativas: suple­
mentarias, auxiliar, complementaria y de extensión. 

c. 	 El medio más adecuado es la radio con el correspondiente 
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material de acompañamiento. 

d. La teleducación debe beneficiar principalmente a campesinos 
adultos analfabetos, semianalfabetos y alfabetos en ese orden. 

e. Los programas deben ser emitidos de 6 a 7 a.m. y de 6 a 7 
p.m. por las razones antes anotadas y en quechua y castellano 
simultáneamente. 

En base de estos indicadores extractados de la misma reali~ 
dad, nuestro equipo de trabajo planifica y programa la acción te1e~ 
ducativa. 

Planificación y Programación. 

En este aspecto, en base de los resultados de la investigación, 
la planificación y programación se ejecuta, con la participación de 
los diversos sectores que trabajan en la zona: educación, salud, a­
gricultura, programación de alimentos, sistemas de movilización 
social, etc.; los cuales a través de sus representantes determinan la 
extensión que tendrá el programa, los contenidos, el número de 
horas que le corresponderá durante un mes a cada sector, el trata~ 
miento que será dado en cada caso, el material de apoyo, la dosifi­
cación de temas que debe estar en relación con el grado de dificul­
tad de los contenidos y la capacidad de aprendizaje de los destina­
tarios. 

La ventaja de la coordinación multisectorial de acciones estri~ 
ba en que la diversidad de los problemas encontrados en el campo, 
pueden ser más satisfactoriamente respondidos por los sectores es~ 
pecializados, quienes conocen con bastante profundidad el tema 
que les compete. De esta manera, la teleducación se convierte en 
un auténtico proceso y factor de comunicación, al detectar proble­
mas a nivel de población a los sectores especializados, elaborar los 
contenidos coordinadamente y emitir el mensaje a los destinata­
rios. Nuestra programación tiene como puntos de referencia: 
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a. Los problemas detectados en las comunidades campesinas. 
b. Los resultados de la Investigación. 
c. Las previsiones del nuevo sistema educativo y la política na­

cional de desarrollo. 
d. Los proyectos concretos de desarrollo que se ejecutan en la 

zona. 

Promoción: 

Consideramos que ésta es una fase importante del proceso te­
leducativo que tiene relación con la aceptación de nuestros progra­
mas. 

Para el efecto, a principios de año reunimos a las autoridades 
locales y representantes de los diversos sectores, a fin de hacerles 
conocer los objetivos y naturaleza de nuestros programas. Ello nós 
permite contar con un respaldo institucional que es muy decisivo 
en el desarrollo mismo del programa. 

A nivel de población y destinatarios, la promoción consiste 
en la emisión de programas preparatorios y de motivación, por 10 
menos dos meses antes de la iniciación de las acciones plenas, lo 
cual permite desarrollar en la población una predisposición para se­
guir los futuros programas. 

Organización de la Teleaudiencia: 

Para garantizar una efectiva recepción de los programas tele­
ducativos, es necesario organizar la teleaudiencia, tomando en 
cuenta: 

a. 	 El personal encargado de coordinar la recepción (teleauxilía­
res); y, 

b. 	 Los centros de recepción grupal. 
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Para el efecto hemos considerado seguir los siguientes pasos: 


Reuniones con autoridades comunales, profesores de escue­

las, catequistas y líderes campesinos. 

Asambleas de información y motivación acerca de la naturale­

za, organización y funcionamiento de los grupos de audien­


cia. 

Determinación de los lugares, ambientes físicos en los que 

funcionará el telecentro. 

Elección entre los participantes, de un coordinador de grupo 

(teleauxiliar) . 

Capacitación de coordinadores. 

Sesiones experimentales de recepción de programas teleduca­

tivos. 

Funcionamiento pleno de lostelecemros. 


Con relación a este punto, hemos preferido trabajar sin impo­
siciones ni criterios verticalistas. Las respuestas han sido muy sa­
tisfactorias. Los campesinos hacen la elecci6n de su teleauxiliar, lo 
cual asegura su aceptación en el grupo. Respecto de los locales de 
recepción, hemos visto con satisfacción cómo los mismos cam pesi­
nos ofrecen sus casas para que allí sean instalados los centros de re­
cepción. Actualmente tenemos telecentros que funcionan en es­
cuelas rurales (fuera de horas de trabajo) locales de las cooperati­
vas y casas particulares. 

En cuanto a la capacitación de teleauxiliares, tenemos progra­
madas las siguientes actividades: 

Antes de la iniciación de la programación, un curso intensivo 

con duración de un mes sobre técnicas de recepción de pro­

gramas teleducativos. 

A medio año, una reunión con fines de evaluación y afianza­

miento. 

Reuniones de evaluación periódica de acciones, cada dos me­

ses. Ninguno de los teleauxiliares de la zona recibe sueldo, 
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son voluntarios que esporádicamente son ayudados con gas­
tos de movilización para asistir a cursos o reuniones de traba­
jo. 

Esto les da. ascendiente y prestigio en su grupo y les permite 
desarrollar una mística muy difícil de lograr con elementos asala­
riados. 

Respecto a los radioreceptores, el proyecto ha adquirido algu­
nas unidades que son distribuidas en los grupos de recepción, en 
calidad de préstamo y a condición de que los participantes tomen 
a su cargo la reparación y aprovisionamiento de pilas. Ello contri­
buye a la conservación y uso adecuado de los aparatos. 

Producción: 

En este aspecto, cabe mencionar una experiencia importante. 
En vista de que los objetivos del INTE filial Sicuani y el campo de 
Extensión Educativa por radio del PEIFEDER tienen objetivos 
P1Uy similares, se ha integrado administrativa, técnica y operativa­
mente a ambas instituciones y actualmente tenemos conformado 
un equipo unitario de producción. 

Este equipo se reúne diariamente en lo que llamamos la 
junta de producción, con el propósito de analizar la programación 
general y los ~e:mltados de las reuniones con los campesinos para 
determinar el tratamiento técnico y pedagógico que deberá darse a 
los programas. Frecuentemente se invita a participar en estas reu­
niones a especialistas de diversos sectores con el propósito de lo­
grar el asesoramiento correspondiente a cada tema específico. 

En cuanto allibretaje consideramos los siguientes aspectos: 

a. Presentación. 
b. Motivación dramatizada en base de un problema detectado en 
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la comunidad. 
c. Presentación del tema central en forma dialogada. 
d. Reflexión, conclusiones; y, 
e. Noticias campesinas y entrevistas grabadas en c;tuechua. 

Los libretos son previamente corregidos y ensayados en seco 
antes de la grabación. Entre los personajes que participa~ en los 
programas, contamos con la ayuda de las secretarias de la oficina, 
choferes y miembros del equipo técnico. 

Las audiciones radiales son emitidas en forma grabada, con el 
correspondiente material visual de acompañamiento cuya distribu­
ción se realiza con la anticipación debida (códigos gráficos, carti­
llas y teleguías) 

La sonorización y musicalización de los programas teleducati­
vos constituye un aspecto de primera importancia. Al respecto, 
procuramos en lo posible utilizar sonoros producidos en las pro­
pias comunidades rurales, a fin de darle el mayor realismo posible 
a nuestros programas. En cuanto a la música que utilizamos para 
las cortinas de presentación y transición consideramos que es pre­
ferible usar temas instrumentales no muy conocidos por los cam­
pesinos, a fin de posibilitar una óptima recepción del tema que se 
expone en cada caso. Pues la presencia de canciones que forman 
parte del repertorio rural, desvía la atención que debe poner el par­
ticipante al tema central. 

Para satisfacer el deseo que tienen los cam pesinos de escuchar 
su propia música, tenemos programas telextensivos en los cuales se 
incluye temas folk1óricos comentados y presentaciones al vivo o 
grabadas de conjuntos musicales nativos. 

En breve realizamos un festival de conjuntos folk1órícos con 
la participación de los 14 grupos de audiencia. 
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Emisión: 

En este punto es necesario mencionar que con la ayuda de la 
UNESCO se ha instalado un estudio de grabación que cuenta con 
una cabina acústica y una sala de operaciones y desde la cual se ha 
tenido una línea directa hasta el estudio de una de las emisoras lo­
cales, lo cual nos permite emitir nuestros programas directamente 
desde nuestras instalaciones y en cadena con la otra estación local. 
Esto nos garantiza una emisión en condiciones técnicas aceptables, 
pues los estudios de las emisoras son muy precarios y limitados. 
Por otra parte nos asegura una sintonía total en la zona. 

Percepción: 

Nuestras emisiones cuentan con dos tipos de recepción: una 
recepción libre, conformada por la población en general de la zona 
y otra recepción controlada en 14 telecentros. 

¿Cómo funcionan nuestros telecentros? 

teleauxiliar, por lo menos 15' antes de cada emisión se 
preocupa de acondicionar el local y el receptor, verificando 
su funcionamiento. Luego registra la asistencia de los partici­
pantes y &ostiene un breve diálogo de motivación y orienta­
ción. 

Inmediatamente enciende el receptor y de acuerdo a la guía 
metodológica, sigue con el grupo el desarrollo de la audición. 

A la finalización del programa, el teleauxiliar inicia un diálo­
con los participantes, cuyos puntos de vista, sugerencias y ob­
servaciones son recogidos en un acta, la misma que es remiti­
da al centro de producción. 

Las actas recibidas de los telecentros son leídas, catalogadas y 
tabuladas por el coordinador de teleaudiencia, cuyos resulta­
dos son entregados al departamento de producción. Las suge­
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rencias emanadas de los participantes son incluidas, comenta­

das y utilizadas en programas posteriores. De esta manera se 

hace efectiva la retroalimentación que permite la participa­

ción directa de los grupos de recepción en la programación, 

modificación y superación del contenido y forma de las emi­

siones. 


Aquí se establece el diálogo entre el emisor y el receptor y se 

completa el círculo de la comunicación. 


En caso de que las preguntas y sugerencias no pueden ser res­

pondidas por radio, tenemos un sistema de correspondencia 

por carta que nos ha dado óptimos resultados. 


Supervisión: 

La supervlSlOn constituye una actividad continua y perma­
nente que debe abarcar todas las fases del proceso teleducativo. 
Sólo así se puede lograr la efectividad del servicio, tanto en la fase 
de la investigación, planificación y producción de los programas 
como en la propia recepción. 

A nivel de producción contamos con un sistema de supervi­
sión interna, en el que participa todo el equipo técnico. Ello nos 
permite conocer los aciertos y fallas y establecer los reajustes nece­
sarios en el proceso teleducativo. . 

Los objetos específicos de la supervisión están vinculados a la 
necesidad de aumentar la productividad del sistema teleducativo y 
por tanto se trata de: 

Verificar las acciones y su realización. 

Informar sobre su desarrollo. 

Detectar las causas de los acuerdos. 


- Sugerir los reajustes necesarios. 

Esta acción se ejecuta a través de reuniones del personal de 
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producción, visitas a los telecentros, informes, aplicación de fichas, 
etc. 

En los te1ecentros, son los propios participantes quienes cope­
ran en la supervisión. Regularmente se realizan visitas a los te1e­
centros de la zona, y en el mismo momento en que se está reci­
biendo un programa. Los resultados son categóricos porque tene­
mos la Qportunidad de compulsar directamente las reacciones y 
grado de aceptación e im pacto que producen nuestros programas. 

Evaluación: 

Al igual que la supervisión, esta fase te1educativa constituye 
una actividad continua y permanente que comprende todo el pro­
ceso te1educativo. 

Para cumplir a cabalidad con una evaluación científica, hace 

falta una definición concreta y precisa de los objetivos, que nos 
permita conocer el avance de nuestras acciones, los logros obteni­
dos, los errores cometidos y las causas de dichos errores. 

Si la teleducación busca un cambio sólo la evaluación nos per­
mitirá conocer en qué medida se ha producido ese cambio. Sólo 
en base de los resultados de una evaluación pueden establecerse los 
reajustes necesari.os de un proyecto. 

Las decisiones respecto de ampliar, modificar y aun suprimir 
un programa deben ser producto de la evaluación. 

Por otra parte consideramos que la evaluación no es una ac­
ción aislada sho de equipo. 

Para que la evaluación sea válida, debe ser científica y como 
tal debe contar con los instrumentos apropiados a tal efecto. 

http:necesari.os
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Actualmente el PEIFEDER tiene un sistema de evaluación de 
sus acciones, válido también para la teleducación. Lo hace a través 
de reuniones, informes, documentos de trabajo y aplicación de fi­
chas, una evaluación cualitativa de los objetivos y cuantitativa de 
las metas. 

En teleducación, evaluamos dos aspectos fundamentales: 

- Apreciación del aprendizaje de los participantes e incre­
mentos. 

- Apreciación de h ':":L.;~encia operativa de todo el proceso en 
sus aspectos pedagógico y técnico. 

A nivel de grupos de recepción actualmente estamos equipan­
do pruebas escritas para evaluar el rendimiento de los participantes 
en alfabetización y nociones elementales de cálculo. Estas pruebas 
se ponen en práctica a través de programas especiales de radio, con 
la ayuda del teleauxiliar, quien i'reviamente recibe el adiestramien­
to apropiado a tal efecto. 

Un aspecto importante en este punto constituye el hecho de 
contar con medios e instrumentos eficaces de evaluación que nos 
permite, apreciar en qué grado un grupo campesino está cambian­
do de actitud y cuál es la orientación de ese cambio. A menudo, 
los indicadores de un proceso de cambio son tan sutiles e imper­
ceptibles que resulta difícil valorar, en su justa dimensión, lo que 
está sucediendo en la estructura social de las comunidades campe­
sinas. 

Los instrumentos de evaluación referidas a estos aspectos de­
ben ser tan precisos que no deben limitarse a valorar sólo los signos 
exteriores sino la esencia misma del cambio, expresadas en la medi­
da en que los destinatarios utilizan un mensaje, incorporando nue­
vos valores a su conducta y fortaleciendo su posición d~ lucha y li­
beración. 
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5. PROBLEMAS Y DIFICULTADES: 

Este trabajo no sería completo si no diéramos a conocer pro­
blemas con los que tropezamos en la ejecución de nuestras accio­
nes. Para ser breves, nos limitaremos a enumerar los más impor­
tantes, dejando el comentario a cargo de ustedes. 

Vigencia de esquemas de dominación y dependencia que se 
traduce en actitudes mentales arcaicas y negativas de la pobla­
ción rural que obstaculizan la realización de acciones. 

Insuficiencia del personal nacional capacitado en el campo de 
comunicación educativa. 


Falta de recursos materiales en lo referente a radiodifusión. 

Las radio,emisoras locales no cuentan con la suficiente poten­

cia ni eqtüpamiento que garantice una labor de mayor alcan­

ce. 


Excesivo e infundado celo institucional y falta de disposición 
de las organiz~ciones locales para trabajar en equipo y ejecu~ 
tar acciones coordinadas. 

Limitaciones de servicios públicos para el personal técnico 
que trabaja en la zona. 

La naturaleza del medio rural y los problemas que éste opo­
ne, constituyen un fuerte reto hacia quienes han elegido la noble 
misión de trabajar por las mayorías marginadas. La respuesta debe 
traducirse en una actitud verdaderamente revolucionaria y de com­
promiso, en una mística que no escatime ninguna renunciación ni 
sacrificios. 

/ 

He aquí en líneas generales, algunas de las acciones que desta­
can en la experiencia teleducativa que está realizando el PEIFE­
DER en las provincias de Canas y Canchis, Departamento del Cus­
co - PERU, qu,e significará una modesta contribución a la estructu­
ra de una política teleducativa, que responde a las urgentes exigen­
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cias de esta América que está cambiando de piel y estructurando 
su verdadera personalidad. 

Quisiéramos concluir este trabajo señalando que la teleduc;a­
ci6n en áreas rurales fundamentalmente es un sistema que utilizan­
do los medios de comunicaci6n colectiva esta destinado a los adul­
tos que no tienen la oportunidad de gozar de los servicios de la e­
ducaci6n regular, por su situaci6n de marginalidad y explotación 
en que viven. 

En este estudio concebirnos a la teleducación como un proce­
so educativo liberador, que posibilita la toma de conciencia del 
hombre acerca de sí mismo y de su realidad, para un. compromiso 
con su momento histórico, a través de una participación libre, 
consciente y organizada en los procesos de cambio. 
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Liberalismo Radioelecttico~ 
Sulxlesarrollo y 

Contaminación Cultural: 

Antonio Pasquali 

EL CASO DE AMERICA LATINA. 

ECOLOGIA y COMUNICACIONES; DO)tDE y COMO SE DA 
LA CONT AMINACION. / 

Habiendo concluído hace muchos años la época francesa de 
la radiodifusión controlada por el sector privado pocos estarían 
hoy en condiciones, en las grandes democracias parlamentarias de 
Europa Occidental, de trazar de memoria el verdadero perfIl social, 
político y cultural de un servicio radioeléctrico de carácter predo­
minantemente comercial, Las pocas excepciones que aún subsis­
ten, marginales y en algunos casos reciente incluso con visos de pi­
ratería, no cambian el panorama, en el sentido de.que no permiten 
predecir cuál sería el desenvolvimiento ulterior y los efectos socia­
les de dicho sistema, si éste consiguiera imponerse nuevamente en 
uno de los grandes países europeos. 

Existen lilttchos ejemplos concretos de liberalismo radioeléc­
trico sistemático, pero se dan todos en otras regiones, y aquí inten­
taremos analizar por lo menos un caso. Sin embargo, pese a que 
no existen moddos válidos y próximos en el espacio y en el tiem­
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po, (y por eso mismo culturalmentf. válidos), en Europa vuelve a 
proponerse como panacea para los defectos del sistema monopóli­
co, una vuelta al liberalismo, es decir a la radiodifusión comercial. 
En estas propuestas (en el mejor de los casos) hay mucho de espe­
ranza ingenua y poco de experiencia vivida. La distancia histórica 
y geográfica de los ejemplos concretos tiende a producir (siempre 
en el mejor de los casos) un fenómeno de mitificación, según el 
cual una "pluralidad de voces" sostenida y confortada por la in­
dustria cultural, sería lo mejor que puede darse en los procesos de 
comunicadón de masa; siendo los Estados Unidos el único país en 
que el ciudadano puede gritar con todo atrevimiento al poder fede­
ral "fuera las manos de la televisión" y todo lo demás que se le o­
curra. Estos mecanismos míticos de pensamiento, y otros simila­
res, resultan evidentes sobre todo a un observador externo o que 
de todos modos conozca por experiencia de lo que otros están 
convirtiendo ahora en un mito. 

La primera prueba es que dicho mecanismo constituye la ma­
triz de pensamiento fundamental en una de las dos formas de pre­
sión a que se encuentran sometidos actualmente los monopolios 
radioeléctricos estatales. Estos estímulos son, en cuanto a los efec­
tos, de dos clases bien distintas respecto al fin que se proponen: 
por una parte, están los de aquéllos que desean simplemente per­
feccionar el monopolio radioeléctrico, haciendo de él el único ser­
vicio público verdaderamente tal, nacional y popular, abierto a to­
dos, organizado regionalmente y culturalmente planificado; por 
otro, los de aquéllos que, en el fondo, querrÍan liquidarlo para re­
emplazarlo por una próspera y más "libre" industria cultural priva­
da. Las estructuras mitopoléticas de pensamiento y de argumenta­
ción a que se hace alusión interesante evidentemente a esta segun­
da categoría, e incluso podrían funcionar como criterio selectivo 
en la operación, no siempre fácil, de distinguir entre los dos objeti­
vos opuestos de la diatriba, y de reconocer, eventualmente, al por­
tavoz de los intereses privados bajo las apariencias del más cáustico 
o moralista de los censores. ­
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Entre los argumentos más serios e üustres que reflejan un re­
curso al mito en este segundo grupo de presión, se podría analizar 
largamente, por ejemplo, cómo se asume de manera acrítica un 
cierto paralelismo entre los problemas de la información y los pro­
blemas ecológicos, que tendrían en común el denominador genéri­
co de la "contaminación". Los efectos más o menos nocivos de 
los mensajes de masas serían siempre, de cualquier manera, el pre­
cio que inevitablemente hay que pagar a cambio de una abundan­
cia en medios radioeléctricos, equivalentes por tanto, en el reino 
de la cultura, a los smogs, los ríos cubiertos de jabón y los lagos 
muertos de las regiones de alta concentración industrial (la única 
alternativa a esta fatalidad sería, por ejemplo, la Grecia de los re­
yes o la República de Sudáfrica que, ¡felices ellas!, fueron o per­
manecieron mucho tiempo incontaminadas por la televisión). Así, 
pues, la "contaminación" derivará inevitablemente de la presencia 
del medio, y entonces uno u otra sistema de utÜízación vendría a 
ser lo mismo. Justamente a este tema la ORTF ha dedicado hace 
pocas semanas un seminario internacional cuyo título era precisa­
mente Communication de masse et pollution mentale. Pero se tra­
taba propiamente de precisar que, aunque la comparación pueda 
resultar üustrativa, medios y contaminación no se encuentran en­
tre sí en necesaria y espontánea relación de causa a efecto; que el 
efecto de contaminación no deriva de la simple presencia del me­
dio sino de su uso; que la discusión sobre los condicionamientos 
mentales debe desplazarse por consiguiente, en sentido antimac1u­
haniano, del medio o vehículo al punctum dolens del controlo del 
dirigismo, re adquiriendo por tanto, y abiertamente, carácter socio~ 
lógico y político. 

Pero ¿en qué consiste, más precisamente, el trasfondo intere­
sado y mítico de este paralelismo entre las comunicacione&. y la e­
cología? Los problemas ecológicos, sin embargo reales, ya han si­
do, como todos saben, aparentemente instrumentalizados y obliga­
dos circunstancialmente a jugar, aun en su trágica incumbencia, el 
despreciable papel del "monstruo marino", sin que se pueda llegar 
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casi nunca a la denuncia de las responsabilidades específicas, la 
imagen es siempre la del pez muerto río abajo y nunca la del que 
ordena descargar el veneno en las aguas río arriba. Esta sensibiliza­
ción genérica y romántica hacia la pureza violada de la naturaleza 
(que ha sido ya abundantemente explotada por la publicidad), sir­
ve por otra parte admirablemente a los fines de los argumentos pa­
ralelos, que en esencia se reducen a dos. El primero afirmaría la 
ineluctabilidad de un cierto grado de contaminación mental, con­
secuencia fatal de la pura y simple presencia de los medios masivos 
(como si los mensajes de la radio y la televisión fueran solamente 
el "humo" de las fábricas culturales). Con el segundo se llega a lo 
básico: así como la ecología debe estructurar un programa de tor­
no al estado natural (que por eso mismo encuentra sus arquetipos 
y sus modelos en el pasado), del mismo ;nodo la ciencia y la polí­
tica de las comunicaciones propondrán un retorno a aquella sana y 
descondicionante "pluralidad de voces", vilipendiada por la civili­
zación opresiva de los monopolios. 

Es fácil dar una respuesta al primer argumento paralelo. Los 
humos y los desechos de la tecnología industrial son los subpro­
ductos no propiamente deseados de los procesos de transforma­
ción y producción de riquezas, y a causa de ellos quizás surgirá al­
gún día alguna nueva superindustria descontaminante que satisfaga 
a los puristas; pero los mensajes ómnibus, su entropía, su manipu­
lación y sus efectos, cualesquiera que ellos sean, no son el humo y 
los desechos de otro producto que de todos modos se ha elabora­
do, sino el producto único y principal de la industria cultural, 
Aquí la función crea al órgano: el mensaje no es el residuo acci­
dental de la industria electrónica, sino aquello para lo cual ella 
existe. Y la analogía, entonces, ya no funciona. En cambio, una 
denuncia del segundo argumento paralelo sólo puede ser desarro­
llada (y aquí sólo trataremos de resumirla) en el terreno filosófico. 
En ambos casos (contaminación ecológica y mental) se trata de 
una degradación de la armonía de la que deberíamos haber tenido 
conciencia siempre, pero que ponemos de manifiesto con gran alar­



479 Comunicación y Cambio Social 

ma en cuanto ésta alcanza niveles críticos. Sólo un error funda­
mental de extrapolación nos permitiría sin embargo considerar los 
procesos de degradación ecológica y socio dinámica como dos di­
mensiones paralelas y superestructurales de un mismo fenómeno 
básico de contaminación. Esta nueva modalidad del positivismo 
psico-social no convence ya a nadie. Nosotros con toda seguridad 
sabemos lo que es el agua pura, el aire contaminado, y conocemos 
la mayor parte de los mecanismos físicos, químicos y biológicos 
que, una vez alterados, pueden a su vez alterar las relaciones y el 
equilibrio entre los seres vivos. Sabemos pues 10 que es la salud y 
la normalidad ecológica; sus modelos son cuantificables y formali­
zables. Pero no conocemos con el mismo espíritu geométrico la 
esencia óptima de la comunicación humana; una esencia que no 
resulta cuantificable y cuyos modelos no nos son dados de una vez 
para siempre. De esta última, no tenemos más que perspectivas 
teóricas siempre condicionadas ideológicamente, sobre todo por­
que ninguna sociedad histórica ha llegado jamás a un estado de 
perfección comunicacional. Ya es bastante si logramos tener las 
ideas claras (y esto confirmaría el diagnóstico en vez de invalidar­
lo) acerca de lo que debe ser negado y rechazado en el uso actual 
de los medios de masas cuando éstos llegan a demostrar abundan­
temente su carácter nocivo. La ecología tiene pues su específico y 
propio paraíso perdido que reconquistar, su propio arquetipo y sus 
propias palingenesias, mientras que la idea kantiana de comunidad 
o auténtica reciprocidad, aún y propiamente en el sentido de la co­
municación c.omo factor de asociación, no tiene ni modelos histó­
ricos en los que inspirarse ni paradigmas ahistóricos y metafísicos 
que reducir a mímesis terrestre. Si no existe un arquetipo metafí­
sico de las comunicaciones humanas, y lo que es más importante, 
sLno ha llegado a tener concreción histórica, entonces todas y cada 
una de las hipótesis del "pasado" o del "otro" en función de mo­
delos revela su propia esencia mitopoiética (espontánea o premedi­
tada), y debe por eso mismo ser excluida. Más que de mito debe­
ría en todo caso hablarse, para la comunicación humana, de utopía 
en el sentido fuerte y actual del término: de necesidad futura pero 



480 

sentida ya imperiosamente como algo realizable; de progresión de 
10 peor a 10 mejor, retardado y combatido solamente por la inercia 
conservadora del status dominante, que lo declara imposible. Se 
sigue de ello que la tentativa de gratificar y de ganarse a la gente en 
base al mito romántico y ancestral de la vuelta al estado natural, 
(para entonar el panegírico de un liberalismo pluralista "anterior" 
a las degradaciones centralistas), podrá si acaso dejarse admirar por 
su refmamiento tan típico de los "persuasores ocultos", pero no 
dejará de ser lo que es: una falacia y una mentira más o menos in­
tencional. En el campo de las comunicaciones colectivas (yen es­
to incluso una mente por otra parte tan lúcida como la de W. MilIs 
se ha equivocado), en este campo pues no hay para.ísos que recon­
quistar, y sí en cambio muchos infiernos que pueden ciertamente 
evitarse. Lo racional y 10 más verdadero, quedan aún por hacer, y 
lo que menos sirve a los fines futuros que deben realizarse es justa­
mente la mitificación del pasado o del otro. 

Para las relaciones humanas de comunicación, pues ni mode­
los naturalistas reducibles a escala antropológica, ni reconquista de 
un estado anterior más natural como en el caso de la ecología. y 
sin embargo, algún sentido metafórico, alguna base de inspiración 
ecológica puede subsistir y sernas útil, por 10 menos, como ele­
mento de contraste, una vez reconocidos los límites de aplicación 
de tales categorías y modelos metodológicos. La subsistencia de es­
tas posibilidades de uso debería estar garantizada por genéricas si­
militudes dinámicas, aún sin olvidar que se trata de procesos natu­
rales en un caso y culturales en el otro. En ambas situaciones, por 
ejemplo, podría resultar útil fijar las formas y los ritmos de expan­
sión del elemento contaminante, o la dialéctica de las relaciones 
entre el núcleo generador de la contaminación y la periferia conta­
minada. I2n pocas palabras, se podría quizás resumir tal utilidad 
residual de la ecología respecto de las comunicaciones diciendo 
que ella nos puede ayudar, tomando ciertas precauciones, a perf<..c­
cionar ulteriormente nuestro conocimiento de lo "negativo comu­
nicacional", entendiendo a éste a la manera de un efecto de conta­



481 Comunicación y Cambio Social 

minación por mensajes; de un "negativo" que, según una reciente 
tendencia filosófico-social, se deja individualizar y describir muy 
bien aun sin tener oculto en la manga un modelo completo de po­
sitividad al que acudir en secreto. En este sentido, el ejercicio del 
pensamiento negativo -inclusive por vías tan nuevas e insospecha­
das hasta hace poco tiempo- se convierte en una lección de dificul­
tad pero también de seriedad analítica, ante la cual el tradicional 
estudio de una realidad degradada respecto de un modelo conoci­
do y formalizado viene a ser poco más que un juego. El físico, por 
ejemplo, puede decirnos exaétamente qué venenos respiramos y en 
qué dosis, respecto a un "modelo" inobjetable del aire puro (aún 
cuando la puesta en práctica de sus simples y escuetas advertencias 
sea luego, una cosa muy distinta). Pero la psicopatología, por el 
contrario, no pretende conocer y definir en forma apriorística el 
sentido último de la "normalidad" psíquica; y sin embargo, nadie 
osaría desacreditar eo ipso a la psicoterapia por su falta de térmi­
nos definitivos de comparación, ni desconocer que los conocimien­
tos adquiridos sobre los traumas, desarreglos y conflictos crean sin 
más aquellos parámetros metodológicos que nos permiten vislum­
brar el sentido de la tal "normalidad", por lo menos como variable 
histórica. Además, cuando está de por medio lo negativo, es nece­
sario tratar siempre de no recaer inconscientemente en aquella 
concepción pre-crítica y pre-hegeliana según la cual lo positivo se­
ría la simple y automática negación de lo negativo (en el sentido 
Epicureo, por ejemplo, de un bienestar como simple ausencia de 
dolor); pero no cabe duda de que un conocimiento profundo y 
multilateral de momento negativo y de su superación son los requi­
sitos indispensables del progreso, aun cuando lo "mejor" que debe 
venir no es ya para nosotros una receta ne varietur, un arquetipo 
que hay que reconstruir, o el instrumento para la consagración de 
un sistema. Si los modelos ecológicos pueden pues ayudarnos (una 
vez que se hayan tomado las debidas distancias), a reconocer nue­
vos aspectos negativos de la comunicación, entonces podemos em­
plear con concie:ncia crítico-metodológica incluso un concepto 
como el de "contaminación", que pueda sin más iluminar ciertos 
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aspectos de la dinámica social de las comunicaciones poco conoci­
dos hasta ahora. 

EL SUBDESARROLLO ES TAMBIEN CONTAMINACION CEN­
, TRIFUGA; AQUI SE PROPONE EL CASO DE VENEZUELA. 

De las pocas nociones básicas resumidas hasta ahora se deri­
van aquellos planteos que dan al análisis del subdesarrollo comuni­
cacional un sentido más concreto y explicito. Mucha literatura, 
muchas actitudes e iniciativas socio-culturales (aunque animadas 
por tantas buenas intenciones), son todavía cíctimas de aquella 
opinión según la cual el subdesarrollo constituiría un caso "per se" 
aislado en et círculo vicioso de sus propias idiosincracias y respon­
sabilidades históricas, o incluso anclado cl fondo del abismo por la 
piedra del determinismo geográfico. El subdesarrollo sería pues lo 
exótico, lo curioso o algo digno de conmiseración; en el fondo, un 
enorme fruto tropical bastante extraño que nunca echaría raíces 
en las zonas templadas de la civilización dé la cultura. Estas con­
cepciones naturalistas u otras similares (que por demás enmascaran 
el narcisismo, el complejo de culpa o de superioridad) son, una vez 
más, erróneas, y aquí trataremos de demostrarlo analizando un ca­
pítulo de la geografía política de los medios de masas que demues­
tran exactamente lo contrario. La verdad contraria y axiomática­
mente válida es que el desarrollo y el subdesarrollo son el anverso 
y el reverso de una misma medalla, y que su tipo de relación es la 
inherencia. La descripción de un caso muy sintomático de subde­
sarrollo en las comunicaciones, no debe por tanto tomarse como la 
diversión académica que un cronista de Indias puede ofrecer a una 
sociedad culta y ya fuera de peligro, sino algo concerniente a una 
totalidad en la cual las viejas escisiones de responsabilidad de la éti­
ca mercantil y explotadora pierden todo significado. 

Es justamente aquí que (tratando de no recaer en los mitos), 
haremos uso de algunas metáforas ecológicas para dar una idea más 
plástica de la inherencia entre las partes en juego en los procesos 
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de dinámica cultural. La ecología ha puesto ante nuestros ojos la 
extrema fluctuación de los fenómenos de contaminación (los peces 
que comemos han sido contaminados en otro océano ),y nos ha re­
velado la esencialidad de los estudios sobre las zonas con más alta 
tasa de contaminación para la determinación de las dosis críticas, 
de los efectos inmediatos y a largo plazo, delrradio de acción, del 
punto de no reversibilidad y de los eventuales remedios. Esto pue­
de inspirar nuevos enfoque's de los temas de dinámica cultural o de 
transculturación especialmente en relación a los canales radioeléc­
tricos de comunicación, y facilitar aquel conocimiento de 10 nega­
tivo comunicacional que hace un momento señalábamos. 

A fm de que todo esto adquiera para el lector un sentido ver­
daderamente completo a medida que se desdende a 10 concreto, es 
necesario aceptar como punto de partida la tesis de que la gran ma­
yoría de los países americanos (con las excepciones de Canadá, Cu­
ba l Chile y Perú y algunas otras, pequeñas y pequeñísimas), consti­
tuyen la unidad mundial con el más elevado coeficiente de conta­
minación cultural y política en el campo de las comunicaciones de 
masa. Sólo así los pocos datos aquí presentados y relativos a un 
país integrante de dicha unidad -Venezuela- asumen un significado 
no casual. Se quiere pues afirmar que el panorma americano de las 
comunicaciones colectivas y radioeléctricas, visto desde Venezuela 
(aunque si nos trasladáramos al Brasil, a México o a Puerto Rico la 
perspectiva no sufriría cambios sustanciales), equivale al panorama 
que. descubriría un biólogo que dirigiese el microscopio hacia la zo­
na más aguda,de una infección, donde el asalto del factor extraño 
y los procesos de descomposición son más evidentes. Quien desea­
re recorrer los gruesos anuarios de la UNESCO descubriría ensegui­
da el ubiconsistam de la situación: los Estados Unidos y América 
Latina constituyen el único bloque mundial compacto en el cual 
los servicios radioeléctricos son administrados casi exclusivamente 
según criterios comerciales, y funcionan por tanto en un todo co­
mo servicios privados. El origen de todo lo que hay de más negati­
vo en el mundo, en el sector de las radiocomunicaciones, coincide 
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po tanto con su privl:ttización, geopolíticamente concentrada justo 
en aquel subcontinente que en otros sectores trata de ganarse, sin 
mentiras piadosas, el eufemismo "en vías de desarrollo". ¿Cómo 
se insertan en este cuadro de común denominador los problemas 
del subdesarrollo? A nadie le será difícil imaginar que la unidad 
socio-cultural a que nos estamos refiriendo presenta en su interior 
(e incluso en sectores no puramente económicos) muy pronuncia­
das diferencias jerárquicas, estando constituida como lo está por 
una superpotencia central (Estados Unidos) y una gran periferia 
(la casi totalidad de los países al sur del Río Grande). En este sis­
tema regional, la hegemonía de la metrópoli sobre la periferia en el 
campo de las comunicaciones de masas es uno de los instrumentos 
menos reconocidos pero al mismo tiempo más operantes del inter­
vencionismo, la eficacísima quinta columna de todos los desembar­
cos militares, económicos y políticos. El hecho de que parte del 
capital de muy numerosas radioemisoras latinoamericanas sea nor­
teamericano no basta para explicar la situación (incluso los "inde­
pendientes" están alineados, y quizás más que los otros). Se trata 
en todo caso de uno de los efectos del condicionamiento total y 
no de su causa. Para demostrar el aserto seguiremos utilizando las 
figuras de inspiración ecológica, y formularemos propuestas meto­
dológicas de las cuales sólo la última será analizada brevemente, 
con la esperanza de que las precedentes resulten confirmadas a for­
tiori. 

1.- La experiencia de las regiones con más alto grado de con­
taminación en el campo de las comunicaciones enseña que, para un 
estudio concluyente sobre los efectos, debe concederse prioridad 
absoluta no tanto al análisis del contenido de los mensajes, sino a 
precisar la dosis de sus principales ingredientes. Es 10 que haría un 
equipo de ecólogos: determinar enseguida la dosis del elemento 
contaminante. Esta búsqueda nos pone inmediatamente frente a 
casos extraordinarios de homeopatía o de mitridatismo, algunos de 
los cuales se describirán en seguido; pero debe quedar claro desde 
ahora que las fórmulas de manual para el estudio de los efectos no 
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se pueden aplicar o "normalizar" alegremente, si antes no se ha 
aclarado estadísticamente, por ejemplo, que se está en presencia de 
sistemas comunicantes de bajísimo poder de información y por 
tanto de países subinformados (si se trata de informaciones) o hi­
perdosificados y en consecuenCia habituados a estímulos masivos 
(si se trata en cambio, digamos de telefUms); y todo esto porque 
resulta necesario pre-establecer hasta qué punto el hábito de reci­
bir dosis minúsculas o masivas puede haber fijado aquellas predis­
posiciones que son parte integrante y decisiva del verdadero efec­
to. 

2.- A los efectos de las comunicaciones, en cada unidad regio­
nal ("unidad" como identidad institucional en los sistemas de em­
pleo de los medios), los canales radioeléctricos producen un proce­
so de contaminación cultural de un mismo género y vectorialidad, 
aún cuando muchas de las partes q,ue integran la unidad no son 
fuente de contaminación o resultan excéntricas respecto dé-clla. 
La convivencia obligatoria de centros de producción cultural con 
centros exclusivamente de consumo, produce la satelizadón de la 
gran periferia en torno al centro hegemónico. Algunos problemas 
derivados de ello: una unica y precisa fuente de contaminación y 
d~ control ideológico; una periferia subdesarrollada que sufre sus 
efectos sin ser su causa ni poseer los mismos mecanismos de defen­
sa de la metrópoli; la casi inexistencia, en esta periferia contamina­
da y no contaminada, de una conciencia colectiva y autónoma del 
problema, como resultado de la alienación comunicacional. 

3.- Implicaciones entre el problema de la dosificación y el de 
la relación centro-periferia en una misma unidad de sistema "libe­
ral". Vistas las cosas desde aquella periferia, existen indicios defi­
nitivos para convalidar el siguiente nuevo principio: los fenómenos 
de contaminación mental inducidos por las comunicaciones de ma­
sas no resultan centrípetos, no forman "manchas de aceite" como 
en muchos casos de polución biosférica, sino que presentan un 
fuerte carácter centrífugo que acumula mayores cantidades de es­

/ 
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coria y de elementos contaminantes en la periferia de la gran in­
dustria cultural. 

Para ilustrar esta tercera propuesta, será necesario comenzar 
observando que la imagen aquí utilizada sirve sólo para establecer 
una verdad igual y contraría a las de la ecología. Las zonas perifé­
ricas respecto al centro de polución -esto es 10 que se quiere decir­
no sólo resultan contaminadas como en la vecindad inmediata de 
las grandes "chimeneas culturales", sino que lo son en mayor me­
dida. Esta aftrmación no quiere ser ni masoquista ni demagogica. 
Si con algunos de los datos conocidos se pudiera hacer una especie 
de "meteorología cultural", podríamos incluso descubrir la situa­
ción en términos de zonas ciclónicas y anticiclónicas. La televi­
sión venzolana, por ejemplo, recibe en caja cerrada desde el exte­
rior el 52,24 por ciento de todas sus horas de programación, y otro 
27,45 por ciento de las empresas publicitarias (casi todas extran je­
ras), 10 que signiftca que ella misma produce sólo el veinte por 
ciento de los mensajes que difunde. Este increible v~cío del 
ochenta por ciento funciona exactamente como las "bajas presio­
nes" ciclónicas que atraen irresistiblemente el reflujo de las "altas 
presiones", las cuales se precipitan a colmar el vacío. Pero es sólo 
una imagen y nada más, que podría prestarse más bien a un grueso 
equívoco; el de creer que se trata justamente de fenómenos norma­
les y pertenecientes a la naturaleza de las cosas, sin ingenieros so­
ciales ni responsables culturales, y por tanto extraños a cualquier 
juicio ético-político. En las reales condiciones de uso, en cambio, 
la institución que llamamos televisión se asemeja mucho más -en 
Venezuela como en muchos otros países latinos- a 10 que también 
en lenguaje técnico llamamos un "retransmisor", es decir, a un 
mecanismo auxiliar y teledirigido. La máscara que cubre este ros­
tro, naturalmente, sonríe. Pero tras de la fachada de nacionalismo 
casi histérico de los teledifusores locales -que condimentan con 
enorme cucharadas de folklore y de patriotismo todos los manjares 
que preparan- hay en cambio una labor de antinacionalismo siste­
mático que llena los cuatro quintos del espacio que media entre el 
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himno nacional de apertura y el himno nacional de clausura de los 
progamas. Seda n'ecesario además insistir en otra paradoja aparen­
te que nos inspira la misma ecología, y que subraya fuertemente la 
inherencia ya indicada entre desarrollo y subdesarrollo. Esto últi­
mo no es algo existente de por sí, desvinculado en todos los aspec­
tos de su contrario; no es sólo carencia y alejamiento económico­
industrial de las metrópolis, sino que es también metástasis y estre­
cho lazo impuesto por las metrópolis mismas. De modo que la pe­
riferia subdesarrollada, si por una parte es la reserva de aire puro, 
de bosques y de playas limpias para el turismo, es también por otra 
parte la gran esponja que absorbe hasta grados inverosímiles 10 
peor de la contaminación cultural metropolitana; el lugar donde se 
está mejor ecológicamente hablando, pero donde se está peor en 
cuanto a cultura de masas. Estas verdades sacrosantas y desconoci­
das resultan siempre sospechosas de demagogia para quien sólo tie­
neexperiencias librescas o a quien no cree en absoluto en él. Tra­
taremos por tanto de corroborarlas con un par de hechos más. 

A). Todos saben que la industria cultural norteamericana pro­
duce cantidades enormes de teleHlms, (los cuales se pueden contar 
hoy entre los vl:!hículos más importantes en los procesos de trans­
culturación), y que estos teleHlms presentan una carga ideológica 
al menos semejante a la del cine hollywoodiano de las décadas del 
dirigismo total. La televisión venezolana transmite una ración de 
dicho telecine en 22 horas 23 minutos diarios (en 43 h. 57' de pro­
gramación total), o sea alrededor de once mil por año (promedio 
para 1968). Lo que se quiere mostrar no es tanto, es exageración 
macroscópica de las cifras en sí, sino el hecho de que ni los mismos 
estudios norteamericanos producen tantos; 10 cual obligó a los te­
ledifusores vem:zolanos (que habían partido con un cierto retraso 
respecto de la metrópoli) a agotar todos los viejos estocks existen­
tes en Norteamérica y después, no pudiendo seguir los ritmos de 
producción del norte en cuanto su demanda superaba a la oferta, a 
buscar frenéticamente la misma mercadería (y también shows, lar­
gometrajes, poco importa) en cualqUler otro mercado. Mercade­
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ría, sobra decirlo, que no comprometa que no haga pensar al públi­
co o induzca la sospecha de "subversión" en el publicitario o el a­
nunciante. Por consiguiente, el ciudadano venezolano, menos in­
formado y educado por su propia televisión que el ciudadano esta­
dounidense (con el europeo no hay posibilidad alguna de compara­
ción), absorbe más violencia, más evasión y más estímulos ideoló­
gicos heterónomos que aquel que vive en la ciudadela de la indus­
tria cultural hegemónica. 

B). La industria radioeléctrica privada, es siempre yen todas 
partes la más drástica negación de la "pluralidad de voces" soñada 
en teoría, y se estructura en solidísimos oHgopolios que entonan 
loas a perpetuidad a las ideologías del consumismo y del status. 
Su piedra de toque es la publicidad. Cuando se vive de ella ode 
ella se muere, puesto que un lock-out publicitario puede sacarnos 
del medio en el giro de pocas semanas (en Venezuela este caso no 
es infrecuente), sería tonto pensar que el patrono no logre hacer 
de sus inversiones publicitarias el condicionador total de cualquier 
mensaje, de todos los silencios y las censuras. La experiencia ense­
ña más bien qúe no existe político ni censor más obtuso, intransi­
gente y fanático que un comerciante en servicios radioeléctricos. 
Si al oír el nombre de Shakespeare el "manager" en jabones de to­
cador frunce el ceño, porque no atrae al público y "no vende", en­
tonces Shakespeare es inmediatamente rechazado y se organiza en 
un abrir y cerrar de ojos la comedia rosa. Si esta noticia o aquella 
fuente pueden provocar sospechas en algún gerente, entonces es 
mejor eliminar la fuente y la noticia. (Debería incluso explicarse 
aquí que la televisión venezolana no ofrece sus propios programas 
al agente publicitario, sino que arrienda todo su tiempo al mejor 
postor, el cual tiene el derecho de incluir en él lo que quiera). 
En la periferia, medios y publicidad son manipulados por verdade­
ros colaboracionistas de la metrópoli, con la crueldad y la super-or­
todoxia del colaboracionista en general que ya ni siquiera practica 
el fair-play de sus mandatarios. La inversión centrífuga del flujo 
condicionante llega entonces a su punto máximo. El tele-especta­
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dor de Nueva York recibe una dosis diaria de alrededor de 800 
mensajes publicitarios, pero distribuidos en un total de programa­
ción más nutrido que en Venezuela. El teleespectador de Caracas, 
en cambio, recibe 1.313 por día (promedio de 1968) con un ritmo 
medio de un anuncio comercial de 33 segundos de duración treinta 
y cuatro veces por hora. (La ración diaria es de 12 h. 15' de publi­
cidad, correspondientes al 27,45 por ciento de los programas). La 
contaminación publicitaria, en esta zona periférica, es pues un 61 
por ciento más elevado que en la metrópoli misma; y es muy im­
probable que fuera de la "unidad" americana con su sistema liberal 
y su "pluralidad de voces" se puedan registrar casos de doping pu­
blicitario tan vistosos. Si por tanto adorno y Horkheimer han ela­
borado aquellas teorías que sabemos después de haber asimilado la 
menos insoportable experiencia estadounidense ¿qué le queda por 
hacer a quien vive peores experiencias, y por demás exógenas? Pa~ 

ra dar sólo una. idea de la intervención masiva del sistema sobre los 
canales de información, sin medias tintas, bastará señalar que de la 
prensa venezolana (52 por ciento de publicidad, 10 por ciento de 
fotografías y 21 por ciento de textos, de los cuales la mitad está 
dedicada al deporte)' han desaparecido definitivamente los editoria­
les, los corresponsales extranjeros propios, las notas de opini6n po­
lítica de la redacci6n y hasta la crítica cinematográfica y televisiva 
(hace unos quince años el diario más grande del país se quedó por 
mucho tiempo sin la nutridísima publicidad cinematográfica por 
haberse atrevido a publicar reseñas de los films); que en la radio o 
en la televisión no existen programas de verdadera actualidad na­
cional en el campo social, cultural o científico; que todos los infor­
mativos más importantes están controlados abiertamente por em­
presas comerciales (el noticiero más escuchado de TV. se llama en 
Venezuela "El Observador Creole", con el óvalo de la Esso desta­
cándose sobre la pantalla durante toda la transmisión). En una pa­
labra, si se excluyen la cr6nica popular y las soap-operas de inspira­
ción ambiental, Venezuela y sus problemas no existen en absoluto 
ni quisiera para aquel veinte por ciento de televisión que puede lla­
marse venezolarla. No hablaremos ya del caso extremo de la gue­
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rrilla (decenas de programas y entrevistas se presentan en las panta­
llas del mundo entero, en Venezuela ninguno), pero ni siquiera la 
inauguración del gran puente marítimo de Maracaibo (visto por los 
europeos en un documental de media hora de duración), fue un es­
tímulo suficiente para un breve cortometraje. 

Para reforzar la tesis de la acumulación centrífuga de los con­
taminadores culturales en la periferia subdesarrollada y dependien­
te, es necesario introducir un importe corolario. La metrópoli 
contaminante no ha elegido seguramente el mejor sistema de utili­
zación de los medios radioeléctricos, aun cuando después 10 expor­
tó a toda su zona de influencia, con base en una doctrina Monroe 
cuyas consecuencias culturales valdría la pena estudiar a fondo. 
Pero gracias a su potencia económica y cultural, dicha metrópoli 
posee los centros de contaminación con más amplio radio de ac­
ción y al mismo tiempo las más sofisticadas técnicas descontami­
nantes, que se aplica a sí misma toda vez que le resulta factible. 
Produce en consecuencia los venenos y los antídotos, aun cuando 
sólo los primeros llegan a la periferia. Ella posee por tanto consi­
derable capacidad de auto defensa que los países subdesarrollados 
no tienen, porque en ellos la producción de anticuerpos culturales 
resulta mucho más difícil a causa de un colonialismo mental con­
suetudinario que abarca grandísimos estratos de la población. 
Aclaremos enseguida que estos antídotos no representan, por su­
puesto, el instruml nto más racional para alcanzar el optimum de 
las comunicaciones de masa; pero debe reconocerse (para no salir 
del ámbito de la televisión), que las casi doscientas estaciones de 
TV. no comercial, la National Educational Television, Ann Arbor, 
Hagerstown, los inn umerables circuitos didácticos y culturales, e 
incluso algunos circuitos privados y por cable coaxial (subvencio­
nados por ciudadanos que se imponen a sí mismos una contribu­
ción fija para tener una televisión mejor) son por lo menos los anti­
cuerpos de la iniciativa privada en lucha contra los abusos de la ini­
ciativa privada. En Venezuela, donde existen actualmente 128 es­
taciones de radio comerciales y que en el lejano 1952 figuraba ya 
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entre los primeros diez países del mundo que tenían servicios regu­
lares de televisión,> la iniciativa privada no ha creado en cuarenta 
años una sola emisora no comer-cial. En resumidas cuentas, y dadas 
la calidad ínfima del mensaje, el hecho es "positivo", del mismo 
modo en que se considera como tal aquel otro por el cual la radio­
televisión (a la cual interesan sólo las zonas más pobladas y consu­
midoras del país), no cubre todavía hoy la totalidad del territorio 
nacional. .Pero esto demuestra que incluso en el sentido de una im­
perfecta descontaminación el ejemplo metropolitano no funciona 
ya más, y que los fenómenos centrífugos que se señalaban transfie­
ren a la periferia verdaderamente sólo 10 negativo y las escorias, el 
veneno y no el antídoto. 

Para terminar 

Llegamos a este punto, sería necesario quizás presentar datos 
que resumieran e ilustraran la composición de los programas radio­
televisivos venezolanos, para que el lector pudiera extraer de ellos 
las deducciones que faltan para completar el cuadro. Creemos más 
oportuno en cambio responder a otras dos preguntas que muchos 
deben haberse planteado ya. ¿Cuáles son los efectos colectivos de 
semejante uso de los medios radioeléctricos? ¿Qué papel juegan, y 
qué responsabilidades caben a los servicios públicos? 

Aún cuando Venezuela se encuentra quizás a la vanguardia, 
en número y calidad, en el campo de los estudios latinoamericanos 
sobre los medios de comunicación de masas (y ello está creando las 
premisas fundamentales para una inversión de sentido) son dema­
siadas las directrices de trabajo para poder contar desde ahora con 
un panorama general de los efectos. Las dificultades metodológi­
cas, por ejemplo, son tales que requieren continua ingeniosidad y 
una buena dosis de imaginación psico-sodal. Existe el problema 
ya recordado de la dosificación, según el cual un análisis de la inci­
dencia de las informaciones televisivas sobre las opiniones o cono­
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cimientos del receptor, por ejemplo, debe presumir en primer lugar 
que la televisión local no informa; en efecto, ésta dedica el 2.05 
por ciento de su tiempo total a la difusión de noticias, y ello crea 
una situación apriorística de subinformación y de baja entropía 
(escasa posibilidad de elección entre los mensajes y escasa diversifi­
cación de los mismos), a la que resulta erróneo aplicar los métodos 
de investigación experimentados en grupos sociales de entropía in­
formativa constantemente más alta. Después, existen las más di­
versas peculiaridades, como ésta: se ha comprobado que para me­
dir con precisión la aceptación de la televisión entre los jóvenes de 
menos de 14 años (en un país de gran inmigración), era necesario 
distinguir no sólo entre oriundos e inmigrantes (aun cuando hayan 
nacido en el país), sino que era necesario establecer además una 
sub categoría dentro de estos últimos: los de origen hispano-lusita­
no o norteamericano (cuyos ascendientes aceptan por tradición un 
servicio radioeléctrico hispercomercializado) y los oriundos de paí­
ses donde existen servicio monopólico o centralizado (como Fran­
cia, Italia, Alemania, Inglaterra, etc.), m~chos de los cuales viven 
en un ambiente familiar más crítico respecto al uso local de los 
medios. Pero éstas son solamente dificultades técnicas a las que 
deberemos agregar otras más sustanciosas. Sin embargo, debemos 
citar aquí que por 10 menos dos encuestas sobre efectos: la del psi­
cólogo Eduardo Saptoro sobre La televisión venezolana y la forma­
ción de estereotipos en el niño, y la de la experta en comunicacio­
nes Martha Colomina Estudio sobre los efectos de la radio y tele­
novela en Venezuela. La primera ha demostrado, por ejemplo, que 
en un país donde la mezcla racial pacífica es 10 normal, muchos ni­
ños odian a los negros, a los de raza amarilla e incluso a los españo­
les, que son casi siempre los "malos" de los telefUms y las revistas 
de historietas importados (el "héroe" positivo resulta norteameri­
cano en el 86,3 por ciento de las respuestas, latino en el 7,9 por 
ciento; el chino es 17 veces más malo que bueno, y el blanco 11 
veces más bueno que el negro, etc.). La segunda encuesta ha de­
mostrado la masiva obra de condicionamiento hasta de los pocos 
lives programs que se producen en el país, los que en el 30,4 por 

// ...( 
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ciento de los casos se reducen para la televisión a telenovelas (pero 
una de las tres estaciones comerciales dedica al género el 43 por 
ciento de sus esfuerzos productivos, y una de las estaciones de ra­
dio de la capital difunde 22 episodios por día de otras tantas radio­
novelas). Este análisis se desarrolló en base a una muestra que re­
presentaba adecuadamente toda la población de Maracaibo, la se­
gunda ciudad de Venezuela, y demostró en primer lugar -contraria­
mente a las investigaciones de mercado de los agentes de publici­
dad- que no existen diferencias apreciables en el uso de los medios 
radioeléctricos entre los diversos estratos económico-sociales y los 
niveles de prestigio de la población (en algunos casos, por el con­
trario, la gente más acaudalada y socialmente más importante ha­
cía un uso mayor de la televisión). La frecuencia de audición al­
canza normalmente cifras muy altas: 5 a 8 horas por día; elleader 
de opinión del barrio (que también puede ser un niño en muchos 
casos) es ahora el que tiene mayores posibUidades de escuchar, re­
cordar y repetir los diversos episodios de las novelitas radiofónicas 
o televisadas. p(!ro lo que quizás adquiere mayor relieve es la de­
mostración aportada por el estudio del hecho de que el 71 por 
ciento de los espectaaores declaraba otorgar "alta credibilidad'" al 
contenido de las narraciones, llevando la identificación hasta el 
punto de convertir a la novelita en un modelo de conducta y en 
una "regla de vida" en el 60,2 por ciento de los casos. 

Discurrir sobre las responsabilidades de los poderes públicos 
sería largo y espinoso, aun cuando podría reducirse en sustancia a 
la más culposa y manchesteriana de las actitudes liberales. El cen­
tro de la cuestión es el artículo 2 del Reglamento de Radiocomuni­
caciones (de 1941, que nunca fue reformado), el cual sentencia: 
"Los servicios radioeléctricos son de exclusiva competencia del Es­
tado, y sólo en forma excepcional se concederán permisos a los 
particulares para servicios de esta índole ..." Pero la excepción ya 
era la regla en el espíritu del legislador, porque todo lo que siguen 
en el referido reglamento se reduce a fijar las modalidades de fun­
cionamiento de tales excepciones. La situación legal actualmente 
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es ésta: todos violan a conciencia o permiten la violación del regla­
mento, declarado vetusto por gobiernos y particulares, pero nadie 
se atreve a tocarlos porque los radiodifusores privados querían in­
troducir un proyecto que consagraría definitivamente la situación 
actual (el artículo 24 que ellos proponen dice nada menos lo si­
guiente: "Las estaciones comerciales de radio y televisión podrán 
disponer de hasta un 33 por ciento de la duración de cada progra­
ma para la difusión de propaganda comercial"), mientras que los 
gobiernos no han tenido nunca el coraje de oponerse al potentísi­
mo lobby radioeléctrico y no ya de reformar, sino de dar vida si­
quiera a instrumentos capaces de asegurar la obediencia a los regla­
mentos vigentes. A nivel político en cambio las cosas resultan bas­
tante claras. Todos los gobiernos, desde la aparición de la radio 
hasta hoy (dictatoriales o democráticos) han tomado siempre co­

. mo aliada a la industria radioeléctrica privada, y ésta siempre ha 
apoyado todos los sistemas de turno en el poder. Todos los Presi­
dentes han colocado medallas en el pecho de los propietarios de es­
taciones, agentes publicitarios y showmen ( o los han nombrado 
cónsules honorarios cuando se iban de vacaciones al exterior), y 
todos ellos han administrado siempre con prudencia los silencios y 
favores que convenían a los intereses del régimen y de la billetera. 
De modo que una verdadera historia de los medios radioeléctricos 
en Venezuela no existe; existe sólo la de su crecimiento vegetativo, 
copiosamente alimentado también por el erario público. Pero el 
Estado, teóricamente exclusivista de los servicios radioeléctricos, 
¿qué ha hecho para garantizar su uso público a los ciudadanos? 
En el campo de la radio, posee una emisora que hasta 1967 funcio­
naba con un programa de música clásica y lkw. de potencia; hoy 
posee un retransmisor de 50 kws. (para un país de alrededor de un 
millón de kilómetros cuadrados) y un segundo programa ligero. 
No hace publicidad comercial (no por el bien común, sino porque 
las estaciones comerciales no se lo permitirían). Esta emisora de­
bería desempeñar las funciones culturales a que la err.presa privada 
ha renunciado porque no son rentables; pero su "rating" de sinto­
nía oscila entre el 0,3 y el 0,6 por ciento, y el presupuesto anual 
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que le concede el Estado no sobrepasa el medía millón de dólares. 
Dadas estas disponibilidades económicas, y otros elementos igual­
mente irracionales, la emisora nacional y estatal vive en buena par­
te de la discoteca de sus propios colaboradores y de la retransmi­
sión sistemática de programas alemanes, franceses, ingleses, italia­
nos, israelíes, holandeses, norteamericanos, colombianos, portorri­
queños, belgas, suecos, yugoeslavos, japoneses, polacos y checoslo­
vacos. En el sector televisivo, la emisora nacional cubrió escasa­
mente el área de la ciudad de Caracas hasta 1966. Después de 
ocho meses de interrupción de los programas, llega ahora con un 
retransmisor hasta algunas regiones del centro del país, pero su 
presupuesto anual se aproxima al millón de dólares por 6 horas 15' 
diarios de transmisión. Es fácil imaginar el nivel técnico de las 
transmisiones estatales, y de ahí la imagen que el Estado ofrece de 
sí mismo a los ciudadanos a través de su emisora. (El 24 de di­
ciembre de 1966, y no fue una excepción, la Radio Nacional trans­
mitió la cinta del oratorio de Navidad de Bach, 90 minutos, entera­
mente al revés). Visto el tratamiento que el poder público conce­
de a sí mismo, el tratamiento que le reserva la empresa privada re­
sulta perfectamente adecuado. Durante la última campaña electo­
ral de 1969, los radiodifusores obligaron por primera vez a los gru­
pos políticos que solicitaban programas (mediante pago) a aceptar 
sus reglas de mercado. Los mecanismos decenales de condiciona­
miento se pusieron a funcionar y las reglas fueron efectivamente a­
ceptadas. Consistían en lo siguiente: los programas de un candida­
to a la Presidencia se interrumpían para transmitir mensajes propa­
gandísticos de los candidatos rivales; algo que los dueños de los 
medios no hubieran hecho jamás si se hubiera tratado de dos mar­
cas rivales de jabón o de hot-dog. 
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